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■N día como hoy —18 de agosto— de 1868, na
ció en Santiago de Cuba, Luis Víctor de Abafl 

y Bohigas.
Comenzó sus estudios en su ciudad n a ta l y pa

só después a  la  U niversidad de Le H abana, donde 
se graduó de ingeniero.

Dedicó casi toda su larga  y laboriosa vida a los 
estudios económicos, preocupado siem pre por el 
progreso y la prosperidad de Cuba.

P a ra  exponer sus idees fundó y sostuvo con 
sacrificio de su economía personal la rev ista  El 
Economista, antes de constituirse la República, con 
la v ista  fija  en la necesidad de afirm ar la  industria 
azucarera, como base de nuestra  estabilidad eco
nómica, aniquilada por las guerras de independen
cia. ,

Sus estudios azucareros constituyen los títulos 
de m ayor interés entre su extensa bibliografía. En 
1945 publicó su notable "ensayo de orientación cu
bana” ; A zúcar y caña de azúcar, Hajsana, 194.5, 
619 páginas, sobre el cual escribió o tra  autoridad 
en la  m ateria, R am iro Guerra, que “figu rará  entre 
las grandes obras de nuestra  lite ra tu ra  económica, 
de A rango y P arreño a la fecha, pasando por las 
obras de José Antonio Saco, Francisco de Frías, 
conde de Pozos Dulces, y don Alvaxo Relnoso, has
ta  llegar e  los años del florecimiento autonómico 
del presente, durante los cuales Abad ha figurado 
en prim era linea entre los escritores cubanos en 
m ateria  económica. Además de esta  obra, publicó 
en tre  otras, las siguientes: Carta* al pueblo ame
ricano sobre Cuba y las Repúblicas Latino-Ameri
canas, Buenos Aires, 1897; El comercio de la» Amé
rica», H abana, 1942; Open letter to  the Hon. O. H. 
platt, W ashington, D. C., 1902; Directorio de La 
Habana, Nueva York, 1899; Los Impuestos espe
ciales del empréstito de 35 millones, causas y efec
tos, Habana, 1941; Problemas de los transportes 
cubanos, H abana, 1944; así como o tros trabajos pu
blicados en El Fígaro, Cuba Económica y Finan
ciera, Diario de la Marina, Revista Bimestre Cuba
na, y o tras publicaciones.

Su últim o estudio publicado se titu la : L a ban

ca y las crisis de la economía nacional, Habana, 
1948, editado por el Banco Popular con prólogo de 
José López Fernández.

La Sociedad Económica de Amigos del País 
lo distinguió como a uno de sus miembros más ilus
tres, eligiéhdolo Presidente de la Sección de E stu 
dios Económicos.

Murió en La H abana, el 17 de noviembre de 
1948. Su cadáver fué tendido en el edificio de la  So
ciedad Económica de Amigos del País, hasta  que 
fué trasladado al cementerio de Colón.
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Abal l i
Un día como hoy —22 de julio— de 1952, murió 

en La Habana, Angel Arturo Aballi y Arellano,
Nació en Matanzas, Cuba, en 1880.
Se graduó en Medicina en la Universidad de 

La Habana, en junio de 1901, como alumno emi- 
mente, realizando un viaje de ampliación de estu
dios por los Estados Unidos, Francia y Alemania.

A su regreso a Cuba, ingresó por oposición como 
profesor de Clínica Médica de la propia Universi
dad, pasando a atender la cátedra de Patología y 
Clínica Infantil al segregarse ésta de la Clínica 
Médica.

Desesmpefió dicha cátedra hasta el año de 1950, 
en que fué exaltado a profesor de Investigación y 
posteriormente a profesor eméritus, siendo el pri
mer cubano dedicado a la medicina infantil en nues
tro país y el forjador insigne de casi todos nues
tros jóvenes pedíatras.

Grandes fueron su cultura médica y sus arres
tos. Fué el fundador del servicio de Pediatría del 
Hospital Mercedes, de la Universidad de la Habana, 
donde precisamente creó la escuela pediátrica cu
bana.

A iniciativa del doctor Angel Arturo Aballi, el 
alcalde Miguel Mariano Gómez construyó el Hospi

tal Municipal de la Infancia, y desde su apertura 
en 1935 hasta el 1947, fué su director técnico.

Se preocupó extraordinariamente por la lucha 
antituberculosa infantil, fundando las Damai Isa- 
belinas y formando parte del Consejo Nacional de 
Tuberculosis.

También a iniciativa suya se fundó el Hospital 
Antituberculoso Infantil, que se encuentra frente 
al sanatorio La Esperanza y que lleva su nombre.

Ha publicado numerosos trabajos en revistas na
cionales y extranjeras y fué miembro de la Acade
mia de Ciencias de La Habana, de la Sociedad de 
Estudios Clínicos, de la Sociedad Cubana de Pedia
tría, la cual le exaltó a Presidente de Honor, y de 
otras instituciones científicas nacionales y extran
jeras.

La escuela pública número 14 de la Habana, si
ta en San Lázaro 667, lleva su nombre, en home
naje a sus desvelos por nuestra niñez.

Se ocupó extraordinariamente de los problemas 
de la clase. Fué fundador de la Federación Médica 
de Cuba, después Colegio Médico Nacional, que 
presidió varias veces y del que fué presidente de 
Honor.

En 1947 la clase médica de Cuba y sus alumnos, 
que son legión, le rindieron un homenaje nacional.

Fué decano de la Escuela de Medicina de la Uni
versidad de La Habana durante dos periodos conse
cutivos y en su gobierno se construyó el edificio de 
la Escuela de Medicina, en la calle 25, entre J e I, 
en el Vedado, al que se dió su nombre, en recono
cimiento de sus muchos méritos.

Presidió el V Congreso Panamericano del Niño, 
que tuvo por sede La Habana, y participó de nume
rosos congresos extranjeros.

Murió en La Habana, en su consulta médica, re
pentinamente, mientras atendía a un paciente, el 
22 de julio de 1952.
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COLEGIO MEDICO NACIONAL

Alocución del Colegio Médico Nacional 
en la Muerte del Maestro Aballí

AL PUEBLO DE CUBA.
A LA CLASE MEDICA.

El profesor Angel Arturo Aballí ha muerto. La pérdida irreparable 
de esta vida excepcional, de este grande de la Medicina, de este Maestro 
de médicos, de este singular luchador social a cuya sabiduría, abnegación  
y desinterés debe nuestra Patria la conservación de su niñez, llena de 
consternación profunda a toda la Nación cubana.

Desde las aulas de la Universidad de La Habana, en su Cátedra de 
EnfermedaCes de la Infancia, que sil-viera con ejem plar dedicación du
rante medio siglo, supo crear una Escuela a la que le dió las cualidades 
de su carácter: enérgico defensor de la verdad científica  y comprensivo
amor a sus enferm os.

Luchador infatigable por los m ás altos principios éticos y morales, 
forjó con su tesón, voluntad y altruism o la siempre gloriosa Federación  
M édica de Cuba, para que esta organización conquistara la justicia m é
dico-social, fundida en el crisol de los anhelos m ás nobles del pueblo a 
fin  de que alcanzara su felicidad por la salud.

La honestidad de sus principios ciudadanos, la rebeldía apasionada de.
su carácter, su patriotism o in m a c u la d o , lo llevaron a batallar siempre c o n 
tra la injusticia  y por los derechos inalienables de nuestra nacionalidad. 

Por eso fué gran ciudadano, un gran m aestro y un gran médico.
En forvoroso hom enaje a su m em oria, el Colegio Médico Nacional de

creta duelo colegial durante tres días, con suspensión de las actividades 
m édicas en todo el territorio nacional m ientras esté insepulto el cadáver.

El Comité Ejecutivo del Colegio Médico Nacional llama a todos los 
m édicos y a todo el pueblo de Cuba a que se unan para rendir postumo 
tributo a tan preclaro cubano.
La Habana, Julio 23 de 1952.

POR EI COMITE EJECUTIVO NACIONAL
I)R. JOSE ANGEL BUSTAMANTE, 

Presidente.

u

I



Dejó de Existir una de 
Las Glorias Excelsas
De la Medicina Cubana

Evacuaba 
Aballí una 
Consulta

Sufrió un Síncope 
Falleciendo de Modo 
Súbito e Inesperado

D espués de Jas sie te  de la  noche 
de ayer, falleció en form a repen ti
na  en sü consu lta  de la  calle 17. 
en el Vedado, el g ran  médico y 
profesor universitario , doctor A n
gel A rtu ro  A balli y  A rellano, con
sagrado  bajo el nom bre de P a 
dre de la  P ed ia tría  en Cuba.

Su deceso se produjo en form a 
tal, que no dió tiem po a que se 
le p re s ta ra  auxilio p a ra  re an im ar
lo. M om entos an tes  de reg is tra rse  
el fallecim iento, el p rofesor Aballi 
estaba  sen tado  en su butaca, jun to  

la m esa de trabajo . E je rc ía  a 
plenitud su función de médico, 
pues hab ía  dado una consulta a 
una dam a, disponiéndose en esos 
m om entos a  extender la re ce ta  co
rrespondiente.

E l doctor A balli comenzó a t r a 
za r los rasgos de la e scritu ra . Sin 
que m ediara  p a lab ra  alguna, la  da. 
m a que e stab a  en el despacho, 
advirtió  que la  cabeza del g ran  
médico hab ía  caido hacia  adelante 
y  que su m ano dejaba  de escrib ir 
por lo que lo sacudió, llamándolo, 
sin obtener respuesta  alguna.

Inm edia tam en te  llam ó al hijo 
del doctor Aballi, de los mism os 
nom bres y apellidos, que p rec isa
m ente se encontraba en un a p a r
tam iento  enfren te  de la  consulta 
de su padre, acudiendo presuroso 
p ara  b rindarle  ayuda, C uanto hu
m anam ente es posible realizar, lo 
hizo e¡ hijo por reviv ir al padre, 
pero sin éxito.

L a  noticia llegó ráp idam en te  a 
la fam ilia A balll-G arcia Montes, 
y un grupo de médicos de la m a 
yor intim idad de la fam ilia, se 
constituyó en la propia consulta 
para  aux ilia r al1 doctor Aballí. To
do resu ltó  inútil.

L a m uerte  del P ad re  de la P ed ia
tr ía  en Cuba se hab ía  reg istrado  
a  las siete y diez m inutos de la 
noche, falleciendo apaciblem ente y 
sin que el doctor A balli presum ién- 

: dose que no se d iera cuen ta  del 
trán s ito  de la  vida a  la m uerte.

Su esposa, la  señora Corina G ar
cía M ontes de Aballí, cuando fué 
advertida  p o r la servidum bre d i 
la casa que algo g rave sucedía a 
su esposo, sufrió  un intenso shock. 
D ram ática fué la  escena que se 
produjo en la consu lta  del doctor 
Aballí.

H ace varios años el doctor A ba
llí hab ía  tenido un  a taque  al co
razón, habiéndose sentido en aque
lla oportunidad m uy mal. La c ri
sis quedó rebasada, pero el profe- * 
sor siem pre estuvo al cuidado de ¡ 
sus médicos de cabecera.

Al m orir con taba se te n ta  y tres 
años de edad. Puede a firm arse  
que el ú ltim o acto  público al cual 
concurrió  el doctor Aballi. fué e) 
celebrado el día quince de los co
rrien tes, en el hotel Sevilla, cuan- I 
do el cuerpo médico del H ospital 
de Infancia, una de sus obras, con 
m em oraba el décim oséptim o an i
versario  de su fundación, fe s te 
jándolo con un banquete. L as fo
to g ra fía s  tom adas por E L  MUN
DO son las ú ltim as del profesor 
Aballí.

Minutos después de registrarse 
la m uerte de profesor Aballí y no 
obstante la consternación que ha
bía en la consulta, la noticia llegó 
a EL MUNDO y a los centros 
científicos y al Colegio Médico 
Naajjjwir-r»pr(3-mma«dí) una con

tinuada corriente hacia la casa i 
donde estaba el cadáver del p ro 
fesor.

C en tenares de p rofesionales al 
conocer la  no tic ia  se ap resu ra ro n  
a exp resar su pésam e a  la  viuda 
señora Corina G arcía M ontes y 
a sus hijos doctor A rtu ro  y Cu- 
r in a  A ballí y  G arcía  M ontes. P or 
es ta s  razones es que lo m ás des
tacado del m undo un iversitario  
acudió h a s ta  la  casa, p a ra  ex 
p re sa r sus sen tim ien tos: el rec to r 
de la  U niversidad, doctor Clem en
te Jnclan Costí}; ios d irigen tes uel 
Colegio Médico N acional y de La



H abana; los profesores de l’a. C á
ted ra  de N iños doctores Félix  
H urtado , Teodosio V alledor y 
A gustín  Castellanos, y, en fin, 
lo m ás notable dé la  m edicina 
cubana.

Respondiendo a las norm as u n i
versitarias , el doctor Inclán  pidió 
en nom bre de la  U niversidad, tr a s 
ladar el cadáv dei doctor A balli 
hacia el Aula M agna, de m anera 
que allí fuese expuesto en capilla 
ard ien te . T anto  la señora Corina 
G arcía M ontes uc Aballi como su 
hijo A rtu ro  rehusaron  ese honor, 
por ser su voluntad que el m ismo 
fuese velado en la prop ia  casa;

I pero in form ando al m ism o tiem po 
ai doctor Inc lán  que la familia
no tenia  inconveniente alguno er 
que el cadáver del doctor Aball 
fuese expuesto en el edificio de le 
Escuela, de M edicina “Dr. Ange, 
A rtu ro  A balli” .

d icas han  dispuesto  tr e s  días de 
lu to  médico.

Anoche, a  las doce y m edia, se 
constituyó en la casá  m ortuo ria  el 
Com ité E jecu tivo  del Colegio Mé
dico N acional, quien al te rm in ar 
su sesión acordó tra s lad a rse  en 
pleno a la  residencia del doctor 
Aballi, expresando su p esa r a  la 
fam ilia. La única gu ard ia  de ho
nor que se m ontó e s ta  m ad rugada  
al cadáver del profesor Aballi fué 
la  rea lizada especialm ente por los 
d irigen tes de los Colegios N acional 
y  M unicipal de La H abana, de la 
clase m édica; por los p rofesores 
de la C áted ra  de P ed ia tría  docto
res Félix  H urtado, Teodoro V alle
dor y A gustín  C astellanos. Hoy, en 
la Escuela de Medicina, se in icia
rán  las gu ard ias  de honor en ho
m enaje  ¿1 g ran  profesor un iversi
ta r io  desaparecido.

E n ansecuencia, s eacordó que 
los r e í o s  del doctor A balli fuesen 
l le v a d ^  h as ta  la Escuela de Me- 
dicina»ehoy m iércoles, a  las diez de 
la m anaría, quedando allí en capi
lla at líente, h asta  las cu a tro  de 
la tari e, hora  en que deberá p a r tir  
el sep 'lio h as ta  el cem enterio  de 
Colón*.

Asim ism o se conoció que el due
lo sera despedido por el doctor Jo 
sé Anhel B ustam an te , como p re 
s id e n ta  del Colegio Médico N acio
nal- por el señor E nrique H uertas , 
ex p residen te  de la  Federación E s
tu d ian til U n ivers ita ria  y alum no 
de la  Escuela de M edicina; por el 
doctor Jo rge  B eato  Núñez. que lo 
h a rá  en nom bre y represen tación  
de la Sociedad C ubana de P ed ia
t r ía  y por el profesor1 doctor Félix 
H urtado  G altés, que dará las g ra 
cias en nom bre de los p rofesores , 
v de la fam ilia  del doctor Aballi.

Las instituciones colegiales mé- J



Una Vida 
Dedicada a 
La Ciencia

J y U
Fué Calificado Como 
Maestro de Maestros 
por los Científicos

El M aestro  de, m aestros, segün 
lo ca lificara  el profesor Félix  H u r
tado G altés, cuando se le rindió 
apoteósico hom enaje en 1947, in 
gresó como profesor un iversitario  
hace 45 años. E l doctor A ngel 
A rtu ro  Aballi nunca se conform ó 
con la enseñanza ru tin a ria  y llevó 
a  su lado a los alum nos m ás aven
ta jados que fueron surgiendo a 
través del tiem po. Con el decursar 
de los años creó una  E scuela de 
P ed ia tría  que goza del m ás alto  
prestig io  en él C ontinente am eri
cano.

í A  m ás de cu a ren ta  prom ociones 
! de médicos inculcó los principios 
de la higiene in fan til y la pueri
cu ltu ra . No se 'lim itó  a  la simple 
p reparación  del alum no, sino que 
la extendió tam bién al médico 
práctico, al postgraduado, o fre
ciéndoles cursos periódicos de p e r
feccionam iento. Al propio tiempo, 
estim ulaba la investigación al 
m ayor grado posible en los serví* 
cios dependientes de la cá ted ra .

R epresentó  papel preponderan te  
en la Federación Médica, luchando 
en todos los m om entos por' el m e
joram iento  económico del médico.

Perfeccionó ios servicios de In 
fancia del H ospital M ercedes, que 
de la nada  se tran sfo rm ó  en un 
servicio completo, llegando a  crear 
trés salas p a ra  niños y un dispen
sario  modelo, en que aparecen  ins
crip tos m ás de 150,000 niños. Todo 
debido a su esfuerzo personal y a l
gunas veces a su apo rte  económico 
individual.

E l doctor A rtu ro  Aballi nació en 
la ciudad de M atanzas el 30 de 
septiem bre de 1880. Recibió su en 
señanza p rim aria  y secundaria  en 
el colegio “El Siglo” de su ciudad 
natal, g raduándose de bachiller en 
el In s titu to  de M atanzas en 1894.

Se graduó  de D octor en M edicina 
en 1901, con no ta  da sobresaliente 
en todos los exám enes, d estacán 
dose como el alum no m ás av en ta 
jado de su prom oción. Al g ra r 
duarse fué d ep a rad o  alum no em i
nente de la  U niversidad y obtuvo 
la p rim era  beca de viaje  p ara  re a 
lizar estudios en el ex tran jero .

Su vida fué una in in terrum pida 
cadena de triunfos, que le valieron 
honores sucesivos y ocupar a lta s  
posiciones desde las cuales desen- 
volvió su ex trao rd in a ria  labor, de1 
la que entresacam os los siguientes
datos: .

A yudante  d isector anatóm ico de 
la Escuela de M edicina, por oposi
ción, en 1896; A yudante de^ la 
C áted ra  de M edicina Legal y  Toxi- 
cologia, en 1900; A yudante de la 
C áted ra  de Fisiología, en 1901.

D octor en M edicina en 1901 y 
alum no em inente, con beca de v ia 
je. En 1902 asis ten te  a  clínicas 
n o rteam ericanas —Boston, W ash
ington. New Y ork y Chicago—  
A sistente  a  clínicas de A lem ania 
y F ran c ia  en 1903.

Médico especialista  de niños en 
el D ispensario  Tam ayo, en 1904; 
A y u d a n te  Facu lta tivo  de la  Cdte- 
d ra  de H istología y A natom ía 
Pato lóg ica en 1904. Jefe  de Labo
ra to rio  de la  C á ted ra  de A natom ía 
Patológica, el sigu ien te  año y Je te  
de Clínica P ed iá trica  (in ten n o ) 
del Servicio de Clínica M édica. 1 

E n 1906 C atedrá tico ' aux ilia r j 
por oposición de P ato log ía  y  Clíni- 
ca In fan tiles y  en 1908 encargado ¡ 
oficial de la E nseñanza de la. P a 
tología In fan til en la  E scuela de
Medicina, .

Fué el doctor A balli vicepresi
dente del IV Congreso Médico N a 
cional; d irector de ta R evista  Mé
dica C ubana; presidente de lá So
ciedad de E studios Clínicos d u ran 
te  dos periodos, por elección. 
M iembro corresponsal y de núm e
ro  de academ ias de M edicina ex 
tran je ra s .

En 1923, por ascenso fué C a
ted rá tico  ti tu la r  de 1a. C áted ra  de 
P ato log ía  y Clínica Infan tiles.

A p a rtir  de este m om ento es 
difícil seguir la gloriosa c a rre ra  
del doctor Aballi y los altos ho
nores que m ereció: la presidencia
de congresos médicos, títu los de 
Sociedades C eintiticas.

E s electo Decano de la F acultad  
de M edicina en el período 1936-40, 
pues fué reelecto en 1938.

Fué vocal del Consejo N acional 
de Tuberculosis, desde el que con
tribuyó a o rien ta r en unión de los 
profesores O rtega, A ntonettj y 
otros, las d irectrices de la lucha 
antitubercu losa.

E n 1945 fué designado P re s i
dente de Honor de la Sociedad Cu
bana de Pediatría.; m iem bro de H o
nor de la Sociedad U ruguaya de 
P ed ia tría  y de la de Colombia.

F ué por m uchos años m iem bro 
p ed ia tra  de la Comisión Oficial de 
E nferm edades infecciosas y  vocal 
d f num erosos p a trona to s y com i
siones benéficas.

P residen te  de H onor de la  V III 
Jo rn ad a  ped iá trica  en Santiago  de 
Cuba.

A fines de 1946 recopiló toda 
su actuación de once años al fren 
te  del H ospital M unicipal de In 
fancia, de la que se desprende la 
inm ensa y fecunda labor rea lizada 
en aquel C entro H ospita lario  en 
beneficio de la infancia del M uni
cipio de La H abana y de todo el

Pa is- ,  *O sten taba num erosas condecora- 
ciones, en tre  ellas la  Condecora
ción de la Orden de Finlay, en el 
grado de G ran Oficial.

Como reconocim iento a  sus
g randes m éritos y a la  inm ensa la 
bor realizada, el herm oso edificio 
de 1?. F acu ltad  de M edicina lleva
el nom bre de Angel A rturo  Aballi, 
donde en 1947, en tre  los g randes 
actos que se efectuaron en hom e
naje  al M aestro, figuró la colo
cación de una ta r ja  conm em oran
do los cu aren ta  años que en aque
lla fecha contaba al servicio de la 
docencia el doctor Aballi, quien 
e ra  profesor E m eritu s al ocurrir 
su m uerte  que tan  profunda em o
ción h a  ocasionado.



E. P. D.

ANGEL ARTURO ABALLI Y ARELLANO
H A  F A L L E C I D O  

(Después de haber recibido los Santos Sacramentos y la Bendición Papal)
Y debiendo ser tendido su cadáver en su domicilio calle 17 No. 609, entre B y C, Vedado, 

oara desde allí conducirlo a las 10 a. m., al Sal5n de Actos de la Escuela de Medicina en la 
calle 25 entre J e I, Vedado, desde donde partirá el cortejo fúnebre a las 4 p. m., hasta el 
Cementerio de Colón; los que suscriben: su viuda, hijos, hijos políticos, hermanos y hermanos 
políticos, en su nombre y en el de sus demás familiares, ruegan a las personas de su amistad 
5e sirvan acompañarlos a tan piadoso acto, fa/or que agradecerán.

La Habana, Julio 23 de 1952.
Corina García Montes de Aballí; Arturo y Corina Aballí y García Montes; Josefina Jimé
nez de Aballí; Rafael Castro Montejo; Georgina y Josefina Aballí y Arcljano; Blanca, 
Guillermina (ausente), Frank, Oscar, Gustavo, José y Jorge (ausente) García Montes; Dr. 
Félix Hurtado; Rev. Padre Eugenio Pérez.
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Imponente el 
Sepelio del
D r .  A b a l l i  /i \

Exaltaron sus Méritos, 
Huertas, Beato,
Biistamante y Hurtado

¿ X A / ,
ten medio de un silencio im 

presionante , a las 10:20 de la  m a 
ñ ana  de ayer, los reatos m ortales 
del p ro feso r E m érito s  de la F a 
cu ltad  de M edicina de la U niver
sidad de L a H abana, doctor An
gel A rtu ro  Aballi, fueron subidos 
por la  esca lina ta  que conduce al 
edificio de 1 á  F acu ltad  que lleva 
el nom bre del g ra n  sabio des
aparecido.

E l sa rcó fago  e ra  conducido en 
hom bros por el decano de la  f a 
cu ltad  de M edicina doctor A ngel 
V ieta, el doctor A rtu ro  Aballi, ni-

’i'o" e l 'd o c to r  Félix  H urtado, doc
to r  G uarino RadiUo, y otros pro-

íeSDe-e pronto el silencio fué des
barrado  por el llanto  inconteni
ble de la  desconsolada viuda
ñora  G arcía M ontes de Aballi, 
que con los dem ás fam iliares—su 
h ila  Corina y su hijo político se
ñor R afael C astro  M ontejo, se
guían d e trás  del a taúd.

U na vez tendido el cadáver en 
la  capilla levan tada  en el salón 
de actos del e d if ic io -  que se lle
nó ráp idam ente— un Pad ,e  d01"  
nico. can tó  un responso, y se for 
mó la  prim era guard ia  por el rec 
to r  de la U niversidad, doctoi Cíe 
mente Inclán; el decano de Me
t e  doctor V ieta; el sec re ta  n o  
doctor RadiUo; el profeso Félix 
H urtado ; el p residente del Colé 
cío Médico N acional, doctor José 
I n g e l  B ustam an te ; el presidente 
del* Colegio Médico de La H aba 
na, doctor A ngel R eaud y Rumos

IZ Pron to  las coronas llenaron los 
m uros de la inm ensa sa la  y tu 
vieron que se,' colocadas m ucha, 
o tra s  ofrendas florales en el ves
S o  y h , . t .  ™ «I « * ■ »  11
edificio. L lam aba la a le " cl'? ' c 
o frenda floral de los estu d ian t s 
de M edicina, por su simbolismo 
científico y p a trió tico .

S iguieron a la p rim era  guardia, 
la  de los com pañeros graduados 
en 1901, en tre  los que figuraban 
los profesores Inclán, Raim undo 
de C astro  y O scar Ja im e . Si
guieron los viejos m iem bros di
rectivos de la Federación Médica, 
en tre  los que recordam os a  los 
doctores M ontero, Bisbé, H u rta 
do Piñeiro, A ntonetti, E rnesto  
Aragón, Cuervo Rubio, Núñez
Portuondo.

Tam bién hubo varias guardias 
po r los estud ian tes de Medicina 
y por los m iem bros de la F E U .
E n una de las guard ias se en
con traban  los estud ian tes E nri
que H uertas  p residente del u lt i
mo curso; Ism ael H ernández, pre- 
sidenle de los E stud ian tes  de Me
dicina. A lbeito  Valdesuso, A. de 
la  P ed ra ja , H éctor Méndez y
o tro s. , , ,

Sería Interm inable la  lista  de las 
personas que tom aron p a rte  en 
las guard ias de honor al g ran  cu
bano e insigne profesor un iversi
tario . A lrededor del fé re tro  vimos 
a  las enferm eras, a las n iñas de 
la  Blscuela "Angel A. A balli”, 
m iem bros de los Colegios Médicos, 
profesores de todas las F a c u lta 
des de la U niversidad, con sus 
respectivos decanos, habiendo si
do los prim eros, adem ás del de 
Medicina, el doctor Salvador Mas- 
sip, de F ilosofía y L etras, R icar
do Gómez Murillo y José Capote 
Díaz.

Podríam os hacer f ig u ra r en la 
lis ta  todo el cuerpo médico de La 
H abana y el profesorado univer
sitario , sin de ja r de ser im pre
sionante el núm ero de profesio
nales en todos los órdenes que 
fueron a rendir tr ib u to  al em i
nente hom bre de ciencia, así co
mo el de m ujeres de todas las 
clases sociales que se asociaban 
al dolor de los deudos, de la 
U niversidad y del cuerpo médico.

Desde las p rim eras horas de la 
tarde , la aglom eración en el s a 
lón-capilla, e ra  im ponente y h a 
cia casi irresp irab le  el aire. Pue
de asegurarse  que se encontraba 
en pleno todo el cuerpo médico y 
que sólo fa ltaban  aquellos médicos 
que algún deber insuperable lea 
im pedia hacer acto  de presencia.

A la hora señalada p a ra  el en
tierro , aún eran  m uchas las p e r
sonalidades deseosas de in teg ra r 
liaa guardia, por lo que perm ane
ció el cadáver en capilla casi una 
h o n  m ás que la señalada. Al fin, 
cuando filé posible te rm in ar con 
aquel cálido hom enaje, en hom 
bros de profesores y estud ian tes 
el fé re tro  fué llevado h asta  la 
ca rroza  fúnebre, abriendo la m a r
cha los estud ian tes de Medicina 
y de la FEU , llevando una o fren 
da floral simbólica, de la obra 
científica, pa trió tica  y dem ocrá
tica  del sabio profesor.



Los estud ian tes pidieron seguir 
a  pie h as ta  el cem enterio. Du
ra n te  el trayecto , una m uchedum 
bre reverente  se inclinaba ante 
el cadáver.

C erca de las siete llegaba la co
m itiva al Cementerio, donde fué 
cantado un responso en la C api
lla C entral.

Term inado el responso se puso 
de nuevo en movimiento el entie
rro, que era  precedido por cuatro  
vehículos cargados de coronas, 
m ás la ofrenda floral de los es
tudiantes.

Cuando el cadáver e ra  descen
dido a la fosa del panteón, se hi
zo un silencio súbito, em ocionan
te. Ya colocada la  losa de m á r
mol se procedió a despedir el 
duelo,

Enrique Huertas
El ex presidente de la FEU , y 

presidente de los estud ian tes del 
7o. Curso de Medicina, Enrique 
H uertas , dijo que la voz de los 
estud ian tes de M edicina se dejaba 
oír por Su voz en el lu g ar sa 
g rado p a ra  p ronunciar unas pa
lab ras  de profundo dolor por la 
pérdida del que fué m aestro  de 
m aestros, g loria de la cu ltu ra  y 
ía ro  luminoso en favor del p ró
jimo, de la hum anidad.

M uchos se ex trañ ab an — dijo— 
de que el doctor Aballí no hubie
ra  escrito  un libro; peto no pue
de olvidarse que su vida fué de 
continua dedicación a la Medici
na  y a elevar el nivel un iversita 
rio. Nos deja  p ara  la  inm ortali
dad ese edificio que lleva su  nom- 
bre "A ngel 1 A rturo  A ballí'1 y en 
el mismo, hacia cualquier lado 
que se vuelva la vista, «e encon
t r a r á  siem pre con el esp íritu  del 
sabio profesor, como una inv ita 
ción al sacrificio y a la  supera- 
c ió n .

P o r esto los estud ian tes que no 
han  tenido el privilegio de se
gu ir sus enseñanzas d irec tam en te  
aunque sí ind irectam en te por me
dio de los que fueron sus alum 
nos, le hemos dedicado una ofren
da floral p lena de simbolismo, co
mo ejem plo de aquella vida de
dicada a  la  ciencia, la p a tr ia  y 
a  hacer el bien.

Dr. .lorge Beato Núñe*
El doctor Jo rge  B eato sec re ta 

rio de la Sociedad de P ed ia tría , 
e x p u s o  cómo se encontraban 
vinculados con el doctor Aballi. 
por lo que quería  de ja r al pie de 
la tu m b a  p 1 hom enaje de una l á 
grim a  en todo su  valor real, pues

la  clase m édica ha  sufrido un des
garram ien to . M urió un hom bre de 
excepción, una  palp itación  civil 
de n u es tra  dem ocracia cubana.

P or cosa n a tu ra l que sea la 
m uerte, no nos conform am os y 
levan ta  siem pre un gesto  de pro
te s ta . Cómo se - com prende , que 
pueda e s ta r  m uerto  quien como 
el doctor Aballí, e ra  una v iolenta 
explosión de v ida?  Pero  e s ta  es 
la  realidad  y su pérd ida ha  oca
sionado el m ás hondo dolor a  la 
U niversidad, a  la Federación Mé
dica y a  la  C á ted ra  de Ped ia tría .

Por la  austeridad  de su vida y 
la  energ ía  de sus convicciones 
bien m erecía este inm enso acom 
pañam iento. E l doctor Aballi fué 
un prestig io  legítim o de la Medi
cina, de abolengo. Q ueda aquí su 
cuerpo, pero su alm a se eleva so
bre todos" los dominios de la p a 
tria . Que en el m añana, cuantos 
vengan al cem enterio  se inclinen 
an te  e s ta  tum ba, dem ostrándole 
su agradecim iento .

Dr. José Angel Bustanm nte
Dijo que el Colegio Médico le

v an tab a  su voz, por quien supo 
im poner y defender los in tereses 
de la clase m édica.

Hace h is to ria  y expresa que no 
hay duda de que en las luchas de 
la Federación Médica su au to ri
dad fué única. Su fig u ra  está  más 
allá, no obstante, de la percepción 
de clase y por este m otivo lo 
acom pañan a  la tum ba  todas las 
clases de la  sociedad .

Dr. Félix Hurtado
Su oración-resum en, fué de una 

emoción ex trao rd inaria . No hay 
que olvidar que du ran te  m ás de 
tre in ta  años trab a jó  ju n to  al doc
to r A ballí y que toda su vida es
tá  vinculada al mismo, tan to  en 
la C áted ra  como en las dem ás 
activ idades m édicas.

E xpresó que sen tía  tan to  dolor, 
que no sab ía  si podría contener 

¡ el llanto y no co rta r las pa la 
bras, aunque se sen tía  reconfor
tado al tener cerca de él al rec
to r Inclán y al decano V ieta.

Hizo referencia a  las palabras 
de E nrique H uertas  y de los doc
tores B eato  y B ustam an le  y ex
presó que tenia  el encargo, de 
ag radecer la  asistencia  al doloro
so acto, por p a rte  del doctor A ba
llí, tan  com penetrado con su p a 
dre en lo esp iritua l y en lo cien
tífico, hoy sum ido en el dolor m ás 
profundo, así como su h ija  y la 
com pañera de una vida tan  ple
na y tan  beneficiosa p a ra  Cuba y 
la H um anidad,

E xpuso cómo las actividades 
del doctor Aballí no e ra  posible 
describ irlas en aquellos m om en
tos. E ra ol m aestro  dulce, bueno,, 
sabio, que tuvo oportunidad de 
t r a ta r  constan tem en te  duran te  
cuatro  décadas de trab a jo  a su 
lado. ¿Cómo no h ab rá  de llo rar
lo? Si cuan tos lo tra ta ro n  aun 
cuando no con ta n ta  intensidad, 
tam bién lo lloran.

P a ra  tenerlo  m ás tiem po cerca 
de nosotros -co n tin ú a— le hemos 
traído  a pie al cem enterio. A ntes 
quisim os tenerlo  m uchas hora^ 
cerca de 1a. U niversidad, en el 
edificio de la E scuela de Medici
na que él am aba tan to . Allí le 
ha rendido el m ás férvido home
naje la fam ilia médica por la que 
tan to  laboró. A él se debe la de
fensa de la clase y la a tm ósfera 
que hoy respiran- los médicos y el 
b ienestar que en la profesión 
pueden en co n trw  los nuevos g ra 
duados.

No hay quizás una m adre cu
bana -ag rega -que no h aya  re 
cibido sus bondades. E ra  un 
hom bre casi m aternal en su t r a 
to con los niños. El yace ya bajo 
la losa, pero quizás su espíritu  
esté en tre  nosotros, no alejado 
de la tie rra  y pueda contem plar 
nuestro  dolor. Cuando llegue defi
n itivam ente  al m ás allá seguro ( 
que encon tra rá  un lugar p referen 
te, en el que . sab rá  acogernos el 
dia que llegue núes ira  m uerte, 
con la fran ca  sonrisa y la bon
dad que fueron sus carac te rís ticas  
en la tiera.

Una E statua
Según nos comunicó E nrique i 

H uertas, m añana, viernes, al me-1 
diodia, se e fec tuará  un acto  en 
el edificio Aballí, como hom enaje 
a  la m em oria del M aestro, colo
cándose la p rim era  piedra para 
el m onum ento que quieren levan
ta r le  los estud ian tes de M edicina

]
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Eduardo Abela

F I C H A  D E  I D E N T I F I C A C I O N  
N O M B R E :  E duardo  A bela .
L U G A R  D E  N A C I M I E N T O :  San  A n to n io  de los Baños, Provincia de  la 

E D A D :  40 años.
R A Z A :  Blanca.
E S T A D O :  Soltero. u
P R O F E S IO N : P intor "cubaín” ( sic) ,  creador de E l Bobo . W
O B R A S  R E A L I Z A D A S :  250 liem o s  de todos los tam años y de todas las i 

elogios de la crítica "sabia" en C uba, España y Francia. M á s de  2,000 cartones I 
conocer específicam ente las costum bres del cuarto de  siglo que iniciara en la rusto 

E M P L E O S  Q U E  H A  D E S E M P E Ñ A D O :  Tabaquero  desde los 11 a los 2> 
que obtuvo  todos los prem ios y h o n o res ,— caricaturista en su pueblo , La H a b a n a  T. J 
de M elilla— que no llegó a M elilla ,— pin tor pensionado de su pueblo en Granada  ,* 
inm orta lizara  Z u rb a rá n ,— inm igrante  a su propia patria en un vapor de la C.  /  
para c o m e r -v ia je r o  de prim era clase a E l H a v r e ,- p in to r  m odernísim o en P ans  
m u n d o ), propietario de una patente de invención— para el exclusivo a provécham e | 
briel; ex-rival y fu tu ro  rival "am atorio"  de todos sus am igos, enem igos y  neutrales, 
m odelos y " candidatas” en los concursos de belleza,

R E S U L T A D O  D E  S U S  L A B O R E S :  U n a  m anera personaltsim a— mas perce 
dos "u rb í et orbe". En cada línea de A .  hay ironía, agilidad, m alacrianza , y u 
con el m edio opinante criollo, de  tal m odo , que al público le basta ver el gesto

L O  Q U E  H A 'V I S T O  L A  L E N T E  D E T A U L  W A R N p R :  U n a  fr e n te  ano  
m u y  cercano sólo esto: F R E N T E . Señal de inteligencia cada vez m is  a finada, a 

— v i v í s i m o s — n e g r o s — negrísim os,— que parecen buscar y no encontrar p un to  d o n d , 
los ritm os y  todas las líneas de sus cuadros y d ibujos— atorm entados. U na  nariz tespm , 
genere a sus prim eros pasos por la vida. U nas arrugas señaladas por la vida, que a 
siguiente. U n a  cabeza con un  cuello " d e m o d i”, con una  corbata académica y  un  
del pecho. Flus com prado en la C alzada del M o n te

R A N C I S C O  F E R N A N -  
E Z  D O M I N I C I S ,  el no
ble tenor cubano, por va- 

¿ s años en La  Scala de 
i l in  cosechando aplausos 
tr iu n fo s , y que ahora, al 

gresar a su patria será ob- 
¡o de una func ión  de ho- 
\n a je  en el " A u d ito r iu m ”, 

’ ngándosele , adem ás, por 
A y u n ta m ie n to  medalla y 
’gam ino , en reconocimien- 
a su brillante labor artís

tica.
(F oto R em brand t).

in d a  in fan til form ada  
)r  el notable maestro
| O N Z A  L O  R O IG , di- 
\ctor de las O rquestas  

in fón ica” e "Ignacio  
•rvantes” y de la Ban- 

y A cadem ia  M u ñ id -  
fl de1 M úsica , con los 

m nos aventajados que 
rsan sus estudios en 
1 institución , sostenida  
ir el A y u n ta m ien to  de 

F La H abana. i 
(F oto G odknow s). ^
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F I C H A  D E  I D E N T I F I C A C I O N
N O M B R E :  E duardo  A bela . . , . „  ,
L U G A R  D E  N A C I M I E N T O :  San  A n to n io  de los Baños, Provincia de  la H abana.

E D A D :  40 años.
R A Z A :  Blanca.
E S T A D O :  Soltero. „
P R O F E S IO N : P intor "cu b a in "  (sic ), creador de t i  bobo  .
O B R A S  R E A L I Z A D A S :  250 lienzos de todos los tam años y de todas las m odalidades  
U D K .A J  fí. „  , E  baña y Francia. M á s de 2,000 cartones hum orísticos

conocer específicam ente las costum bres del cuarto de  siglo que iniciara en la historia de C uba el actual gobier 
E M P L E O S  Q U E  H A  D E S E M P E Ñ A D O :  Tabaquero  desde los 11 . l o s  2 J  anos, estud ian te  de p in tu

en los d istin tos avatares del artista que han merecido  
a los que el fu tu ro  historiador tendrá  que acudir para 

no.
fSan A le ja n d ro ”,— academia en la

  ■ . ■. s u 'pueblo, La H abana , M a d rid  y lugares aledaños,—  legionario en el Tercio  Extranjero
Que ob tuvo  todos i i ' Z  a M e k l l a - t i ’n tor pensionado de su pueblo en G ranada, ciudad donde n a co  G a n iv c t - y  tierra en que se producen las rosas que 
de M e h  la que no llego a M eltlla , p P ^  ^  ^  ^  Q  T  £  > ^  memoración en su recuerdo,— caricaturista de nuevo,
Inm ortalizara Z u rb a ra n ,- inm igrante  P £  P m odern ísim o  en París,— expositor en las galerías Z a c  (M o n tm a rtre , París, Bruselas, y el
para c o m e r ,-v ía ,e ro  de prim era clase E H a v r ^  p in tor m o * ^  ^ ¡ r áf ko_ de  E ¡ Boho y su am ig0 (el de E l B eb o ), y D on  G a-

Z Í  e i v l T y  f u t J '  rival "am a torio"  d e  t o d o s  s u s  a m i g o s ,  enem igos y neutrales, protector "a m a teu r"  y con éxito dudoso , de poetisas, artistas,

m ° J ‘R E S U L T A D o ’d E  S U s T m O R E S ^ U m  m anera p e rso n a lis im a -m á s  perceptible en los cartones que en sus últim os óleos y g o u a ch es ,-a p rec ia - 
R b S U L t A U U  UC, J U J  , . . ¡ H j f j  m alacrianza , y una in tenc ión . aviesa, pero oportuna. U n a  identificación absoluta

: rh' A- :■ ' f n r l t  d e  tal n w d o  que al p iM ico  le basta ver e l /e s to  del Bobo y el de su am igo para saber " y a "  lo que van a decir. 
I n ' n U F  H A  V I S T O  La L E N T E  D E % A U L  W A R N E R :  U n a  fr e n te  ancha, cada vez más ancha, hasta que toda  la cabeza sea en un  fu tu ro  
L O  Q U E  H A  V t S L U  inteligencia cada vez m ás a finada, a pesar de lo ancho de la fren te  que la alberga. U nos o,os pequeños

m u y  cercano solo ^  ^  ^  y ^  ^  ^  b t0  toJo¡

— vivísim os— negro . ' cuaj ros y ¿ ibu ios— atorm entados. U n a  nariz respingada— hecha al olor del tabaco- como huyendo  de ese olor con-
los ritm os y todas las Une arrugas señaladas por la vida, que a m edida que va anchando la frenU va m arcando la p ro fu n d id a d  con-f " ’.‘ r r a s r :  , „„ ^
del pecho. Flus com prado en la C alzada del M o n te  A N T O N I O  F E R N / '  D E  C A S T R O .

dos
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L O S  H O M E N A J E S  A A B E  L A

COMO se ve por 
la anexa auto- 

caricatura, a Eduar  ̂
do Abela, el ilustre 
caricaturista, le han 
salido alas. Gracias | 
a ellas y a los 180 ] 
pesos mensuales del 
Consulado de Cuba 
en Milán, podrá vol
ver a Europa, hacer 
futurismo en colores, 
aspirar a la g lo r ia .. .

Por razón del pró
ximo viaje da Abela, 
algunas sociedades 
de color y la Asocia
ción de Caricaturis
tas le están prepa 
rando sendos home
najes. Dispénsennos -*«*•; <«—" «"*•’*“ »*“ **
e. amigo Abe.a y lo , organizadores, pero consideramos esos festejos m ju-.
tificados. Los de la gente de color, porque Abe.a, aun s.endo hombre 
color, no he, sido nombrado miembro eminente de la carrera consular por 
pertenecer a la raza sufrida, heroica y callada, y el de los caricaturista., por-, 
que el creador del "Bobo” ha sido bombardeado cónsul en Milán precisa- 

mente para que deje de hacer caricaturas. - I
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Relieves de Cuba

Eduardo Abela, padre del Bobo
H ace treinta años un Bobo salió a salvarnos la libertad de expresión. 
Su debut en "La  Semana" de Sergio Carbó . Del genero costumbrista 
al género político. Diciendo boberías — a veces sin palabras, a puro 
«esto—  se hizo el líder nacional de la revolución contra Machado, fc! 
Bobo, "pan cotidiano" en caricatura. Los niños de hoy debían saber, 
contado por su protagonista, un capítulo de la Historia de Cu a.

por FERNANDO G. CAMPOAMOR

wP ow ue fuiste el pan cotidiano para nuestra hambre de
ju s tic ia  )

v el agua fresca para la sed que nos quemaba las enfrailas. 
Porque era en tí donde contábamos el tiempo que faltaba 
y cada vez que mirabas al mar nos inundábamos de brisa. 
Porque supiste ser el verbo de la calle en un marco de

esperanza)
yo te saludo, héroe pequeño, verdad y mito, Bobo .

Eugenio FLO RIT (1934)

Es fácil decir que la Historia se hace sumando un día 
tras otro; es fácil para un tonto de capirote que no distin
gue entre días que pasan a ser histórico? y  días sin hue- 
jlas” que, malamente, traducen el título de un pehculon nor
teamericano. Y es difícil, mucho, ser un bobo con catego
ría para  sacar de la actualidad - c a s i  siempre babieca, p a 
panatas, fantoche— un condimento definitivo, usandola co
mo valor documenlal para el mañana

Así es el Bobo de Abela, que nació a la 
publicidad hace 30 años, entre la sal y pi- 
mienta de La semana . Hs un Bobo dibu- 
jado a mano suelta, donde el trazo rápido 
forma un cuerpo adiposo que se arropa con 
un traje moteado, y una cabeza de hinchados 
mofletes, de carrillos blandos —M ig u e l-d e  
M arcos diría, que usaba una cara mollar • 
cortados por un pie de patilla y donde flota
ban cuatro pelos como último prestigio del 

>--■ pobre sistema capilar. ¡Cuánta técnica del ges
to en aquel Bobo entonces silencioso que debutó por 192 
en el inolvidable semanario de Sergio Carbó, colado casi 
siempre como relleno en viñetas y  cintas cómicas. No ci 
riamos que era a la manera de Steinb</g o de ^ a ''tch, por
que aun era más despreocupada la maestría _del lápiz y 
más audaz la intención corrosiva de la línea, bin palabras 
entreqaba su mensaje aquel tipo tranqui o, con estampa de 
comecatibía, que reía de lado y  hacía el papel de especta
dor idiota, de mirón simplón, escondiendo el vitriolo en una 
mirada o en una postura. Con fiel retrato nos fija su imagen 
el más laborioso de sus exégetas, Enrique C.ay Calbo.

“ Aquel individuo gorejo, que unas veces tenía las manos en 
los bolsillos y  otras en el sombrero en posicion picaresca 
sospechosa, llevaba adentro  algo más que un proposito o r
namental en la revista de costumbre .



Era costumbrismo por el género de matiz folklórico y 
por la intención, que no se limita a divertir; pero era cos
tumbrismo y algo más. El Bobo fue un protagonista de su 
generación, un líder nacional a la hora en que el pueblo 
cubano sometido a mordaza por la dictadura de Machado, 
necesitó de un personaje que encarnara con humor su tra 
gedia ciudadana. Sin hablar de más ' - c a s i  en gestos— dijo 
todo lo que teníamos entre pecho y espalda para maldecir 
del tirano. Aquello de los antiguos se hacía moderno: ri- 
dendo castigat inores.

Cuando Abela se enrola en la página edi
torial del "Diario de la M arina" para publi
car cada mañana una caricatura del Bobo, 
ya tuvimos salida humorística para herir al 
gobierno con punzadas de ironía, En lo ade
lante, no necesitamos mucho más, porque la 
ironía, según razonaba Miguel de Unamuno, 
“ es la flor de la libertad de espíritu, es el
arma más útil y  más eficaz contra el pres
tigio —prestigio quiere decir engaño— del. 
principio de autoridad y contra la disciplina 

íin magisterio",

En un país donde la censura de palabra era decreto, 
el Bobo rompía el silencio con su sátira costumbrista, de
rivándola a niple cargado de pólvora política. El Bobo opi
naba sin permiso, parsimonioso, casi, siempre con el cuello 
envuelto en una bufanda de alivio al mal de sus anginas 
que no le permitían tragar la realidad machadista; el Bo
bo era el único torero que nos quedó en la plaza con las
banderillas de fuego en manos seguras; el único tribuno re
volucionario que tenía derecho de prensa diaria; el único 
traductor de la palabra contenida. Fue un apóstol hecho ca

ricatura para que Cuba, más que chiste fugaz, manifestara
su grito con valores sutiles de arte, y fue profesor de cívica,
conspirador de alma blanca, criterio de mayorías que se 
hacía mensaje en la síntesis de un dibujo.

Apretó tanto M achado, que el nono de cor
cho emergió de la sangre fratricida como el 
superviviente cubano en activa clandestini
dad que se permitía voz y  voto en aquella 
hora heroica. Diciendo boberías cumplió la 
misión que Champfleury asignaba a la ca
ricatura como epigrama cáustico; es decir, pie- 
paró la revolución con cautela, cruzando una 
pierna sobre la otra con porte de badulaque, 
mirando con ojos de malicia eficaz, a sabien
das de que el pueblo entendía su puro fondo 

de patriotismo, su generosa consigna.



Luego fue el Bobo quien apretó a M achado, apenas le 
bastó la línea de su caricatura para  que el público colabo
ra ra  a su antojo traduciendo la sátira. P a ra  entonces ya 
le acompañaban el M aestro y el Bobito, aquel ahijado del 
Bobo que era una copia de su figura y  puso una pinta de 
adulterio en el árbol de la familia. El Bobito, preguntón 
como todos los simplicios, era una interrogación peligrosa, 
l in a  veces se le contestaba con bobadas, otras con evasivas 
simbólicas y  muchas con un perspicaz encogimiento de hom
bros. En oportunidades, para que el pueblo entendiera su
gracejo socarrón, le sobraba con enseñar aquella yela can
dorosa que fue creciendo como la protesta cubana, h W a  que 
la noche de la dictadura se hizo llama en su pabilo, y es
peranza en el destino de la patria del Bobo. Con mucha 
agudeza Rafael Suárez Solís escribió: “Yo presentí la caída 
estrepitosa de M achado el día que me enteré de su indeci
sión para meter al Bobo en la cárcel ,

La bandera desplegada que usó a menu
do en la mano dió a entender que su matiz
no era mentecato de oficio. El imbécil, los

jli imbéciles, fueron los sórdidos bajo el poder
que no pusieron vista y oído a la figura y
al dicho de quien personalizaba nuestro es
cape de dignidad. La yerba que crecía sil
vestre acabó por rodearles y  les cegó el pa
norama, Con la yerba creció el prestigio 
de aquel personaje en caricatura que here
daba la tradición mambisa y también anun

ciaba un hijo nuevo de la República.

M achado huyó y el Bono preparó sus vacaciones bien 
ganadas. N os había redimido y volvíamos a ejercitar la
libertad, esa novia del decoro que los sables asaltan una
y cien veces sin suficiente filo para matarla. Además, el 
Bobo era nuestro pueblo, y el pueblo es bondad profunda 
y  noble raíz. Por su naturaleza de bueno radical entiende 
el arte  de la caricatura cuando la línea cobra en moneda 
de sarcasmo y ridículo a los que traicionan sombríamente 
la ley popular. Le llamaremos choteo —al modo indagador 
de jorge M a ñ a c h — a esa fuga mediante el humorismo: el 
choteo es palabra y  manera muy vernáculas. Y mientras 
más nos cierran la garganta  con el nudo político, más re
ducimos el dram a a episodio superable, aplicándole el cau
terio del choteo.

En "E s tam pa” , revista de la capital de 
México, Eduardo Abela, padre de la cari
catura, contó a Leandro García: "El Bobo,
para demostrar que no lo era, hizo como
esas bailarinas del género picaresco que. pa
ra dejar un mejor recuerdo, se retiran d e j a  
escena antes de que el reuma y los años 
entorpezcan la gracia de sus movimientos". , 
Es una razón de autor y una razón crono
lógica, porque el Bobo es ahora un capítulo 
de" Historia de Cuba. A los textos de las 

escuelas —tan secos y tan falsos en buena pa r te— debían 
añadir los pedagogos que merezcan su título, una colección
de caricaturas donde el Bobo cuente la época negra de
M achado. Ningún otro libro dará  resumen de más gratis- 
mo con menos palabrería, y hasta los niños aprenderán a 
oír la clara voz del silencio, el aire sonoro que los pueblos 
usan para venganza con los opresores.



E duardo  Abela tiene ya la edad del regreso De niño 
manejó la chaveta de! tabaquero en los talleres de su po
blado, porque la vida 1c fue dura y pobre en la arrancada, 
y  los sueños no pasaban de hacerse colores en los papa
lotes que izaba junto a las márgenes del A nguanabo. D es
pués siquió siendo artista y marchó a Europa con devocion 
de estudiante sensible y allá colgó bodegones, p a i s a s  y 
retratos en las galerías, hasta que La H abana volvio a 
imantarle y el humorista se impuso al pintor, sin poderlo 
olvidar. Ramón Vasconcelos se lo echaba en caraj 'Sie,v 
do un formidable humorista, siempre se ha empeñado en 
ser pintor” . Pues la pugna sigue, y en el descanso del Ko
bo. otra vez los pinceles ganaron la iniciativa. Acaso no 
haya contradicción, sino ensamblaje, porque toda su pías- 
tica es muy suya. Quien vea sus últimos oleos, Pu ra“ ?J  

oníricos, sonados, volverá a \ e r  los prime 
ros colores que combinó en la vida, cuando 
empezó a levantar frente al viento la vo
luntad de su papalote.

Ahora y antes, es un cubano de epopeya 
que nos sostuvo la palabra y el gesto en 
un tiempo donde casi nos ahoga el silen
cio. Siempre ha descifrado el secreto, por
que al artista no le ciega luz alguna, a 
fuerza de enfrentarse su luz i n t e r i o r .  Una 
vez usa el humorismo para alivio del do

lor de su pueblo y otra el mundo de los colores que a,i- 
vian su propia quemazón. Son dos vías legitimas de crluat- 
do Abela que hacen vértice en su gloria que es nuestra.



_ ¡.T »  v M m .  que h . „  * .  « J *  • “  « '
—Sí, hijito; el despertar.

que «I ™ e s t '” ■»« pregunté « * r  qué >" h *’

'• z r z :  i” “ *■ « * * * *



-V ám onos, padrino. Fíjate como ya la gente se está cansando 

(i(> e. pe ^  r remedio, hijo mío. Esto es cuestión d*



1

■Pero, ¿a quién aplaudes?
■Pues al silencio, que es el único que habla , .!

-Padrino, ¡qué bola más grande! 
-Pero con ¿Ha no se puede jugar.

n
i ;
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Hace más que meses, en una exposición del “Lyceum”, el profe
sor Mañach interpretaba: “Es sabido que en Abela pugna el pin
tor serio, dramático de puro serio, con el humorista sagaz, dra
mático de puro humorismo”. Antes, Pepin Rivero había llamado 
a La Habana, “cuna gloriosa del Bobo de Abela", y el personaje 
en caricatura tuvo resonancia dentro y fuera de Cuba, califica
do por Rafael Heliodoro Valle como “un terrible documento del 
periodismo político en la historia de América". Cuando nadie

modos de un mismo caso

hablaba, el Bobo lo hacía; cuando se pudo hablar sin ser el Boho, 
en letra de molde quedaron los testimonios de Ramón Gome» de 
la Serna, Eduardo Avilés Ramírez, Alejo Carpentíer, Alfonso Her- 
nándcz-Catá, Rafael Marquina. Francisco Ichaso, Ramón Guirao, 
Armando Ley va, José Antonio Portuondo •. “La pupila sonriente 
y socarrona de Abela”, que dice Enrique Gay-Calbót mira ni fo
tógrafo Argilelles seguro d; que su obra plástica es el más sólido 
fondo de su gloria. Para Abela, el humorismo y la pintura son dos 

artístico que se llama Abela. ^JÉÉsSaMft¡&

I



Ji
O'

Hace muchos años Conrado W. Massagucr publicaba la revista 
"Social” y, entre notas frivolas de la vida cortesana, turnaba las 
na* calificadas firmas cubanas- En una sección fija intitulada 
"positivos”, cada mes el talentoso José Antonio Fernández de Cas
tro resumía en media página la ficha de un valor, y en la olra 
mitad imprimía la foto del fichado, obra del sensible Paul Warner.
D* Eduardo Abela dijo en su síntesis: “Profesor; pintor eubain 
<*ic) creador de "El Bobo”. . ,  Tabaquero de los 11 a los 25 años...

10, numero 562, bajos,

Una identificación absoluta con el medio opinante criollo, 
modo que al público le basta con ver el gesto del Bobo y el de su 
amigo, para saber “ya" lo que van a decir... (Aún no vivía el 
Bobito: 1931). Y termina interpretando “lo que ha visto la lente 
de Paul Warner: una frente ancha, cada ve* más anchi, hasta 
que toda la cabe/.a sea en un futuro muy cercano todo esto: fren
te". El pronóstico va en vía de cumplimiento, como da fe esta,,' 

fotografía actual, tomada en un ángulo de su saia-altelier (Calle 
en el Vedado).

I
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PU ES TA S  DE S O L .

""V T ” O no he visto á la gran desaparecida y 110 lió tenido el lionor 
\ /  de saludarla más que una vez, en una reunión familiar, ha- 

I eo algunos años. Y quizás 110 sea yo, el llamado á hablar 
desdi' la literaria tribuna de E l  F io a r o , de la que hoy es 1111 

• ángel más en el reino de Dios, después de haber sido una 
santa en la sociedad de los humanos. Pero creo que todo el que tiene 
una pluma en la prensa habanera, está obligado "8, trenzar su corona 
de frases amargamente entristecidas á los piés—ya inmóviles,—de la 
que por sus virtudes, su filantropía, su patriotismo, su amor evangé- 

: lico á los desgraciados de la suerte, su alto rango, es digna en la vida, 
como lo fué en la muerte, de todos los homenajes. Por eso pido al 
ilustre director de E l  F íg a r o , paisano y amigo muy querido de la que 
fué en la tierra M arta Abreu de-Estévez,—la buena y santa Marta

Abreu,—un espacio en su revista para escribir mi firma al pié de la 
humilde ofrenda que la memoria de la irreemplazable exije.

Marta Abreu es el primero de los orgullos legítimos de Santa Clara 
—que tantos motivos tiene de orgullo al contemplarse, como la más 
hermosa de las madres, en sus hijos. El corazón de la ilustre villare- 
fia fué desde que se abrieron sus ojos á la vida de la razón, como un 
gran vaso de oro en donde se mezclaban la miel de la bondad y el vi
no de las caritativas obras. Verdadera hija del Cristo, dulce heredera 
de aquellos lirios del cielo que se llamaron Catalina de (¡éi 10va, María 
de Canfal y Juana de Perier, toda su existencia fué un esfuerzo hacia 
la compasión universal, ya llevara por nombre la angustia de un ser 

: privado de pan ó el dolor de un pueblo privado de libertad. Porque 
eso fué sobre todo Marta Abreu ante la gratitud enorme di'. Cuba: 
una patriota irreductible y una benefactora incansable. La doble co
rona—cívica y social—resplandece inmarcesible sobre el fondo negro

de la muerte y sus fulgores deglumbran adorablemente todos los ojos.
No es posible dar un paso en las calles de la dulcemente severa San

ta  Clara, sin que el nombre de Marta pronunciado por todos los la- 
j bios, no la recuerde y la haga viva. Aquí un teatro, allá una calle,
| por do quiera un signo que revela la diligencia afanosa, la solicitud 
í inquieta para el mejoramiento de su cuna n a ta l;—de tal modo que 

así como el aroma de una flor encerrada entre dos páginas de 1111 li- 
; bro perfuma todo el volumen, así el perfume del alma de Marte 

satura los corazones y las piedras de la ciudad que hoy llora á su pri- 
j -mera patricia.

Un compatriota de Marta, un villareño á quien tal hecho ilustrará 
para: m etemum  en el amor de Cuba, hará lo que nosotros 110 pode- 

i moa intentar siquiera en la rapidez de nuestro homenaje: escribir una 
biografía de la llorada muerta, citando una por 
una todas sus buenas y útiles obras. Y será ese li
bro, el ín  Memoriam menos injusto. Nosotros en la 
agitación dolorosa (pie esa muerte nos lia produci
do, 110 tenemos fuerzas para ese empeño. Cuando 
los ojo lloran, el pensamiento no coordina. Y todos 
los ojos lloran hoy, tendidas las pupilas hacia Pa
rís, hacia el ángulo del cementerio donde duerme, 
sonriente y buena, en su sueño de Elejida, la que su 
Patria echa muy de menos. Pero este mismo dolor 

I nuestro, esta misma preocupación de lo que llama
mos su fin, nos indica, nos hace creer que la ado
rable desaparecida no ha muerto. La muerte es ex
tinción, y ella no se ha extinguido en nuestro afee- ; 

j t.o. La muerte es desaparición de la vida, y M arta 
está aun más viva en nuestra alma, en nuestro 

I pensamiento y en nuestras palabras que cuando su 
1 cuerpo—ánfora de virtud—ennoblecía con su pre

sencia la tierra. En cada corazón tiene 1111 altar, 
ante cada pensamiento se eleva como un dulce 

i ídolo su bondadosa y severa figura y al nombrarla 
entre las tristezas de la ausencia, los labios se lle
nan como si pétalos los acariciaran.

No, Marta Abreu, la incomparable, la dulce, la 
j  buena, la santa, la celeste hija de villaclara y la j 
: divina cubana 110 ha muerto, si es cierto que vivir 
j  es quedar en las memorias generosas y agradecidas.

Y en ellas queda, más grande que todas las gran
dezas y más sublime que todas las sublimidades, r \
vencedora de la vida que ella hizo aceptable á los /  /  j { J
míseros, á fuerza de bondad, y vencedora de la j  ¡

I muerte cuya'cerviz huella bajo sus pies que calzan 
las sandalias resplandecientes del recuerdo, itimoV-1 
tal como sus acciones que le aseguran lo que me
recen las exeepcionalidades:

La Inmortalidad al través del tiempo, al través 
ile la vida y al través de las lágrimas, 

i Enero,- >909. - ’   CfW DK KOSTlyV' *

° i



r  ex ey

La o b ra  d e  Marta Abreu
-— '--------------------

L A obra patriótica de Marta Abreu de Estévez, 
se compendia en lo que E l F íg a r o  publicó 
en el número que consagramos á la R e v o l u 

ció n  C u b a n a , en Febrero de 1890. En el capítulo 
de Los grandes donantes, y con el retrato de la gran 
villaclarefia, aparecen estos exactos informes:

“ No lia necesitado Marta Abreu de Estévez, iji 
excitaciones, ni solicitudes, ni la menor indicación 
de nadie, para proceder tan espléndida y noble
mente. Lo ha hecho con sigilo, en silencio, sin 
alardes, como ha procedido siempre en todos’ sus : 
actos de filantropía, enviando primero sumas pe- ; 
riódicas de á dos mil duros, por conducto del res
petable cubano Juan Guiteras, de Filadelíia, quien 
ignoraba de donde procedían tales recursos; favo
reciendo la salida de algunas expediciones que se i 
iniciaban desde París; auxiliando á los afligidos ' 
deportados y penados; á los patriotas que necesi
taban de recursos;para venir al campo de la con
tienda; á las familias de estos que quédaban sin ¡ 
pan ni amparo; contribuyendo á sostener la Dele- i 
gación de París y el periódico Im  República Cuba
ría, que se publicaba en esa capital, y remitiendo t 
directamente á la Isla donativos para cubanos que : 
sufrían, de algunos de los cuales nos cupo, como 
en época anterior, la satisfacción de ser portadores, i 

Pero el rasgo maravilloso que pinta un gran ca
rácter y un gran espíritu, está en el realizado por 
Marta, al conocer la noticia de la muerte de Ma
ceo. Sin consultar más que á su inspiración subli
me, llama á los opulentos cubanos que residen en 
París, Emilio y Francisco Terry y Juan Pedro y 
Baró, y los excita á girar con ella cien mil pesos á 
la Delegación de New York, como el acto más elo- i 

cuente y eficaz de fortalecer el espíritu de los revolucionarios, abati
dos por la caida de su inmortal caudillo.

Merece conocerse aquel despacho breve, entusiasta, conmovedor, 
que fué recibido entre los patriotas de New York, con inmenso júbi- | 
lo, produciendo en aquellos momentos abrumadores la reacción que 
perseguía la ilustre dama, tyecía de este m o d o Consternado ante 
terrible noticia. | Vui $ 100,000. Adelante.

I g n a c io  A g r a m o n t e .

No se detienen aquí los auxilios de Marta, míe sigue remitiéndolos 
al señor Estrada Palma, bajo el mismo pseudónimo, hasta completar 
la suma de 121,000 pedos;,aparte de otros donativos,—en el que de
bemos incluir uno de mil pesos al Comité de Puerto Rico,—y que as

c ien d e n  en total á ’cerea de 20,000 pesos. Es decir, que con 150,000"
! pesos aproximadamente, con esa fortuna, ha contribuido Marta Abreu 

á la causa de la Revolución.”

■ - ^
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LOS GRANDES DUELOS DE LA
•  •  • •  • •  • •  • •  • •  M A R T A  A B R E U  D E  E S T E V E Z

luto. se

UN duelo  p rop io  es p a ra  E l  F íg a r o  la  m u e rte  de n u e s tra  
m u y  am a d a  co m p a tr io ta  y  am iga  e n tu m a  Me M arta  
A breu de Estévez, ¡ Q ué p é rd id a  para su fam ilia , para  

C uba, p a ra  V illac lara , p a ra  cu an to s reverenciábam os aquella 
figura em in en te  cuya  desaparic ión  llo ram os noso tros con los
m ás ín tim o s! . . '  .

lín París se le han  hecho exequias dignas de su angélica
m em oria; e n  V illaclara  se guardará  un mes de ' 
estará de luto e te rn a
m ente; la H abana se 
lia asociado al pésame 
general; toda la  Isla  se 
halla  a c o n g o ja d a ....

Sólo falta  que los ve
nerados restos de M ar
ta  vengan á descansar 
á  su t ie r ra ; que esa fué 
quizás su preocupa
ción últim a. Podemos 
deducirlo de una  carta  
que de ella recibiéra
mos, no hace aún  dos 
meses, en que nos de
cía, yasin tiéndose m uy 
enferm a: “  Rueguen
ustedes, no porque no j 
me m uera, porque to 
dos, tenem os que m o
r ir , sino porque no me 
m uera lejos de C uba.”

. S in duda se cum plirá 
1 ese tie rno  voto de su  ̂
a lm a de patrio ta .

A nuestros qu erid í
s im o s  amigos, su es
poso y su hijo desola
dos, el ilustre ex-vice 
Presidente de la Re
pública Dr. Luis E s
tévez, y el d istinguido 
joven Pedro Estévez y 
A breu; á sus h e rm a
nas las estim adísim as 
señoras Rosa y  Rosa
lía ; á todos sus fam i
liares y deudos; á los 
villaclareños, huérfa
nos de su am or y de 
su apoyo; á nuestro 
propio corazón afligi
do, consuelos en esta 
hora de dolor cruento 
é irreparab le.

Y  traduzcan nues
tros sentim ientos per
sonales las frases sin- 

j ceras que h an  ap are
cido en El: Triunfo y
que resum en la que fué existencia preclara y única de 
jer ta n  excelsa y  tan  noblem ente incom parable:

Tenemos que anotar al principio del año otra efemérides doloro- 
sa para Cuba: le, muerte en París do la insigne, patriota, villaelareña 
esclarecida y dama ejemplar, Marta Abren de Kstévez.

■
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' telegram as recibidos por caros compañeros nuestros,'de la intimi
dad do la ilustre tainiha, dan noticias de ese fatal inesperado desen

la c e , dos días después de haber sido operada de apendicitis la bene- 
merita cubana, por la opinión del doctor Albarrán y otras eminencias 
médicas de Francia. En los últimos meses venía sufriendo Marta 
Abren de quebrantos de salud, que la retenían en cama, y á media
dos ae Diciembre, la consulta de los primeros facultativos de l’arís 
determinó la operación tan sensiblemente resuelta.

Así lo quiso el destino, la fatalidad ó la misteriosa Providencia cu
yos designios no penetra la pequenez hum ana; pero de todas suertes 

j nuestro ánimo no puede resignarse á que desaparezca de la vida mí 
ejemplar que la dignificaba con sus virtudes prodigiosas, un sér que
vino á ella para repartir pródiga y constantemente la caridad y que 
aun vigorosa en sus sesenta años, tenía derecho á disfrutar dé larga 
tranquila y gloriosa ancianidad.

M arta Abreu fué un caso, 110 en Cuba, en la tierra, de generosidad 
insuperable, de filantropía superhumana, de altruismo excepcional.
I uvo múltiples ocasiones de socorrer á la necesidad privada, y así 

I serán incontables los corazones que hoy la lloran; pero su persónali- 
j  dad insigne se destaca en la acción colectiva, en la más elevada y 
j noble concepción del patriotismo, en su amor á Villaclara, donde 
¡ nació, y cuyo pueblo ha sembrado de regalos monumentales, y en

su devoción á Cuba, cu
ya causa libertadora ayu
dó, como nadie, con los 
auxilios poderosos de su 
fortuna. El rasgo, cuan
do la muerte de Maceo, 
la levanta él solo á la in
mortalidad: “ Desolada”  i  

—dijo,—y giró por cable 
cien mil pesos á la Jun ta  
Revolucionaria, luego de j  

haber ayudado cuantio
samente á costosas expe
diciones.

lín Santa Clara, teatro, 
parque, escuelas, asilos, • 
planta eléctrica, casa de 
bomberos, dispensarios, 
euantp allí se levanta her
moso, ha sido donación 
de aquel espíritu sublime. 
Para Villaclara, la des
gracia es inmensa, como 
grande es su orgullo al 
contar como hija á Marta 
Abreu. Bien lo interpre
tó el poeta al decir en 
fiesta memorable celebra- [ 
da en el teatro “ La Ca
ridad” :.

*  -i
“M arta , no la  tiene nadie: 

solam ente el pueblo m ío !”

Solau ente Vi 11 a c la  r a  ' 
tiene ese privilegiado ho
nor; sólo Cuba puede ufa
narse de que en nuestra 
patria naciera un arque
tipo tan singular de mu
jer, la de alma más gran- | 
de que vió laJuz bajo este j 
cielo, timbre de su sexo 
y consuelo de, la familia 
humana.

La muerte de Marta 
Abreu constituye un due
lo nacional; que amó ella 
á Cuba, 110 con los alar
des de la fácil palabra, 
sino con hechos impere- j  

cederos y fecundos y mag- ¡ 
mínimos, que han reves

tid o  mayor grandeza, por 
estar investidos de un de
sinterés apostólico. ,

I



j Rechazó un títu lo  
vida; acababa de oponer- 

1 se al pensamiento justísi
mo de sus paisanos de 
erigirle una estatua aho
ra más que nunca irre- 

\.{ misibiemente impuesta,— 
y no tuvo-otra vanidad que la de Santa Genoveva, al nio»ti.u •-n.
grandes ojos humedecidos cada vez que se asonaba a los dolores
sus semejantes. . nmi la

Villaclara puede pensar un día en que quiera 
gloria suprema de la gratitud, si ha de cambiar el nu-.n 
jo solar por el de MARTA ABREU. «. , 1  /  ia
' Cuba puede meditar si debe alguna recompensa perdW I ie *

" lín tanto, el coro de favorecidos, muchos absolutamente an“n1' 11̂  
llora y reza. A ellos nos unimos los que de
generosidad y grandeza, mientras acompañamos ei . _  buenas
inconsolable al esposo ilustre, al hijo estimadísimo y

h(l<’¡’eieío sea hecho para recibir el alma inmortal de Marta Abreu. y 
vengan sus amados restos á descansar en tierra cubana que c. ' 
su a n h e lo  invariable, la preocupación en sus horas instes y., s¡cg 
mente, su mandato “ post-mortem. ¡Para Ella, dulce paz 
lo y en la tierra!”

rfr '
k \

fr: ir'
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EL C E N T E N A R I O  DE M A R T A  ABREU
Por

H. NUÑEZ LEMUS
- A ?  ÍC X  4

7
Lí  i

La Historia de Cuba está llena de grandes 
figuras cuyos sacrificios y dedicación 
a la causa redencionista escapan a la 
medida suscinta de una artículo pe
riodístico. Espíritus enérgicos que 
no vacilaron en ningún momento en 
ofrendarlo todo en holocausto a la 
patria. Entre estas figuras, con ca
tegoría para hombrearse con los gran
des de Cuba, se encuentra por derecho 
propio la villaclareña Marta Abren, 
la que supo anteponer a su seguridad 
el anhelo de una patria libre.

1V I \ rta A breu nació el 13 de noviem- 
bre de 1845. Hace pues, cien años 

justos, que en la provincia de Las Villas 
viera la luz primera esta extraordinaria 
m ujer que supo ser genial en la dádiva. 
Su vida entera no fué o tra cosa que eso: 
dar, siempre dar.

Su vida, en sentido general, carece de 
otros relieves. Ella toda estuvo dedicada 
al bien. Ella toda era como un deseo in 
menso de conmiseración que desboidán
dose en ternuras y  piedad dentro del am 
biente de su provincia, supo más tarde 
volcarse enteram ente sobre la patria ne
cesitada, alentando con su fervor y su 
dinero a los que, machete en mano, dis
putaban pulgada por pulgada a España, 
la soberanía de nuestra nación.

Son muchas las obras que su mano de 
m ujer rica— rica dos veces por sus cau
dales y por sus sentimientos— esparció en 
su camino. N o vamos a enumerarlas 
todas. Sería prolijo e inútil. U na de ellas, 
el asilo para ancianos "San Pedro y Santa 
Rosalía” , fundado en 1910, da una alta 
idea de su preocupación por los meneste

rosos. Amó tam bién m ucho a los niños, 
y a impulsos de su devoción les fundó 
un Dispensario en 1894, bajo el nombre 
de "E l A m paro” . Su interés por la ele
vación cu ltu ral del medio ambiente al
canza su medida exacta en la creación de 
la “Escuela Santa Rosalía” y "Colegio 
San Pedro Nolasco” . Tam bién en la edifi
cación del "T eatro  La Caridad , que fuera 
orgullo de la ciudad. H ay otras muchas 
obras que tuvireon su aliento personal, su 
entusiasmo y su dinero: los "Lavaderos 
Públicos” y la "P lanta E léctrica” , inau
gurados ambos en 1894, también... pero, 
abondonemos definitivam ente el detalle 
minucioso de lo que queda. C oa lo ex
puesto, bastará para dem ostrar que su 
categoría de benefactora publica alcanza 
talla digna del bronce que la perpetuó 
más tarde con el cariño de sus com pa
triotas.

Pero donde esta extraordinaria mujer 
alcanzó el derecho a la g ra titud  de la n a 
ción, fué cuando el grito  herido de la re- 

. beldía contra la Metrópoli, hizo desbordar 
los verdes campos cubanos de criollos 
enardecidos por el anhelo libertador. 
¡Cuba libre! ¡Todos a luchar por ella, 
ricos y pobres, negros y blancos, débiles
o fuertes!

Ella era débil, era m ujer, pero se sin
tió capaz de hacer su parte, de llenar con 
su inmenso amor, devoción y  dinero, las 
obligaciones que su sentido del deber le 
im ponían. A  partir de ese instante, la 
Revolución se nu trió  con sus caudales y 
con su fe; nunca, en ningún momento, 
eludió la palabra estim ulante y la bolsa 
repleta. N o es hipérbole la afirmación. 
Los libros de. contabilidad de la Ju n ta  R e
volucionaria de N ueva York, acumulan 
cifras sobre cifras, cuyos envíos vienen 
calzados por la firm a legendaria de Ig 
nacio A gram onte, cuyo glorioso nombre 
escogiera como pseudónimo la benemé
rita para convertirse en pendón de lucha.

Puede asegurarse, con testimonios a la 
vista del D r. Juan  Guiteras, del General 
Rafael Cabrera y del propio D on Tomas



Estrada Palma, que su aporte monetario 
a la Guerra de Independencia, tomando 
sólo las sumas gruesas, no baja de cien 
m il pesos. Siempre, a cada nuevo envío, 
un telegrama de aviso que era la síntesis 
apretada de su deseo: "A hí van 10,000 
pesos. ¡Adelante! Ignacio A gram onte.”

El General Rafael Cabrera López, cuya 
expedición del año 1896 costeara ella sola, 
afirm aba: “Mientras haya patriotas de la 
calidad de M arta Abreu, Cuba no podrá 
ser esclava.” Pero su labor no fué sólo 
esa. La ilustre patricia sabía que sola no 
podía sobrellevar el gasto enorme de la 
guerra, por eso fué que, convertida en 
ejemplo vivo de su evangelio patriota, 
pudo demandar, en visitas personales y 
riesgosas, el aporte de otros cubanos ricos 
en el extranjero. La correspondencia sos
tenida desde París con Don Tomás Es
trada Palma, nos cuenta de sus trabajos 
y de sus desvelos, y hay necesidad de po
ner el oído a los conceptos del patriota 
para comprender el respeto y la venera
ción que el nombre de la excelsa villacla- 
reña despertaba en tre los arrojados defen
sores de nuestra indepedencia.

El mismo ceño perennemente adusto de 
Máximo Gómez, parco en el elogio y 
poco dado a comprender las ventajas de 
la colaboración femenina, se tersaba al 
hablar de M arta Abreu. Una vez dijo, y 
la H istoria lo recogió: “ Si se sometiera a 
deliberación en el E jército  Libertador, el 
grado que a dama tan  generosa debía co
rresponder, yo me atrevo a afirm ar que 
no hubiera sido difícil que se le asignara 
el mismo grado que yo ostento.”

Lo dijo así, porque así lo sentía. Su 
convicción le llevaba a reconocer que la 
rudeza de su brazo vindicativo y la as
tucia suya de guerrillero genial, se h u 
bieran estrellado impotentes sin el con
curso de aquel enorme y generoso corazón 
hermano que no decaía un  solo instante 
en su fe en loa. fu turos destinos de la 
nación.

te  yfff-’.

H an pasado cien años de la fecha en 
que la provincia de Las Villas viera n a 
cer a M arta Abreu. El 13 de noviem
bre cúmplese el centenario de su benemé
rita  aparición. Es por ello que seria un 
acto de justicia plena honrar en ese día 
la memoria de quien merece por muchos 
conceptos se le glorifique. H onrar honra. 
Y la memoria de u n  bienhechor de los 
quilates de M arta Abreu debe hacerse 
imperecedera.

Esta práctica nuestra que nos ha lle
vado en los últimos tiempos a declarar 
fiesta nacional el centenario del n a ta
licio de los Grandes de nuestra epopeya, 
debe, por derecho propio, extenderse a 
M arta Abreu, que bien merece esa dis
tinción. Si lo dudáis, recordad las pa
labras del Generalísimo a este respecto: 
"Si se sometiera a deliberación...



QUINCE MIL PERSONAS TOMARON PARTE EN EL
GRAN DESFILE EN MEMORIA OE MARTA ARREÜ

■ V' '"V------------
Villaclara glorificó el nombre de la inolvidable 
benefactora. Montañas de flores ante su monumento

_______ _  . , _   -arwiriíi fnp colocada la
SANTA CLARA, Nov. 13. (Dome- 

nech, por telégrafo).—Villaclara en
tera se lanzó hoy a la calle para 
conmemorar de modo solemne y 
glorioso el centenario de la ilustre 
benefactora cubana M arta Abreu de 
Estévez. Todas las instituciones co
lectivas ofrecieron anoche veladas, 
en las que se exaltaron los grandes 
merecimientos de la que fue una 
s ran  patriota. A las siete de la m a
ñana se iniciaron los acto». Frente 

la casa donde naciera M arta, se

hertadores. donde fue colocada la 
prim era piedra del edificio para  ^  
Escuela del Hogai. A las d /. 
trrde  se efectuaron 40 bautizos en 
la creche del Hogar del N ño. Ei 
infinidac. dé ómnibus y autos se 
trasladaron a Oubanaon en cuy 
nnrmie de deportes los emigrados
revolucionarios hicieron entrega ^
una bella bandera de lo*, Soles; de 
Bolívar, ai presidente, doctoi re r rz  
Ruiz sembrándose despues un 
marindo como recuerdo de ese acto

* toridades e invitados. Por la 
l ^ l f 'h u b o  concierto ñor las dos 
handas en el parque Vidal, y so 
lemne velada en ei teatro  La Ca
ridad. una de las obras m ás her^ 
mnca<! de la  ilustre M arta, fc] se 
nador Fileno de Cárdenas pronun
ció u n  helio discurso, y la orques
ta sinfónica de Las Villas ejecuto
varios números. podemi°Lg®cirsatis- i0R villaclareños se sienten satis 
S h S %  .estos festejos, ,que han

dllo una. misa, oficiando el Ltmo.
Obispo de Cienfuegos, doctor M ar
tínez Dalmau, y a la  que asistoo 
toda nuestra sociedad. S e g u id a m e n 
te fue colocada una ta rja  de ^-on
ce por la  Asociación Nacional de 
Emigrados Cubanos en 4a casa del 
nacimiento de M arta Abreu. A las 
ocho de la m a ñ a n a  fueron devela
dos medallones con el busto de
M arta Abreu. en la calle que lleva 
su nombre, construidos éstos por
ios alumnos de la escuela ban Pe
dro Nolasco. A las nueve de la ma- . ^  esius -----
nana se llevó a efecto el más gian- grandiosos efectuados
dioso desfile cívico efectuado en es- s>“ m0ria dp una persona que
t? ciudad. Cuanto digamos de este en M arta AbreUi se merece el
desfile resultará pálido ante la rea- iño de todos ios cubanos. Es jus-
lidad del mismo. Millares de mno. m encionar que de infinidad de
de todos los planteles de prim era y blos dP PSt a provincia, han  lie-
segunda enseñanza, y de las escue- excurslones con las c®ĉ la"
las de distintos lugares de la pro- R privadas, leones, r ° tai V?s,
vincia ii'.tituciones, funcionarios, ■ ouduc . y ^  autoridades> aue die- 
colecti’vidades obreras y.^iM S de , ^  ¿nim 3Ción y brillantez a le c to .
quince mil personas, desfilaron por i ___----------------------------
la tribuna colocada por el Gobier 
no Provincial, en la que ocuparon 
asientos el gobernador, Claudio Ló
pez, el premier, Prío Socarrás; e 
coronel Velázquez, los senadores Mi 
euel Suárez Fernández, Fileno de 
Cárdenas, Juan  Marinello Aimiso 
Puiol, representantes Porfirio _Pen 
rlás v Luis Vázquez Bello, el fiscal, 
doctor G arcerán, el presidente de 
la Audiencia, f e t o r  L o r e o í s i  al
calde doctor Juan  Ai tiles, el pre 
sidente del A y u n ta m ie n to , doctor 
Puente ' el presidente de los vete
ranos Evangelista Yanes y. todos 
los presidentes de las colectividades 
funcionarios escolares, emplead s 
del Gobierno Provincial, represen
tativos, emigrados revolucionar ios 
etc. Las bandas municipal y del 
Eiército amenizaron el desfile. An
te el m onum ento de M arta Abreu \
situado en el parque Vidal, fueron 
colocadas ofrendas florales y se de- 
positaron centenares de coronas y 
cestos con ramos muy valiosos.que 
cubrieron totalm ente el_monumen- 

A las once de la m anana  se di
e r o n  las autoridades y los esco
la r e s ,  hasta  la Avenida de los Li-

I



¿ E a g t a  

“ íWarta Abrnt 5ín* 25”
§ a c i , r í í o t i s a a  f i e l  i f o g n r  

S ia  S j a l i a t i a

H .  i £ .  i f l .

Al Sr. .......... ..:.......  -..............-..........
y tiene el honor de invitar a  usted y a  su 
distinguida familia a  la fiesta conm em ora
tiva del Centenario del natalicio de la  ilus
tre patricia MARTA ABREU, que se cele
b ra rá  en la  Catedral Escocesa, Jovellar 164.. 
altos, el d ía  13 de Noviembre de 1945.

CARMELINA GOMEZ DE MASEDA

Aprovecha la oportunidad p a ra  ofrecerle 
el testimonio de su consideración m as dis
tinguida.
Hora fija: 9 p.m.



P r o g r a m a

PRIMERA PARTE

1. Himnos Nacional y Caballeros de la Luz, por la O rquesta.

2. Mosaico, por la  O rquesta  ........................ Josefina Morrell.

3. "Caro Nome". O pera "Rigoletto" ..............................  Verdi.
"Escucha el Ruiseñor" ............................................... Lecuona.

Soprano: G loria País

4. “Yo no sé porqué" ..................................................... Lecuona.
  Lecuona."Siboney"

Soprano; Luisita Ons.

5. Palabras sobre Marta Abreu Dra. Herm inia del Portal.
C ated rá tica  de la  Escuela Normal.

6. "Poupourrit", baile internacional
G. País y  Jesús A lderete

J. Morell.

7. Canciones M ario Marvel. 

Animadora:

9.

10 .

11.

SEGUNDA PARTE

-Los Claveles" ............................................................... Penella-
''Vals de Musettas", ópera "La Boheme" Puccini.

Soprano: C onchita C arba lleda

Recitaciones, R apsoda ......................  S. Ig lesias Barbón.

"Granadinas", canción ............................................  Barreras.
“Ni una sola palabra", canción ......................  J- Morrell.

Tenor: A. del Valle

Discurso ................................... H.: G. Rodríguez M iranda.

12. "Estrellita", canción .....................................................  Ponce.
"Antes que a mí", canción ................................. I- Morrell.

Soprano: A. Fontanills.

13. "Yeloussi”, tango  estilizado ................  Glori an d  Gilbert.

14. M alagueñas, baile  español.
Bailarina: G. País

Resumen: C om andante Salvador M enéndez Villoch
Ministro de D efensa N acional

Ivlary Nieves de G onzález N aredo



c o s o

M A R T A  A B R E U

Por Luis Moran Loret de Mola
-r AS Villas, y  mi p a rticu la r al capi- 

ta l de e s ta  Provincia, o sea la  Ciu
dad de S an ta  C lara, he. abonado a l E s ta 
do de Cuba con esfuerzos ex trao rd ina
rios a  través de todo el siglo an terio r 
al que vivimos. L a C u ltu ra  —la Cien
cia, en p a rticu la r — y la  P o lítica  -y- 
rep resen tada  p a rticu la rm en te  por el 
heroísm o de sus próceres, como E d u ar
do M achado, M iguel Jerónim o G utié
rrez  y  Serafín  Sánchez, en tre  otros 
muchos, ofrendando su sangre en pro 
de la  libertad  y dignidad cubanas — 
han ofrecido testim onios elocuentísim os 
de la  calidad, valo r y  civilidad de sus 
hijos. L a  m ujer cubana, de esa región 
de n u estra  Is la  nada  tiene que superar 
p a ra  m erecer toda  la p leitesía en el 
orden jerárqu ico-patrió tico  a las m uje
res del resto  de las regiones cubanas. 
A llá en sus sub-regiones duerm e — en 
medio del descanso eterno— un sem i
llero de m atronas y educadoras. A llá 
se lev an ta  la  losa que acoge en su  se
no los restos venerados de M arta  A breu, 
de cuyo nacim iento se conm em ora, sen
cilla pero justam en te , el p rim er cente
nario  en e s ta  fecha.

E n  la  Ig lesia  Parroqu ia l de S an ta  
C lara  fué bau tizada  por M ariano Mo
ra  y M aría  de los A ngeles P lana, el 
dj,a 2 de enero de 1846, 1a. niña. M arta  
de los A ngeles A breu y A rencibia, que 
era  h ija  del Teniente de C aballería P e 
dro Nolasco A breu y de su esposa Ro
salía  Ju s tin ian a  A rencibia, ambos na
tu ra le s  de VillaclarA,

No es el heroísm o a trib u to  innato  al 
p a tr io ta . M uchos héroes carecen del 
sentim iento  de am or »1 terruño ; sin 
em bargo, m uchos p a tr io ta s  no sobre
salen por su  heroísm o. U n científico 
puede rea lizar un  acto  heroico y, no 
obstan te  esto, puede ser con trario  a  su 
p a tr ia  m ien tras muchos que cooperan 
al bienestar, al m ejoram iento  y al enal
tecim iento  nacional es posible que ja 
m ás ejecuten  actos heroicos,* siendo 
verdaderos p a trio tas . "No e« sólo pa
tr io ta  el que m uere en la g u e rra  o el 
que defiende la libertad  o el que sufre 
el m artirio  por el ideal, si no el que la 
bora  en cualquier orden de la  ac tiv i
dad hum ana p a ra  engrandecer y  dig
nificar la  tie r ra  n a ta l” . Así, F in lay  fué 
urt verdadero  p a tr io ta  como lo fueron 
José de la  Luz y  C aballero, en la  Ciu
dad de La. H abana y  G áspar B e tan 
cou rt y  Cisneros, en el legendario P u er
to  Príncipe,

L a ilu stre  co terránea, cuyo natalicio  
hoy evocamos, realizó una  labor p a 
tr ió tic a  como n inguna o tra  persona, en 
Cuba, porque no se consagró a una  so
la  fa ce ta  de la ac tiv idad  p a tr ió tica  si- I 
no a todas las face tas  del p a tr io tis 
m o . . .  L a vida de M arta  A breu — des
de su nacim iento, ocurrido el 13 de no
viem bre de 1845, h a s ta  su m uerte, que 
tuvo efecto el 2 de enero de 1909 en 
la  Ciudad de P aris , v íctim a de terrib le  
complicación a  ra íz  de una  operación 
de apendicitis— está  sa tu rad a  de se r
vicios m agníficos a  su te rru ñ o  natal. 
E lla  p restó  protección excepcional a la  | 
labor educacional, brindándole decidida j  

y decisiva cooperación económica. E n  \ 
1882 fundó el Colegio San Pedro  No- 
lasco, verdadera  fra g u a  de la  juven 
tu d  de esa época. E n  1885 estableció 
el Colegio S an ta  Rosalía, p a ra  niñas. 
L a escuela de Conyedo fué o tra  de sus 
obras útiles. Hizo las donaciones al 
C uarte l de Bom beros y  Je fa tu ra  de la 
Policía, en 1886 y levantó el Asilo p a ra  
pobres denom inado San Pedro  N olas
co y S an ta  Rosalía, en 1893. Concibió 
la  idea de consagrar las ren ta s  del h e r
moso T eatro  "La, C aridad” — que cons
truyó— para  dedicarlas a la  protección 
de tos pobres. Como "bálsamo del con

suelo p a ra  a liv iar dolores” fué p a ra  el 
cam pesinado en toda  h o ra  trág ica, en 
todo m om ento difícil. Así, cada vez que 
la  calam idad azo taba a  sus herm anos, 
los villareños, ella corría, y, sin t r e 
gua, m itigaba  los desperfectos causa
dos por las to rm en tas  físicas. Brindó 
protección a loe hospitales "San Ju an  
de Dios” y “San L ázaro” . E rig ió  el 
Obelisco a la  m em oria de dos benefac
to res: Ju an  M artín  de Conyedo y  F ra n 
cisco H urtado  de Mendoza. Le dio to 
do su calor »1 O bservatorio  A stronóm i- 
co-M eteorológico M unicipal, donando 
los apa ra to s necesarios y  ú tiles p a ra  
las observaciones de los fenóm enos a t 
m osféricos. U n año an tes  de e s ta lla r 
la  g u e rra  de 1895, dotó a la  Ciudad 
donde nac ie ra  de alum brado p a ra  que 
de acuerdo con ®1 progreso  no ca re 
ciera de la  energía e léctrica. Y, en fin, 
patrocinó  cuan tas  f iestas  o actos de air- 
te, cu ltu ra  y  patrio tism o  que, honran
do o enalteciendo a algún villaclareño,
se efectuaban  en su época, lo mismo
encontrándose en la Ciudad que en el
ex tran je ro , ¿

La obra de M arta Abreu, antes ex
presada, fué, en puridad de verdad,, a l
truista. Jam ás aceptó dádivas, privi
legios ni recompensas. Así, éuando el 
Cuerpo Médico acordó darle el nombre 
de “M arta Abreu” al Dispensario que 
ella hizo posible, ¡ donando todo lo ne-

I
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cesa-río p a ra  su funcionam iento, sé né- 
g<5 a sem ejan te  decisión, pues entendía 
que su concurso a  los doctores R afael 
T ris tá  Valdés y  Eugenio C uesta no m e
rec ía  o tro  nom bre que “El A m paro” .

M arta  Abreu, casada, en 1874, con 
Luis Estévez y  Romero, dió apo rte  v a 
lioso a 1a. obra revolucionaria e insu
rreccional cubana. E m igró , en 1895, i  
porque no podía to le ra r el estado  de 
b arbarie  que se acentuaba; en Cuba, 
bajo  la  te rrib le  dom inación m ilita r es
pañola.

No puede olvidarse la  ayuda finan
ciera  de M arta  A breu, en el período 
com prendido en tre  1895 y  1898, a  la  
insurrección o rganizada por M artí, en 
las em igraciones de los E stados Uni- 
do^ unificada por Ju an  G ualberto Gó
mez, en las d is tin tas  regiones com pro
m etidas en la  Is la  y  b rillan tem ente 
iniciada por el m ayor general B arto lo 
m é Masó, el 24 de Febrero  de 1895, en 
Calicito. U tilizando el pseudónim o “Ig 
nacio A gram onte” contribuyó decisiva
m ente en la  obra que tan to  la  Ju n ta  
R evolucionaria C ubana como Don To
m ás E s tra d a  Palma, realizaban  en E. 
U. Donó sum as valiosas p a ra  la  g u e - , 
r r a  co n tra  E spaña. A ra íz  de la  m uer
te  de A ntonio Maceo •—1898— envió a 
E strada. P a lm a  10,000 pesos que, un i
dos a  30,000 pesos que entregó perso
nalm ente a  N icolás de C árdenas, — en 
la  colecta que ascendió a 115,000 pe
sos, recaudada en tre  los em igrados cu
banos residen tes en P a rís— se u tili
zaron por el honrado don Tom ás E s
tr a d a  P a lm a  p a ra  el envío a Cuba de 
una de las m ás valiosas expediciones 
que llegaron a nuestras  costas. La ab
negación, m odestia y  honestidad de E s
trada, Palm a, no to leraron  que c ris ta li
zaba una  de sus obras m ás im polutas: 
abonar de su peculio privado la  hipo
teca que g ravaba  la casa  que ten ia  en 
el C en tra l Valle'y, donde e jercía  com o1 
educador el D elegado del P artido  R e
volucionario Cubano.

La, correspondencia, c ruzada en tre  
M arta  A breu y  E s tra d a  Palm a, depo
sitad a  en el A rchivo N acional, consti
tuye testim onio  elocuente de cuánto 
queda expuesto.

T erm inada la G uerra, en 1899, re 
gresó a Cuba. Y cuando la  R epública 
pretendió, en ju s to  pago, devolverle 
cuanto  hab ía  dado p a ra  su Indepen
dencia, no lo aceptó. A com pañó a  su 
esposo, a, Luis E stévez y Rom ero en el 
acto solem ne de a lcanzar la  vícepresi- 
dencia de la R epública, en 1902, cargo

que éste  renunció, en 1905, co n tra ria 
do por los acontecim ientos políticos que 
culm inaron en la  renuncia  de E s tra d a  
P alm a, en 1906. Se tra s lad a ro n  a,.,Fran
cia, país en donde le sorprendió la  
m uerte, sin contem plar uno de sus. ú l
tim os proyectos, pero que el h ijo  e je 
cutó en su nom bre: el Asilo de A ncia
nos. L as lág rim as d erram adas por Sal
vador C isneros B etancourt, p residen te  
del Senado de la  República., el 13 de 
enero de 1909, constituye em otivo ho
m enaje a la. m em oria de la  m ujer su
blime que m ereció y  tiene, e s ta tu a  ju s 
tificadísim a.

/pH,
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MARTA ABREU
Por Herminia del Portal

p N  P a rís  celebró M arta  A breu su pos- 
t r e r  cum pleaños. E n P a rís  iba a  

m orir el % de enero de 1909. H abía n a 
cido en V illaclara el 13 de noviem bre 
de 1845. E n  an g u stia  hab ía  partido  pa< 
ra  este últim o viaje. Don Luis Estévez 
hab ía  puesto  an tes  su  renuncia, que era  
firm e censura, en m anos de su en tra 
ñable don Tomás. Sen tía  el p rim er v i
cepresidente que la  to rm en ta  de la  gue
r r a  civil iba a  e s ta lla r  sobre la  endeble 
República. L a lucha le sorprendió te r 
m inando sus libros con afanosa  p rem u
ra . A m enudo se llevaba la  m ano al co
razón debilitado, y  en la  tr is te za  que 
le envolvía parec ía  re tra íd o  y le jano . 
Doña M arta  com partía  la a m arg u ra  del 
com pañero y am bos llo raban  jun tos o tras 
tr is tezas  de fam ilia. E n la  casa, a  m e
nudo silenciosa, doña M arta , de suyo 
com unicativa y locuaz salpicando de in 
genio la  frase  cordial, se aislaba jun to  
al fuego, tem blando y ab rasad a  por la  
fiebre que le consum ía. E n  esos in s tan 
te s  en que la  soledad nos ap rie ta  con
tr a  nosotros mismos, debió sen tir doña 
M arta  la  ap rem ian te  nosta lg ia  que a 
veces la  sorprendía en sus v iajes y  f i
jab a  su regreso  a  V illaclara.

¿Cóm o no iba a  pensar en su  ciudad 
si hab ía  hecho de la  villa su  casa  y  del 
pueblo su fam ilia?  L a  vería tendida 
en tre  sus m ontes, reverberan te  de bom 
billas e léc tricas que ella m an ten ía  des
de lejos a lum bradas cada noche. Aho
r a  el toque del ángelus no sería  toque 
de som bras, ah o ra  se ría  fácil, aun a 
medianoche, encon tra r en la  v ieja  ca-„ 
lie del Santo  E sp íritu  la  casa so larie
g a  de sus pa d r e s . . Podr í a  a rroparse  
la rgam en te  en ¡Sus i'ecuerdos de in fan 
cia. P ero  quizás en estos m om entos de 
soledád, ella, p resin tiendo el próxim o fin, 
e s ta ría  p reguntándose au s te ra  por qué 
no ha  term inado  su ú ltim a  obra p ro 
yectada, su asilo de ancianos. Quizás 
pudiera  decirse entonces m uy bajito : 
Hemos cum plido; nos hem os “purificado 
el a lm a” . Y si tiende una  m ano ansio
sa  a  sus recuerdos, álbum es, ca rtas , jo
yas, quizás e legiría p a ra  re co s ta r su con
fianza, u n a  c a r ta  que no puede te r 
m inar sin que la  emoción em pañe sus 
ojos, sin rep e tir  o tra  vez: “E s dem asia
da c a r ta  p a ra  m í .”

E s ta  c a r ta  la  h a  escrito  don Tom ás 
E s tra d a  P a lm a y - h a y  un párra fo  que 
ella ha releído: “U sted  e s tá  a  la  a ltu 
ra  de las necesidades de la  P a tr ia ” . . .  
“D esgraciadam ente si son m uchos los 
que pueden, pocos son los que tienen p 
alm a grande p a ra  ponerse al nivel de 
las c ircunstancias; y  es el hecho tan to  
m ás sensible cuanto  que las m asas de 
jornaleros, hom bres que viven al día 
con su trab a jo  personal les dan un h e r
moso ejem plo de abnegación y despren
dim iento m erm ando el pan  a los hijos, 
privando de comodidades a  la  m ujer 
y su jetándose ellos mism os a duras p r i
vaciones a fin de ofrecer en el a lta r  de 
la  p a tr ia  sem ana tra s  sem ana, mes» 
tr a s  m es y año tr a s  año la  dádiva es
pon tánea  de su ard ien te  patrio tism o. 
E sto s obreros de g randeza  inconm ensu
rab le  por su am or a  Cuba in tenso  y 
desin teresado se perderán  m añ an a  en 
la  ola de la  m u ltitud  en donde queda
rán  confundidos con. todos los que cons
titu y en  la  m asa  de un pueblo, serán  
jornaleros, m ien tra s  que los que hoy es
quivan el cum plim iento de - los deberes 
que les im pone la p a tr ia  en sang ren tada  
o responden con desdén a los que t r a 
ta n  de recordárselos, serán  los m ás eons- | 
picuos en la  nueva sociedad lev an ta 
da sobre cim ientos que se am asan  p a r
te  con la sangre y et sudor de los 
pobres. P o r eso es m ás b rillan te  y h e r
m osa la  espontaneidad de sus actos ge
nerosos” . . .

E s ta s  pa lab ras  b a s tan  p a ra  dar sen ti
do a la  ob ra  de M a rta  Abreu; po r so- 
brfc la benefactora, com pletando su obra, 
la  p a tr io ta  que supo sin vacilaciones de 
qué lado estab a  el deber y  se entregó  
a. él a fron tando  el riesgo que su deci
sión dem andaba. Pues si bien la  g uerra  
del 68 fué la  obra de la  a ris tocrac ia , de 
los m ás opulentos e ilum inados hijos 
del pa ís que expusieron y  perd ieron  en 
su m ayoría sus cuan tiosas fo rtu n as, sus 
grandes haciendas, sus secu lares cm-  ̂
dades, p a ra  conquistarse  un sitio en tre  . 
los pueblos libres, la  g u e rra  del 95 fué 
Ir obra de los que recogieron el esp íritu  
de la  p ro te s ta  de B araguá, de los hom 
bres fo rjados en la  m anigua, de in telec. 
tua les sin fo r tu n a  en su m ayor p a r te  y 
hom bres del pueblo.

M uy próx im a estab a  la  hecatom be del 
68 p a ra  que los cubanos aun  adinerados 
expusieran  sin v acilar lo suyo. U nos se i 
acogieron a la  som bra del autonom is- 
mo, o tros se rep legaron  reca tados y si- ¡ 
lenciosos sin a treverse  a co rre r n esg o  1
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álguno. E n tre  los pocos que respondie
ron, M arta  A breu e ra  quien tenía  m ás 
que perder y quien m ás podía con tri
buir. Todo lo expuso y de su in ag o ta 
ble generosidad hay  constancia  en los 
archivos de la  Ju n ta  R evolucionaria. Pe
ro esta  ac titud  no se im provisa. No pue
de venir siquiera a  una  m ujer del ca 
rá c te r de M arta  A breu de una sim ple 
indicación conyugal, si an tes no ha  m a
durado en su conciencia.

M arta  Abreu, como m ucha? dam as pu. 
dientes de su provincia, recibía a  los 
pobres en su casa, pero no en los po r
tales, sino en sus salones con p u e rta s  y 
v en tan a s  ab ie rta s  en cordial recepción; ¡ 
pero la  lim osna le parece pronto  m ez
quina e ineficaz. D uran te  m ás de m e
dio siglo se em peña en una obra de se r
vicio social que ab a rca  escuelas, hospi
ta les, asilo, dispensarios, te a tro , p a r
ques y  establecim ientos públicos. E lla  
h a  hecho del in te rés  de los pobres su 
propio in terés. P ero  de qué sirve c rear 
escuelas p a ra  los niños negros si hay 
que ce rra rla s  porque los niños negros 
no tienen tiem po p a ra  e stu d ia r?  ¿De 
qué sirve al niño pobre una educación 
esm erada en un medio sin oportunidades 
p a ra  el m ás capaz?  M arta  Abreu, d ía a 
día, en la  p rác tica  de su apostolado en 
V illaclara, en su tr a to  con los pobres 
hab ía  tocado la  en trañ a  del pueblo.

P o r eso e s ta  c a r ta  de don Tom ás E s
tra d a  Palm a, e s ta  v ie ja  c a r ta  de los días 
en que la  corresponsal e ra  “ Ignacio 
A gram onte” y  don Tom ás no hab ía  es
trechado  nunca su mano, es una  sacu
dida a su emoción y le hace su su rra r:

— E s dem asiada c a r ta  p a ra  m í.
E lla  sabía que ah o ra  podia m orir: h a 

b ía  a s c e n d id o  por su v ía  p referida a la  
h is to ria  de su p a tria  : por el cam ino de 
la  com prensión y  del amor. Don Tom ás 
hab ía  unido su nom bre p a ra  siem pre 
al de esos hom bres del pueblo, que ta n 
to  am aba, a  esos hom bres generosos y 
m agnánim os, que hab ían  puesto su su
dor y  su sangre  en los pim ientos de 
la  p a tr ia  lib re . ____



M A R T A  A B R E U
Por Renée Molina

* ■

Consagrar un recuerdo, en su cen 
tenario a la excelsa patricia, la ilus
tre cubana Marta Abreu, « i par» 
mi, dar expansión a mis recueidos y, 
haciendo volar el Pcn*a» 1f" t,5 ..en 

nos de remembranzas de m ninez, 
siguiendo el ritmo de una vida llena 
de pasajes de mis mejores tiempo» 
juveniles. .

Amiga del alma, de la que fue mi 
adorada madre, me acost'imbre a

s r . - s s s
| chica: Villaclara (como *'la 

v la libertad de su patna igranfle, 
Cuba, constitnyeron la ferviente o 
sesión de toda su v'da' carj.Hija amantisima, hermana car 
finsa v madre ejemplar, fue Marta 
u n  c o m p r e n d ió  de las más grandes 
virtudes de la mujer*

Su inagotable caridad y su ató 
oosición de hacer bien y enjugar la
crimas, la han consagrado como 
ídoTo para su Villaclara querida y 

«11 ac endrado patriotismo le na cía 
do un puesto de honor entre sus 
más grandes préceres. ________   j
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CON BRILLANTES ACTOS SE CELEBRA 
EL CENTENARIO DEL NACIMIENTO DE 

LA ILUSTRE MATRONA MARTA ABREU
i
Magna velada en la Escuela 
la Academia de la Historia

En el salón de actos de la Escue 
la Profesional de Periodismo, y or
ganizado por la Asociación de Alum
nos de ese plantel, anoche se efec
tuó brillantísim a velada para  hon
ra r la fecha del nacim iento de la
ilustre dama, M arta Abreu de Esté- 
vez, la benefactora cubana de insig
ne memoria. El acto consistió en la 
lectura de un interesantísim o tra 
bajo por la señora B erta Arocena de 
M artínez Márquez. Al mismo con
currieron profesores y alumnos de 
la Escuela, que complacidamente 
escucharon la atractiva disertación. 
Este es, acaso, el prim er trabajo de 
esa extensión e im portancia que se 
dicta en carácter de conferencia. La 
señora B erta Arocena, con la cola- 
Doración de la Escuela Profesional 
de Periodismo en su profesorado y 
alumnado, vino a contribuir de mo
do notable —por lo esclarecedor de 
su trabajo—, a la celebración del 

' prim er centenario del nacimiento 
de la dam a cubana de tan  grata 
memoria.

PRESIDENCIA DEL ACTO 
Junto  al presidente de la Asocia 

ción de Alumnos de la Escuela Pro
fesional de Periodismo, señor Ge
rardo Rodríguez Valdés, y a !a con
ferencista, señora Arocena de M ar
tínez Márquez, se encontraba el di
rector del plantel, señor Víctor Bil
bao, director de la  edición de la 
m añana; la distinguida dama, se- 
ñora Renée M olina de Kholy; la 
alumna, señorita M argot Salas; el 
presidente de la Asociación de Re- 
porters de la  H abana, señor Miguel 
A. Tamayo; el subdirector de la  Es
cuela, señor José Z. Tallet; el vice- 
decano del Colegio Nacional de Pe
riodistas. señor David Aizcorbe; el 
Dr. Guillermo M artínez Márquez; 
el doctor Francisco Ichaso y el se
ñor Federico de Torres, todos pro
fesores de la Escuela, y ' el señor 
Manuel ' '-\rsal, jefe de despacho.

PALABRAS DE APERTURA 
El presidente de los alumnos, se

ñor Rodríguez Valdés pronunció 
breves palabras de apertu ra  del ac
to, concediéndole la palabra a la 
alum na, señorita M argot Salas, la 
que leyó interesantes y emotivas 
cuartillas para presentar a la  seño
ra B erta Arocena de M artínez M ár
quez, haciendo una bien trazada si 
lueta. en pocos párrafos, de la per 
sonalidad de nuestra distinguida 
compañera en el periodismo y figu
ra destacada en el movimiento cul
tu ra l femenino de nuestra  patria.

de Periodismo. —  Acto enj 
y Ministerio de Educación!

MARTA ABREU, VISTA POR 
BERTA AROCENA

A continuación ocupó la tribuna 
la señora B erta Arocena de M artí
nez Márquez, ofreciendo a la  esco
gida concurrencia, entre la  que so
bresalían alum nas y alum nos de la 
Escuela, las primicias de un docu
m entado trabajo  periodístico, que 
verá la  luz pública en el día de 
hoy en nuestro colega «El Mundo», 
de donde ella es redactora.

Con la colaboración, en form a de 
visita a su residencia, de la señora 
Renée Molina de G arcía Kohly, la 
d istinguida-dam a que de n iña  co
noció y tra tó  a M arta  Abreu, Berta 
Arocena fue tejiendo, en una prosa 
fina y atrayente, la vida en tera  de 
la ilustre benefactora villareña.

Aprovechando cartas de M arta 
enviadas desde el extranjero a la 
señora m adre de Renée, ya que 
eran amigas íntim as, y las que con
serva esta ú ltim a como preciado 
tesoro, la señora B erta  Arocena de 
Martínez Márquez ha logrado ha
cer un recorrido atractivo y emo
cionante a, través de ios hechos más 
destacados de la patrio ta cubana 
que ha pasado a la inm ortalidad 
por su generosidad y su desinte:és 
al servicio de los pobres y los des- 
validos.

Sin olvidar al esposo de M arta, 
don Luis Estévez de Romero, ori- 
mer vicepresidente de Cuba, repu
blicana, que buscó la m uerte en el 
suicidio una vez desaparecida riel 
mundo su dulce compañera, la  cul
ta conferencista intercaló el epis
tolario sentim ental de M arta a  la 
madre de Renée, repleto de deta
lles esenciales de lo que fue en su 
vida de gran dam a, la h ija  ilustre 
de !». rea-ión villareña, que paseó 
por las principales capitales de Eu
ropa la prestancia de «u distinción, 
que no la hizo olvidar nunca su 
amor a los necesitados y a su pa
tria  cubana,

Al final de su maenífico trab a
jo, la  señora B erta Arocena de Mar 
tinez Márquez, recibió nutridos 
aplausos v merecidas felicitaciones.

ACTOS DE HOY 
Hoy con motivo de celebrarse 

el prim er centenario del natalicio 
de la venerable m atrona, patrio ta 
que fue de brillante historial, doña 
M arta Abreu, las oficinas públicas 
tuvieron un receso en sus labores.

Diversas organizaciones cívicas, 
privadas y culturales, en una de
mostración palpable de su recuerdo 
al cententario  de M arta Abreu, or- 

! ganizaron varios actos.



OTROS ACTOS
También la dirección de C ultura 

del m inisterio de Educación, cele 
bra  el centenario de la gran pa
trio ta y benefactora insigne, M arta 
Abreu, en un acto que tiene efecto 
hoy. a las seis de la tarde, en 
el salón de actos de la C. M. Z. .  
ajustándose al siguiente programa:
1) Palabras de hom enaje por el D i.
José M aría Chacón y Calvo, direc
tor de C ultura; 2) Lectura de u n *  
documentos alusivos a M arta Abreu 
v 3) • Disertación sobre M arta Abreu 
por el doctor Elias Entrialgo profe
sor de H istoria de Cuba de la Uni
versidad de la Habana- 

por otra parte, la logia «Marta 
Abreu núm. 25», de Sacerdotisas del 
Hogar, celebrará un acto en el cen
tenario del natalicio de la ilustre 
cubana, en la C atedral Escocesa, Jo- 
vellar 164, hoy a las nueve de la 
noche. H arán  uso de la Pala! ^ ’ 
el m inistro de Defensa, señor Me- 
néndez Villoch, el señor Geiardo 
Rodríguez M iranda ŷ  tiuestra íjorn- 
pañera en el periodismo señora 
H erm inia del Portal. Como anim a
dora actuará la señora Maiy Nie-

ACADEMIA DE LA HISTORIA
Nuestra prestigiosa Academia de 

la, Historia, que preside el docto  
Emeterio S- Santovema. tiene seña
lado oara  hoy un acto en el cen
tenario del natalicio de M arta 
Abreu, a las nueve de la noche* en 

| el edificio del Archivo Nacional, 
donde h a rá  uso de la palabra el Di. 
José Manuel Pérez Cabrera, quien 
será presentado por el doctor Em - 
terio S. Santovenia 
CLUB ROTARIO DE LA HABANA 

La, próxima, sesión plenaria, del 
Club Rotario de la  H abana. j u e  pre- 
side el señor José Gasch, estara  d 
dicada el jueves v e n id e ro .a l« H o 
m enaje a M arta Abreu», se¡.ion es
ta que se efectuara, como de cos
tumbre, en el hotel Nacional, a  la.-. 
12:30 del día. D isertará en torno a 
la ilustre benefactora cuban^ el Di- 
Elio Fileno de Cárdenas senador 
de la República y *  de a  ^ey 
«Pro Centenario M arta Abreu». Han 
sido invitados de honor los doctores 
Manuel Angulo m e te r lo  Santove^ 
nia, presidente de la Academia de i 
H is to r ia ;  Sergio R. Alvarez y la 
doctora E lena Mederos de Goraalez, 
nressidenta del Lyceum Lawn Tennis.

Con motivo de celebrarse el cen
tenario del natalicio d e ¡ M a r t a  
Abreu. se efectuará en la noche de 
hoy de nueve a diez, un acto ia- 
riial organizado por las m ujeres re
presentativas de distintas organi
zaciones femeninas, en los estudios 
de Radio Progreso 

En dicho acto hab larán , la  se 
ñora Elena Mederos. Berta  Aroce- 
na de M artínez M fcrqu»
Ana Echecoven, senoia sa i a 
íu e  de Mas’ip. catedrática de la 
Universidad; Angela González de 

i M arti. Aida PeUez y Conchita 
I Castañedo



UNA INSIGNE PATRIOTA

SE conmemora hoy el primer cen
tenario del nacimiento de 

Marta Abren, la insigne patriota 
y benefactora cubana. Por una Ley 
;del Congreso, a iniciativa del se
nador Fileno de Cárdenas, el dia 
de hoy es de fiesta oficial y se 
efectuarán distintos homenajes 
para honrar la memoria de la ejem
plar criolla que tan notable coo
peración brindó a la causa de la 
independencia nacional.

Marta Abreu, hija de Villaclara, 
nació con la bolsa opulenta, here
dera de una extensa fortuna. Te
nia abierto ante sí los caminos de 
la vida fácil y frívola, en  aquella 
sociedad cubana de mediados del 
siglo pasado, gobernada por Capi
tanes Generales y regida por la 
voluntad del monarca español. Mas 
ya comenzaban a fermentar las 
ansias revolucionarias de nuestro 
pueblo, ansioso de desenvolverse en 
un clima de libertad política y de 
justicia económica y social. En ple
na juventud de Marta Abreu —te- 
nia veintitrés años— estalló la chis
pa de la Guerra Grande, que in
flamó al país en una heroica lu
cha por su independencia. Comen
zó entonces la joven criolla a ad
vertir la justicia de la causa eman
cipadora y a simpatizar con ella 
en la forma más viva y entusiasta.

Durante la guerra del 95, su con
tribución fué destacadísima. Pre
firió el exilio a la vida muelle de 
La Habana colonial. Dió a los mam- 
bises una generosa ayuda, que lle
gó a alcanzar el gesto épico de do
nar cien mil pesos a la Revolución, 
a raiz de la muerte del general An
tonio Maceo, para levantar los 
ánimos, sensiblemente abatidos. 
por la caída del Titán. En vez de 
un egoísmo canijo, de un atesora
miento ambicioso de sus bienes, 
Marta Abreu los prodigaba para 
darle alientos a la causa de la re
dención nacional. ¡Ejemplo admi
rable de civismo y de responsabili
dad social!

Marta Abreu fué como una ma
dre generosa para el empeño revo
lucionario. Y luego, cuando el 
ideal ya habia sido alcanzado, 
cuando la bandera de la estrella 
solitaria logró escalar al fin el 
mástil del Morro, haciendo surgir 
la esperanza de la República, Mar
ta Abreu no dejó de querer y de 
ayudar al pueblo cubano, volcan
do su ama filantrópica en multi- | 
tud de obras de asistencia social. , 
Escuelas, hospitales y otras empre- | 
sas de beneficio público recibieron | 
impulso, a virtud de su amorosa 
disposición para todo noble empe
ño. De ahí que su nombre sea re
verenciado con profundo cariño, 
principalmente en la ciudad villa- 
clareña, donde dejó una estela de 
imborrables servicios y afectos.

Ahora, a los cien años de su na
cimiento, hay oportunidad de ren
dir homenaje a esa magnífica eje
cutoria, a «se delicado espíritu fe
menino que supo también ser 
grande en su vida íntima y fami
liar, según revelan los documentos 
y cartas que de ella se conservan. 
Por mi ternura y sensibilidad ante 
las injusticias del mundo, por su 
entereza patriótica, por la magni
tud de su contribución a la causa 
de todas, Marta Abreu merece el 
más cálido recuerdo y la más de- ¡ 
vota admiración.

El ejemplo de su vida y de su 
conducta ilumina páginas brillan
tes de nuestra historia y hace ru
tilar, con letras de oro, la contri
bución de la mujer cubana al es
fuerzo por hacer una patria más 
alta y más digna.
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E L  E N C A N T O  ge u n e  a l  k o m e n a j e  q u e  e n  l a  e n t r a n  aLL 
g u i a  r e  M a i t a  A b r e n  ge r i n d e  l i o y  a  la  m u j e r  c u b a n a

Hoy, 13 de noviembre, cúm piense exactamente 100 años del 
nacimiento de Marta Abreu, excelsa figura de mujer cuya lu= 
miñosa espiritualidad ejemplariza con resplandores de gloria 
las altas virtudes de la mujer cubana, vibración exquisita de 
bondad, de nobleza y  de abnegación que da a nuestra historia 
> a nuestra personalidad como pueblo una inconfundible tó
nica de espiritual elegancia y  generosidad.

Santa Clara —su ciudad natal— celebra hoy el Centenario de 
Marta Abreu rindiéndole el conmovido homenaje de su devo
ción y de su cariño. EL EN CA N TO  —todo admiración ante 
el ejemplo ilustre de la procer dama— se une emocionado a 
santa Clara en este noble gesto que, al glorificarla figura en
trañable de Marta Abreu, envuelve a la mujer cubana en el 
halago de un hermoso y  delicado homenaje de admiración.
Así, reproducimos, con viva simpatía, el breve trabajo biográ
fico que nos envía como información la Comisión Organiza- 
dora del Centenario, seguros de que de esta forma contribui
mos a mantener vivo el cariño con que toda Cuba recuerda a 
la inolvidable benefactora villaclareña.

COMO E R A  M A R T A  A B R E U

t. j  Saf ta  C,la rk ' Las V illas, el dia 13 de N o v iem b re  de 1845 en la calle de Sancti Spíritus nüm. 53 E ra
na wf una  de j a s  familias mas acau d a lad as  de la ciudad, D esde  ■muy- joven v ia jó io n  frecuencia por los Estados. U n idos  del N o ^  

te y  ü u ro p a ,  donde  conocio Jas bondades  del p rogreso  y  la l iber tad .

C asó  con D on  Luis Estévez  .Romero, A bogado, Public is ta  y  C a ted rá t ico  de la U n ive rs idad  de L a  H ab a n a .
D o ta d a  de un  gran  caudal de energ ía  y  b o n d ad  M a r t a  AEreu de E stévez  ded.có su vida y  su fo rtuna  a p rac t i -a r  

la c a n d a d  y  a lo g ra r  u n a  P a t r ia  Libre en cuyo empeño fué adm irab lem en te  secu n d ad a  por su ilustre esposo.
i. ■■ C° n Pro fu n da in tensidad  a su c iudad na ta l  y  en ella dejó im perecederas  obras, y a  para  m antener la fe <*n la

religión cristiana que practicaba, haciendo  donaciones de d in e ro  y  objetos a la Iglesia, o va  de o tro  carácter, artís tico
P a rq u e^V id a l  d T k  cm d ad  “  m em ° ria de loS P re sb i te ro s  >' E ducadores  C onyedo  y  H u r ta d o  de M e n d o z a  en el

* k - C o » s tru >ó cl 9 ran  T e a t ro  ’X a  C a r id a d "  que donó con destino al sostenimiento del i Asilo de A ncianos que 
también fundara  Ins ti tuyo  el Asilo San  V icen te  de P a ú l  p a r a  el alojamiento de pobres sin albergue. F u n d ó  la Escuela  

El G ra n  C erv an tes  p a ra  nmos de la raza  n eg ra  y  de la que nom bró  Director a D on  Julio Jover v  A nido. Estableció 
d o ta n d o la  de m ater ia l  científico, la E s tac ión  M eteorológica de S a n ta  C lara , ay u d an d o  eficazmente con sus e s tu d io ,  * D on 
Julio Jover su d irec tor  C onstruyó  un cuar te l  para  el C u e rp o  de Bomberos. D onó la casa v  el instrum enta l necesario  
para  el establecimiento del D ispensario  El A m paro  ’ p a ra  n iñ o s  pobres. D onó  el te rreno  v  la  casa p a ra  estab lecer la 
E scue la  del Buenviaje . E n  unión de sus he rm anas  R osa  y  R osalía , fundó la Escuela  San  P e d ro  N olasco  v  S an ta  Rosalía 
g ra v a n d o  con u n  censo p a ra  su sostenim iento  d is t in ta s  p ro p ied ad es  y  situando  en la Dirección de S a n 'P e d r o  N olasco  
al que había sido su M a e s tro  en la juven tud , el P ro fe so r  Don E d u a rd o  Rodríguez V eitia .  Dió el d inero  necesario  n a  a la 
construcción de un  pu en te  y  arreglo del camino sobre el a r ro y o  " E l  M in e ro ” . D esignándo lo  P.rofesor de su K  P e d ro  
mzo posible que el sabio na tu ra lis ta  D o n  Carlos  de la T o r re  recorriera  el M u n d o  am pliando sup conocimientos.

M e a n d o  ei p rog reso  de V il lac la ra  estableció una Fáb rica  de G as  y  más farde n n a  P lan ta  Eléctrica  oar* el 
ser\  icio de  a u m brado  publico en los que  fracasó como em presa  por la total falta  de paqo  del M unicip io  v  el m uv c o n ta d a  
de j o s  particulares , a p esar  de lo cual se negó  a privarlos del servicio. t r a p í o  y  ei m uy c o n ta d »

i . , Fac,llto eI C asino  Españo l en  ca l idad  de p rés tam o  en momentos de dificultades económicas de esa Sociedad
el local social y  los muebles que eran  de su  propiedad. “ f ae  esa M C !eoaa*

„„c p . k] C o rap ad -<rida de las m ujeres pobres  obligadas a la v a r  la ropa en las m árgenes de los ríos, estableció cuatro  L av a d e 
ros Públicos con p lenas  com odidades y  cuyo modelo había  to m a d o  en uno  de sus via,es por Suiza. cua tro  i n v a d e -

P a - n  d e ^ C ^ C i'e N T O ^ C tT a p f m T’ CD P Q O c:C,f n “ onetaria 3 *a ca,tsa dc !a Revolución por la independencia .
d d  ía r íd o  D »  ^  q“  “  *' D e l e g o

; « u i s p!r,'1t í „ » yú":c* de “ b“ °* - Pub y »*■*» ** p̂ °  *****
E ^ a d a  Palm a”  5 6 ' N e w  X - tem ien d °  f J decaim iento  de ios p a tr io tas  transcribió el siguiente telegrama*
A g ra m o n te  D ,ga  S1 es C!erta ¿ c o l a d o r a  noticia. C uen te  diez mil pesos. Adelan te , Ignacio

t a  d e  la  f d í n f e d e  ^  * in m c d ia ta m e n te  a 9 r e 9 6  T R E I N T A  M I L  P E S O S  m á s . e n c a b e z a n d o  la  c o l e o

Estab lec ida  la República, el ilustre esposo de M a r ta  fué electo Vice P res iden te  v  en m n m w tn  Aa 
» . d « a l ,  ,1 producir» 1» renuncia d«l Presidente Don Tom ás. dió M ,r ,°  A b r L  U o r a l d é V " b " £  s í  s , ¿ X  y
íin d o r o n  .í ! ' ,' ,”!' A 1“  “ P° ! °  en Palacio y que deseaba descansar en su inqenio San Francisco, for-do  con su actitud, la renunc ia  tam bién de D on  Luis E stévez  Romero.

^ p o b r e c S ^ ^ c K t * ^ ” q M r“  1m

« g n o  de í e ' S g S  laaS „ Í 6 J o c L ' i í T d t s p ú ^ .  V *  Um“  * ' « ■ *  «  C « d

Solís, Entrialgo y  Cía., S. A



M 4e Nevíembre áe 1S45

Marta de los Angeles 
Abreu  y Arencibia

o-W v-.?  7£. ¡ —
(¡® n R e p o r ta j e  N e rv io so  m &  

I  Cfc&wa d e  E f»stfflia rlo )

Por BERTA A&OCKN'A ,
E s p e c ia l  P ^ r a , B L  M U N D O  •

Marta. Alises, Mambís»
20 de m ayo - de 1902. S5n San 

C ristóbal de La H abana, en el p a 
lacio de los C apitanes -Generales de 
la  S iem pre F iel Is la  de Cuba, va  a  
celebrarse hoy una fie s ta  distinta,. 
Así, se escuchan y a  los saludos, que S  
por la  voz ronca de los cañones de 
la s  v ie ja s , fo rta lezas, y  por el es
tr id en te  aiarído  de las sirenas de 
los barcos su rto s  en puerto , hace la 
H istoria- a i estreno  de una  R epú
blica soberana e independiente. En 
la  P laza, fren te  al colonial edificio, 
bulle la m uchedum bre. A la sor
dina, sin em bargo, su ap re tad a  
emoción suspensa. • ■ M arca , el re- 

ílo j las doce. H asta  el sol parece 
detenerse en el meridiano, .cuando ; 
allá, en el vasto  salón solemne, un 
general, Leonardo Wood, pronuncia 
la  orden gloriosa:

"En nom bre de los E stados U ni
dos de A m érica, izad la  bandera 
de la República de C uba!”

U n m a g r o  r.audillo, con sus a r ru 
g as con excelsas c icatrices, como 
nunca pa lp itan te  s u . corazón gene
roso, p resin tió  la. a leg ría  de la. en- 

' seña  trico lo r trem olando en el an 
cho viento, y  el fu lgor de la estre lla  
so lita ria , proyectando, al cielo su 
a u g u s ta  c ifra. M áximo Gómez en 
seguida se repuso. Y volviéndose a 
la. concurrencia, destaco  a dos per
sonas con sendos, abrazos.

Una, m ujer y  un hom bre, conm o
vidos, recibieron el ab razo  y  escu
charon  decir al Caudillo e s ta  frase : 

“Y a hem os llegado!”
U n a  m ujer y  un hom bre! E ran  

ellos, el .doctor Luis Estévez Rome
ro, nuestro  prim er V icepresidente, 
y  su esposa, M arta  de los Angeles 
A breu y  Arencibia,, quien a lta  y  
ergúída, disimularía en la  ocasión, 
como era mi costum bre, el au ra  
estrem ecida de, sus sentim ientos.

M arta, de los A ngeles A breu y 
A rencibia! ¿ P o r qué después de 
enfocarte , como M áximo Gómez lo 
h iciera; convencido de que Cuba te 
debia. el grado que él ostentaba, 
el de Generalísim o, de acuerdo ta m 
bién con Tom ás ¡Estrada P a lm a

■—“Los prim eros m onum entos de | 
Cuba Republicana, han de. ser para  . 
'Antonio Maceo y  para. Marta, Abreu, 
i, quien la  Revolución identificó j 
com o la. ciudadana Ignacio A grá
mente"*-- no in te n ta r  un com enta
rio  1a. «peñista, cuando se conm e
m ora el centenario  de tu  naci
m iento ?

¿ P or qué no ? La. ta re a  me ten 
taba, desde hace meses. Pero  ten ia  
escrúpulo en sólo glosar de pasada  
Ja biografía, de M arta , el 13 de 
noviem bre de 1946, eomo pauta, un 
libro  de G arófalo Mesa,, D escartan 
do el libro aludido, poco m ateria l 
disponible hay  sobre el tem a p a ra  
los ac tuales com entaristas.

Confiada, no obstante,, esperé a  1 
que mi intuición me gu ia ra  en un 
desvelo de cualquier noche. Y la 
m usa del Insom nio m e fué propicia,. 
U na m añana me acerqué al teléfo
no. y . . .

“Renée Molina, ‘¿ es usted, am iga 
' m ía?”

"Sí, B erta”.
*- “U sted  conectó w M a r ta  Abreu. 
'Q u ie ro  escrib ir en torno a  ella, no 

sé qué. Un apun te  sencillo o una. 
i estam pa. Si usted  • me recibe el 

jueves por la tarde, ¿verdad  que 
’ m e hablará, de M arta  ?’*

R enée quedó silenciosa. Fué un 
.segundo , que s irv ió -p a ra  ac ica tear 
mi curiosidad de periodista, a. t r a 
vés de! a lam bre tenso.

Al cabo:
“ Sí, ven. Te espero o) jueves por 

la  tarde- Te tendré  p rep a rad a  una 
so rp resa”,

M arta  Abreu, F ilán tropa  
El jueves por la tarde, y  e ra  lu 

nes. P ronto , pronto, an tes de visi
ta r  a, Renée, m ejor que me docu- 

. m entara, en la  obra social de M ar
ta, Fácil, porque a re tazos —esta  
vida acciden tada de oficina, de co
laboración periodística, de reunio
nes y  de ju n ta s , sin con tar a los 
chiquillos que m e entretienen en 
,eas¿— m e había, im presionado ya 
la  la rg a  lis ta  de sus em presas.

M arta  de los Angeles A breu y 
'A rencibia tuvo inquietud desde ni
ñ a  U na inquietud  laceran te . A se
g u ran  que fué una muchachita, 
m elancólica, a, causa de la  pobreza 
circundante , que no tra ta b a n  de 
ocu ltarle  sus ca rita tivos pad res con 
la  co rtina  de >a, hogareña, opulencia. 
M arta  lo daba todo: vestidos nue
vos, juguetes, libros y, dinero p ro 
pio de su alcancía pintoresca,. Y no 
quedaba jam ás satisfecha,. Marcada, 
vino con el destino de ser p a ra  los 

i ¡m iserables de Villaclara, una, pa- 
í.tro n a  laica.. M arcada vino con el 

destino  dé sobreponer su nombre 
' a  la cap ita l de su provincia,, capital 
ijue a perpetu idad  se ría : la ciudad 
de M arta .
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Ignoro  cí-sáles fueron sus m aes
tro s . Creo que su cultura, no sobre
pasó los lim ites de la. que, por lo 
general, u su fruc tuaban  las m ujeres 
ricas  de su país, en su época, E s
p íritu  refinado el suyo. E ra  ele
g an te  al vestirse, delatando su re 
cóndita  afición a la belleza. Senci
lla, eso 3Í, y  m odesta aunque altiva 
parec ía  en la  e s ta tu ra  y  en la, se
rena. arm onía, de su gesto, y pese 
z  la  en ocasiones vivaz expresión 
de un enérgico carác te r. P a ra  es

«teros públicos, por pila m andados 
a constru ir, apiadada M arta  Abreu 
rip las pobres m ujerucas que a. la  
intem perie en los ríos enjabonaban 
las finas ropas a jenas y los m íseros 
andra jos propios. L avaderos Públi
cos de la. Ciudad de M arta , donde 
ahora, bendecidos desde las ta r ja s  
por el nom bre ilustre , concurren 
muchos pilletes de cára. sucia, a  h i
g ienizarse y ju g a r  en modernos 
K indergartens. Como está. — qué 
ubicua y piadosa la  huella de M ar
ta !— en el Obelisco que erigió en

coger com pañero tuvo acierto , , y  Eu ciudad, a, loí¡ sacerdotes Juan  
de m á s  im ag inar que el am or la M artín  de Conyedo y  Francisco  
im pulsó solam ente, cuando se arro- H urtado  de Mendoza, insignes be- 
dilló an te  el a lta r , ju rando  fidelidad nefa.ct.ores, nacidos en S an ta  C lara, 
a  un  hom bre integro, sin m ás bie- en ifig7 y 1724, respectivam ente, 
nes de fo rtu n a  que su honradez, c omo está  en el te a tro  "L a Ca- 
su laboriosidad y sti talento . Si de un coliseo decorado bella-
n iña a tend ía  a  los m endigos que m ente_ q m  ella costeó por entero, 
llam aban a  su puerta , fué después p a ra  p0neri0 en m anos de un P a -  
de casada, ya  m uertos los progem - tro n a t.o que rep a rtie ra  en tre  los 
tores m uníficos, que comenzó su pobreg de v illac la ra  las ganancias 

¡labor social a  verteb rarse , a l d a r  obtenidas por los espectáculos ofre- 
! cumplimiento a las testam entarias c^ os el escenario del edificio,
i voluntades de sus padres, según T eatro  que se ^ a u g u ró  el S de 

inauguró las escuelas p a ra  mños y Rpptiembre de. 1885, día en que el 
ñiflas pobres “S an ta  Rosalía y R antoral ca tó lico  celebra la. fie sta  

| "San Pedro N olasco” . E n estas d f ,g crioUa V irgen de la C aridad 
fundaciones intervinieron, adem ás, de, Cobw> m u ia ta  y m am bisá. Ade- 

¡ sus herm anas R osa y Rosalía, he- lantem og a  ios lectores que. Renée 
rederas tam bién de las v irtudes Moijna qUje,n m uy niña, todavía, 

i cristianas de R o sa lía  A rencibia y acom pañó a M arta ’ Abreu en su 
' Pedro Nolasco Abreu, bien conocí- lla n0che, aun siente

«  « < * ” • 11 ■* 
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te s” p ara  los niños de tez  o s c u r a y  ba de una  Revolución

r.rencha, cuya educa- nuestra » i n «iptrmre los
tes uaio> ***---
ensortijada  crencha, cuya educa^ 
ció„  „o  concebía el coloniaje en 
logrero perjuicio esclavista. Y -> 

“La T rin idad” p a ra  el mis-

tr iun fan te , pocos serán  siem pre los 
m onum entos que a su m e m o ra  se 
levanten,, como no sea ^ e  los . 
ralde el férvido propósito  de que 1 
S e n c i a  Social, prosperando aho-

r >■ ...
colegio ''L a  T rinidad p a ra  
mo in fan til elem ento, en prenda ai

pecado, la  conciencia c ris tian a  de 
i -  A* in niel! B an.S arteV  m  color de la  piel! Bah 
B lancas o negras, quien sabe, las 
alm as, si a  com pás de la  conducta,

menino y tesonero empeño, que se,
ría  g ra to  a  Marta conserve in  ac o
el perfum e sen tim en tal que d ic ta ra  
a ella una in fin ita  y c ris tian a  listae la, conducta, a ella una •' . homena je a r

al Bien o al Mal se inclinan, afir- de J ionera, de» tro  de la
i m ando  o negando a  C risto. _ intuitiva. . . .

En el O bservatorio M eteorológico
de V illaclara  e s tá  la  huella de M ar
ta  Abreu, quien contribuyó con es
plendidez a  su fundación y a. su 
sostenim iento. Como e s tá  en el 
D ispensario In fan til "E l A m paro ,

a  la, in tu itiv a  d j
m oderna y organizada técnica a
oficio.

¿V erdad que la  lis ta  es^ largad . 
r a rea  y em ocionante, y h a s ta  ad

' - - r :anuí en L a  H abana, en cuyo ce 
m ente rio M . r t .  A b r « » d » « m .  »(íue funciona todavía. Como e s tá  en m enteno jyu» ■—  ¡

£ * U > -  y o l »  «  I « ►aieunas vías de com unicación de la  no se ob.a - -«««' -
rU» U , . 1*1 ¿/tf «i na nvafnprovincia, y en la  P la n ta  E léctrica 
que sintió sin duda, conmocionados 
sus cim ientos, según el dedo índice 
de Marta, apretaba, el botón m ágico 
que espantó de V illaclara, en m a r
go de 1.895, las sin iestras tinieblas 
de la noche. Como e s tá  en los lava-

vez "de," * gozosam ente, "reconocerla

ia



como una hom ónim a <fe te, bene
fac to ra  y patric ia .

De todos modos, ella, se sen tiría  
colmada, dé e te rnas bienandanzas, 
si en su isla na tiva  saliera el sol 
para, el niño pobre; si todos los an- 
cíanitos. al sen tirse  reclam ados por 
la tum ba, no se sin tieran , además, 
por la  penuria  angustiados en sus 
últim os in s tan tes; si la  m ujer y  el 
hom bre jóvenes sin pun ta les eco
nómicos, v islum braran  a.ccesible el 
ideal, que a  m enudo se les funde en 
p lena adolescencia. E lla, así, se sen
tir ía  colm ada de bieneijdanzas, aun 
que la  olvidáram os a. los cien años 
del natalicio. M ás le com placería 
todo eso, que el a rreba tado  vuelo 
de las cam panas de las iglesias y 
la fa n fa rr ia  oficial y h a s ta  la  ofren
da de un ram o de siem previvas en 
su sepulcro, aunque sean anónim os 
Jos ofrendantes. E lla, que se opusó 
a las gestiones, cerca del gobierno 
de la  Metrópoli, con destino a  con
seguirle el titu lo  de Condesa de Vi
llaclara , daría con gusto su g loria  
póstum a por un am oroso desvelo de 
todos los cubanos hacia  el sem e
jan te  náufrago , en medio de un m ar 
en calm a, y  ciudadano olvidado de 
la  República en m archa.

Marta, Afcreu, Intima
Llegó el jueves, y  ¿ cuál serla la, 

so rp re sa ’ De que la  habría , e s tab a  
segura, porque Renée M olina me 
tiene acostum brada, a, eso Como a 
menudo mi h ija, reeditando una 
m an ía  de mi infancia, m e insta, a  ¡ 
que le cuente "cosas de an tes” , yo 
envidio a Renée Molina. E lla "sa 
be” . . .  E n  p rim er térm ino, diré 
que esconde los años, g raciosam en
te  p resum ida, coquetona y^elegante. 
Sin ahondar jam ás en sus penas, 
que ta n ta s  veces la  destrozaron  in 
tim am ente, s itú a  la  evocación en 
p en tag ram a  de juventud, porque a 
d iario  se rem oza. Y qué “c h a m e ” 
el suyo, de n a rrad o ra  am enísim a, 
cuando revive "aquellos felices 
tiem pos”. ¿N o fué Renée quien me 

i cnjrv— dedicada a  ella la  hab an era  
“T ú”, de E duardo  Sánchez de F uen 
te s— que M arta  A breu fué la pri- 

| m era que aplaudió, jun to  al piano 
de su casa, esa cubana canción f a 
m osísim a?

K-enée. . .  Vecino de la  sala, don
de cuadros antiguos, abanicos y 
encajes en v itrinas, potiches y re 
tr a to s  en las m esas, hablan  a t r a 
vés de su  valor a rtís tico  de la m u
chacha distinguidísim a, que fué Re
née, en la  sociedad habanera , cuan- 

! do agonizaba el ochocientos, y  de 
su  "savo ir fa ire ” como la esposa 
de un  diplom ático que nos rep re 
sentó en Europa,, en la  te rce ra  de
cena del siglo veinte, tiene ella un  
saloncito  de confianza. ,Los muebles

son de hoy, y  de ayer ei piano y el 
c\tadro al óleo que lo rem a ta . Al 
saludarm e, vacias sus m anos. Y 
no hab ía  n ada  sobre la  m esa de 
“bridge" que la d is trae  de tarde , 
luego de cum plido su quehacer de 
periodista.

No me a trev í a  p reg u n ta rle  po r la  
sorpresa. L a  in terrogué , eso sí, de 
im proviso;

“Bueno, Renée. Y ¿cóm o recuer
da, usted  a  M arta?

“Verás. Conocí a M arta  Abreu 
cuando yo e ra  aún  m uy niña. 
V eraneaba con m is padres, vepina 
de Marta,, en una casita1 del viejo 
Vedado, ahí en la  calle de Baños, 
pegada al m ar. Al alcance de la 
vista,, la  case ta  de un balneario  que 
luego reedificado llevó el nom bre de 
“El P rog reso” . E ra  M arta  a rro g an 
te  y  a lta . De ninguna m anera  fea, 
a.unque no podría decirse que fué 
linda, p recisam ente. T enía • ojos 
g randes y  herm osos. A m plia y  a m a 
ble, la, sonrisa. T rigueña lavada., le 
apun taron  las c a n a .^ e m p ra n a m e n - 
te. Se vestía  c o rn a l in a  princesa. 
-Desde allí, desde el p rim er v e ra 
neo, la, inquebran tab le  am istad  de 
mi m adre, T eresa Quijano de Mo
lina, con M a r ta . . .  Pero, espé
ra te  . . .

A lza la  voz p a ra  llam ar a su 
n ie ta  que e s tá  en los altos.

“Olga, tráem e la  caja, donde g u a r
do los abanicos de m am á, Y el co- 
frecito  de carey. Ven pronto!

“S erá la  so rp resa!”, pensé a l
borozada.

Vino Olga, en su payam a, c,6n la  
c a ja  y  el cofre. Un perfum e de 
sándalo palp itó  en el recinto. Pero, 
el abanico que tom ó de la caja, 
tiene varilla je  de calado m arfil y 
el “pa ís” está  p in tado por un a r 
tis ta .

“Míralo, B erta. Aqui en el an 
verso e s té  la  h ilera  de casitas, de 
las que yo te hablaba, hace un m o - , 
m entó. En ésta  vivíam os nosotros. 1
En la o tra , M arta  Abreu, Luis E s
tévez y  Pedrito . En aquella, los 
padres de A rm ando Rosales, Las 
tem poradas eran  sabrosas. P ara  
conservar su recuerdo, M arta  en 
cargó a C h artran d  la p in tu ra  del 
abanico. Del abanico no, de los a b a 
nicos, porque o tro  igualito  a  éste, 
que ella regaló a m am á, deben aún 
tenerlo  los n ietos de M arta . Por el 
reverso e s tá  la  en trad a  de nuestro  
puerto, con el M orro v ig ilan te . Y a 
am bos lados, en m edallones, -—¿los 
v es?— dos qu itrines: el de m am á 
y  el de M arta.

“ Si” , suspiré, sin hablar. “E sta  
es la  so rp resa”.

Pero , no. Renée que me ofiserva, 
esboza una sonrisa.

H a dicho:
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“ ¿T e g u sta  este co fre?"
Sin dejarm e con testar, ha. abierto  

el cofre, del que bro tan  en ra m i
llete, unas ca rtas . A m arillas están  
y su rcadas por una firm e y fina.
letra inglesa.

"Son c a rta s  de M arta  Abreu a 
m am á. Mamé, fu i, ya t,e en te ra rás , 
cuando leas, la  am iga predilecta, de 
M arta . Le escribió desde el Cen
tra l San F rancisco  en Cruces. Des
de P rado  72, cuando mamá, estaba  
ausente. Desde P arís , desde Cambó, 
desde E aux  Ronnes, desde M adrid 
y de M álaga, y desde New York. 
Le escribió siem pre cuando v ia jaba  

I como tu r is ta , y cuando se eXiló de 
su país, sospechosa» las autoridades 
españolas de que M arta  y  Don 
Luis eran  mam bises.

A unque yo quería p re g u n ta r le , a 
Renée, infantilm ente, el color del 
vestido que lució M arta  A breu en 
la inauguración  del te a tro  “La C a
ridad” ; acerca  del tra to  que daba 
ella a  los criados de la casa; a lre 
dedor de su fe religiosa; sobre su 
ac titud  de m adre y de abuela y es
posa, dejé m i voz en terrada , toda  
anhelante, en an tena  mi oído, m ien
tra s  ella fragm en taba , p a ra  mí, las 
cartas.

Desde Cambó, en septiem bre de, 
1893, in form a M arta  a. su “queridí
sim a e inolvidable T eres ita”, que 
asistió, a, la  exposición de Chicago 
y era  imposible allí escrib ir una 
le tra . En Cambó está  tam bién  ocu- 
padísim a, porque hay  'que dar m u
chas pun tadas p a ra  enm endar las 
cham bonadas de las m odistas y  re 
p asa r la ropa blanca. Le dice que 
m uy p ronto  volverá a  Cuba, en la 
p rim era  travesía  del vapor “L a  Na.- 
v a rre” porque a  Don Luis se le ha  
empeñado, y  aunque ella tiene m ie
do ¡al viaje! Su m arido es cap ri
choso. En Ca.mDó no hay  etiqueta. 
“Qué agradab le  T eres ita” . Y ha po
dido obsequiar a las n iñas pobres 
qüe tra je ro n  flores a. R osalía el día 
de su santo. “Yo sé”—dice ella— 
■que esto es lo que a usted  y a  mí 
más. nos in te re sa”.

En Cambó, P irineos F ranceses, 
bien llam ado el asilo de los poetas, 
¿ ra  M ¿H a veciiía de Edm undo Ros- 
tand. Con esta  c a r ta  delante, nos 
atrevem os a a firm a r que M arta  
A breu n o ’ se in terése por la  lite 
ra tu ra . Ni siquiera hace al au to r 
de Cyrano y C hantecler una refe
rencia. Pero, si están  p aten tes ¡su 
sencilleí, su activ idad febril de ama- 
de casa— “esas m ujeres que se p a 

san la  vida balanceándose, m ien tras 
la, casa  e s tá  sucia”, dijo en o tra  
c a r ta  a  Teresa, “cómo me a to rm en
ta n !”—y su preocupación filan tró 
pica, y  su te rn u ra  m aterna, que la 
lleva a  com entar con orgullo unos 
versos, m uy flojos, de Pedritó .

Renée hace una pausa. Me ofre
ce un refresco.

E n tre  sorbo y sorbo, tomo o tra  
flor del ram illete. Y, me divierto. 
Está, ahí nuestro  sabio na tu ra lis ta , 
tíon Garlos de la  Torre, cuando e ra  
joven y su bohemia desesperaba a. 
M arta .' “Si usted lo ve—escribe— 
no lo conoce. Lo hemos convertido 
en hom bre de orden. Come y duer
me a sus horas, y h a s ta  habla sen
tado. Cuando nos abandone volverá 
a. sus costum bres, y es una lá s
t im a ”.

Renée me a rran ca  de la lec tu ra  
para, señalarme, un largo párrafo , 
donde M arta  A breu reseña las mo
das con perspicacia. Lo hace para. 
Renée, que en la p rim avera  de la 
vida, le g u s ta rá  en te ra rse  de que en 
P arís  se llevan las te las de' cuadra,- 

l aitos y rayas! y  son las m angas 
fenom enalm ente anchas”.

Pasam os a Eaux Bonnes, donde ¡ 
i se encontraba Marta, en agosto de ¡ 

1894, y donde la, abruma la. pesadez 
!' de los títulos. E s tá  claro. A M arta  ! 

Abreu la atosiga la nobleza! P re- ¡ 
fieré entonces h u ir de señoronas 
encopetadas y  caballeros en cons
tan te  reverencia, p a ra  o tea r el p a i
saje. Y recoger p a ra  Carlos de la 
T orre caracoles. H ay en E aux  Bon
nes ejem plares preciosos.

H em os vuelto, con M arta  a, C am 
bó. Al Cambó' de R ostand, de Lotí 
y de Joyce, del ilu stre  doctor O ran- 
cher, cuñado de M adam e Estévez 
que lo adm ira  y  lo quiere m uchísi
mo. Y aquí descubro en la fiel 
am iga de T eresita  Q uijano, un giro 
de expresión, que no desdeñaría nin
gún novelista. D isculpándose de no 

■ haberle escrito  antes, la  desagrav ia  
con estas frases:

“Y a la veo que me ab raza, me 
besa como de costum bre y se le 
a c a b ó  la, braveza. Pues ahora, eche
mos todo eso al olvido y como sí 
nada hub iera  pasado, sentada una 
al lado de la  o tra , vam os a hab la r 
mucho, seguido y sin q u e ' se me 
olvide nada. Pero, que se vaya R e
née para, el balcón, p a ra  que^ no 
se ab u rra  y  em piece a  decir: “tjs -  
ted se ha  olvidado que papá nos 
espera.”. La ca rta  tiene fecha de 
15 de octubre de 1895. Rosa, su 
herm ana, m archó a París, acom pa
ñando a  G rancher, porque Pasteur 
ha m uerto , y  el cuñado de M arta  
e ra  am igo y colaborador de) ex tin 
to. A M arta  le hubiera gustado 
asistir a los funerales del genial



hom bre de ciencias, pero don Luis | 
que todavía se encuen tra  bien, en tre  ¡ 
las m uchachas p irenaicas— ¿ e s ta rá  
M arta  Abreu celosa.?—ha preferido 
quedarse.

En París, en 1896, v u e lv e  Marta, 
a hab lar de modas, pero a la ve*, 
puesto el corazón en su* doliente 
Cuba, in su rrec ta , se queja  de la  f r i
volidad de una am iga: “ ¿Cómo to 
davía tiene la gente allí ánim o p ara  

j d ivertirse, yendo al parque ? Me han 
¡ contado que E. en su afán  de lucir, 
aprovecha cualquier oportunidad 

; para, conseguirlo. Donde no hay 
cabeza ni corazón, nada debe ex
trañarnos ' T eresita”.

Y o tra  vez, una inflexión de m u
je r celosa. C ontesta a. Su invaria- 

I ble am iga, quien le inform ó que a 
su esposo le ag rad a  aún eleganti- 

¡ zarse, que lo mismo que don F e r
nando anda don Luis. Presum e, y 

1 cam bia a  diario sus anillos y  cor
batas. “Andese con cuidado, como 
yo”, ¿conseja  M arta . E ra  lógico 
que M arta , sin encono, ce la ra  al 
m arido porque ya  en la  cincuen
tena, en tre  ellos’ florecían las te r 
nezas. P a ra  com probarlo, escu- 
fchen:

i M arta  no ha escrito  a su buena, 
am iga' el día. 1'5, como había pro
metido hacerlo todos los meses, 
porque el 15 fué su an iversario  de 
boda y hubo que e s ta r de luna 
de m ie l‘cua tro  días. ¡Oh, los c a ra 
melos azucarados de don Luis! E lla 
los term inó el 19 de mayo de 1896 
para  cum plir desde Cambó su com 
prom iso am istoso.

E n casi todas las c a rta s  suspira  
■ por su país, tan  herm oso y tan  des

graciado. “Yo que lo am o tan to ! 
P ara  desp istar al censor,'•se refiere 
a la  causa, sep a ra tis ta , en cuyo 
triun fo  confía, como si se tr a ta r a  de
u n a  casa  de comercio. "P ro n to ” , ha 
a g r e g a d o ,  "em pezarem os d e , nuevo 
los negocios”.

H ay  constancia en una ca rta  de 
su angustia , cuando el hijo enfer
mó gravem ente. A sistido por G ran- 
cher se salvó de la m uerte. E l m en
saje cordial ¡cómo repiquetea )a. 
convalecencia, porm enorizando a 
Teresa, desde F rancia!

M arta  A breu com pró en P arís  
el a ju a r  de novia de Renée, y ex
plica a. T eresita  sus dudas y se va
nagloria de sus éxitos. “E sa  ba ta  
rosa es una. ganga, y es lindísim a". 
Servicial', le m olesta que no le en
carguen  m ás cosas y que no indi- 
auen los regalos que p refirieran , 
porque ella de todos modos rega la  
siem pre. Recom ienda a T eresita  las 
am igas y los fam iliares que en Cu
ba quedaron en desgracia. “Más 
beneficio esp iritua l alcanza el que 
da que el que recibe la dá.diva m a
teria lm ente. No hay goce parecido 
a! que proporciona h a lag a r o a yu 
dar a  un sem ejan te” . M ás o menos 
son éstas, pa lab ras  de M arta.

Ama, a sus herm anas apasiona
dam ente. Rosalía, por m ás pequeña, 
se le fig u ra  tan  h ija  suya como 
Pedrito . Asoma, al episto lario  su 
devoción por los padres difuntos y 
el en trañab le  cariño a su p a tr ia  , 
chica.

* Comentando, Renée anecdotiza:
Tina, vez, valida, de. su confianza, 

“m am á le censuraba a M arta  que 
tra s la d a ra  de P rado  72, su señorial 
residencia cap ita lina  a la casona 
provinciana algunos m uebles valio
sos. Aquello fué m otivo del único 
disgusto de M arta  A breu con mi-

una carta, fechad» es  N ew  York 
a 8 de diciem bre de 1898, cuando 
fe lic itaba  a  Teresa, con m otivo del 
nacim iento  de F ernando  García 
Kohly, su p rim er nieto. (¡F e rn an 
do! su m utis apresurado  acongoja 
a  Renée todavía, re toñada su m a
te rn a  ilusión, sin em bargo, en la  
juventud  de 01guita.>

“Tengo los ojos enferm os, y  me 
cuesta  mucho escribir. Pero, d íga
me, ¿cóm o es el n ie to?  F e lic ita  a 
R enée por lo bien que se ha  por
tado, dándole un hijo  a  la p a tria . 
D ígale que todos los aAos rep ita  
la. g rac ia , pero que sean varones, 
porque ellos son los seres felicss 
del Universo.

Volvieron a reun irse  en Cuba Li
bre M arta  A breu y T eresa Q uijano, 
charlando por los codos, sin can 
sarse. Ya Renée no se ab u rr ía  y so
b raban  los balcones de la  casa. 
Volvieron luego las dos am igas a 
separarse , y  e s ta  vez p a ra  siem pre, 
porque M arta  iba a  m orir en P a 
rís, en enero de 1909, a te r id a  de 
frío, bajo  un cielo plomizo, y  agudi
zada  su nosta lg ia  po r las a lucina
ciones de la  anestesia .

Pero, an tes , desde M álaga, en 
abril 22 de 1907, como p a ra  im po
nernos a los curiosos que aho ra  es
pigam os en sus ca rta s , de la  cons
tan te  abnegación de M arta, dice 
ella a T eresita  Q uijano que ha  re
nunciado a  v is ita r Sevilla en la Se
m ana S an ta  y a  la  F eria  que tiene 
ta n ta  nom bradla, “pero nos acon
sejaron  que no lleváram os a  los 
niños porque con la aglom eración 
de gente, se desarro lla  una epide
m ia de esas que hay  en todas las 
poblaciones, y  así por no de ja r a 
los niños, aunque Rosa se ofrecía 
quedarse con ellos, p referí no ir, y  
ya empiezo a  hacer sacrificio  por 
los nietos, pues verdaderam ente 
deseaba ir  a  ver la  S em ana S an ta  
en Sevilla” . (Los niños eran  los 
tre s  hijos de Pedro  E stévez y  
Abreu, y  qu ienes-estuv ieron  a car
go de M arta  h a s ta  la  muerte de 
é s ta ).



Aquí, la últim a carta. Le fa lta  el 
pliego de despedida (¿no será que 
presintiendo el desenlace próximo' 
la escamoteo Teresita del cofre pa
la. guardarla en su libro de misa ?)1 

¡En este mensaje de M arta Abreu,
| donde ella da el pésame por la 
I muerte de un fam iliar a su amigo,
¡ se captan sus ansias de no m ar
charse. Los niños son muy peque
ños y M arta sabe que a don Luis, 
a Rosalía, a los pobres de 'S a n ta  
Clara, ella les hace muchísima falta,

“Deseo tener sobre todo—escri
be—pormenores de la desgracia ocu
rrida, por saber si él se vió morir, 
porque para mí, por resignado y 
cristiano que sea uno, el verse ir 
del lado de las personas queridas 
debe ser terrible”.

M arta de los Angeles Abreu y 
Arencibia! Irse del lado de las per
sonas queridas debe ser terrible, pe- 
ro no tanto para una misma como 
para los seres amados, si logramos, 
como tú, hacer atractivo el ámbito 
más vulgar en la, más hostil cir
cunstancia. De ahí que no extraña 
la cronista, que a un mes y uno* 
días de tu muerte, una bala pu
siera punto final a la existencia 
de aquel don Luis Estévez y Ro
mero, primer Vicepresidente de la 
República' nuestra, notable abogado 
y publicista, eficaz colaborador de 
tus empresas, y devoto galán, a, lo 
largo de vuestro ininterrumpido ro
mance, de continuo rendido a tus 
plantas!

Puede que ese final no fuera, en 
definitiva, una, .fuga romántica. Pe
ro de lo que sí estoy cierta es de 
que cualquier problema, que impul
sara a, don Luis a la determina,- 
ción funesta, de encontrarte tú  a 

| su lado, con tu valor y tu  ánimo, ss 
i hubiera resuelto de m anera distin- 
¡ ta. Muy otro, que el suicidio, enton
ces, el resorte que para llevara* a

m adre” Y, ¿que encuentra usted 
en La Ha,baña, que no haya en Vi
llaclara, Teresita.? La discusión te r
minó en un abrazo, pero mamá nun
ca más volvió a, herir el susceptible 
regionalismo de M arta.

El epistolario es nutrido. Con 
Renée y hasta sin ella,, ¡cuánto me 

i interesa,! Son las cartas matices 
íntimos de una mujer que no soñó 
en inmortalizarse, que sufrió y de 

1 qué modo. Pero no es hora de hur
gar en sus sufrimientos. Que vis
lumbró, sin acaso darse cuenta, la 
razón de 1a, cruzada feminista, cuan
do le dolía que en su país, copiando 
Don Juan Tenorio, este y el otro 
joven se burlara, de una muchacha 
decente, m ientras la sociedad apro
baba o disimulaba, la felonía. P or
que ad e m á s... 'Escuchém osla en
don Luis pusiera la Parca en ace
cho.

Marta, de los Angeles Abreu y 
Arencibia. ¡A los cien años de tu  
nacimiento, echo a vuelo mis júbilos 
en reportaje nervioso. Eres en el 
patriótico calendario1, la ciudadana 
Ignacio Agramonte. Eres en un lai
co santoral la Patrona de los Me
nesterosos. Eres en el mapa de Cu
ba, cuando a la geografía sentimen
tal se rinde culto, el perfil más 
sugestivo de tu provincia. Eres en 
el cofre de carey de, Teresita Qui- 
jano un ramillete de cartas, qys 
utilizó Renée Molina para deslum
brarm e con su sorpresa, alcanzán
dole una estrella a mi carrera de 
periodista.

Una estrella que con su luz prestó 
un fulgor a  mi prosa.

>
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INTERESANTE ACTO CELEBRADO, ANOCHE, EN 
LA ESCUELA PROFESIONAL DE PERIODISMO

% Dos aspectos del brillante acto 
con que la Asociación de Alumnos 
de la Escuela Profesional de Pe
riodismo «Márquez Sterling», cele
bró el primer centenario del na
cimiento de Marta Abreu: en la 
parte superior, la disertante, se
ñora Berta Arocena de Martínez 
Márquez, la distinguida compañe
ra en la profesión, cuando ofre
cía su interesantísima conferen
cia. A su lado, la señorita Margot 
Salas, aJumna de la escuela, y el 
presidente de la Asociación de 
Alumnos, señor Gerardo Rodríguez 
Valdés. Debajo: la señorita Mar
got Salas, leyendo sus palabras de 
presentación de la conferencista, 
ante la selecta concurrencia. En 
la presidencia, al lado de nuestra 
distinguida compañera, Renée Mo
lina. el director dq la Escuela y 
de la edición matutina de EL 

PAIS, señor Víctor Bilbao
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REVISANDO LAS CARTAS DE MARTA ABREU

Renée Molina de G arcía K ohly y n u es tra  co laboradora B e rta  A rocena escogen los p á rra fo s  del epistola
rio de M arta  Abreu., que van a ser reproducidos.

I



UNA RELIQUIA QUE PERTENECIO A LA BENEFACTORA

Abanico’ de m arfil calado, cuyo pa isa je  fué pintado por C hartrand , por encargo de M arta  A ta m  A p a ,
, r :  « , *  M e »  d . «aattM* -  » ,  *  1»  v i *  „  « « o » ,  . .« » »  de « w -  »

 '



M A R T A  A B R E U

5ÍW de los últimos y  m ejores re tra to s  de la  exim ía p a tr ic ia  doña
Marta Abreu,
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T eresa Q uijano de Molina, a 
quien M arta  A breu dirig ía las c a r

ta s  que. aquí se com entan'.
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a t t a  -@ (r te u  d e  ¿ í ó t é r e j
nació el 13 de noviem bre de 

1845, cuando C uba era  todavía el eco ensangrentado  
de la C onspiración  de la E scalera . T en ía  tres años  
cuando se descubrió la conspiración  de la “M in a de 
la R osa  C ubana” ; seis, cuando las ejecuciones de 
Joaquín  de A gü ero , Isidoro de A rm en teros y  N a r 
ciso  L óp ez; m enos de ocho, el día que nació José  
M artí; vein titrés, en la fecha en que C arlos M anuel 
de C éspedes a lzó  su rebelión  en “L a  D em ajag  
V iv ió  la época en la que G ertrudis G ó m ez de A ,  >  
llaneda era nuestro orgullo  europeo; en la que P o ey , 
T ran q u ilin o  Sandalio  de N ed a , M estre  y  F in la y  in 
corporaban la Isla  a la ciencia; en la que flo rec ie 
ron M ilan és, L u aces, M endive y  Z en ea  y  se escr i
b ió “C ecilia  V a ld é s” ; la época de las tertu lias del- 
m ontinas para la cu ltura y  de las reuniones ilícitas  
por la libertad. La época en la que C uba era todavía  
española , aquella  en que luchó con las arm as en la  
m ano para dejar de serlo  y, por fin, los años de a l
bor republicano. M ateria l h istórico  de una rique
za  que sólo podía ser abarcada por ex isten cias e x 
cepcionales. C om o fué la de M arta  de A breu , cuyo  
C en ten ario  ha sido declarado por e llo  en C uba fecha  
m erecedora de conm em oración  oficial.

P ero , tam bién, jubileo de popular recordación . 
P orq u e si alguien v iv ió  en unión firm ísim a con la e n 
traña de su pueblo, con el oído atento a sus anhelos y  
sus necesidades, fué M arta  A breu , la  v illareñ a  mi- 
llonaria  cuya elegan cia  crio lla  con ocía  m uy bien P a 
rís, la propietaria  que jam ás reclam ó del E jército  
L ibertador garantías para sus b ienes, la m ujer que 
respondió un día a quien le señalaba que no había  
fortuna que pudiera resistir  las sangrías que e lla  im 
ponía a la suya en favor de la R evo lu ción : “M i ú lti
m a peseta es para la R epública. \  si hace falta m ás  
y se m e acaba el d inero, ven d eré m is propiedades; y  
si se acaban tam bién, m is prendas irán a la casa de 
ven ta . Y  si todo fuera poco, nos iríam os nosotros a 
pedir lim osna para ella . Y  v iv ir íam os felices porque 
lo h aríam os por la libertad  de C u b a”.

¿Q u é M aceo  cae en el com bate de San P ed ro  y  
se tem e que el golpe resquebraje la R evoluciór ? 
M arta  A breu, desde su salón  parisino, al conf cr  
el rum or trágico, en v ía  inm ediatam ente un cab lé a 
E strada P alm a: “D ig a  si es cierta  desoladora n oti
cia . C uente con $10,000.00. A d e la n te”. Y  en cab eza  
inm ediatam ente en F ran c ia  un C om ité  que acuerda  
responder al asesin ato  de M aceo  aportando m ás 
fondos para la guerra. A  la cab eza  de la lista  de 
donantes, cuyo producto exced ió  de cien m il pesos  
recaudados en d iez  d ías, el nom bre de la v illareña , 
con treinta m il pesos.



¿ Q u é un grupo de cuba
nos procedente de G ibraltar  

tiene que llegar a N e w  Y o rk ?
A l escrib ir el portorriqueño Be- 

tan ces cóm o se han so lventado las 
d ificu ltades económ icas, no falta la 

alusión: “C om o siem pre, es la gran p a
triota  la que m ayor cantidad ha apor

tad o”. L a  gran patriota-,  así, sin m ás a c la 
raciones, porque no puede ser sino una: 

M arta  A b reu .
¿Q u é una grave crisis económ ica m am bí ha sido  

resuelta  oportuna y  generosam ente por alguien, 
sa lvado q u izás todos los acontecim ientos futuros? El 
te legram a de E strada P a lm a  a B etances, su rep re
sentante en F ra n c ia ,d ice , m en cionan d o a la m ujer  
por su pseudónim o de com bate: “D io s  bendiga a 
Ignacio A g r a m o n t e ” . Y  el portorriqueño responde: 
“Si todos los ricos tuvieran  su patriotism o ya esta 
ríam os en C uba y  en  P u erto  R ico  libres de españo
le s”. En P u er to  R ico  tam bién , porque — B etances lo 
dice en una carta—  “durante m i v isita , llegué a 
creer que hasta  para P u erto  R ico , después de unas 
preguntas que m e h izo  el señor E stév ez , estaba ella  
dispuesta  a abrir su m ano y su corazón . N o  quise  
insistir  por no p rivar a C uba de un au x ilio  que le 
es tan n ecesa r io ”. Y  por todo esto  y  por m uchas otras  
cosas m ás, es que M á x im o  G óm ez, tan parco para  
el e logio  y  tan con scien te  de su propia sign ificación  
independentista , a firm a un día, refiriéndose a M arta  
A b reu : “Si se som etiese  a una deliberación  en el 
E jército  L ibertador el grado que a dam a tan gen e
rosa había de corresponder, yo  m e atrevo a afirm ar  
que no hubiera sido difícil se le asignara el m ism o  
grado que y o  o sten to ”. G rado que era  — nadie lo  
ignora—  el de Jefe  Suprem o del E jército  L ib er
tador.

E sta sign ificación  patriótica bastaría  para h a
cer de M arta  A b reu  una de las m ás nobles figuras  
fem en in as de C uba. P ero  hubo tam bién  su certero  
instinto socia l, su  preocupación  por el destino de las  
clases pobres, su  disgusto por los prejuicios ra c ia 
les, toda una obra reform adora que anticipó los 
deberes y  los princip ios c ien tíficos abordados por 
la m oderna A sisten c ia  Social.

En este aspecto  de sus activ idades pueden abo
narse a M arta  A b reu , el sosten im iento  de las escu e
las “San P ed ro  N o la s c o ” y “Santa R o sa lía ”, de niños  
y  n iñas, resp ectivam en te; la fundación del co le 
gio “El G ran C erv a n tes”, para los niños negros de 
V illa c la ra ; su p royecto  — interrum pido por el e s 
tam pido b élico  de 1895— de una E scuela de A rtes  
y O ficios; y  toda una red de pequeñas escu elitas de 
barrio  que, en su  época, constituyeron  una buena  
contribución  a la lucha contra el analfabetism o.

G estionó M arta , para com batir la desocupación, 
el traslado a S an ta  C lara  de varios ta lleres ferro 
v iarios; creó  la  “C asa  de San P ed ro  y  Santa R o sa 
lía ” para o frecer a lbergue a fam ilias tem poralm ente  
privadas de recu rsos econ óm icos; construyó en b a
rrios apartados de la ciudad, a orillas de los ríos, 
lavad eros públicos y  gratu itos para las m ujeres p o 
bres; fundó, para aten ción  de la n iñ ez m ás hum ilde, 
el D isp en sario  “E l A m p a ro ” ; contribuyó a equipar  
debidam ente los H o sp ita les  “San L ázaro  y  San  
Juan de D io s” ; p rotestó  contra las condiciones de 
vida que se im p on ía  a los presos en la C árcel v illa 
reña y  cooperó a  su m ejoram iento; y  fué suya  la  
in icia tiva  de constru cción  del cam ino denom inado  
P a so  del M in ero , facilitad or del transporte de los  
cu ltivos cam p esin os a la cabecera de su P ro v in c ia .

En 1885, construyó el T eatro  “L a C aridad”, el 
producto de cuyos ingresos entregó a partes igua
les al M unicip io , para obras de beneficencia  e in s
trucción popular y  a la A sociación  de D am as de 
San V icen te  de P au l para au xilio  a los necesitados. 
P ara  ed ificar el T eatro , propiedad m unicipal, dió 
al A yu n tam ien to  terrenos en canje, asum iendo la  
responsabilidad de erigir en otros lugares la J efa 
tura de P o lic ía , el C uartel de B om beros, el A silo  
de A n cian os y  otras dependencias m unicipales. En  
1894 equipó con todos los aparatos necesarios el 
O bservatorio  A stron óm ico  M eteorológ ico  M u n ic i
pal y  em prendió la tarea de dotar a V illaclara  de 
adecuado alum brado público. En 1899 h izo  im por
tantes donativos a la B ib lioteca  P ú b lica  del L iceo  
de su ciudad, costeando el alum brado y  el personal 
necesario  para su funcionam iento nocturno.

¿C u án tos cientos de m iles de pesos significaron  
estas obras?  ¿C uántos cientos de m iles fueron dados 
por M arta A b reu  para la contienda independentis
ta?  N o  lo sabem os con exactitud . P ero  sabem os la 
oportunidad, la naturalidad y  la sen c illez  que se 
pusieron en su entrega. N u n ca  dió M arta su nom bre  
a una obra; no estuvo presente, cuando V illa c la ra  
inauguró con grandes festejos su alum brado públi
co; rech azó  cortesm ente el honor, cuando en 1894 
el A yu n tam ien to  de su rincón natal quiso pedir  
para e lla  al rey  español el títu lo  de C ondesa de V i
llaclara. Y  cuando le hablaban de que su dinero po
día perderse V de que los m am bises m antenían  ren 
cillas entre sí y  de que tal jefe ten ía  ta les o cuales  
defecaos, respondía: “L os hom bres y  sus defectos  
pasan y  es necesario  no darle im portancia a sus pe- 
queñeces para poder llegar, com o llegarem os, al 
defin itivo  triunfo de nuestra cau sa”.

C uando el triunfo de la causa llegó, a terrib le  
costo  de sangre y  de riquezas, supo continuar siendo  
generosa. El C asino Español de Santa C lara, des
alojado del ed ificio  que ocupaba, apeló a ella  en de
m anda de un albergue. L a respuesta de M arta  
A breu , aunque breve, reveló  toda su lim pia gran
deza de esp íritu : “P ueden  disponer los españoles  
de V illa c la ra  del local que so lic itan ”.

En los días de la Segunda Intervención  N o r te 
am ericana en Cuba, M arta A b reu  y su esposo, L uis  
E stévez, quien había sido V icep resid en te de T om ás  
Estrada P a lm a , m archaron a F rancia . Y  en P arís , 
el 2 de enero de 1909, m urió la cubana que supo ser  
— son palabras de R am ón E. B etances—  “siem pre  
adm irable de patriotism o”.

El S erv ic io  F em en in o  para la D efen sa  C ivil 
deja en estas lín eas constancia  de la adm iración  y  
del afecto  que las m ujeres de C uba sienten  por 
M arta  A b reu , H erm an a M ayor, com o M ariana  
G rajales o D om inga M oneada; suave y  austera  
figura digna de todos los respetos; ejem plo  
y guía de generaciones fem eninas que han  
de em ular su lucha por el progreso y  la li
bertad  cubanas; m ujer de en tera  dig
nidad que pudo usar en el N o v en ta  y  
C inco, sin em pequeñecerle en lo 
m ás m ín im o la dim ensión h istó 
rica, el nom bre ilustre de 
nuestro Ignacio A gram on te.
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NACIO: en la ciudad da Santa Clara el dia 13 de noviem bre del 
año 1845.

MURIO: en la ciudad de Paris (Francia) el dia 2 de enero del 
año 1909.

Doña Marta Abreu de Estévez fundó hospitales y asilos para 
pobres y  ancianos; creó y sostuvo escuelas públicas; fom entó el 
progreso y la cu ltu ra  populares; auxilió a desvalidos y m eneste
rosos; y ayudó activa y  eficazm ente a la liberación de la Patria 

Cubana. _________ ____________________ __

"N o  hay obra de interés público a que no contribuya con 
"esplendidez esta distinguida dama que por la grandeza de su 
“ alma, su sencillez y austeridad, ostenta la representación más 
"p u ra  de cuantas bellezas caracterizan a la m ujer cubana” .

c ^ a im u n c lo  (2a£ric.%a.

‘ ‘ . . . . Y  esta fué la vida de Marta Abreu: nació rica, amó 
"m ucho, vivió amando, amó su hogar, amó sus pobres, amó a su 
"p a tria  y m urió tris te , amada de su pueblo y de la gente buena".

"M a rta  Abreu será, pues, para nosotros la personificación de 
" la s  v irtudes fem eninas en la sociedad cubana, en la que alcanza
r o n  consorcio adm irable las v irtudes públicas de la m ujer que 
"la bo ró  por su patria y las v irtudes privadas de la m ujer que supo 
"a m a r a los suyos, a sus convecinos y a sus com patriotas y ser 
"m ode lo  de esas virtudes silenciosas y sin la u re le s .......................... ”

" ....................recordemos su v irtud , su caridad, y su fe patriótica, y
"venerem os en ella a la cubana a quien l a s  generaciones venideras 

"pod rán  tener por modelo de m atronas” .

tu r n a n d o  O xtíz .

P R O G R A M A :

1. H im no Nacional Cubano................................................P- Figueredo
Banda de Música del Regim iento 4  "P lác ido” ,
Director: Teniente Eduardo Gotay Martínez, M. M.

2. Palabras iniciales, por el Dr. Luis Rodríguez Rivero, Presidente
de la Institución.

3. "Poeta y Aldeano”  (o ve rtu ra ).................................F. R. Von Suppé
Banda de Música del Regim iento 4  "P lác id o ".

4. "E l sentido social en la obra de Marta A breu", disertación
por la Dra. Consuelo Miranda Miravet, Vice-Presidente de 
la Sección de Educación del Ateneo.

5. Selecciones de canto:

(a) “ Canción de Cuna” .......................................................... Brahms

“ Tu A lm a” ..........................   Sánchez de Fuentes

(c) “ Voi lo sapete, o m am m a”
(aria de “ Cavalleria Rusticana” ) .........................P. Mascagni
Soprano dram ática: M argarita Zambrana,
Piano: Profesora Josefina Badía.

6. "M a rta  Abreu: su m andato” , conferencia por la Dra. Zoraida
Curbelo Gálvez, Secretaria de la Sección de Literatura 

del Ateneo.

7. "L os  M illones de Arlequín” , (serenata)........................... R- Drigo
Banda de Música del Regim iento 4  “ Plácido” .

8. Discurso fina l del acto, por el Dr. Juan Chabás y M artí, Pro
fesor de L iteratura de la Universidad Central de M adrid; 
Prof. de la Universidad de Génova (Ita lia ); Pdte. de la 
Sección de Literatura del Ateneo de Madrid; graduado de 
la Sorbona de París; autor de varios libros, etc.
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Interesante sesión sobre el fo
mento de la avicultura en Cuba 
celebró en la tarde de ayer el club 
de Leones de La Habana bajo la 
presidencia de su titular el doctor 
Lincoln S. Méndez y actuando en

la secretaria el doctor Pedro P. 
Llaguno.

En esta sesión también se rin
dió homenaje a la memoria de. lai 
insigne benefactora  vülaclarefia 
Marta Abreu con motivo’ de cum
plirse el primer centenario de su 
natalicio.

M esa Presidencial
Ocuparon asientos a la mesa

Fervoroso Recuerdo de Doña M arti Abren m  
lü Sesión de los Leones Celebrada Áyen

.... ' :.  . '  ( / ,  {

Pronunció el Doctor Antonio García Hernández un Discurso en 
Memoria de la Ilustre Patriota.— Dedicada al Fomento 

Avícola el Resto de la Reunión Leonística
jfil doctor Garda Hernández, 

«dente de la Sección de Educación! 
de ía Sociedad Económica, de Ana* 1
naM rf01 f aif ’ 0CUpó e! A eró fo n o  P da,r lectura a un brillante tra
bajo relacionado con el homenaje 
que rindieron los Leones a Marta 
Abreu con motivo de cumplirse ,él 
centenario de su natalicio.

El orador hizo mención de los' 
desvelos patrióticos de la  insigne' 
vilaclarefia, y  señaió el hecho de 
haber contribuido con la suma de 
cuarenta mil pesos para engrosar 
los fondos, de la Revolución L i
bertadora, que hizo don Tomá Es- 

— ímmw tra d a  P alm a le escrib iera  en 1897
presidencial junto- a  los Leones) diciéndole: “Dichosos los que saben 

¡ doctores Lincoln S. Méndez y Pe-I í ar a tiempo, ellos recogen laá 
dro P. Llaguno- los siguientes se-! ^ ‘C10nes del cielo y  de la  tie-

' ñores: doctor Germán • Alvarez Hizo el doctor García Hernán- 
Puentes, Ministró de Agricultura; ® e z  una ‘breve biografía de la vi- 
doctores Francisco González, vice- dva t e  M^rta Abreu, señalando los
presidente de la Asociación Nació- ssplritu S r u & t f  ‘̂ *  1“ 
nal de Avicultura; doctor Antonio creación d« l  la
García H e W t e z ,  Presidente d e ; a K  c o ttr u c c  ón h , d9
la Sección de Educación de la S o - ¡caminn» , de hosPltales>
ciedad Económica1 de ' A m igos del de la cultura v T n° * pr?Pa&acl(5n 
País; doctora Hilda 'Ruiz Castaüe- sas y  f ° mento- de emPre‘

> da, Directora del Conjunto Poiifó- 
' fticó del Instituto de La Habana; 
las señoras Beni Varas de Gallar
do, Cuca Alvarez de Fernández y 
Paloma, Jo ver de Rivero; y los Leo
nes Joaquín Gallardo Mendoza,
Félix Granados y Juan Frías Gon- 
- i »  « ¿
la sesión y maestro de ceremonias, pública C u W -  R

M arta  A Ím "  " 0 h te rm in a r el ° » « P r  dijo: “To

cofn % - T ldeiUe d° CtOT L in '
palabras ■ * «  m  obra ¿

d o  adoptado por la VIH Conven mal y  en el ejem plo de sus egcla- 
Ción Nacional de Cuba de Leones* Acidas virtudes’’. a
celebrada en esta capital duranteT ' ' ™ p im m m

el pasado mes de agosto en el sen
tido de qué por todos los Clubes 
de Leones del D istrito se ’ conme
morara el primer Centenario del 
N atalicio Ce Marta Ab^éu, seña
lando que con ese motivo el Club ] 
de Leones de L a Habana- Jiabia j 
invitado a este acto  al doctor Aií- 1 
toniq G arcía H ernández, para que 
a  nom bre cíe la Sociedad Econó
m ica de A m igos del. País, consu-* 
m iera  un tu rno  p a ra  re fe rirse  a :  
dicha, conmem oración.

Dijo el orador que su obra en 
apoyo y defensa de la ’ libertad .de 
Cuba comienza en 1895, desde P a
rís, actuando pública y  abierta
mente y contribuyendo a l, sosteni
miento del Delegado Revoluciona- ! 
no en P a n s  y subvencionando el

h

V
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Festejaron Brillantemente el Cen
tenario de la Ilustre Pa

triota y Benefactora
SANTA CLARA, noviem bre 13. 

—A nim ados actos celebran el Club 
de Leones, el Colegio Médico y las 
escuelas San Pedro  y S an ta  Rosalía, 
en m em oria de la  ilu stre  benefac
to ra  y p a tr io ta  M arta  A breu de 
Estévez, con m otivo de cum plirse 
el p rim er centenario  de su naci
miento.

E n la  casa donde nacie ra  M ar
ta, en la calle Sancti Spíritus, hoy 
Ju an  B runo Zayas, se efectuó una 
solemne m isa, en , la  cual ofició el 
obispo de Cienfuegos, m onseñor 
M artínez D alm au, an te  m iles de 
personas. A continuación, se verifi
có un desfile como no se recuerda 
otro de e s ta  ciudad, iniciando a  las 
nueve de la  m añana y el cual Ju ró  
h a s ta  la  una de la  tarde. M ás de 
cu aren ta  mil personas lo in teg ra 
ban, en tre  ellas escolares, in s ti tu 
ciones sociales, grem ios, sindicatos, 
em pleados públicos de esta  ciudad 
y de varios térm inos de Ifc provin
cia.

A las once de la m añana, llega
ron el P rim er M inistro, C arlos P río  
Socarrás, los senadores Miguel 3uá- 
rez Fernández, Ju an  M arinello y 
G ustavo Alonso Pujo l; el rep resen
ta n te  P orfirio  Pedás; el d irec to r de 
deportes, Luis O rlando Rodríguez, 
quienes se tra slad a ro n  a  la  g lorie
ta  presidencial levan tada  en el p ó r
tico del P alacio  Provincial, donde 
se encontraban  el gobernador C lau
dio López Olivera, representaciones 
oficiales, del Poder Judicial, socie
dades y  los únicos descend ien te  de 
la  ilu stre  benefactora , sus nietos 
Pedro  y Luis E stévez Laza, quienes 
vinieron desde México y F rancia , 
donde residen, p a ra  a s is tir  a los a c 
tos en m em oria de quien nada "i e l 
catim ó p a ra  ayudar a  obtener nues
tr a  libertad .

E l gobernador Provincial ofr°ció" 
un alm uerzo al P rem ier y  a  los lí
deres autén ticos Suárez Fernández 
y  PendAs exclusivam ente.

En el puesto G eneral M ontea gu- 
do, del regim iento  Leoncio Vidal, se 
efectuó una parad a  m ilitar, que p re 
senciaron el p rim er M inistro  y  de
m ás au toridades civiles y  m ilitares.. 
Después continuaron los dem ás ac
tos del p rogram a, ta le s  como el bau 
tizo de niños en las creehes, coloca
ción de la p rim era  p iedra del edi
ficio p a ra  la Escuela del H ogar 
“M arta  A breu”, velada en el te a 
tro  La Caridad, y  otros, que con
tinuarán  los dias siguientes.

El pueblo lam entó  que el p resi
dente G ran no asis tie ra  como h a 
bía. prom etido a. estos actos y al 
banquete de! club Cubanacán. 
SARM IENTO.

En H onor de M arta Abren 
M INAS DE MOTEMBO, no- 

viem bre 13.— L as escuelas públi
cas celebraron lucidos actos, con 
m otivo del céntenario  de la insiga 
ne p a tr io ta  M arta  A breu. V icente 
M. M artínez.

/U k



Nació el 13 de noviembre de 
1845, cuando Cuba era todavía 
el eco ensangrentado de la Cons
piración de la  Escalera. Tenía 
tres años cuando se descubrió la 
conspiración de la “Mina de la 
Rosa Cubana” ; seis, cuando las 
ejecuciones de Joaquín de Agüe
ro, Isidoro de Armenteros y N ar
ciso López; menos de ocho, el día 
que nació José M artí; veintitrés, 
en la fecha en que Carlos Manuel 
de Céspedes alzó su rebelión en 
“La Demajagua”. Vivió la época 
en la que Gertrudes Gómez de 
Avellaneda era nuestro orgullo 
europeo; en la que Poey, Tran
quilino Sandalio de Noda, Mestre 
y Finlay incorporaban la Isla a 
la ciencia en la que florecieron 
Milanés, Luaces, Mendive y Ze- 
nea y se escribió “Cecilia Val- 
dés” la época de las tertulias del- 
montinas para la cultura y de las 
reuniones ilícitas por la libertad. 
La época en la que Cuba era to
davía española, aquella en que lu
chó con las armas en la mano pa
ra  dejar de serlo y, por fin, ios 
años de albor republicano. Ma
terial histórico de una riqueza 
que sólo podía se r’ abarcada por 
existencias excepcionales. Como 
fué la de M arta de Abreu, cuyo 
Centenario ha sido declarado por 
ello en Cuba fecha merecedora 
de conmemoración oficial.

Pero, también, jubileo de po
pular recordación. Porque si al
guien vivió en unión firmísima 
con la entraña de su pueblo, con 
el-oído atento a sus anhelos y sus 
necesidades; fué M arta Abreu, 

la  villareña millonaria cuya ele
gancia criolla conocía muy bien 
París, la propietaria que jamás 
reclamó del Ejército Libertador 
garantías para sus bienes, la mu
jer que respondió un día a quien 
le señalaba que no había fortuna 
aue pudiera Resistir las sangrías

que ella imponía a la  suya en fa
vor de la Revolución: “Mi última 
peseta es para la República. Y si 
hace fa lta  más y se me acaba el 
dinero, venderé mis propiedades; 
y  si se acaban también, mis pren 
das irán a  la  casa de venta. Y si 
todo fuera poco, nos iríamos nos
otros a pedir limosna para eüa. 
Y viviríamos felices porque lo 
haríamos por la libertad de Cu- 
Ha”.

¿Que Maceo cae en el comba
te  de San Pedro y  se teme que el 
golpe resquebraje la  Revolución? 
M arta Abreu, desde su salón pa
risino, al conocer el rumor trág i
co* envía inmediatamente un ca
ble a Estrada Palma: “Diga Si 
es cierta desoladora noticia.

Cuente con $10,000.00. Adelan
te”. Y encabeza inmediatamente 
en Francia un Comité que acuer
da responder al asesinato de Ma
ceo aportando más fondos para 
la guerra. A la cabeza de la lis
ta  de donantes, cuyo producto ex
cedió de cien mil pesos recauda
dos en diez días, el nombre de la 
villareña, con trein ta  mil pesos.

¿Que un grupo de cubanos pro
cedente de G ibraltar tiene que 
llegar a New York? Al escribir 
el portorriqueño Betances cómo 
se han solventado las dificulta
des económicas, no fa lta  la alu
sión: “Como siempre, es la gran 
patriota la que mayor cantidad 
ha aportado”. “La gran patrio
ta ” ; así, sin más aclaraciones, 
porque no puede ser sino una: 
M arta Abreu.

¿Que una grave crisis económi
ca mambí ha sido resuelta opor
tuna y generosamente por al
guien, salvando quizás todos los 
acontecimientos futuroe? El tele
grama de Estrada Palma a Be
tances, su representante en Fran
cia, dico mencionando a la mujer 
por su pseudónimo de combate:



“Dios bendiga a Ignacio Agra- 
m onte”. Y el portorriqueño res
ponde: “Si todos los ricos tu v ie 
ran  su patriotism ó ya  estaríam os 
en Cuba y en P uerto  Rico librea 
de españoles”. E n P uerto  Rico 
tam bién, porque —-Betances lo

Gestionó M arta, p a ra  com batir 
la  desocupación, el traslado  a 
S an ta  C lara de varios ta lleres fe 
rroviarios; creó la  “Casa de San 
Pedro y  S an ta  Rosalía” para  
ofrecer albergue a fam ilias tem 
poralm ente p rivadas de recursos 
económicos; construyó en barriosdice en una ca rta— “duran te  mi 

v isita , llegué a creer que hasta  
para  P uerto  Rico, después do 
unas preguntas que me hizo el se
ñor Estévez, estaba ella dispues
ta  a ab rir su mano y  su corazón.
No quise in s istir por no p rivar a 
Cuba de un auxilio que le es tan  
necesario”. Y por todo esto y por 
muchas otras cosas más, es que 
Máximo Gómez, ta n ' parco para 
el elogio y  ta n  consciente de su 
propia significación independen- 
tis ta , a firm a un día, refiriéndose 
a  M arta  A breu: “Si se sometiese 
a  una deliberación en el E jército  
L ibertador el grado que a  dam a 
ta n  generosa hab ía  de correspon
der, yo me atrevo a afirm ar que 
no hubiera  sido d ifíc il se le asig
n a ra  el mismo grado que yo os
ten to ”. Grado que e ra  —nadie lo 
igno ra^ - el de Je fe  Supremo del 
E jérc ito  L ibertador.

E s ta  significación patrió tica  
. b a s ta ría  p ara  hacer de M arta  
A breu una de las más nobles f i 
guras fem eninas de Cuba. Pero 
hubo tam bién su certero in tin to  
social, su preocupación por el 
destino de las clases pobres, su 
disgusto por los prejuicios rac ia 
les, toda  una obra reform adora 
que anticipó los deberes y  los 
principios c ientíficos aboruados 
por la M oderna A sistencia Social.

E n este aspecto de sus ac tiv i
dades, pueden abonarse a M arta 
Abreu, el sosteniiniento de las 
escuelas “San Pedro Nolasco” y 
“S anta  R osalía”, de niños y n i
ñas, respectivam ente; la  funda
ción del colegio “E l G ran Cervan
te s”, p a ra  los niños negros de 
V illaclara; su proyecto —in te 
rrum pido por el estam pido bélico 
de 1895— de una E scuela de A r
tes y  Oficios; y  toda  una red de 
pequeñas escuelitas de barrio  
que, en su época, con°tituyeron 
una buena contribución a la  lu
cha con tra  el analfabetism o.:

apartados de la  ciudad, a  orillas 
de los ríos, lavaderos públicos y 
g ra tu itos p ara  las m ujeres po
bres; fundó, para  atención de la 
niñez más humilde, el D ispensa
rio “E l Amparo” ; contribuyó a 
equipar debidam ente los H osp ita
les “San L ázaro” y  “San Ju an  de 
D ios"; protestó con tra  las condi
ciones de v ida  que se im ponía a 
los presos en la  Cárcel v illareña 
y  cooperó a su m ejoram iento, y 
fué suya la  in ic ia tiva  de cons
trucción del camino denominado 
Paso del Minero, fac ilitador del 
tran spo rte  de los cultivos campe
sinos a la cabecera de su P rov in 

cia.
E n 1885, construyó el Teatro 

“L a C aridad”, el producto de cu
yos ingresos entregó a  partes 
iguales al M unicipio, p ara  obras 
de beneficencia e instrucción .po
pular y  a  la  Asociación de Damas 
de San V icente de P au l p a ra  au 
xilio  a los necesitados. P a ra  edi-

fioar el Teatro, propiedad m uni
cipal, dió al A yuntam iento te rre 
nos en canje, asumiendo la res
ponsabilidad de erig ir en otros 
lugares la  Je fa tu ra  de Policía, el 
C uartel de Bomberos, el Asilo de 
Ancianos y  o tras  dependencias 
municipales. E n  1894 equipó con 
todos los apara tos necesarios el 
O bservatorio Astronómico M eteo
rológico M unicipal y  emprendió 
la ta re a  de do tar a  V illaclara de 
adecuado alum brado público. En 
1899 hizo im portan tes donativos 
a la B iblioteca Pública  del Liceo 
de su ciudad, costeando el alum 
brado y  el personal necesario pa
ra  su funcionam iento nocturno.

¿Cuántos cientos de miles de 
pesos significaron estas obras1.' 
¿Cuántos cientos de miles fueron 
dados por M arta  A breu p a ra  la 
contienda independentista?  No 
lo sabemos con exactitud . Pero 
sabemos la  oportunidad, la  natu-
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ra lidad  y  la  sencillez que se pu
sieron en su entrega. N unca dió 
M arta  su nombre a  una obra; no 
estuvo presente, cuando V illacla
ra  inauguró con grandes festejos 
su alum brado público; rechazó 
cortesm ente el honor, cuando en 
1894, el A yuntam iento de su rin 
cón n a ta l quiso pedir para ella al 
rey  español el títu lo  de Condesa 
de V illaclara. Y cuando le hab la
ban de que su dinero podía per
derse y  de que los mambíses man 
ten ían  rencillas entre sí y  de que 
ta l je fe  ten ía  ta les o cuales de
fectos, respondía: “Los hombres 
y sus defectos pasan y es nece
sario no darle im portancia a  sus 
pequeñeces p ara  poder llegar, co
mo llegaremos, al defin itivo  
tr iu n fo  de n uestra  causa” .

Cuando el triun fo  ¿te la  causa 
llegó, a  te rrib le  costo de sangre 
y  de riquezas, supo continuar 
siendo generosa. E l Casino E spa
ñol de S an ta  Clara, desalojado del 
edificio que ocupaba, apeló a  ella 
en dem anda de un albergue. La 
respuesta de M arta  Abreu, aun
que breve, reveló toda  su limpia 
grandeza de esp íritu : “Pueden
disponer los españoles de Villa- 
clara  del local que solic itan”.

E n  los d ías de la  Segunda In 
tervención N orteam ericana en 
Cuba, M arta  A breu y  su esposo, 
L uis Estévez, quien hab ía  sido 
V icepresidente de Tomás E strad a  
Palma) m archaron a F rancia, i  
en P arís, el 2 de enero de 1909, 
m urió la  cubana que supo ser 
—son palab ras de Ramón E. Be- 
tanoes—, Siempre adm irable do 
patrio tism o”.



VIDAS CUBANAS

M ARTA ABREU
Por Fermín Peraza

t tN  día como hoy —2 de enero— de 
1909, m urió en P arís , F rancia , M ar

ta  de los A ngeles A breu y A rencibia. 
N ació en S an ta  C lara, provincia de Las 
Villas, el 13 de noviem bre de 1845.

F ueron  sus padres Pedro  N olasco 
González A breu y Jim énez y  R osalía 
Ju s tin ian a  A rencibia, am bos n a tu ra le s  
de la  m ism a ciudad.

C ontrajo  m atrim onio  con Luis Eí/té- 
vez y Romero, en la parroqu ia  de S an
ta  C lara, el 16 de m ayo de 1874, ac 
tuando  como padrinos E duardo  G onzá
lez A breu y M aría de los A ngeles Mo
ra, y como testigos Pedro  A rias y  R a
fael G arcía; de cuyo m atrim onio  nació 
un solo hijo el 12 de abril de 1875, en 
L a H abana, Pedro  N olasco Zenón E s
tévez y Abreu. Conocía M arta  A breu 
por experiencia personal, el estado de 
a tra so  de la  enseñanza, las d ificultades 
p a ra  que é s ta  llegara  a las clases po
bres; y  no solam ente cumplió conjun
tam en te  con sus herm anas, las cláusu
las te s tam en ta ria s  de su padre, m an
dando a  fu ndar el colegio San Pedro 

I Nolasco, en S an ta  C lara, sino que ag re 
garon  m ás de $90,000 de su peculio, a  
los $20,000 destinados por el padre a esa 
obra.

Al tra s lad a rse  la  escuela, el local que 
dejó libre fué destinado a  o tra  obra be
néfica: M arta , R osa y Rosalía, unidas 
siem pre, lo destinaron  a  c rea r el asilo 
de pobres San Pedro  y  S an ta  Rosalía, 
inaugurado  en diciem bre de 1883.

Ya hab ía  fundado an tes  M arta  A breu, 
a  principios de 1882, la  escuela p a ra  ni
ños de color E l G ran C ervantes.

A principios de 1884 com enzaron las 
obras del te a tro  L a C aridad, el cual 
costó a  M arta  A breu la sum a de
5150,000 term inando  su construcción el 

j 8 de septiem bre de 1885, en que fué re 
cibido por el pueblo de S an ta  C lara, co- 

: mo un precioso legado de generosidad, 
de a r te  y  de cu ltu ra  p a ra  la ciudad, en- 

j com endándose el discurso in au g u ra l a  
R afael M ontoro.

A te n ta  siem pre a las necesidades de 
los pobres, fué obra de ella tam bién  la  
construcción de cu a tro  lavaderos públi
cos en los ríos C ubanicay y  Bélico; 
inaugurados solem nem ente el 18 de m a 
yo de 1887.

O tra  ob ra  que recuerda  su esp íritu  de 
servicio a la colectividad es el dispen
sa rio  “E l A m paro”, creado por su ge
neroso desprendim iento el I o de m ayo 
de 1895; quedando in augu rada  adem ás 
en e s ta  m ism a fecha, o tra  de sus obras: 
la  p lan ta  eléctrica.

Quien sen tía  tan  hondo las necesida
des del pueblo cubano, no podía p e rm a 
necer ind iferen te  a sus sen tim ien tos p a 
trió ticos. L a g u e rra  alejó a  M arta  
A breu y  a  los suyos de su  P a tr ia , re fu 

giándose en P arís , poniendo al servicio 
de la  revolución su p restig io  y recursos 
fam iliares.

L a noticia áe la  m uerte  de Antonio 
Maceo nos sirve de ejem plo de su tem 
ple patrió tico . Los cubanos residentes 
en P a rís  inician una colecta especial p a 
ra  sa lvar la  revolución, p a ra  vengar la 
m uerte  de Maceo, proponiéndose reun ir 
cien mil pesos como mínimo, y M arta  
Abreu se suscribe con $30,000, a  pesar 
de que acababa de rem itir $10,000 a  E s
trad a  Palm a, p a ra  seguir adelan te  la  re 
volución.

E n su destierro  de P a rís  pasó toda la 
guerra , reg resando  con los suyos a su 
p a tr ia  el 8 de febrero  de 1899. S an ta  
C lara  los recibió con desbordadas m ues
tr a s  de cariño, residiendo la m ayor p a r 
te del tiem po en  esa ciudad, h a s ta  que 
su esposo fué electo vicepresidente de 
la  República, en las p rim eras elecciones 
generales.

Los sucesos políticos de 1905 m otiva
ron la  renuncia  de Luis E stévez a su 
cargo, em barcando con M arta  a París, 
donde falleció el 2 de enero de 1909.

Los restos de la insigne benefactora  
fueren  trasladados, con los de su espo
so al Cem enterio de Colón, de L a H a
bana ; y  el pueblo agradecido de S an ta  
C lara  lé erigió una  e s ta tu a  en el P a r 
que Vidal de esa ciudad.
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L A  C O M I S I O N  DE  F E S T E J O S  D E L  

(C enten alin o
DE

W a r t a  J l  reu d e  ¿^ átévez 

se complace

invitando a usted y su distinguida fam ilia , al ACTO DE EN

TREGA DE LOS PREMIOS CONCEDIDOS POR LA LEY No. 11 

DE 1945, A LOS CONCURSANTES PREMIADOS POR SUS 

TRABAJOS BIOGRAFICOS, PERIODISTICOS Y POETICOS, 

SOBRE LA INSIGNE MATRONA VILLACLAREÑA MARTA 

ABREU DE ESTEVEZ, que se efectuará el próxim o Domingo 15 

de Diciembre en el Teatro "La C aridad", a las 9 y 30 de la 

mañana.

Agradeciendo su asistencia, que prestig iará este acto fin a l del 

CENTENARIO DE NUESTRA MARTA, quedamos cordialm ente 

sus attos. y ss. ss.,

AGUSTIN VEITIA, MANUEL ANG ULO ,
Secretario . Tesorero.

EVANGELISTA YANEZ, RAFAEL DOMENECH,
V ocal. Vocal.

DR. JUAN ARTILES, SERGIO R. ALVAREZ,
Alca lde  M unicipal. Préndente del Ateneo.

CLAUDIO LOPE.' OLIVERA,
G obernador Pi ic ia l . 

Presiden

1 Himno N acional, por la laureada Banda M unicipa l de 
Santa C lara.

2 Palabras de apertura  en nombre del Sr. A lcalde M unicipal, 
por el Dr. José A. Pascual.

3 Entrega de los Premios a:

a) Dr. Pánfilo D. Camocho, de $1,000.00, por el Primer 
lugar en el Concurso de B iografías.

b) Sr. Rafael M arquina, de $500.00 , por el Segundo lu 
gar en el Concurso de B iografías.

c) Sra. Bertha Arocena de M artínez M árquez, de $200.00, 
por el m ejor a rtícu lo  periodístico.

d) Sra. Yolanda Lleonard de Piedra, de $200.00, por el 
Primer lugar en el Concurso de Poesías.

e) Sr. N icolás Capote, de $100.00, por el Segundo lugar 
en el Concurso de Poesías.

4 Donación de un cheque por $250.00, al Asilo de Ancianos, 
por el B iógrafo prem iado Dr. Pánfilo D. Camocho.

5 Palabras finales, en nombre de la Comisión de Festejos, 
por el Dr. Manuel Angulo M onteagudo.

A las 11 a. m.: Recepción en la Sala de Sesiones del A yunta
miento.

J J
{ vi Santa C lara, D iciembre 15 de 1946.



ARTA ABRMJ

■IN FA N CIA  Y JUVENTUD

.Por Rafael

N A CIM IEN TO

FUE, sin duda, día de gracia 
y de regodeo en la sociedad 
de Santa Clara, el 24 de 

Abril d¿ 1843. En la Parroquia 
se agruparon, entre un chasquido 
de sedas y bisbíseos, las señoronas 
y las doncellas ataviadas en lujo 
de últimos figurines llegados de 
Europa; y los hombres, estirados 
en el empaque de la etiqueta, co
mentaban las incidencias recien
tes, m ientras, alzando en el barrio 
el vuelo de las curiosidades, aso
madas a la ventana o en acecho 
tras  de la reja, por caminos dis
tintos hacia una vida igual, se 
acercaban al templo Don Pedro 
Nolasco de Jesús González Abreu 
y Jiménez, Teniente de la Prim era 
Compañía de Caballería Urbana, 
y  la señorita Rosalía Justiniana 
Arencibia y Plana, hija dé don Jo
sé Francisco Arencibia, regidor al
calde ordinario de prim era elec
ción y alguacil mayor que fué de 
Villaclara, y de doña María Bea
triz Plana.

Celebróse la boda en la P arro
quial Mayor y debió ser sonada. 
En un júbilo de augurios felices 
anduvieron los buenos deseos lar
go trecho de la vida futura. Y en 
el candor de las sonrisas nuevas 
acentuaba su confianza el amor 
enternecido.

No se frustraron los votos fer
vientes ni puso el destino torvo ce
ño circunflejo en la faz de la vida. 
El matrimonio, de especiales do
tes de laboriosidad y honradez 
acrisolada, anduvo buena ruta, 
Prolífico y honesto, medró en bie
nes y fortuna. Hubo largueza de 
ganancias m ateriales y de espiri
tuales goces con el caudal cre
ciente acumulado en los negocios 
y  las tres hijas en que se bendije
ron sus amores: Rosa, M aría y Ro
salía.

Contaba Rosa Beatriz, la  primo
génita, apenas año y medio de 
edad —había nacido en Santa Cla
ra  el 7 de Junio de 1844— cuando 
el 13 de Noviembre de 1845, que 
acertó a ser jueves, corazón de la 
semana, nació la niña que fué des
pués bautizada en la Parroquial 
Mayor con el nombre de M arta de 
los Angeles, por el Cura Coadju- 

I t.or, presbítero Bartolomé Fernán
dez, bajo el padrinazgo de doña 
M aría de los Ang'elés P lana y el 

, Caballero don Mariano de Mora.
La tercera hija de doña, Rosalía 

y  de Don Pedro advino al mundo 
cuando ya las dos primeras eran 

¡ en la galanía de su 'juventud dos 
mozas pimpantes y crecidas, el 15 
de Enero de 1862. M arta había

In f .  enero, 18/948.
r

cumplido ya los 16 años. Apunte
mos el dato, porque en la vida 
de las tres hermanas —Rosa, M ar
ta  y Rosalía: una jaculatoria que 
aroma el labio patrio ta— esta cir
cunstancia rodeó a Rosalía, en el 
episodio de sus desgracias íntimas, 
de un amor de m aternidad que 
M arta ejerció con vehemencia.

SANTA CLARA
La villa de Santa Clara o Villa- 

clara, que fué la luz prim era que 
vieron les ojos de Marta, no era . 
por aquellos tiempos una clara 
promesa de lo que ha sido después. 
Árboleya, en su “Manual de la Is
la  de Cuba" (año de 1852) no le 
dedicó párrafos especiales en su 
capítulo dedicado a dar una “Idea 
dp las ciudades principales de esta 
Isla”. Y en la lista alfabética de 
las poblaciones, la  menciona así: 
“Villaclara o Santa Clara, villa ca
pital de la Tenencia de Gobierno 
de su nombre, cabeza de partido;
6.000 habitantes”. (Asigna a Ma- 1 
tanzas 18.000 y a Trinidad 14.000). !
En otro lugar apunta el dato de 
que “tres veces por sem ana” se 
publicaba “El Eco de Villaclara”.
P ara  el año 1851 fija en nueve el 
número de sus regidores. El pre
supuesto, para el mismo áño era: 
ingresos: 10.C21 v gastos 11.054; 
de modo que, a creer —y no hay 
por qué no creerle— al pacientisi- 
mo Arboleya, el Ayuntamiento de 
Santa Clara, cuando M arta, que 
había de ser su gran benefactora, 
contaba seis años, tenía un déficit 
de 233. No era, pues, en términos 
generales, una villa mal adminis
trada ; dicho sea en loor de sus re
gidores y para espejo de conceja
les. P artían  de Villaclara, siempre 
según el acucioso m anualista, por i  
aquel entonces varios correos de 
travesiu: a Cienfuegos, a Sancti 
Spíritus, a Remedios, etc.

Bastan, sin duda, estos datos, 
entre otros muchos que podrían 
espigarse en epítome, compendios 
y manuales o en especiales mono
grafías —sin olvidar que por 
R. O. de 12 de Mayo de 1867 se le 
otorgó a Villaclara el título de ciu
dad— para dar idea de cuál era la 
villa en cuyas calles empezó a an
dar por las ru tas de la vida su hija 
gentil, la M arta de Villaclara; en 
fin, como era, i aquellos años, 
la villa que es hoy Ciudad de 
M arta.

Pero en la almendra de aquella 
fá rfa ra ,' leve dureza inmácula de 
espíritu emprendedor y de brío cí- 
jjcp estimulaba, aquellas potencias

Harquina.
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por donde, en ejercicio vivaz, ha
bían de recaer en la villa, a poco 
ciudad, romo se ha dicho, las bien
andanzas de un progreso constan
temente estimulado por el esfuer
zo de sus hijos y vecinos. Ya ve
remos más adelante cómo la his
toria de este constante proceso 
evolutivo tiene un capítulo espe
cial v brillante que refulge bajo 
la gracia de un nombre bíblico, 
ihusical y armonioso: el de M arta.

CLIMA HISTORICO 
: ¿Cómo creció, cómo fué madu

rando el espíritu de la niña en la 
villa que no podía ser considerada 
como una “de las principales po
blaciones de la Isla? Las piedras 
de Santa C lara son cantera de al
mas. Y en ellas se forjó —conviene 
no olvidarlo— el gran tempera-, 
mentó de M arta Abreu.

La Isla —¡ay, qué ¡ay! que no 
la llamaban Cuba!— la Isla vivía 
muriendo cuando nació M arta. E ra 
en Cuba la opresión sangrienta. 
E ra el vilipendio y el . vejamen. 
Censura, coacción, pesquisa inno
ble, innoble atropello. Y por toda 
la Isla, cuya curva gentil parecía 
entonces el estremecimiento del 
espinazo, la gran emoción dram á
tica del 44. Todavía en las con- 
ciere'as y en las almas el horror 
de la m uerte de “Plácido”. Y poco 
íespués —M arta tenía siete años

(1852) en La H abana moría en 
garrote Vil, por hombre de ideas 
y de letras, de pensamiento crea
dor y oficio impresor— pánico de 
los regímenes despóticos— Eduar
do Facciolo y Alba.

Son suficientes quizá al carácter 
y condiciones de esta nota biográ
fica estas dos únicas alusiones pa
ra  "respirar” el ambiente que en
volvió la niñez de M arta. En cada 
uno-de ellos asoman su jeta odiosa 
sendos problemas trágicos que en
venenaban el alma de la época y 
la torturaban con dramatismo 
cruento. La esclavitud y la igno
rancia. Las dos lacras a cuya ex
tensión espesa y densa se confia
ba el amodorramiento de la Isla. 
Son los dos pivotes sobre los cua
les suspender la hamaca de la in
dolencia sin perjuicio de encender 
debajo el fuego. Los grandes tre 
mendos sucesos, tragedia popular 
que había de acabar en epopeya, 
llegaban a los tranquilos vecinos 
villaclareños en a l a s  de un 
viento negro. La claridad del cie
lo, refleja en las almas, se en tu r
biaba. E ra en el comadreo y en el 
sarao, en la paz recoleta de las 
casas, en la pacata ufanía idílica 

'd e  las retretas, un m alestar ín ti
mo, una zozobra que, ro ta  en me- 

' dias palabras, atorm entada en 
/ , ahogados suspiros, poblaba el aire 
/ de augurios y maleficios. Largos

años de ese estado de irritación in
terior, cercada en lo externo de 
la conformidad de los pusilánimes 
o de los equivocados, de los españo
lizantes y de los egoístas, ferm en
taba en las almas de los inconfor- 
mes un ppso de dolorosa inconfor
midad. ..

Iba creciendo la niña en ese cli
ma. En su pueril amanecer men
tal, lo que veía, oyese o no —y al
go debía oír de lo que no quisieran 
que oyese— se abrió paso hacia la 
mente, descendió al corazón. No 
hay seguridad de noticias relativas 
a la infancia de M arta. Pero qui
zá no sea demasiado expuesto a 
error im aginar sus reacciones pri
m eras al choque o en abrazo de 
las circunstancias que la  rodearon.

LA NIRA
“Ignoro cuáles fueron sus maes

tros”. Asi dice B erta Arocena de 
M artínez Márquez, refiriéndosela 
la gran benefactora villaclareña, 
en su “reportaje nervioso” a ella 
dedicado. Podemos decir lo mismo. 
No hemos hallado camino para lle
gar a sus maestros. B erta Aroce
na añade: “Creo que su cultura no 
sobrepasó de los límites de la  que, 
por lo general, usufructuaban las 
mujeres ricas de su país, en su 
época” . E sta afirmación, que nos 
parece certera, es el senderuelo | 
por donde podemos aventurar 
nuestra indagación.

Nacida en cuna de encajes en 
alcoba opulenta, no debió faltarle, 
desde la edad adecuada, la solici
tud de sus padres cuidadosos de 
procurarle lo que entonces se en
tendiera por " e s m e r a d a  
educación”. Y si llegó a poseer 
con los años esa cultura a que alu- 
de Berta Arocena, podemos, desde 
luego, entender que no fué alum- 
na de las escuelas públicas y aca
so ni de las privadas. ¿C uántas de 
unas y otras existían por entonces 
en Santa Clara? Una investigación 
que, por ingrata no tiene la avidez 
intelectual, nos llevaría a conclu
sión tristísim a.

Cabe la suposición de que en las 
casas de buenos y abundosos re 
cursos como aquella en que nacie
ron Rosa ,M arta y Rosalía, habría 
de recurrirse a la enseñanza p ar
ticular, a domicilio, adicionando, 
por lo menos a Ja que pudieran las 
niñas recibir en alguna escuela la 
que algunos profesores les im par
tían mediante sendas retribuciones 
generosas. Mal sistem a quizá, pe
ro  quizá único posible sistema. En 
el caso de las Abreu aminorado 
en sus desventajas por la  frecuen
tación de la calle, de los campos, 
a virtud de la  posesión de hacien
das y de relaciones numerosas.

1 I



Y la calle y el campo estaban 
saturados de un ambiente de in
quietud y de pugnacidad. Se alza
ba en medio de una polémica a la 
vez temerosa y audaz el gran pro
blema en que se condensaban, por 
el momento, todos los problemas. 
El Dr. Manuel Bisbé lo ha resumi
do en frase exacta: “E l problema 
negro fué, en efecto, un problema 
candente en el período de 1837 a 
1848”. Y añade aún: "El período 
de 1848 a 1853 se caracteriza prin
cipalmente por las conspiraciones 
para lograr la anexión de Cuba a 
los Estados Unidos”. Era, en el i  
fondo, la misma cosa. Los dueños 
de esclavos temían. Buscaban una 

' m anera de perder el temor sin 
perder nada. Y bastará recordar 
que fué Saco, quien dijo que la 
tacha de negrófilo era en Cuba 
peor que la de separatista, y el 
hombre que —son también pala
bras i Bisbé— “librara la , más 
hermosa contienda de este período 
al salirle al paso a los propósitos 
anexionistas, defendiendo y reafir
mando * la nacionalidad cubana”, 
para entender cómo los dos pro
blemas fundidos en una misma 
realidad social e histórica, eran un 
solo enorme, vasto, complejo y 
dramático problema. Su gravita
ción oprimía o moldeaba la con
ciencia de la época. Todas las re 
acciones humanas giraban en tor- 

j no a este eje rechinante y  cru
jiente.

I Salía a la calle, salía al campo 
: la niña rica, y le daba en el rostro 

un aire de inquietud. Veía al negro 
; y le m iraba la blancura de la son

risa estrangulada. Le leia en los 
ojos un dolor muy hondo. Y en la 
ru tina diaria, en el cuadro de las 
realidades cotidianas, no le hurta- 

' rcn a sus pupilas el horror de los 
castigos corporales, la evidencia 
de las desigualdades enormes. 
Aprendió el tremendo sentido de 
la palabra “esclavitud” y no pudo 
aprender —aunque hizo quizá es
fuerzos ñor saberlo— cuál era la 
razón válida de que hubiese de mo
rir  náufraga en las lágrim as de los 
ojos tristes la blancura de la son
risa negra.

Fué quizá el ferm ento primario, 
el germen primero de su caridad. 
Sus biógrafos lo han contado. “No 
es el color, sino el alma lo que dis
tingue a los seres”, exclamaba a 
menudo. ¿Cuándo cuajó por p ri
m era vez en su conciencia y cobró

luz en su m ente esta generosa ver
dad? Su infancia, como hemos in
tentado precisar, creció en la  rea
lidad de la  más agria irritación del 
problema negro. La vida le ofre
cía constantes razones —nada me
nos que en la  suprem a razón de 
los hechos vivos— para que su al
ma y su sensibilidad reaccionaran 
súbita y  ardientem ente. Desde to
das las esquinas de S anta Clara, 
desde todas las esquinas de la  Is
la, desde todas las esquinas dé la 
vida, la  asaeteaban los estímulos. 
Su naturaleza se sentía combatida 
por los contrastes y las oposicio
n e s . . .  Tomó partido.

Tomó partido, ayudada también, 
sin duda —sería injusto olvidar
lo—, no sólo por lo que en rebelión 
le surgía en el alma, en, la  calle 
y en el campo, sino, también, en 
obediencia a lo que, de retorno, 
aprendía en la lección viva del ho
gar.

E L  HOGAR

Doña Rosalía Arencibía de 
Abreu, m adra de M arta, debió ser, 
según el plural testimonio con que 
se alude a su vida, una m atrona 
ejemplar. T ranspiraba bondades. 
Su inmensa fortuna, acrecida por 
Don Pedro Nolasco, su marido, me
diante certeros negocios lícitos, 
era alivio de penalidades ajenas. 
E jercía la  caridad con suavidades 
silenciosas, envolviéndola en un 
h i-metismo noble. No Usaba la li
mosna como clarin de su sensibi
lidad. Ayudaba al prójimo porque 
sentía evangélicamente el amor de 
este deber, la  belleza de este ser
vicio. “A parientes y extraños 
—dijo “El Triunfo”, periódico ha
banero, a raíz de ,su m uerte--, hi
zo cuantiosas donaciones, salván
doles de la m iseria; y a sus expen
sas se educaban niños y jóvenes de 
ambos sexos, tan to  en Cuba como 
en países extranjeros.”

La enseñanza hogareña que es
tas virtudes en ejercicio sincero 
procuraban a M arta es indudable 
que hubo de influir notablemente 
en la formación de su carácter y 
en el concepto de la vida que ha
bía de ser la cardinal orientación 
de su existencia. Es de presumir 
que ,a -pesar de la  realidad am
biente a que hemos aludido, la  ca
ridad de Doña Rosalía Arencibia, 
de tan  noMe condición purísima, 
debía ejercitarse sin obediencia a 
distinciones discriminatorias. El 
prójimo, según el sentido evangé
lico, no tiene color. Aprendió asi 
M arta Abreu un prim er principio 
social que no abandonó nunca.



Ccn todo ello, vemos cuajarse 
la formación de su carácter. Todo 
esto a que nos hemos referido, la 
va ayudando en su niñez a forjar 
en su m ente y a servir en sus sen
timientos un concepto i r  ble y una 
categoría esencial de la criatura 
humana. No es erróneo afirm ar 
que radica en ese concepto su sen
tido filantrópico y que brota de 
él el caudaloso m anantial de su 
generosidad.

Pero M arta Abreu no fué úni
camente —y habría sido b astan te  
para su elogio y veneración— una 
benefacíora  m agnánm a e ilím ite; 
fué algo, más, m ucho más. Y lo fué 
desde su juventud primera, aunque 
estuviesen en latencia todas las 
virtudes y condiciones de que aho
ra  vemos revestida su personali- 

! dad. M arta Abreu m* ha sido sola
mente un ejemplo de- caridad 
nerosa. Su madre, Doña Rosalía, 
fué una m ujer creadora, una fun
dadora ilustre. Si aprendió desde 
la niñez en el ejemplo y espejo 
de su madre e l  ejercicio de la soli
daridad humana, al obrar por su 
cuenta obedeció a otros impulsos 
además de aquellos que brotaban 
naturalm ente de su corazón y de. 
las vivas lecciones en su hogar re 
cibidas.

No cuesta mucha imaginar de 
qué m anera ¡jercía  sus prodigali
dades benéficas en su casa, calla
damente, la señora Arencibia de 
Abreu. H acia recoleta su genero
sidad como hurtándola, tanto  al 
elogio que hería su virtud, al co
m entario que podía poner en peli
gro, en aquel revuelto m ar de 
ideologías en pugna, su tranquili
dad y  la  de los suyos. Incluso es 
lógico suponer que en aquellos mo
mentos de tan ta  agitación e in
quietud, de tan  opuestas polémi
cas, de tan  contrapuestos senti
mientos, debió hacer muchas ca- 

i ridad ís por amor a Dios y a la 
caridad y  aun en contra de sus 
propios afectos y criterios en ma
teria social y política. En más de 
una ocasión, sin duda, después de 
favorecer a alguien debía reco
mendar que no se divulgase, por 
no comprometerse; quizá expresa
ba incluso desfavorable opinión so
bre el favorecido y sus ideas. . .

E ra  así la caridad en el hogar 
de M arta Abreu como hay en mu
chas ocasiones, muy pura y santa, 
pero con cierto aire de clandesti- 
naje que ayudaba a acentuar en el 
alma de la  niña y de la adoles
cente un agrio concepto de la vida 
cubana. Empezó así a erguirse an
te  ella la visión neta de la realidad 
circundante; es decir, se fué for
mando una conciencia qye había 
de ser con el tiempo la  gloria mag
nífica de su ‘‘cubanería". N atu ra l
mente, supone todo esto un pro
ceso de meditaciones dubitativas, 
de preguntas y respuestas, de evi
dencias inexplicables.

La persona humana, que había 
aprendido a am ar en la caridad  de 
su madre, iba asumiendo una sig
nificación peculiar. El cubano, el 
negro, el blanco, el rico, el pobre, 
todos, moviéndose, viviendo en un  
ambiente de desconfianza en una 
tie rra  sojuzgada.

Es preciso insistir en esto, por
que la personalidad de M arta 
Abreu no responde a un tem pera
mento bondadosamente impulsi
vo, puram ente generoso. Hay en 
su vida una clara m uestra de obe
diencia a convicciones y criterios 
profundos. Conviene, por tanto, se
ñalar junto a este tem prano amor 
a la persona humana, el nacimien
to en el alm a de M arta Abreu de 
algo que fué la  fundam ental virtud- 
de su patriotismo. Y es innegable 
que el patriotism o de M arta Abreu 
es la cifra de todas sus excelsas 
virtudes.

LA GRAN REV ELA CIO N

La niña tenia ante los ojos cons
tantem ente la evidencia, tan  agria 
como aleccionadora, de violentos 
contrastes. Veía en sus propieda
des y en las ajenas, m altratar, cas
tigar, menospreciar al negro, adu
lar a las autoridades españolas; 
am ortiguar a la sordina toda irri
tación; asistía en el hogar a la 
viva eficacia de la limosna y del 
consuelo; a la censura contra los 
altos arbitrios de las autoridades; 
a  la expresión de quejas inconte
nibles y a la narración de movi
mientos subversivos .

En el mismo suelto necrológico 
publicado en el peridico “El Triun
fo”, a que hemos aludido anterior
mente, se decia, a propósito de 
Doña Rosalía Arencibia de A breu ,, 
lo siguiente; “Algunas veces ex
clamaba cón evidente sinceridad y 
profunda tristeza: “Algo dejaría 
para la patria, si en ella hubiera 
garantías de recibirlo”.

M arta Abreu debió oír muchas 
veces a su m adre estas palabras. 
Son reveladoras y debieron produ
cir en el ánimo de la muchacha ! 
una impresión profunda. Existía, 
pues, una patria  sin garantías, j 
M arta, que sentía, naturalm ente, 
por su m adre amor, veneración y 
respeto, debió acoger y recibir su 
dolcrida queja como la expresión 
de una verdad indiscutible. Si la 
gran bondad caritativa de su m a
dre rehuía la dádiva para la pa
tria, temiendo que no había de lle
gar a ella ¿qué obstáculos, qué 
razones, qué hechos se interponían 
entre la p a tria  y la bondad, entre 
Cuba y la vida?

Doña Resalía prefirió ayudar s im -, 
plemente a la cria tura humana, 
pero enseñó a su hija, con las pa
labras transcritas, que existía una 
patria a la cual ayudar si se po- i 
día. Una patria  a la que no se 
podía ayudar por falta de garan
tías. Téngase en cuenta, antes de 
seguir adelante, la fundam ental 
distinción que existe entre la ca



ridad de doña Resalía y la de su Abonan quizá las indagaciones 
hija M arta, porque ella arranca, a que nos hemos lanzado anterior- 
perfilando la  'personalidad vigoro- mente las noticias que de M arta
sa. de la gran patricia, de esa acti
tud de Doña Rosalía que, en defi
nitiva, es la discrepancia genial de 
Marta.

Por miedo, por poca fe, tan  jus
tificados como se quiera, y porque 
en su alma no iluminaba su expe
riencia ingrata Un rayo de fe, do
ña Resalía Arencibia de Abreu ha
cía la caridad al prójimo, se prodi
gaba en cuantiosas donaciones, in
dividuales, pero no daba nada a la 
patria, porque en ella no había ga
ran tía  para recibirlo. Cuando mu- 

í rió pudo loarse muy merecidamen- 
j  te su gran caridad, su generosa fi- 
I lantropía, el abundoso modo con 
i que favoreció a sus semejantes, 
pero no pudo subrayarse la recie
dumbre de su patriotism o ni regis
tra rse  el testimonio de una obra 
perdurable orientada hacia el bien 

i nacional y colectivo.
En cambio, M arta Abreu fué, 

como ya hemos dicho, una funda
dora, una gran constructora de su 
pueblo, una gran obrera en la 
constitución de su patria. Y lo fué 
antes de su magnífica y generosa 
obra de ayuda a la  guerra de in
dependencia. No puede olvidarse:; 
lo fué desde que empezó a ejercer 
con bienes propios y con propio 
criterio su gran obra admirable. 
Cuando oía a su m adre en la queja 
la razón de sus omisiones, empe
zaba a pensar en esa patria  que 
existía sin garantías, en la  nece
sidad de ayudarla y del modo de 
hacerlo par,a que llegara a ella el 
bien y el provecho. Por eso desvió 
la línea aprendida; mejor dicho, la 
bifurcó: ayudaría a la persona hu
m ana y a la patria. La patria  reci
biría el beneficio, porque lo haría 
en piedra perdurable, en espíritu 
inm ortal. . .  En una palabra no 
entregaría limosnas, sino que fun
daría obras que quedasen, que re 
cibiese la  p a tria  para irse ensan
chando en ellas.

CARIDAD Y M ELANCOLIA

Ha llegado M arta Abreu a la ju
ventud. A parte todo ese proceso 
sentim ental e intelectivo que he
mos querido esbozar someramen
te, poco podemos decir respecto a 
sus años adolescentes. Escasean 
los datos. En general, esa escasez 
se halla en la biografía de M arta 
Abreu desde su nacer hasta  su 
morir. Si Antonio Maceo pudo de
cirle a  dos escritores: “Voy a con
tarles mi historia en cicatrices”, 
M&rta Abreu podría decir: "Mi vi
da está en las obras que he deja
do. Esos son sus datos, que valen 
más que una extensa relación de 
peripecias vitales. Pero el caso es 
que no hay bastante abundancia 
segura de testimonios fehacientes 
con qué reconstruir, en evocación 
fervorosa, los primeros año's de su 
vida.

Abreu y de su vida antes de con
trae r matrimonio han llegado has
ta  nosotros. Dice el doctor Pérez 
Cabrera, que desde los años tem 
pranos se dedicó a leer autores cu- 
baños • extranjeros, "afición que 
templó su ánimo y dispuso su vo
luntad para el cumplimiento de las 
grandes empresas, a las que lue
go había de consagrar los mejores 
• ñor de su vida y su cuantiosa 
fortuna”. Por o tra  parte, al refe
r í - i  a su carácter, añade: “Ado
lescente aún, un aire de melanco
lía velaba ya las suaves líneas de 
su rostro y afanábase por satisfa
cer con sus pequeñas economías y. 
hasta con sus propias prendas de 
uso personal a cuantos m eneste
rosos acudían a su puerta en bus
ca de un pedazo de pan o de unas 
monedas”.

El doctor Garófalo Mesa afirma j 
que “fué una niña y una mujer 
dulce, pero tenia carácter y va
lor” .

Caridad y melancolía. Confese- , 
mos oue no ligaron nunca bien es
tas dos cualidades. La caridad 
trae  júbilo al alma, satisface al es- ! 
píritu, contenta el ánimo. Caridad 
y melancolía no hacen buena co
yunda. El alma sana es alegre. Y 
digámoslo rotundam ente: alegre, 
vivaz, contenta, fué el alma de 
M arta Abreu. Fué un espíritu sa
no y, por ende, poco amiga de 
melancolías y quejumbres. No que
remos con ello desmentir, ni m u
cho menos, a sus biógrafos. Por 
el contrario: nos servimos de sus 
afirmaciones para avanzar en la 
indagación.

La joven M arta era, fué, duran
te algunos años, caritativa y me
lancólica. Deduzcamos de ello que 
la sola caridad no era bastante a 
contentar su anhelo; algo había en 
su alma no satisfecho aún en or
den a esa virtud de caridad que 
debía darle alegría. Y era, sin du
da, aquel insatisfecho, aquel vago, 
pero aprem iante problema que 
perturbaba su conciencia. Aque
lla cosa trem enda y dram ática que 
había aprendido en las palabras de 
su m adre: una patria  que no podía 
recibir el bien que se le hiciera. 
¿No explica eso bastante y con 
hondura patética la melancolía de 
una joven que fué después una 
m ujer que tuvo carácter y valor?

El dram a íntnmo creemos que 
uueda así perfectam ente plantea
do. De él nació la  grandeza de 
M arta.

RIQUEZA Y SO LTERIA
Sería quizá engañoso suponer 

que en esa melancolía de M arta ,1 
joven, no influyeron otras causas, 
otros hechos, otros sentimientos. 
No sin cierto temor y asistido de 
todas las cautelas, puede el bió
grafo aventurarse por este cami
no, Pero hay desde luego en la vi« 

í da de M arta Abreu una fecha que



Sin duda los sentimientos de 
fervor admirativo con que se ads
cribió devota a la adoración de 
Gonyedo y de H urtado de Mendo
za— que han señalado sus biógra
fos— habían ya sido como leva
dura con que enlindaba su pan del 
futuro, su blanco pan de caridad 
suprema. Pero allá, en el fondo de 
su espíritu, en el recoleto afán de 
su alm a generosa, todo estaba en 
expectación, en suspenso afán ex- 
pectativo.

Todo, su amor a Cuba también, 
sintiendo en la llaga viva de sus 
heridas tem blar su devoción. Para 
el cubano y para Cuba debía ha
ber algún alivio, alguna solución, 
un más alto goce, una mayor de
coro. Presentía M arta la necesidad 
de una labor en búsqueda y logro 
de todo esto; pero? hija de fami
lia, señorita rica, cristiana, en la 
observancia estricta de todos sus 
d e b e r e s ,  esperaba vagamente, 
inefablemente, con sonrisa de me- 

| lancolía, subrayando el dulce amol
de los ojcs piadosos, que la coyun
tu ra  le trajese posibilidad.. ,

EL ID IL IO  
Apareció entonce* en su vida 

' Luis Estévez y Romero. Aparte 
las naturales inclinaciones físicas, 
el mutuo placerse, la igual com
placencia d? sentirse juntos; apar
te, en suma, todas aquellas natu- 
rals y ; siempre imperativas condi
ciones que señalan la existencia 
de una realidad amorosa, es de 
creer que la frecuentación de los 
diálogos intimes, el recíproco cam
bio de sentimientos y criterios 
coincidentes, avivaron aquel amor, 
Luis Estévez —lo sabe Cuba— fué, 
y. era ya entonces, gran corazón de 
hombre patriota. Debieron ella y 
él regocijarse pronto en la coinci
dencia de sus pareceres y de sus 
aspiraciones.

Ignoramos la duración y las cir
cunstancias del noviazgo. No cons
ta  que la  desigualdad de fortuna 
fuese, en ningún momento, no por 
parte  de los padres de M arta ni 
por ésta, ocasión de disgustos, opo
siciones o dificultades. Luis Esté- 
vez aportaba el caudal de sus ta 
lentos y de su moral.

Parece ser que la familia Abreu 
se había domiciliado o, por lo me
nos, residía en la Habana, Debie
ron conocerse allí los novios. Qui
zá la figura de Estévez apareció a 
los ojos de M arta aureolada, en la 
capital de la  Isla, de un halo de 
augurios, a virtud de los decires y 
comentos de quienes sabían ya de 
cuánto seria capaz aquella precla
ra  inteligencia y de qué récio y se
guro'modo amaba a la patria.

Fué el idilio pacato y burgués, 
con el uso tranquilo de los h áb ito s , 
consuetudinarios; sin quebradas al
ternativas violentas. Y —conviéne 
no silenciar este detalle— fué en 
Santa C lara la boda que consagró 
los amores de la Habana. El día 16 
de Mayo de 1874, en la parroquia 
de térm ino de la ciudad de S a r ta  
Clara, el presbítero D. José Carbó, 
cura párroco de la  misma, desposó 
por palabra de presente a Luis 
Gonzaga Irene Estévez y M arta de 
los Angeles Abreu. La ciudad

¿presintió, en la gracia clara de 
su clara luz de Mayo todo lo t.d’G 
iba a significar para ella aquella 
entrada de su hija en una vida 
nueva? El caso es que los contra
yentes debieron regresar a la Ha
bana donde eran vecinos de la fe
ligresía de N uestra Señora de 
Monserrat, según se hace constar 
en el acta matrimonial.

VIDA M ATRIM ONIAL
Ni M arta ni la ciudad que había 

de ser de M arta lo supieron. Pero 
aquel dia 16 de Mayo en el cielo 
trazó una rúbrica inquieta, sobre 
el poblado quieto, la pirueta de un 
interrogante. Mai'ta cambiaba de 
vida; M arta dejaba a Santa Clara; 
allá iba por caminos nuevos a lu
gares distintos, a otras preocupa
ciones y deberes. .¿Se desarraiga
ría de su clima natural, se desga
rra ría  de su tronco? ¿L a llevaría 
la existencia nueva por senderos 
insospechados? M arta había esco
gido bien, Luis Estévez era - -y  
ella y él debieron sentirlo en la 
raíz de su amor, en el tuétano de 
sus almas— sin que cupiese enga
ño, precisamente, no sólo la conti
nuidad de lclima, sino la realiza
ción del sueño. Al lado de M arta, 
Luis había de ser la posibilidad y 
la seguridad. Su sentimiento, ' su 
consejo, su ineligencia aseguraban, 
en efecto, la trayectoria de los an
helos de M arta, que.ya eran los su
yos también.

M ientras tanto, Cuba ardía en 
guerra. Don Luis Estévez y Rome
ro había tomado partido. E ra ya, 
como había de serlo siempre, pa
trio ta  acérrimo. Si en la aparen
cial exteriorizacíón de la vida po
día contemporizar, aunque sin 
claudicaciones mentales, a virtud 
de sus actividades, en el fuero ín
timo, como en la intimidad de-su 
hogar, debía m anifestarse en su 
pura calidad de cubano. Y M arta 
comulgaba con él en el fervor pa
triótico. La compenetración de 
aquellos dos grandes tem peram en
tos fué completa e inmediata; to- 
tal y perdurable.

Sigue la carencia de datos en lo 
que se refiere a los años primeros 
de la vida m atrim onial de M aría 
de los Angeles. No es dificultad 
para el biógrafo esta vez. T»do 
concurre a autorizar la suposición 
de un vivir sereno, aburguesado, 
aunque con el lastre de las inquie- 
tudes de la azarosa época, manso, 
natural y correcto. Fué dichosa en 
su amor. No otro sentimiento la 
había llevado al altar. “P ara  esco
ger compañero tuvo acierto —dice 
B erta Arocena— y de más imagi
nar que el amor la  impulsó sola
mente, cuando se arrodilló ante el 
a lta r jurando fidelidad a un hom
bre íntegro, sin más bienes de for
tuna1 que su honradez, su laborio
sidad y su talento”. Es exacto; pe
ro  nos atrevemos a creer que en 
ese amor que fué el solo impulso,



latía y gravitaba, presente y aca
so inexpresado; vago pero impera
tivo, el sentimiento del logro poSi- 
ble de los afanes recónditos de ex
traversión filántropa y patriota. 
M arta Abreu sintió en Luis Esté- 
vez la posibilidad magnífica de lo- 
g rar aciue! anhelo suyo de dotar a 
la patria  con garantías de que re* 
cibiera el dote.

D A tíU ÉR R EO T IPO S 
Era ta lán  y acaso petim etre ei 

Don Luis de M arta. Buena pres- 
tancia y afable trato. Luz de es
p íritu  en los ojos. N atural garbo 
en el ademán desenvuelto. Y ella, 
M arta, era de arrogante presen
cia; a lta  la  figura, que fué de es
beltez hasta  en la abundancia car
nal de los años postreros. No se la 
podía tener por hermosa; pero era 
agraciada en la condición trigue
ña lavada de su cutís. Verdes, 
grandes, hermosos ojos de un dul
ce m irar generosos; en los labios 
finos, una sonrisa amable, vasta*

I la rg a . . .  Elegante y muy cuidado
sa, iba siempre muy cuidada en el 
lujo de sus trajes y en el prim or 
de los detalles; gustaba de sentir
se a la  moda, muy engalanada, sin, 
excesos ni recargos. Un re tra to  su
yo a los 22 años, la m uestra con 
un inefable candor de frente des
pejada, tendida sobre la espalda la  
cabellera bruna. En otro, a los 35, 
se le ha fijado el m irar bajo la 
gracia de un alto peinado partido 
por gala en dos ondas altas y . sa 
la ve, en el atuendo pomposo de 
la crinolina expansiva y hasta  los 
pies, como un obseso y a la  vea 
sereno encantam iento.. .  No hay 
en ella alarde ni ostentación, sino 
señorío de natu ra leza . . .

Buena pareja  para anim ar los 
comentarios de los salones haba
neros. Es de presum ir que los fre
cuentaron, m ientras era posible, 
en los primeros meses de su m atri
monio. Pero no era precisam ente 
el mundano regodeo del sarao y la 
tertu lia  el clima grato a aquellos 
dos predestinados. Y como si la 
vida señad ase tem pranam ente su 
común destino, pronto vióse obli
gado el matrimonio a recogerse 
más en la privanza del hogar feliz. 
No tardó, en efecto, M arta Abreu 
de ^otévez en sentir los primeros 
deliciosos y turbadores síntomas
de la  fu tu ra  maternidad.

I
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ULTIMO CAPITULO 
PROCELOSO

M ARTA Abreu esiá en París 
de nuevo. Ha encanecido ya 
su cabellera bruna. Se ha 

empapado de nostalgias la suavi
dad de su mirada, hecha a ver las 
almas. Pero la prestancia noble, 
erguida en la entereza de sus se
senta años, tiene aún la gallardía 
de su elegancia. Pulida y atilda
da', celosa de la corrección de su 
atuendo, exhibe h  arrogancia rna- 
tronil que ha sido, en la naturali
dad de bu señorío, la gracia de su 
persona. No se siente ni demasia
do caduca ni en exceso libre del 
peso de los años. Contempla ya su 
vida con el dolor de no verla, en 
lo que atañe a la intimidad de su 
espíritu, completamente lograda. 
Por de fuera, al extravasar en 
obras innúmeras y munifices, en la 
larga caridad de sus bondades, el 
fuego de amor puro que le ilumina 
el alma ,su vida ha sido fecunda y 
gloriosa. Pero ¿por qué allá, en 
lo hondo, donde se retuerce la raíz 
del suspiro, una voz triste  alza, pa
r a  ella sola, para los solos oídos 
de su espíritu, una congoja am ar
ga?

Atareadísima es la vida de M ar
ta , muy solicitada ahora por mil 
cuidados menudos y enormes, por 
mil afanes diarios a que ha de 
atender con el celo el ‘‘exceso” 
bendito, que pone en el servicio a 
los demás.

Es Noviembre de 1906. La llo
vizna fría  de Paris, que procura a 
la 'g ra c ia  de perspectivas de la 
ciudad maravillosa y a la piedra 
de la geometría urbana una páti
na de ensueño, tam iza la luz y 
la sutiliza. El frío penetra los hue
sos. Hay ráfagas de aire que lle
gan desde los cuatro puntos cardi
nales y se olvidan de aquella gra
cia de brisa caribe que M arta 
quisiera para orear el a lm a. . .  
M arta sale diariamente. Tiene mu
cho que hacer. Rosalía está en Cu
ba, Roaa en España. Y por dolnro- 
sas razones, Pedro, víctima de un 
dram a intimo, está con ella y su 
padre. Y con todos -ellos los tres 
hijos pequeñuelos de Pedro, los 
nietos da M arta.

Madre, hermana, esposa, abue
la. ¡Cuántas preocupaciones, cuán
ta  desvelo para un corazón que se 
desborda en el am or de los senti
m ientos nobles! M arta es una mu
je r  que posee una inmensa capaci
dad de amor.

Siempre tuvo para los suyos, 
desde la adolescencia en venera
ción de los padres, un amor paten
te  en miles de primores de cariño, 
dé delicadeza y de ternura, ahora, 
abuela ya, se le ha ablandado aún 
más ese declive hacia el sentimen
talism o del que se ha apartado 
siempre con la entereza de la na
turalidad. Quizá las dolorosas cir
cunstancias íntimas que circundan 
su condición de abuela al tiempo 
que le gravitan sobre la ternura, | 
acreciéndola en amor a los nietos 
por am or y piedad del hijo, la aco
razan contra sensiblerías que nun
ca la ganaron en el activo ajetreo 
de su vida.
. ¡¡Tiene M arta mucho que hacer y 
niuchog quehaceres en París. Don 
Luís, Pedro, sus tres nietos. . .  Y 
Rpsa y Rosalía que, desde lejos, 
se insertan en su corazón y en sus 
ciüdados. . .  Sale a la calle de com
pras, de encargos; el ajuar, la ha
bilitación conveniente y rigurosa 
en la exacta corrección que pone 
ella en todas las cosas, exigen m u
chas atenciones, numerases afanes. 
Llega a su casa fatigada después 
de su deambulación callejera. Ca
si sin tiempo de componer para el 
sosiego su atuendo; a veces, a ve
ces, sin más plazo que el de qu itar
se el sombrero para sentarse a la 
mesa. Pero todo este tráfago la 
hunde en un consuelo de olvido. Ya 
son muchas las cosas que le due
len en el corazón. El mal suceso 
de las bodas de su hijo, que encona 
y agranda el de las de su hermana 
Rosalía, la lejanía trem enda de 
Cuba, ahora acaso dram atizada 
p ara  siempre, y una a modo de pe
sadumbre del tiempo, de vaga y 
atem orizante aprensión de que ha 
de acabar la vida, que cada vez 
va siendo mes frecuente inquietud 
de sus cogitaciones, combaten el 
gran  Animo de la muy animosa. 
Y se entrega con más obseso afán 
del que supone a la ta rea  menuda 
y vasta: encargos que debe enviar, 
por mediación de su amiga Susana 
Bennez, a Rosalía; los que le ha 
hecho Rosa; vestidos para ella, pa
ra  los nietos y detalles y objetos 
que hacen falta para su generoso 
modo de acondicionar la vida de 
los suyos. . .

El callejeo de M arta es siempre 
una labor. Es siempre un servicio. 
Regresa a casa y es como una ha
da m adrina que reparte  los dones 
venturosos de la vida. A veces, 
sin embargo, se siente fatigada. 
Hay como un vago anuncio de se
nectud incipiente. Pero su gran al-



m a lo desecha, lo a p a rta  a un lado, 
la  elude y lo evade. Y c tr a  vez, el 
a je treo , el desdoblarse p a ra  darse 
a los dem ás sin perderse a  sí 
m is m a .. .

E n N oviem bre de 1906 p repara  
M a rta  en P arís  un viaje de toda su 

' gente. Y pone en ello la  m últiple 
buena a-tención que ha sido una de 

"sus m ejores dotes organizadoras.
Se le van las horas y, por fo rtuna , 
con ellas se le van tam bién  los 
m alos presentim ientos.

LA GRAN CONGOJA 
L a congoja honda, el dolor m a

yor en estos m om entos es el d ra 
m a de su hijo. S iem pre ha  sido su 
en trañ ab le  obsesión la vida de P e 
dro. Cuando en los años en que él 
m oceaba galán  y  lozaneaba su 
buena presencia en ccrro  y te r tu 
lia  de señoritas parisinas, de tem - 
p o rad istas en Vichy y cuando h as
ta  el propio don Luis, como sabe
mos, rum beaba su rum bo de crio
llo rum bero  y halagador “creyén
dose aún en edad p a ra  conquis
t a r ”, M arta  A breu tem ía que su 
h ijo  pudiera  casarse  “dem asiado
joven”. . . ■

E lla  no casó dem asiado joven. 
Su exi " 'rienda y su vida parece 
que abonan en  su m ente su a rg u 
m entación. Tem e que Pedro  se 
case inexperto  y poco preparado. Y 
su instin to  de m adre le hacía ver 
la  g ran  posibilidad de que, contra 
s.. deseo, P ed ro  casase dem asia
do 'oven.

En 1898, en c a rta  que escribe 
desde N ueva York a T eresita , 'su 
“siem pre m uy querida e inolvida
ble r .n ig a” , en D iciem bre asom an 
estas ’ 'idas y  significativas in
conform idades de M arta , som eti
das, al cabo, al g rande y bondado
so am or en su expresión v ita l m ás 
pura. Dice, por ejem plo:

“Ya allí le habrán  inform ado de 
cómo fué nu estra  venida aquí por 
el m atrim onio  de Pedro, que se le 
propuso no e6p e ra r  nuestro  regreso  
a Cuba como nosotors le proponía
mos y como hubiera  sido m ás ju i
cioso” Y lv ego esto otro, que ¿s 
enorm em ente revelador: “Y p a ra  
concluir le doy la noticia de que 
den tro  de seis m eses seré  abuela, 
pues ya la  n ieta, que creo es *u 
que será , tiene tre s  m eses de exis- 

¡ tencia. A la verdad  que no me ha- 
| ce m ucha g rac ia  la  p recip itación 
] con que se ha  form ado esta  fam i- 
¡ lia que p ron to  e s ta rá  com puesta 

“de t es m uchachos”.
E l la s tre  de Ja a leg ría  se advier

te  p a ten te  H a y  en esas palab ras 
la  realidad  de una inquietud  que 

; explica la  inconform idad. Lo sal» 
I va todo, na tu ra lm en te , y lo vivifi

ca en g racias nuevas la bondad de 
aquel g ran  corazón. P ero  el la tíáo  
hondo, la  congoja vaga se perc i
ben indudables.

V IA JE  ACCIDENTADO
Cumplidos todos los m enesteres, 

hechos con prim or todos los p rep a
rativos, la  fam ilia em prendió, el 
mes de diciem bre de 1906, su v ia
je. P rim era  e tap a : San  Ju a n  de 
Luz. F ueron  desdichados el a r r i
bo y la  estancia. Se desató  un  fu 
rioso tem poral de viento y agua.
U na tem pestad  espantosa. Un ca
taclism o que tuvo  consecuencias 
m alísim as. M arta  cayó enferm a. 
Gripe diagnosticaron los médicos 
y ella  estuvo en la  creencia de que 
la  había con traído  en P a r is s Los 
niños, los tre s  nietos, en ferm aron  
de c a ta rro  con m ucha fiebre. E ra  
preciso poner térm ino  a  aquella 
situación. P asaban  las sem anas y 
los nietos y  la  abuela no hallaban  
m ejoría. Con la  aquiescencia m e
dica, determ inaron  tra s lad a rse  a 
M adrid. "Salim os de los cuartos 
para to m ar el tr e n ” , le escribió 
meses m ás ta rd e  a T eresa  Qui-

1 N o le fué propicio M adrid aque
lla vez a M arta . Lejos de m e jo ra r, 
empeoró. Los grandes fríos no le 
sentaban. R ecluida y enferm a, qui
zá se le agudizarían  c iertas ap ren
siones a que habrem os de re fe r ir
nos m ás adelante. D esde M álaga, 
la tem plada, Rosa, que vivía allí 
hacía ya  algún tiem po, u rg ía  va 
M arta  a que se tra slad ase  a aquei 
clima, que es el m ejor del mundo. 
D ebían ella, su m arido, su hijo y 
sus nietos llegarse h a s ta  M álaga, 
donde seguram ente todos se sen ti
rían  sanos y saludables, por ser lu 
gar donde i'a enferm edad no halla  
coyuntura. Al fin determ inaron  se
guir el consejo. Y em prendieron 
desde M adrid viaje a  M alaga la
bella. , , ..

C orría  el tre n  por la  p a rd a  tie 
r r a  de C astilla , por la  t ie r ra  ben
d ita  de E spaña, llevando a M arta  
y los suyos desde el frió  agresivo 
de M adrid . hacia el paradisiaco 
clim a m alagueño. P ero  subitam en- 
te  por alguna avería de que no 
ha quedado detalle exacto, desca
rriló  la  locom otora. D etúvose el 
crnvoy. Los hados e ran  propicios 
en aquellos días a la  fam ilia  Es- 
tévez. E n tre  m ontañas detenidos, 
en medio de un frío  a troz, p asa 
ron  la noche los viajeros. Y d u ran 
te unas horas, la  leyenda, la  m itad  
de la h is to ria  española, to r tu ro  el 
m agín y la sensibilidad de la gran  
v illaclareña. Los bandidos; esa 
cosa a la vez b iza rra  y lam en ta 
ble, m agnifica y  peligrosa,_ espa
ñola y an tiespañola  — españolidad 
V españolada— que son los fam o
sos “bandidos de la  S ie rra  ’, a te 
m orizó a los accidentados viajeros. 
M arta  pensó en la  inm inencia de 
un a taque y el subsiguiente des
valijo; acaso creyó que el descarri
lam ien to  e r a  provocado y p re 
parado por los bandoleros, el pro-



logo y el anuncio. Pasó largas ho
ras atemorizada, aterida, febril, 
bajo las estrellas temblorosas. Le 
quedó en la  m ente el recuerdo de 
su espanto, de que es testimonio 
una de sus cartas a Teresa. ¿De
bió en aquéllos momentos pensar 
en Cuba, en la lejana tie rra  de la 
comarca villaclareña, en su con
fortable retiro  de “San Francisco”, 
tan en contraste con aquella zozo
bra de toda índole que estaba vi
viendo tan leios de su patria y del 
ideal que habia "construido” para 
apacible sosiego de su vejez?

Concedamos a la benefactora un 
derech-o de queja contra el tiempo, 
su malhechor. Este era el gran 
bandolero en el cual, sin em bar
go, es casi seguro que ella, tan 
vividera, en su ansias creadoras y 
gozosas, no ouiso pensar en aque
llos instantes de la noche en des
poblado. Pero le erizaron la sensi
bilidad todos los peligres im agina
dos, todas las naturales inclemen
cias de un clima frío y de un des
campado inhóspito. No debía ser 
muy satisfactoria su situación de 
ánimo cuando, con su espeso, su 
hijo y sus nietos, llegó finalmente 
a Málaga.

IN FL U JO  D E MALAGA 
Todos se sentían, con la fatiga 

al hombro, exhaustos, adoloridos. 
Pero Málaga, que es galana y gen
til y morena, tostada al sol en la 
delicia de una playa, aristocracia 
de lo gitano y gitanería de la ele
gancia, les acogió propicia. Y ha
bituada ya al bien, como la propia 
M arta dadivosa, fué con ella bene
factora y solícita. M arta y Málaga 
se entendieron bien. No fué, sin 
embargo, cosa hacedera y llana, 
las dolencias de M arta —luego nos 
referiremos a ellas con más de
talle— se habían agravado con la 
terrible peripecia del viaje después 
de la incómoda estancia en Ma
drid. Pasaron largas semanas an
tes de que Málaga pudiese son- 
reírle a plena faz y sin recelos. 
Pero, al cabo, el milagro s ? hizo. 
Leamos lo que con fecha de 22 de 
abril de 1907, después de veinte 
o veinticinco días de se it irse ple
namente restablecida, le escribe a 
su siempre inolvidable amiga: 

“Ahora bien, aquí (a Málaga) 
vinimos buscando un clima tem pla
do para pasar el invierno y porque 
Rosa, que adora esto porque en 

[ Europa es lo más parecido a Cuba

que ha encontrado, nos animaba a 
venir y nos prometía que no nos 
pesaría y en verdad que tenia ra 
zón, y  la prueba es que el invier
no, que ha sido en todas partes tan 
fuerte, aqui ha sido benigno. Y 
además la gente de aquí es muy 
finao y sumamente amable, senci
llos y francos, y como Rosa esta 
aqui muy. bien relacionada y muy 
querida, a nosotros nos han hecho 
una acogida muy amabie; todas 
sus amistades se han creído en el 
deber de venir a visitarnos sin es
perar a que nosotros nos ofrecié-, 
sernos. Como usted ve, más cordia
lidad no es posible tener con unos 
extranjeros, y cubanos, por aña
didura”.

Ya M arta se palpa el alma de 
nuevo. Y se siente de nuevo, des
pués de las inquietudes, las enfer
medades y las zozobras, asegurada 
en la plena reciedumbre de su an
dadura. Es la de siempre: animosa, 
muy adentrada en las razones sen
soriales, en las sensuáíes delicias 
de la vida, en paz con su coiyiien- 

i cia contenta de vivir y empeñosa 
I de hacerlo de la mejor manera. Y 

se le van, por los puntos de la plu
ma las cardinales apetencias de su 
vitalidad:

“Tenemos una tem peratura aho
ra  sumamente agradable y por to
do esto que le cuento, reunido con 
mi casita que habito aquí, que es 
muy cómoda, muy mona y muy 
limpia, siento dejar es i a ciudad 
para andar por otras rodando por 
hoteles más o menos incómodos y 
con los niños, que es peor”.

LA  ABUELA
Los niños, los nietos. He ahí una 

de las mayores preocupaciones. Es 
abuela con aquella gran  bondad 
amorosa que ha puesto —y que es 
inagotable— en todas las cosas de 
su vida. Su sangre, en la de sus 
nietas, la siente en el latido de sus 
venas. Se entrega al cuidado y 
amor de los pequeñuelos con una 
minucia cuidadosa y tierna.

“Los niños, muy bien, han cre
cido bastante, están gruesos y muy 
rosados, juegan mucho en la boni
ta  playa que hay aqui y eso les ha 
hecho mucho bien; son o tras”.

Por los nietos, sin regateo, sin 
reservas, hará M arta todos los sa
crificios, todas las renuncias, en
tregada ya a su condición de abue
la  que le dobla la augusta catego
ría de m atrona.

“Habíamos pensado ir a Sevilla 
para ver la Semana Santa y la F e
ria que tiene tan ta  nombradla, pe
ro nos aconsejaron que no ilevá- 

¡ ramos los niños, porque con la 
j aglomeración de gente paro esas 

fiestas, siempre se desarrolla al
guna epidemia de esas que hay en 
todas las poblaciones, y que tom an



incremento en momentos d a f e  co
mo esos. Y asi, por no dejar los ni 
ños, aunque Rosa ™  ?fiee * que 
Har=e con ellos, preferí no ir y y* 
empiezo a hacer sacrificios por los 
S  pues verdaderamente de
s e a b a  ir a ver la Semana S anta a

3 r . v x r s . r f s

no hay ni gazmoñería, m h ip o cn ta
v fingida a b n eg a c ió n  en su can
duela Como sus caridades y su. 
donaciones, sos « W * - “  *  
abuela obedecen a un 1en te :ri, 
una conciencia; si hace un 
ficio, no niega c¡ue lo es, no p re 
tend’e acrisolarlo como una na 
ra l tendencia de . s u a l m a n i c o m o  
un gust > que experimenta al rea
M u :  lo m erito rio  parece ser, en
.su criterio, p rec iam en  «. h a c «

te co n ío b  una° o T d ^ n ^ c ta d a  por 
ella—. Con certera visión y con

tpnria ciue le tocaba llevar por

S ell̂ S s trî “ umtoes,
nos’talgiase con melancolía aquella 
o tra  vida que ^ a  ambicionado,

C1" ' P™ £ , ' £  '«san Francisco”, !
?= S“ ‘* C1“ a ' 

no habitada to d a v ía ... .
Rodeada de lujo y de ^ uez^

aCaS°  9nVusTia # nueva, indecible, 
honda* En la carta  cuyos son los 
párrafos últim am ente transcrlt0¿  
esa honda queja sube » f l « »  
signo y exhala su razón. ,Ayi 
Cuánto deseamos Q^e concluya to- 
do esto; pero no sera del todo nun 
ca- cuando hay hijos de por medio, 
siempre hay batallas y disgustos. 
Qué se va a hacer, esto nos esta- 

ba reservado para nuestra ^ '
El admirable y recio temple ae

M arta s e  transparen te en la  sin
cera confidencia. No se acao<u

' S ' “p ^ t? « ' T „ ' ; r ° h a b ”
í m a S ™ “  lo 'i“ '  h* j* ‘rC” St :

nara su vejez, le na resei
e l la - "  Con c e r te ra  visión y “ nagina(i0i a lo

„ , n i ; .  M0 rehuirá ia iaie«,
1  í e S i  l a t i E .»  »> - W J » *•?® N o se acabará nunca. Re
s u e l t a m e n t e  afronta la realidad de

SU d A N A LISIS ESPEC TR A L

Tales eran, hasta d° ^ 0íf¿erl .

SS» C ircunstancias ambientales

■ S fS S ttÜ S ftíS S 21»
1<S07 abandonó su casa, ya ta n  que-

ron ella, y aun balnearia
tem perada terapeutica y  
en D ax antes de instalarse nuc

meTn' ev¡daPeniSl'a capital francesa,
An de m uchas causas, en su por « r ó n  d e  m uen l d i o s i n -

S S 7 * “ & £  no h a b í ,  .ido

nunca para ella
daña y  ®x te^ J ic tas e inevitab les I cum plir las « t r i c U i  e i ^  pQ.
obligaciones sociales a q |
si?ión la  soinaetia. No ^  afi- 

cena'ha^om entado W ü m e n te ta
cultura de M arta creida de que

6poca” .S "y de B e rta  A rocena son 
tam bién estos a m e n ta r lo s .  
Cambó, P irineos O nentaie ..

ffi£‘o - - f t S f * s r s s
^ c T n ó «  i * ” a6 por la  litara- 

tu ra . N i siquiera
Cyrano y C han tecler una referen

I Vlüa. -*-a r . , »>

“ haC  del “d i n a ,  tu v o  <1« » -  nigm dad del c . de su cuna-
m en tarse  M a j a  de G rancher, el
do, el em inente cn£crmísimo
m ando  de Rosa, pudo atender a 
y  m uy giave. _L . d¡ce en 
M arta , porque. „ en a .
SU S c S r C t a k  efec-
E1 doctor G r a n c jw n  y tam poco
tivam en te^  egta causa a su I
pudo atender, p  enf6rm edad.

° ^ . 5 « 1g - f s r S
có en la  v ida  d testim onio  do 

i bien c laro  re s a lta  el te su m  ^  ^

Ia Pr0Tan to  como a la  buena salud, i torno, ta n to  como .. . de sus
I al pleno y n0rm ^  ̂ S e r e n ó  de 

potencias e sp in tu a le ' batidQ

f „ . r  " M  vez

!r " l“ , „ T i d e £ ™  “  intim idad.

S 5 s s s s S s B S r ® S
« a



cia” . E l juicio es m uy de considerar 
porque quien lo em ita  se m uestra  
en un “rep o rta je  nervioso” sincera 
y devota adm iradora de M arta.

No se hallan  en efecto, vestigios 
y ra s tro s  de afición a la  lite ra tu ra  
y a las bellas artes, al te a tro  y a 
los conciertos, a  las exposiciones y 
certám enes, en las c a rta s  de M ar
ta  Abreu. No dem uestra  tam poco 
en las que de ellas -—E stra d a  P a l
ma, a T eresa Q uijano—  conocemos 
una cu ltu ra  superior y  refinada. 
Las preocupaciones de M arta  
A breu, sus hábitos y sus gustos 
fueron otros. T enía —si se nos p e r
m ite  la  expresión— una cu ltu ra  
na tu ra l, ingénita, con ella nacida 
y p a ra  e lla  viva. U na cu ltu ra  de 
especie biológica y tem peram ental. 
H ay  cultos sin cu ltu ra , como hay 
personas de cu ltu ra  m edianam ente 
cultas. R ecuérdese la  expresión del 
adm irable escrito r C hesterton  des
pués de haber hablado con unos 
pasto res m ontaraces en la s e r ra 
nía de C astilla : “ ¡Qué cultos son 
estos analfabetos!” M arta  A breu 
no fué seguram ente lo que hoy en
tendem os por una m u jer culta, que 
no es precisam ente lo que en tien 
den m uchas personas que se cree,n 
cultas. P ero  lo fué en la  m edida 
que requería  su  misión, en la que 
suplía su g ran  sensibilidad. P o r lo 
demás, su estilo  epistolar, que no 
pasa de casi co rrec to  y a lte rad o  a 
veces po r la  agresión de los “que” 
entrem etidos, denota una fluidez 
bastan te  y, en Ocasiones a lardea 
con las g racias donosas de una  r i
sueña im aginación, de una vivaci
dad —que no viveza— de ingenio 
áuficientes p a ra  a c red ita r un ni
vel culto, no ínfimo. Sabido es, 
adem ás, que en su juventud  —y es 
de suponer que en toda edad— fre 
cuentó  las lec tu ras y  que en los 
años de sus m ayores preocupacio
nes p a trió ticas  fué asidua lectora 
de Ja  prensa. Todo ello le procuró 
a su claro entendim iento  el bagaje 
necesario, sino excesivo suficiente, 
con quq, poder m an ten er al lado de 
hom bre de ta n ta  cu ltu ra  como don 
Luis Estévez, el ranfc) que le co
rrespondía.

P ero  lo c ierto  es, en efecto, que 
de sus estancias en  ciudades como 
París, M adrid, Chicago, N ueva 
York y F iladelfia, no dejó m em o
ria  de que le hubiesen llam ado la 
atención espectáculos, actos y fies
tas de a rte .

Si esto  fué así d u ran te  sus v ia 
jes y  sus afanes an terio res, es ló
gico suponer que m ucho m ás h a 
bía de serlo  d u ran te  su  nueva es
tancia  en París . Los disgustos, las 
con trariedades, los muchos cu ida
dos de los nietos, habían  de re 
tra e r la  aún m ás de lo acostum bra
do. Y la m uerte  del doctor G ran- 
cher, su cuñado, dejando en yiudez 
a Rosa, hubo de acen tu ar aún el 
re tra im ien to .

Vivía, pues, M arta  A breu m uy 
encerrada  en s i y en su casa, en 
medio de un P a rís  que e ra  ya la

luz del m undo en ufan ía  de urbe 
cosm opolita y ruidosa, cuando le 
acom etieron im placables les acha
ques que hab ia  de llevarla  al se
pulcro.

CASI M ETABOLISM O

A unque no puede afirm arse  que 
la  salud  de M arta  A breu fué p re 
caria, no puede tam poco creérse  
que fué, r.i m ucho menos, perfecta . 
Debió su frir  esa te rrib le  condi
ción de los enferm os crónicos que 
ni gustan  dem asiado a les médicos 
ni conm ueven mucho a  los p ró ji
mos que les ven "cada vez m ejo r”. 
Su g ran  tem peram ento , su capa
cidad de su frir, prop ia  de todas las 
alm as piadosas, le dieron fo rta leza  
de sobreponerse a sus dolam as, P e 
ro  que éstas existieron  pertinaces, 
es indudable. Sus tem poradas te r 
m ales en Vichy, en o tros balnea
rios, y en Dax, “p a ra  tom ar los 
baños de fango” p a ra  el reum a, lo 
dem uestran  sin lugar a dudas.

E n m ujer ta n  poco quejosa y de 
ta n  anim oso brío como ella, son, 
por lo mismo, m uy de ten e r en 
cuenta , por lo dem ás, algunas ex
presiones que, en relación con su 
salud, destacan  en sus cartas. Los 
clim as fríos, los inviernos rigu ro 
sos la  a fec taban  m ucho y la aque
jaban  con ca ta rro s  y fiebres y  con 
un general decaim iento. E niil898 
se re fie re  en varias ocasiones a 
esto. H abla  de “lo dichosa que he 
pasado el invierno (F eb rero ) y  ex
clam a “ya  pasó el invierno, que 
bien m e ha  hecho su frir” (París, 
16 de A bril).

Pero , todo esto es evidente, c ie r
to es que no fué m u jer de enfer
miza tem perancia  ni adolecida de 
continuos achaques, Sufrió  del 
reum a y de enferm edades g á s tr i
cas, sin que, en realidad, h as ta  ya 
bastan te  en trad a  en años, pasase 
por el tran ce  de graves dolencias 
a la rm an tes  y peligrosas.

Si los testim onios de sus cartas , 
i am én de los inform es y noticias de 
sus biógrafos, son de ten e r en 
cuenta , se puede a firm ar que M ar
ta  no e ra  m u je r que, enferm a o no, 
se sin tiese en achaque o en salud, 
m uy inclinada a p en sa r en la 
m uerte .

La hemos visto  siem pre m uy cui
dadosa de todo cuidado de una vi
d a  cómoda, g ra ta . Le espan tan  los 
hoteles “m ás o menos incóm odos” , 
am a las cosas y las casas limpias, 
buenas, alegres, despejadas. S iem 
p re  atiende al m eneste r de la  bue
na vida, en el sentido norm al y be
llo de la  pa lab ra , y jam ás en sus 
dolores y  en sus afnarguras evoca 
a la  m uerte .

E ra  vividera. N o em bozaba su 
am or a la vida. Con la  conciencia 
limpia, benefacto ra  pródiga, y con 
medios p a ra  serlo en abundancia, 
fe liz  en su  hogar y cuando des
graciada b a s tan te  fu e rte  p a ra  se r
lo en am or de los suyos ¿p o r qué 
iba a desam ar la  vida, por qué ha-



( 'i r> i*/ 
-  t  ¿

bia de desear la m uerte? ISO sow 
no la deseaba, sino que la temía. 
A partaba con horror su pensa
miento de la m uerte y cabe eole-

“Lo mismo me ha pasado a mí 
—escribía— ; he estado tan mala, 
que íbamos a  hacer venir al espe
cialista de la garganta. La grippe

gir, por lo que después d irem os,! me puso sorda, perdí el olfato, el 
que le indignaba la seguridad de j paladar y completamente el ápeti- 
que un día no había de ser más to; en fin, mi estado era desespe
que hueso mondo roído de gusanos. | rante y Grancher no podía verme, 
Su natura l concepto de bien, su porque estaba tan  mal como yo. 
plena vivencia en la bondad abso- Pues así he estado hasta hace unos 
luta, justifican esta aversión y veinte o veinticinco días que he 
tan patente en el vivir de M arta, acabado de recuperar todo lo per- 

Quizá por eso se explican m ejcr dido. Y lo peor que tenía y que me 
y explican mejor a ella las trem en- hizo perder el sueño completamen- 
das aprensiones que, pasada la te, fué una impresión terrible; 
cincuentena, empezaron a ator- creía tener un cáncer en la gar- 
m entarla agravando con su pesa- ganta. ¡Ay! amiga mía, qué días y 
dumbre sus achaques y sus dolen- qué noches he pasado con esa ini
cias. Puede rastrearse el incre- presión tan fuerte que no podía 
mentó que este especial estado de separar de mi mente, tan  mal me 
ánimo fué asumiendo a medida de veía y sentía mi garganta, de nada 
los años en su tantas veces citada me servía la  opinión del médico 
correspondencia con la ejemplar
Teresa Quijano.

Lo que al principio no son más 
que alusiones tangentes, fortuitas, 
de pasada y como sin dar impor
tancia a lo ocurrido, se torna des
pués en angustia casi desesperada, 
en tem or dramático. La idea de 
m orir la aterra . Solivianta, a tor
m enta y desespera su tem pera
m ental carácter vividero.

En la carta  que el 3 de diciem
bre de 1898 escribe a su amiga 
desde Nueva York, dice: “Mucho 
antes le hubiera escrito, pero he 
tenido un fuerte ca tarro  que me ha 
atacado mucho la vista y, como 
tengo los ojos algo delicados de al
gún tiempo acá, cuando se me con
gestionan me ha aconsejado el 
oculista que me ha visto, que no 
escriba ni lea ni haga nada que me 
haga fijar la vista hasta  que les 
ojos vuelvan a su estado normal; 
y como temo mucho perder la vis- 

1 ta, sigo estrictam ente sus conse
jos, pues he pasado ya muy malos 
ratos con esa idea”.

El proceso de la ^prensión está 
clarísimo. De un catarro  al to r
mento de “verse ciega”. De la mo
lestia ca tarra l al espanto de una 
ceguera posible. A los 53 años de 
edad, M arta Abreu, siente abierta 
ante su. avidez vital la insondable 
y negra sima de la ceguera. Y se 
acongoja y tiembla y se guarece 
tímida y acobardada, aprensiva, 
amilanada, se abroquela en la exa
geración de las precauciones tem e
rosas.

Pasan los años y este proceso va 
hincando sus garfios en el ánimo 
valeroso de la valerosa M arta, ya 
menos valiente, más abrum ada de 
temores cuando m ira hacia el fU' 
turo. En 1907, en Málaga, pasada 
la torm enta de sus dolencias y 
achaques, que fué m ayor y más 
prolongada, al rem em orar en ex
cusa a la amiga por su largo si
lencio, la larga tem porada de sus 
enfermedades, esta gran apren
sión que le roe el silencio y le in
valida el conhorto, asoma inequí
voca;

que m e asistía  y  venía a  cu rarm e 
la g arg an ta , yo siem pre seguía en 
mi idea, la  fa lta  de p a lada r e ra  • 
una de las cosas que m ás m e lo 
hacía  creer, en fin, ten  larga 
de con tar esta  enfer ¿dad que me 
ha echado años e’ m a, que la 
aplazo p a ra  cuai^ > nos veam os .

O bsérvese, an te-todo , lo signifi
cativo que desu lta  el empleo en 
ese desordenado p á rra fo  acelerado 
por la  obsesión, del adverbio “d es
esperan te” en lugar del adjetivo 
“desesperado”. No habla  de que su 
caso, por lo grave, fuese, como 
suele decirse, desesperado; lo cali
fica de desesperan te . E l m atiz, 
aflorado quizá a la superficie de 
confesión por d ictam en de lo sub
consciente, es expresivo en grado 
insuperable. D esesperan te; deses
perada ella, porque ?1 caso era  
desesperante.

TEM OR A LA M UERTE

Hacía unos años las desesperó 
la .idea tenebrosa de la ceguera; 
ahora, la del cáncer. El hondo ca
mino andado por la aprensión ha 
dejado honda huella en su natu
raleza. Se asustaba ya en cuanto 
se sentía enferma y siempre tenjia 
lo peor. La idea de morir la a te
rraba. P er un lado, la insobornable 
naturaleza de sus vivencias ape- 
tentes y, por otro, las nuevas obli
gaciones a que sentía vocada, la 
rebelaban contra la certeza de su 
morir.

Puede ser que la trem enda 
aprensión de aquellos tiempos na
ciera ese horror de morir que la 
obsesionó durante los últimos años. 
Pero es muy posible también que, 
por el contrario, de este horror a 
la m uerte naciese, acrecentándose 
progresivamente a impulso de las 
circunstancias exteriores, su dra
matismo aprensivo. ¿Y por que no 
co n tar1 también, entre las causas 
determinantes, la  lejanía de Cuba 
y, sobre todo, de Cuba, la siempre 
amadísima, vivida según ella ha
bía imaginado en el disfrute de 
un retiro  grato  y beato y viéndo- 
da m edrar en la eficacia de su li
bertad.?

I



Lo positivo es que era  p resa  de! 
pánico aprensivo, que es el m ás 
d ram ático  y doloroso y te rrib le  de 
todos los pánicos. Cumplidos ya 
largam en te  los sesen ta  años, 
encaraba  con la  m u erte  y  sen tía  el 
agrav io  de su aliento, el estriden
te  rech in a r de su guadaña. Y que
ría  h u ir y  se rebelaba con tra  la 
idea de desaparecer con ella. C ual
quiera señal le parecía e l llama-, 
m iento  inesquivable. ¿ P o r qué ca
minos llega la  P á lida  y con qué 
modos y m aneras se anuncia y  nos 
a r ra s tr a ?  E l oscuro enigm a em pe
zó a to r tu ra r  el ánim o de M arta  
que había dado siem pre a  la  vida 
ro s tro  franco. Le volvía el ro s tro  
a la M uerte. A sus años, con nietos 
y  disgustos a cuestas, quería  ¡ad
m irab le  M a r ta ! vivir, v iv ir sin pen
sa r en la m uerte . s& hipoteca so
bre  el tiem po; vivir la  in tensidad  
plena de la vida, porque, al cabo, lo 
m ejor que en tre  sus cosas buenas 
y peores ofrece la  vida, es la  re a 
lidad de vivirla.

¿ P o r dónde viene la m u erte  tan  
callando? el verso  del poeta  do
lien te  e ra  p reg u n ta  en fuego so
b re  el alm a de M arta . Llegó posi
tivam en te a se r una obsesión. Co
mo si qu isiera  e s ta r  p rep a rad a  p a 
r a  un com bate, irreparab lem en te  
perdido si el enem igo la sorprendía 
desprevenida. ¿Cómo se anuncia 
la m u erte  ¿ Cómo se la sien te  lle
gar?  ¡Ah! el trem endo enigm a m o
vía en el hondo silencio de M arta  
—porque e s ta  aprensión de la 
m u erte  se enc ie rra  en m udez— 
tem pestades dram áticas.

De p ron to  surgió coyun tu ra  p a 
ra  que el ín tim o dolorido sen tir co
b ra ra  expresión. Se abrió  un re s 
quicio por donde podía llegar has
ta  el a lm a de M arta  la re sp u estta  
trem enda. Allá, en la H abana, ha
bía fallecido un  p arien te  w  cano 
de su  siem pre am iga Tecesita. 
M arta  escribió una  c a r ta  de pésa
me sincero, noble y  piadoso. Pero, 
la  g ran  obsesión se desbordó im 
petuosa:

‘M ucho deseo ten e r noticias de 
ustedes, y sobre todo porm enores 
de la  desgracia  o cu rrida ' por saber 
si él se ió m orir, porque p a ra  mí, 
por resignado y  buen cristiano  que 
sea uno, el verse ir  del lado de las 
personas queridas debe ser te r r i 
ble ,así yo espero que habiendo si
do él tan  bueno, Dios le  h ab rá  
m andado una  m u erte  tran q u ila  y 
sin  darse  él cuen ta".

Ya, acongojada por la  obsesión, 
parec ía  rendirse. Q uisiera saber 
que no se sabe cómo se fuere. 
Q uisiera asegu rarse  en su esperan 
za de que no sab rá  que se m uera 
m ien tras esté m uriendo. Que se la 
lleven sin que lo sepa, sin  que se 
sien ta  m orir, sin que se dé cuenta  
de que va a c e rra r  los ojos a todas 
las cosas bellas de la  vida, a las 
personas a  quienes am a, a  todo es
te  m undo que el Señor hizo ta n  
herm oso. No; no se resigna. P ero  
puesto que no puede vencer, pues
to  que es irrem ediable el trance  
postrim ero, que Dios y  la  m u erte  
se lo deparen  tranqu ilo  y  sin que 
e lla  se dé cu en ta  de que se va "del 
lado de las personas queridas”.

A dviértase, p a ra  ca lib ra r el vi
ta lism o tem peram en ta l, el sensorial 
tem peram en to  de M arta , qué le 
jos, qué d iam etra lm en te  opuesto

al concepto de la m uerte  como as
piración fervorosa de los m ísteo s, 

¡ es este tem or suyo, m ás que la
I m uerte , a sen tirse  m orir, a saber 

que está  m uriendo. Porque en la  
vida olla no sen tía  m orir, por
que vivía in tensam ente, p lenam en
te  en su vida y en la  de los demes. 
Por ella, si pedia una m uerte  ca
llada, quieta, sin  previo y trem en
do signo, no podía hacerlo  con las 
palab ras tran sid as de e tern idad  
del poeta: p a ra  que el p lacer de 
m orir no le hiciese en tender que 
estaba  perdiendo el goce —el no
ble, san to  y puro goce— de vivir.

Q uería saber, quería  e s ta r segu
ra  de que, por lo menos, “se iría 
ignorando que se iba, sin sen tirse  
m orir. E sa preocupación pudo m as 
que ella y le dictó esas pa lab ras 
que hemos copiado. Quizá inm e
d ia tam en te  advirtió  lo que, p a ra  
quienes las recibían, en m om entos 
de aflicción y de desgracia, podían 
ten e r de inoportunas e im pertinen
tes; pero aún asi y por si e s ta  
causa pudiese co rrer el riesgo de 
quedarse sin la respuesta  que es ei 
desesperado y “desesperante ’ afán  
de su espíritu , ,in sitía :

“Yo no pido que Renée me escri
ba, porque la supongo en tregada a 
usted, pero sí ag radecería  mucho 
que alguna o tra  persona, sus so
brinas, me pusieran  unas lineas 
diciéndome lo que deseo saber .

No cabe duda .A sus hab ituales 
delicadezas, a su exquisito ta c to  
ta n  ex trem ado en el prim or de no 
causar ni disgusto ni m olestias, se 
sobrepuso la honda quejum bre, el 
intim o tem or que la acongoja. To
das sus aprensiones tem erosas, to
dos sus pánicos de u ltra tu m b a , ha
bían avivado aquella obsesión. Le 
tem ia M arta  a la  claridad  de la,, 
conciencia que a la  hora de su mo* 
r ir  le m o s tra r ía  todo lo que en to r
no a ella hab ía  de echarla  de m e
nos, todo lo que sin ella quedaba, 
sin em paro; poro le dolía tam bién, 
y no lo ocu ltaba ,su propio dolor 
al ten e r que abandonar lo que m ás 
a m a b a . . .  Su v ita lidad  enorm e se
ñoreaba  ag ria  las flaquezas de su 
senectud.

Y estrem ece hoy pensar que es
ta  c a r ta  con esa g ran  herida qua 
tom a sangre  la tin ta , ab ie rta  en 
e lla  como una flor berm eja, fué la  
ú ltim a que escribió a su grande y 
fiel am iga. (M adrid, 27 de julio  
de 1907). P o r lo menos, la  ú ltim a 
que se ha  conservado en el legajo 
que, como un tesoro, guarda  la se
ñora  R enée M olina, cultísim a y 
cubana, que por am bas cosas y por 
nobleza de su señorío esp iritua l, 
com prende lo que p a ra  ella, la  hi
ja  ta n ta s  veces nom brada en las 
ca rta s  a  Si m adre, vale ese epis
to lario  en que a lien ta  y jadea  y 
susp ira  y  “vive" el pspíritu  p rec la
ro  de la  g ran  v illaclareña.



Tardó aún muchcs meses en 
llegar a la m uerte. Pero el estado 
de esph’itu  que se transparsn ta en 
esa carta, ro  pudo modificarse, en 
todo caso, más que para hacerse 
cada vez más grave, más obsesio
nante, más dramático.

LA MUERTE 
¿ De qué enfermedad murió 

M arta Abreu?
De súbito, un día en París, en 1« 

casa de su herm ana Rosa Abreu, 
viuda de Grancher, donde residía, 
se sintió adolecida de apendicitis.
Se dice que provenía de una agra
vación de sus crónicos padecimien
tos estomacales. La consulta de loa 
médicos dió como resultado el cri
terio de una operación urgente.

Fué M arta, en consecuencia, con
ducida a la  Clínica del doctor Rou- 
tier, por entone, muy famoso ci
rujano parisién. Con la asistencia 
del sabio doctor cubano Joaquín 
Albarrán, profesor auxiliar de la 
Facultad de París, Routier p racti
co la apendicectomía. E ra el 30 
de Diciembre de 1908. Se había 
iniciado la batalla de M arta con
tra  la Muerte, que fué una breve 
batalla para una larga agonía.

El último día del año —ju e v e s -  
la enferm a parecía salvada. La 
operación había tenido favorables 
secuencias; la reacción era satis
factoria. ¿Sintió M arta  en aque
llas horas, como volviendo del rei
no tenebroso, su victoria? Le son
rió el espíritu en el gozo de ha
ber vencido- No la arrancaban de 
al lado de las personas a quienes 
amaba y aunque, resignada y cris
tiana, debió sentir, si pudo darse 
cuenta, un júbilo muy grande al 
verse de nuevo en la parte  de acá, 
sin trasponer la  frontera de la ti- 
niebla.

En la m adrugada del viernes al 
sábado, apenas conclusa la prime
ra jornada del año, M arta se agra
vó. Con el alba nueva ¿le envia
ba la m uerte su mensaje? ¿Llegó 
ella a percibirlo, sintió la señal y 
el llamamiento?

Cayó en un desvarío. Perdió las 
luces del conocimiento. Se hundió 
en un sueño de la razón. Septice
mia, diagnosticaron los doctores. 
M arta no volvió en sí. Murió a la 
una y media de la tarde del día 2 
de enero de 1909.

A la m adrugada y callandito ha
bía llegado la muerte. Callandito 
y a la tarde se la llevó. Pero M ar
ta  se fué sin darse cuenta de que 
se iba. Dios la había escuchado y 
estuvo cerca de su lecho. Y con 
su diestra avezada a crear eterni
dades, le c^rró los cjos. Y M arta 
los abrió en lo Eterno.

L 'L
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PA T R IA , PATRIMONIO Y PATRIOTISMO EN LA V IL A  EJEI»'¡Px>AR EL 1 ARTA ABREU,

P :  r  R a f a e l  J a r q u i n a »
I  n f ,  f e b  22 / 9 4 8 /

Con g ra titu d , que no ha lla 
m os palab ras con que expre
sa r ; en obediencia a deseos que 
nos honran  y m anifestados por 
num erosos lectores, algunos 
de S an ta  C lara, nos decidimos 
a  acceder a  su petición, pu
blicando en esta  página de hoy 
u n  fragm en to  m ás de la  bio
g ra f ía  de M arta  A>reu, que 
tenem os Inédita, aunque p re 
m iada  en un Concurso N ació- ' 
n a l en é l que alcanzó el se
gundo prem io, habiendo co
rrespondido el prim ero a la 
esc rita  por el D r. Pánfilo  Ca- 
inacho. Hem os escogido p ara  
e s ta  ú ltim a página que dedi
cam os a la  incom parable pa
tric ia , una p a rte  del capítulo 
titu lado  “P a tr ia , patrim onio  y 
patrio tism o”. R e i t e r a m o s  
n uestro  agradecim iento  a  to 
dos los que se han in teresado 
por e s ta  publicación y cree
m os que a los dem ás ha de pa- 
recerles justificada tra tán d o se  
de enaltecer la  m em oria y la 
lección m agnífica de una gran  
m u jer cubana.

L E JO S D E CUBA

Fiíántropa y altruista, M arta lo 
era, ante todo, por patriota. Des
de aquel momento en que el grito 
de Baire inició la que había de ser 
guerra de la independencia, la ca
ridad generosa, el sentido humani
tario de la bondad de M arta des
viaron ¡ju rumbo aparente, por exi
gencias de la realidad, pero si
guieron la ru ta  que desde su mnez 
habían recorrido.

Don Luis Estévez y Romero, cu
bano ilustre que tiene en la  histo
ria  su lugar propio y destacado, 
esposo de M arta, se había ya dis
tinguido notablemente, no sólo por 
la  brillantez de sus dotes intelec
tuales. sino también en la pura no
bleza de sus sentimientos cubanos. 
P or todo ello, fué, pues, suspecto 
a las autoridades_ españolas. Peto 
ocurrieron además por aquellos 
días circunstancias hoy refulgen
tes en el halo de su significación y 
que precipitaron los acontecimien
tos 1 que habían de influir podero
sam ente en la vida de aquel ejem
plar matrimonio cubano.

Por aquellos días, en efecto, la 
ciudad de Santa Clara, rebosando 
de júbilo ferviente el corazón 
agradecido, tributaba grandes ho
menajes públicos y solemnes a la 
gran benefactora. Santa C lara y 
ella comulgaban una vez más en la 
m isma nobleza y se com penetra
ban en un mutuo amor, que es 
una de las glorias de Cuba. Sesio
nes oficial, populares regocijos. Y

un claro gozo de clara villa en cla
ridad de almas reglejado. Qusieron 
las autoridades ver en aquel júbilo 
de la ciudad abrazada a su m adri
na, un pretexto con qué celebrar 
el suceso de Baire. Y pusieron a 
Pon Luis, intelectual, historiador, 
polemista, torvo ceño y enemigo 
rostro . Cauteloso él y consciente de 
los peligros en que caían los cuan
tiosos bienes de fortuna de su es
posa, determinó discretam ente un 
viaje que les pusiese, alejándoles, 
más cerca de la patria,

Fué providencial para Cuba —y 
de resultados q u e  hoy conmueven 
el corazón de la H istoria— la pru
dentísim a medida aconsejada por 
el amor y el talento de Don Luis 
Estévez. Trasladado el matrimonio 
a  París, desde París ganó M arta la 
guerra de Cuba. Salvado el patri
monio, la patria y el patriotismo 
se salvaron también. Nunca será 
bastante bien alabada la sabia y 
discreta determinación de quien, 
por sum a1 y acopio de muchos pa
recidos méritos, fué el prim er vi
cepresidente de la República cu
bana. Y digamos ya, aunque sea 
en rapidez tangencial, que don 
Luis Estévez y Romero fué siem- i 
pre, al lado de M arta e identifi
cado con ella, tan gran patriota 
como ella. "La pluma vigorosa y 
el preclaro talento de Don Luis 
Estévez contribuyeron r  la Revo
lución como pocos”, escribió Garó- 
falo Mesa. Y aunque medianamen
te escrito, está muy bien escrito.

MARTA y  DON TOM AS

El prim er gran  acierto de su pa
triotism o en dinamia de guerra 
fué, sin duda, la “resurrección del 
A gram onte”. M arta Abreu para su 
correspondencia con Don Tomás i 
Estrada Palma, entonces Delegado 1 
en Nueva York, escogió el pseudó
nimo de “Ignacio Agramonte”. 
Aflora en la elección, en el nombre 
glorioso y terso, el alma de la elec
tora. Valor y fe. Y en la evocación 
del paladín, la obligación de una 
deuda viva; Cuba de pie ante sí 
misma. Una guerra en marcha y 
una necesidad de victoria. Un de
ber y un culto. “Ignacio Agramon
te ” revivía para poner en m archa 
la legión cubana. Y fué, por obra 
de las obras y los días de M a r ta ; 
Abreu, dos veces inmortal.

Fué a principios del año 1896 
cuando Don Tomás E strada P a l
ma, aquel hambre de virtudes es
toicas,, recibió, por mediación del 
doctor .luán Guiteras, las primeras 
aportaciones que M arta Abreu 
“como todo buen cubano” se sen-1 
tía  en el deber de hacer por la cau- ¡ 
sa de Cuba. El diálogo epistolar |



que desde entonces m antuvieron, 
por encim a de los m ares, sobre el 
dolor hum ano, M arta  y Don To
m ás, en prez y honra de la R epú
blica ce Cuba.

No seguirem os paso a paso, ca r
ta  a ca rta , e sta  correspondencia 
emocionan* por lo demás, ha 
¡ntro y a  en o tra s  ocasiones en p a r
te  o to ta lm en te  publicada. Pero  
fuerza  es —y g ra ta  c o y u n tu r a -  
recoger algunos de sus hitos m ás 
salientes, de sus centelleos m ás 
lum inosos p ara  que el alm a grande 
de M ftíta destelle el fu lgor con que 
brillaba an te  aquella o tra , en gran- 

•deza gem ela, del gran  cubano que 
halló en M arta  quizá al “hom bre” 
que quiso h a lla r en Cuba.

Conviene acaso, an tes de aden
t r a r a i s  en esa luz, su b ray a r la 
g rcn  enseñanza que esas dos figu
ras  han dejado viva y perenne en 
ose epistolario. De igual a igual, 
las dos alm as se em parejan . P ero  
sobre el prestigio hum ano de lo 
personal, lo que p rocura eficacia 
—con un “plus" de e tern idad  que 

■’cc de lo suasorio— a  la co rres

pondencia aludida es su valor co
m o h istoria. Porque ambos, el g ran  
hom bre le trado  y sabio, y la m ujer 
n a tu ra l y sencilla, parecen inm er
sos igualm ente en la conciencia de 
que están  haciendo h istoria. Cum 
plen la destinación hum ana, segu
ros de que la están  cumpliendo. 
Casi diríam os que orgullosos —con 
el noble orgullo  an tído to  de la v a 
nidad— de que la e stán  cum plien
do. No hay en ellos ni un m om en
to vestigio de énfasis ni m uestra  
de petu lancia . Ni siquiera desm e
dido p ru rito  de a larde  p a tr io ta . 
S im plem ente la  “conciencia” de 
que están  creando a Cuba, de que 
cum plen su misión. U na concien
cia —digám oslo una vez m ás— 
que es la  irreba tib le  rea lidad  de 
la  Fe.

(D e esa F e que M edardo V itier 
ha señalado como ca rac te rís tica  
ven turosa del siglo X IX  cubano y  
que halla  a fa l ta r  en los tiem pos 
actuales. E sa fe en la capacidad de 
superación de los cubanos que fué, 
en los tiem pos, en las c a r ta s  de 
M arta  y de Don Tom ás, lo flo ra 
ción y el fru tec im ien to  de la se
m illa, del germ en de que proveye
ron a la  cubanidad los grandes 
pensadores p re té rito s) .

Ambos esp íritus se alzaron a 
igual a ltu ra  rebajando  su propia 
personalidad, prescindiendo de 
ella, desgajándose en esp íritu  de 
la  corporal p restancia . Si un día se 
perdiese Cuba, en esas c a rta s  vol
vería  a ha llarse , aunque se hubie
sen perdido tam bién  m uchas o tra s  
de los precursores, de los héroes 
épicos, de los hom bres benem éri
tos que en la  Colonia y en la  Gue
r ra  pusieron en pie la  conciencia 
cubana.

No sólo en el d a r  por la  p a tria  
v por la  p a tr ia  rec ib ir y em pleai 
—ta re a  doble en única devocion 
ejercida a que se en tregaron  aque
llas dos vidas m odélicas— se ad
vierte, tran sparen tando  en su co
rrespondencia, en el diálogo 
de quienes, P °r entonces, no se c 
nocían personalm ente. H ay, en ía 
acentuación de los sentim ientos y 
de los m atices, h a s ta  en la  elecclón 
de los tem as con que m u  dam en 
te  se regalan  y respetan , el tim bre 
de los selecto. Cuando tran sid a  de 
adm iración el alm a rebosan te  de 
g ra titu d  el ánimo, E s tra d a  Palm a, 
desde N ueva Y ork q u i e r e  ren d .r 
hom enaje a la  g ran  p a tn o tr r  a  la 
míe seeún ella es, desde P a rís  uní
cam ente “yn  buen  cubano’' nada
le parece m ejo r y m as digno que 
ofrecerle la h is to ria  de M ary D e ; ,  
v ine  la  hum ilde ob rera  de te c¡u_ 
dad de Saw el, en el E stado  de, ^ a s -
sachussets.

LA H IST O R IA  p j j  MARY 
D OSV¡NG

M ary  D osving trab a jab a  en una 
fáb rica  de hilados. U n salario  de 
unos seis dólares sem anales. E s ta  
obrera  oscura, m odesta, hum ilde 
en su nobleza y "cuyas generales 
se desconocen” , como d inam os 
aquí, pero  que “allí", en donde todo 
se halla, a la  postre, la exactitud  
de su m esura, deben e s ta r  fijados 
en carac te res  de luz, escribió un 
día a Don Tom ás E s tra d a  Palm a, 
preguntando  a  dónde y a quién po
día env iar su contribución volun
ta r ia  a la causa de Cuba. Y así se 
estableció en tre  la  te jedora  y el 
Delegado, una  relación que, por la  
hum ana y honda y exquisita com- 
prensión con que él supo ca lib ra rla  
y ponderarla  es uno de los m ás se 
guros cam inos por donde llegar al 
alm a lum inosa del g ran  m aestro
de alm as.

Un día,' M ary Dosving fué, en n  
m onotonía del ta lle r  laborioso, una 
sonrisa de la m añana . L levaba 
prendido en el pecho un joyal ún i
co. U na b an d erita  cubana lab rada  

i en p la ta . C am aradas y com pañe
ros, jefes de ta l le r  la  elogiaron y 
ponderaron. Y sobre el jadeo del 
busto  resp irado r y arm onioso, la  
bandera  parec ía  p a lp ita r  como un 
eco del corazón. E ra  un regalo  de 
Don Tom ás, en g ra titu d  al envío 
de cinco pesos y cu a ren ta  centavos 
que M ary D osving hab ía  rem itido  
a  la  D elegación. E l prim ero  de una 
porfiada  serie  que, po r encim a de 
las d ificultades y  los obstáculos y 
co n tra  'la s  cariñosas reconvencio
nes de E s tra d a  P alm a, que rev is
tiéronse de “la  au to ridad  de padre 
o herm ano  m ayor" y sintiendo^ en 
su “calidad de hom bre honrado se 
"avergonzaba de que pudiera  apa
recer explotando el capricho o la



pasión de aquella sublim e enam o
rada  de la causa de C uba” , la  am o
nestaba p a ra  que no se privase con 
ta n ta  frecuencia, en medida supe
rio r a sus recursos, del dinero que 
p a ra  sus necesidades debía em 
plear, hacia la  te jedora  generosa 
periódicam ente en ayuda a  la  cau
sa de los cubanos, con férvidas a lu 
siones en sus ca rta s  a la  heroicidad 
e in fortunio  de los Maceo, a la 
despótica “energ ía” de W eyler,

Don Tom ás le n a rra  en una ca r
ta  adm irable por la  te rsu ra  de la 
nobleza hum ana (16 de octubre de 
1896) esta  h is to ria  em ocionante y 
sencilla a M arta  Abreu. Le cuenta 
las vicisitudes v ita les de M ary con 

. m inucia afectuosa, con prim or de 
cuidados cariñosos. Sus en ferm e
dades, una  caída que sufrió  al ba
ja r  una escalera, sus paros forzo- 
zos como te je d o ra . . .  U na m inia
da estam pa en que brilla  la  g racia  
de lo sagrado.

Y el esp íritu  adm irable de aquel 
hom bre que vivió en un am biente 
de estam pa pu ra  la m ás agria  epo
peya de A m érica m oderna, lo hace 
en tr ib u te , tan to  a la  grandeza sen
cilla de M ary Dosving, la  dadivosa 
en tu s iasta , como el alm a grande 
de M arta  A breu, la  m illonada  
m agnánim a. L arga  y sincera epís
tola, que debiera ser lec tu ra  obli
gada en las escuelas cubanas, se 
excusa ruborosa al tiem po que se 
p o stra  rev eren te  an te  M arta : 

“Perdonadm e, señora, que os h a 
ya  d istraído  hablándoos de la m o
desta  o b rera  de M assachussets, 
pero no creo que haya quien sepa 
com prender ta n  b¡en como vos el 
tesoro de generosidad que encie
r r a  aquel g ran  corazón” . ..

L a intención p reclara , el delica
do hom enaje, no pueden expresar- 
se m ás c laram ente. T ribu to  de Es- 
trad a  P alm a a la  sensibilidad de 
M arta  A l'reu  juzgándola capaz 
desde la ; ’ura  de sus abundan 
cias, de adm irar en su medida ju s 
ta  la  Grandeza de los humildes. 
L a  g r a n  emoción que el D elegado 
sen tía  por el devoto am or cubano 
de la  ob rera  de M assachussets 
; con quién podía com partirla  sin 
que perdiese las esencias, de su 
pureza? ¿Q uién podía a le n t a r e l
sentim ien to  digno d e  se r  llam ado a
ad m ira r aquel h e r o i s m o  nfltural 
sencillo, verdadero  y ca llad o . A na 
en P arís , salvadas las d istancias 
m ateria les, ¿ la  m ilionaria. i ■- 
tro p a  no e ra  he rm an a  esp iritua l de 
la  tepedora desabastecida de for
tu n a ’ Tom ás E s tra d a  P a lm a p re 
sintió, sintió  que M arta  A breu 
—sen tiría  tam b ién  que es el modo 
de sa b e r  de las a lm as |
que aquella herm andad  la  R o 
blería . E stuvo  seguro de que M ar 
ta  A breu com prendería la  calidad 
excepcional del hom enaje.

Y no erró . Desde B ayona, la  ilus
tr e  benefactora , la  incorrup tib le
p a tr io ta , al con tes ta r aquella c a r ta
del D elegado, escrib ía (19 de no
viem bre) estas p a lab ras .

“El re la to  que usted  me hace de 
la pobre ob rera  de M assachusset 
me ha conmovido ex trao rd in a ria 
m ente se rá  p a ra  mí un p lacer in
explicable el conocerla p a ra  darle 
un abrazo estrechísim o y rendirle 
hom ejiaje a su g ran  corazón .

No e rró  E strad a  P alm a; no se 
equivocó su sensibilidad. M arta 
Abreu, porque era  p a tr io ta  esen
cial como él, sin m ácula en sus 
sentim ientos, porque e ra  m u jer de 
nobleza inm ácula rindió hom enaje 
a la pobre ob rera  tejedora desde 
la abundancia p rocer de su patrio- 
m onio en devoción a la in supera
ble verdad  de su patrio tism o. Y en 
cuan to  a en tender la  nobleza del 
tribu to , a la  vez sencillo y enor
me que le rend ía  el Delegado, ,a 
benefacto ra  supo ca lib rarlo  ta m 
bién en su esencial significación y 
agradecerlo  en su valer positivo. 
E n  la c a r ta  referida  añade a  re n 
glón seguido:

“Ese re la to  que usted  se ha to 
m ado la pena de hacerm e tan  m i
nuciosam ente, no obstan te  de sus 
innum erables atenciones, suponien
do lo que m e había  de in te resa r, se 
lo agradezco a  usted  enorm e
m en te”.

La com penetración era  —como 
puede en tenderse— perfecta , Q uie
nes jam ás se hab ían  visto les ros
tros, se veían las alm as. E l espejo 
—C uba— las ha guardado p a ra  la 
eternidad.

C O R R ESPO N D EN C IA  
EM O CION AN TE

P o r lo dem ás, la  correspondencia 
en tre  M arta  y Don Tom ás es por 
si sola testim onio  fehacien te  y ve
rídico de la pródiga abundancia 
con que M arta  Abreu de Estévez 
proveyó al auxilio y  al increm ento  
de la causa cubana y a abastecer 
la  de recursos con qué llegar a la 
g ran  m eta  a csya luz se confo rta
ba el alm a de la benefactora.

Son abundantisim as las citas 
que pueden hacerse  siguiendo ese 
epictolario , en dem ostración  de la 
generosa tenacidad  con que M arta  
Abreu ocurre  siem pre a los llam a
m ientos urgidos y u rgen tes del ce
losísimo Delegado. ' “Recibí su ca
blegram a —dice el en 16 de octu 
bre del 96— avisándom e que pe
dia con ta r con $10.000”. Y el 19 de 
diciem bre cablea ella: C uente ron 
diez m il pesos” . Y el 26 le de ta lla  
en c a r ta  a Don T o m as: • • • la  pre
sen te  c a r ta  es com plem ento de  m 
an te rio r, p a ra  inclu irle no ta n  solo 
una c a r ta  orden a nom bre de u s
ted  que le hab ía  anunciado . . ,  En 
septiem bre de 1897, con su pseu
dónimo glorioso, al que 8lorl<¡®®' 
m ente g loria a b o n a b a ,  1le envm 
el siguiente cable: A nte °0 " 1
riedad fracaso  expedición l i n a r  
del Río, cuente diez m il pesos p a 
ra  o tra ” . En A bril del 98 pide Es- 
ira d a  P a lm a un suprem o esfuerzo 
“por fa lta  fondos estos críticos m o
m entos’’ y necesitado de reum r d i
nero, confía en que la  em igración



cubana en P a rís  reúna doce mil 
pesos. M arta  A breu, diligente, re 
m ite  seis mi l . . .  Y e tcé te ra . N unca 
una “e tc é te ra ” ha  tenido m ás pal
p itación de inm ensidad, m ás fuer 
za s in té tica  y  desm esurada a  la. 
vez de rea lidad  ilím ite, sin m edida 
ni contorno.

Pero , ap a rte  el valor positivo y 
constan te , al m argen  o en al cogo
llo de e s ta  contundencia m a teria l 
crem atística , lo que adm ira  sobre
m anera  en el generoso tesón pa
tr io ta  de la  g ran  bene íac to ra  es ia 
sencillez con que lo p rac tica  y que 
re sa lta  adem ás su fo rta leza  en dos 
cualidades que la definen: su m a
n era  de ergu irse  an te  la  desgracia' 
v la  fa ta lidad ; su modo de en ten 
der la  "cubaneria” como un servi
cio vivo, como un culto  constan te , 
es decir: m artianam en te .

Si una expedición fracasa, diez 
m il pesos m ás p a ra  o rg an izar.o tra ; 
si llegando h as ta  el corazón de 
C uba la m uerte  de A ntonio Maceo 
conm ueve la seguridad de la victo-: 
ría , “ade lan te” y diez m il pesos 
m ás. Se diría que se siente com ba
tien te  y m ilitan te  contra el ene
migo y usa el a rm a .d e  que dispo
ne con renovado brío, y cada \ ez 
con m ás valeroso encono. P or eso, 
s inceram ente se m arav illa  don T 
m ás, en adm iración y enera tiva  por 
aauella  longánim e liberalidad, la  
colm a, en nom bre de la p a tria , de 
elogios y ponderaciones. ,

Léase la  expresión de su since
ridad : “ . . . y  nuevam ente m e na 
llenádo de confusión el que en fo r
m a ta n  exageradam ente  laudato 
ria  haga  u sted  el juicio de m is ac
tos como cubana, cuando yo consi
dero que no hago m ás que cum plir 
con un sencillo deber como h ija  de 
aquel suelo donde están  los que
verdaderam ente  m erecen una epo- 
neva por e s ta r derram ando  su ge
nerosa sangre a  fin de darnos a 
todos una p a tr ia  líbre. ¿Com o no 
hacer un esfuerzo ex trao rd inario  
los que podemos hacerlo, p a ra  que 
el éxito  má-j glorioso corone los 
titán icos em peños de 7,?u ®s^ ° s 
com patrio tas que luchan_ (Bay 
na, 15 de febrero  de 1897.)

A dviértase  bien la justeza  sere
na  y consciente. R echaza toda h i
pérbole de g ra titu d  pdrque diente 
que el hecho de h a b e r  nacido en 
C uba obliga a un  sencillo deber . 
P ero  califica de “ex trao rd inario  
el esfuerzo. La sencillez de lo ex
trao rd ina rio ; he ahí la  lección 
M arta  Abreu.

En los fragm entos tran scrito s ,

un sentim ien to  profundo e insobor
nable. Tenía, por decirlo así, una 
conciencia. T an to  como del co ra
zón, b ro tab a  de la m ente. Y su lí- 
ne'a, como la  que tra za ro n  M artí, 
Maceo, E s tra d a  y tan to s  otros, e ra  
re c ta  e inflexible: independencia o 
m uerte . Su pensam iento  no se m e
cía en ham acas acom odaticias. Sí 
tuvo fe en la victoria, no la habría 
adm itido m ás que en p lenitud  de 
soberanía. No cruzó nunca sus 
im aginaciones la  posibilidad de 
com ponendas autonom istas, de
anexiones o de parc ia l solución de 
cuyos tra to s  no su rg ie ra  Cuba li
b re  e independiente.

Ni creyó en el señuelo de las re 
form as ni se dejó te n ta r  por cier-

0  0‘ Q i i

PA TR IO TISM O  PURO

en los actos evocados, en los gestos 
de que se ha  hecho m ención, el pa
trio tism o  de M arta  A breu 1» pues
to  en claro, con la generosidad de 
sus sentim ientos, su indudable vir 
ud sen tim en ta l y afectiva. P ero  

como el de E stévez y Rom ero, el 
patrio tism o  de M arta  A breu no era 
ún icam ente expresión férvida de

ta s  esperanzas de intervenciones 
especiales. P a ra  ella, como le es
crib ía a E s tra d a  P a lm a  —15 de 
febrero  de 1897— lo único im por
tan te  en la urgencia del deber pa
trió tico  e ra  “que no les fa lten  a r 
m as y municiones a nuestros gue
rreros, que lo dem ás vendrá por 
sus pasos contados''. A ten ta  al 
curso de los acontecim ientos, for
m aba juicio de todas las cosas y 
estaba  m uy al tan to  de todos los 
acontecim ientos. P o í eso en la p ro 
pia c a r ta  pudo añad ir: “Ayer leí 
las c a rta s  que el corresponsal del 
“H eraldo” obtuvo en su en trev ista  
con el G eneral en Jefe  y he gozado 
de orgullo  y de satisfacción al ver 
la  resp u esta  que da Cuba a las 
am añadas y raqu íticas refo rm as 
que E spaña le ofrece. Yo lo que 
tem o es que el G obierno A m erica
no se declare por las reform as y 
adopte una ac titu d  perjudicial de 
“verdad” a que se su r ta  de a rm as 
y m uniciones. E s to  sería trem en 
do y por lo m ism o no cesa de a to r
m én tam e esa idea. Sin em bargo, 
yo no pierdo la fe por la m ism a 
san tidad  de n u es tra  cau sa”.

Si no b asta ra , recordem os que 
en P arís , a 8 de abril de 1898 es
cribe al Delegado: “P arece  que el 
lunes se rá  decidida la cuestión de 
paz o de g u e rra  y saldrem os, al 
fin, de la  ansiedad febril que a  to
dos nos devora. De cualquier modo 
que sea, hay  que confiar en que 
C uba se rá  lib re” . Y el día 6 ds 
m ayo exu lta  su júbilo  cubano en 
un a rran q u e  gozoso: En días de 
júbilo como los que estam os a t r a 
vesando me es muy g ra to  tener 
que dirig irm e a usted  p a ra  expre
sarle  que estos corazones desbór- 
danse de gozo y satisfacción an te  
el suceso m ás o m enos inm ediato; 
pero siem pre cierto , de ver a  
Cuba lib re  e independien te” . . .

La ro tu n d a  form ulación de las 
aspiraciones no se quiebra nunca; 
ni en los m om entos de zozobra ni 
en la claridad  de las horas de es
peranza.



PA TR IA  Y DOLOR

E sta  g ran  preocupación, esta  
m áxim a angustia  ilum inada por 
una fe que jam ás decayó, em bar
gaba el alm a valerosa y noble, te r 
sa y pu ra  de M arta , pero  no le 
co artab a  aquella d inam ia graciosa 
y gen til de su vida, a te n ta  a tan tos 
m enudos quehaceres, a tan to s tie r 
nos prim ores de bondad y gen tile 
za, de buena am a de casa y de m u
je r que no desdeña el cuidado de 
la m oda y la moda de les cuidados. 
P e ro  si m ás adelan te  hemos de 
verla en esta  ley de labores desta
car su p res tanc ia  am able, debe de
cirse aquí que todo ello no la des
ap a rtab a  ni un  m inuto  de sus cogi- 
taciones patrió ticas. E n sus cartas 
a  la  señora de M olina, "su m uy 
querida e inolvidable”, su “siem pre 
querid ísim a” , en las que con un 
p rim or de labor casera, huele 
a ropa lim pia y a espliego y tom i
llo y m anzana galana, hab la  de 
todo y de todos de gentil m anera  
que asum e a veces categoría  esti
lística, la  g ran  preocupación, ¡a 
honda preocupación trem enda, late 
y palp ita  y a las veces se v ierte  
en palab ras transidas de m elanco
lía.

Le dice, por' ejemplo, a su muy 
am iga fidelísim a —Cambó, 15 de 
octubre de 1859—. “De S an ta  C la
r a  sa ld rían  m uchas fam ilias si tu 
v ieran  recu rsos; todos se quejan  
que están  sufriendo m ucho allí y 

' que no saben qué va a ser de aque
llo. F igúrese  lo que yo su friré  ca
da vez que recibim os una carta «s- 
c rita , se puede de’cir con lágrim as 
de desesperación. ¡Pobre país, tan  
herm oso y ta n  desgraciado! Aquí 
se ocupa m ucho la p rensa de los 
acontecim ientos de allá, asi es que 
estam os casi m ás en terados que 
ustedes allí de lo que pasa, pues es- 

I tam es suscritos a los m ejores pe
riódicos de E spaña, al "T im es”, de 

I Londres, y al "H era ld”, de New
York. Así es que estam os al co
rr ien te  de todo y sufriendo mucho 
al ver toda la sangre que allí se 
derram a. Nos pasam os largas ho
ras  leyendo y traduciendo  periódi
cos. Tenem os por aquí varios cu
banos que nos acom pañan a  le e r
los y com entarlos después ’.

HOGAR CUBANO

Desde el p rim er m om ento, el 
hogar del m atrim onio  Estévez 
Abreu fué cobijo y m ansión de los 
cubanos. Allí, la p tr ia  ten ía  su a l
ta r  y su ta lle r. Se agrupó en torno 
a la  g ran  llam a el ansia  de les co
razones ateridos. Em pezó la g ran  
obra en una com unión de p a tr io 
tism o. E n P arís , M arta  e ra  la  se
guridad  de Cuba p a ra  los que vi
vían inseguros fuera  de Cuba.

Se fué haciendo com pacta y fiel 
y fo rta lec ida  en redor de su luz 
la  pu janza  de los exilados. Y cuan
do la g ran  M arta  sonreía, veian en 
la luz la  luz de Cuba.

E n algunas ocasiones, la  g ran  
benefactora que ten ía  tan  cabal in- 
fcrm ación de lo que ocurría  “a llí” , 
inclinaba sobre la am  is tad  de Te- 
res ita  M olina la g ran  bondad de 
su consuelo. Y sabiendo que sus p a 
lab ras . iba na ser re ite rad as en lec
tu ra  y versión, se cre ia  obligada a 
em plear, aunque envolviéndolas, 
cauta , en el eufem ism o precavido, 
razones de consuelo. Léase lo que 
escribió en c a rta  desde P arís  el 
19 de m ayo de 1896: “Pues bien; 
puedo añad irles que nu estra  s i tu a 
ción bey es aún mucho m ejor que 
cuando nos dejó (un amigo a quien 
se refiere  en párra fo  an te rio r) y 
que de seguir así, podrem os ab rir 
de nuevo n u estra  casa de com er
cio m uy p ronto  y volver a tener 
muchos negocios”. Con estas p erí
frasis su tiles apo rtaba  el bálsam o 
para  las heridas. En las m aneras 
de su  caridad  esp iritua l p revale
cían tam bién  las delicadas gracias 
con que se u fanaba prógica su  la r 
gueza m unífica.

E l 24 del mismo mes, en nueva 
ca rta  a Teresa, asom a tam bién a 
flor de suspiro la  congoja ín tim a 
y g igante. “ ¡Qué1 casualidad! T res 
o cuatro  días después de haber r e 
cibido la c a r ta  de usted  en que me 
hablaba de la tr is te  posición de la 
sobrina de Mad. B erna t, vimos en 
los periódicos la  prisión del m ari
do de ella ¡pobre m ujer, pobres 
hijos y  pebre abuelo, que ya  vió 
fu s ila r uno, y  sabe Dios la  suerte  
que le espera al preso hoy y al que 
está  con las a rm as en la m ano, 
m añana! ¡Pero  hay  tan to s  como 
él que tienen  e l,co razón  destroza
do, que hay  que decir en vez de 
¡pobre! feliz el que no tiene hoy 
su corazón oprim ido o destro- 
trozado!”

E n  el pa trio tism o  de M arta  
A breu la c la ra  noción de lo ju sto  
g rav itab a  ilesa. Desde M adrid, en 
el año 1907, cuando ya el pleito  cu
bano había  lum inosam ente epiloga
do sus angustias p re té rita s  y M ar
ta  A breu, cercana sin saberlo a la 
clarjdad  nueva y m ás a lta  sen tía  
aú n 1 los sinsabores y las zozobras 
de "buen cubano” le escribía a su 
am iga en trañ ab le : “ . . .e s ta m o s
deseando sa lir  de aquí a causa de 
los muchos calores y las en ferm e
dades) a  pesar de que nos ha  gus
tad o  M adrid; lo encontram os m u
cho m ejor de lo que nos habíam os 
figurado, y m uy alegre y la  gente 
am abilísim a, no parecen  ni p ró ji
mos de los que van a Cuba, por lo 
menos, de los que han ido h as ta  
ah o ra”.

Con su sag rado  prestig io  u ltra -  
túm bico, estas  pa lab ras de M arta  
son como el halo  im palpable y cán
dido, hecho de luz de nub,e y  cora
zón de cielo que reco rta  en la  es
tam pa  de la devoción la  silue ta  ve
nerada  de la benefactora . E ra  toda 
claridad  la  verdad de su alm a vi- 
llaclareña.



LA CUENTA IM PO SIB LE

Si con ayuda de los datos llega
dos hasta  nosotros cifram os la 
cuan tía  efectiva de los donativos 
con que M arta  A breu contribuyó al 
triunfo  de la cusa cubana, podre
mos ca lib ra r la  transcendencia  po- 
S tfv a  de su generosa intervención.
E l doctor G arófalo M esa in se rta  
on su libro sobre M arta  y Don Luis

p a r a t í e v o l u c i ó n 'S r  p r e c l a r a  

1 la  D elegación del P a rtid o  Revolu-

^ S 2 r - “A¡5S?»’S :
na? P ero  el doctor José M. P érez
C ab rera , en su d iscurso prcnuncia- 
do en la  A cadem ia de la  H isto ria  : 
de Tuba (“U na cubana ejem plar. 
a* Ahreu de E stévez” ) el 13 
de*1 noviem bre de 1945 en ocasión 

nrim er cen tenario  del n a ta  
lirio  d é l a  ilu stre  villaclarefta, re c 
tifica  algunos e rro res y una. « n i-

' i 6" ; ' ;  T „ S " a e r U i S »Garofalo En vis a de ^
teniendo en cuerna i «  ^

K ® '  e,U biec«dm «
cuadro de aportaciones de M arta  
A breu a la  Revolución C ubana.

AÑO 1896
D í a  14 de E nero  • $ 2.000
D ia 26 de F e b re ro .. 4.000
D ía 1 de A bril . . . •  4.WU
D ia 2 de Ma y o . - . .  W.Oüü
D ia 28 de Ju lio  . . . .  20.000
D ia 5 d e  Septiem bre 5.000
Día 16 de O ctubre . •

T o ta l .............  $60.000

AÑO 1891
Día 9 de E n e r o . . .  $30 J00
Día 9 de Enero J0.00U 
Día 26 de Octubre.. 10-W»

T ota l .............  $50.000

A SO  1898

Dia l  de Febrero.. $1.000 
D ía  12 de Febrero.. 4.000
Día 17 de Mayo- . -  ^  6-0°°

T ota l .............  $11.000

Kf\r\ 5 60.000
i H t » • » »

Año 1898 .................. J l X -

T o ta l g e n e ra l. .  $121.000

A todo esto hay que añadir mu
chas otras cosas. Por ejemplo, le* 
doscientos pesos mensuales q

M arta  A breu destinaba en P a rís  a 
aseg u rar el decoro b a s tan te  con 
que cum plía sus deberes de D ele
gado de la Ju n ta  de N ueva York, 
doctor Ram ón E. B etances, a  quien 
con justic ia  llam ó el doctor José 
A gustín M artínez “pionero del 
Servicio E x te rio r de C uba en Eu- 
ropa; por ejem plo: las re ite rad as 
aportaciones con que se alivió la 
su erte  am arga  de los deportados 
cubanos en C euta; por ejem plo, el 
"p iquito” que le costó d u ran te  la 
g u e rra  a su am adísim a S an ta  C la
ra , m as los o tres "piquitos” no vi- 
llac la reñ o s. . .  Es imposible lija r, 
ni aproxim adam ente, el enorm e 
caudal que la g ran  p a tr io ta  em 
pleó a la causa de Cuba y bien 
puede afirm arse, sin riesgo de exa
geración, que su patrim onio  fué, 
utilizado ta n  generosam ente, g ran  
p a rte  en la  construcción de su pa
tria .

LA PATRIA EN EL 
PATRIMONIO

N o jugarnos, por modo de a la r
de lite ra rio  y donoso con los vo
cablos. Si, al hab la r de M arta  
Abreu, em pleam os a m enudo en 
concordancia que nace por debajo 
de las palab ras, a llá  donde corre 
la  sangre de las ideas, las voces 
“p a tria , pa trio tism o y patrim onio  , 
lo hacem os convictos de que en esa 
trin idad  ha cuajado la H istoria, en 
bloque m arm óreo y perdurab le , la  
verdadera significación, el esp íritu  
p reclaro  de la g ran  benefactora. 
D ictábale la conciencia un deber. 
Vivía toda ella inm ersa en am or 
de p a tr ia  y no podía —como aque
llos a  quienes re ite rad am en te  a lu 
de E s tra d a  P a lm a en sus c a r ta s— 

i de ja r de sen tirse  al nivel _ m as 
a lto ; ta n  alto  como la cu an tía  de 
su patrim onio . No funam buliza- 
mos con figu ras lite ra rias . Y lo 
prueba, a  la  d is tancia  de tan to s  
años, una  c a r ta  del propio Don l  o
m as in tegérrim o  a la  que convie
ne, por ta l m o t iv o ,  alud ir con m » , 
detalles.

En Octubre <Je 1896 —*» “

2»
aue los españoles se £

| derado de una c a r ta  escrita  p 
Don Tom ás y que se decía reve la 
dora  de c ie rtas  noticias y nom bies 
que callaba la p rensa  y tem iendo 
por tan to , pudiese re su lta r le  a ella 
a lgún perju icio  p o r  razon de los 
bienes que poseía en  Cuba, te pe 
día a E s tra d a  P a lm a n ^ i a s f e 
races A esto  contesto  D o n  lo m as 

i e i dia 22 del m ism o mes, y después
d e  asegurar a Marta que la alud.
da caria "no contiene nombies 

• propios ni se refería en particu
lar a finca alguna dice textual 
mente:

I



“U sted, por lo tan to , puede e s ta r

com etido por m i p a rte , inqiscix 
ción alguna que ^ m p ro m e ta  su , 
in tereses en la  Isla , que :

i diéram os llam ar in tereses de a 
p a tr ia  cubana, por lo  m ucho que 

i ellos contribuyen a dar p a tr  
bre a los hijos de aquella tie rra

í e M arta. A breu supo v iv ir el ‘ ni
vel” de las circunstancias, ponien
do al nivel de su patrim onio  su pa- 
?ria y su patrio tism o  fundiéndolo 
todo en  la  m agnanim idad de un a

m N o^ólo*hay1 que adm irar en ella 
la  generosidad m a te ria l con que
estuvo siem pre d ‘llgen’;eJ ilP^  
a  concurrir, sa lvadora y ú til, ¡a 1, 
necesidades de la  guerra . H a de 
ab rirse  tam bién  un  capitulo le 
g racias por aquellas o tra s  num e
rosas obras de ayuda m oral, de 
patrocinio am istoso, de padrinazgo 
influyente con que distinguió y fa 
voreció a num erosos cubanos que 
cre ia  ú tiles a Ja causa p a tr ia . T&- 
m ás Vela seo y Gomez, ^  Lorenzo 
Portillo , G loria Sánchez de Cabi e 
ra , en tre  otros, son de ello m uy 
buenos testim onios en la  co rres
pondencia cruzada en tre  M arta  y 
Don Tom ás. Y hay que aludir, no 
pudiendo recoger su  p luralidad  
innúm era, a los U n to s  y ^ t o s b e -  
neficios que en favor d e ^ a  jm tr  a 
v  de los interesados, otorgo a 
bondad de aquella g ran  
se la  podría  acusar ni ^ m o ta m e n  
11 de h ab er dado p a rte  de su d ine
ro por pu ro  egoísmo, como com pra

No deb ía  ser de m a te ria  precio
sa  fa joya, que no andaba c ie r ta 
m ente en boyantes abundancias 
crem atísticas m etida  la  D elega
ción ni e ra  Don Tom ás hom bre 
propincuo a la  la rgueza con pecu
lio ajeno. U na sim ple b an d erita  
de m etal esm altado. “El m ejor re - 
galo” p a ra  M arta  Abreu, sin em 
bargo, porque e ra  la  bandera  cu
bana. Un prendedor modesto —se
guram ente  igual al que E strad a  
P a lm a envió a o tra s  m u je res--, 
pero sign ificativam ente igual al 
que envió a la  o b re rita  de M assa
chussets. La m illonaria y la  te je- 
dora se sin tieron  igualm ente feli
ces sin tiendo prendida en el pecho 
la bandera  de Cuba. “C -n  todos y 
p a ra  el bien de todos", hab ía  dicho 
M artí.

A LLI Y AQUI

de tran q u ila  segundad , de « ¡P -6® 
no am enazado ni h o s tig ad a  La 
sinceridad de sus sentam ientos 
hace doblem ente grandes.

UNA GRAN JOYA

La veneración, la  g ra titu d ,  ̂el 
-• :do entüs'.asm o que desperia- 

cn E s tra d a  P a lm a y en todos 
buenos abanos la filan trop ía  

/ el pa trio tism o  de la  m atrona  
ilu stre  se m an ifesta ren  en m as de 
una ocasión en públicos hom ena
jes o en expresiones m ás íntim as, 
pero no menos valiosas. D estaca  
en tre  ellas, por m uy sign ificati
va, una m uy sencilla. E n el m es de 
ju lio  de 1896 el D elegado de N ue
va Y ork rem itió  a M aría A bieu, 
por m ediación de N icolás de C ar
donas, una pequeña reproducción 
de la bandera  cubana, en m etal, a  
modo de joyel m iniadao, como 
prueba de la a lta  estim ación en 
que se ten ían  sus servicios. M arta  
A breu agradeció el regalo  comr 
el m ejor que podía haber reci' 
bido” .

Casi sin excepción cuando en sus 
c a rta s  ín tim as M arta  A breu aluoe 
a  C uba dice “allí” . Los fragm entos 
que hemos tran sc rito  y otros m u
chos que podríam os tran scrib ir, 
re ite ran  el modo adverbial de esa 
alusión Desde el ex tran je ro , pa
ra  M arta  A breu C uba es allí . Co
mo el cielo p a ra  les creyentes; co
mo p a ra  los poetas los m undos 
ideales. Allí, en una le jan ía  que te 
nemos delante de los ojos; cercana 
y p resen te  en nu estra  emoción 
No escribe M arta  co» refe renc ia  
a "esa t ie r ra ” o señalando ahí o 
usando o tra s  co rrec tas io rm as 
g ram aticales. No; p a ra  ella no hay 
m ás que “aquí” y “allí” . Le a to r
m en ta  un ta n to  e s ta r  “aquí como 
no hacer del allí su aquí perpetuo  
y  le aflo ra  en el verbo sencillo ía 
honda nostalg ia  del alm a. Al», es 
decir: le jan ía , b rum a, d ram atica  
d istancia, rem o ta  n ie b la . . .  A llí, 
ideal que de tan  preciso se nom bra 
vagam ente, aspiración ro tundidad, 
avidez sin lim ites; allí, con  1emo
ción de le jan ía  que, sm  em barg  , 
e s tá  ya vencida por la g igan te  le. 

E n P arís , en New York, en C am 
bó, en todas p a rte s  en medio dé 
la  vida galana  y fastuosa, en el si
lencio de las horas quietas, en la
soledad de las cognaciones m ti.

pi olm a de M arta  entapa 
“a llí” . Y “a llí” donde ella, tuvo 
siem ore puestas el espíritu,- la  ca
ridad, el fe rvo r y el ansia , al i 
donde ella, estuviese aquí o ana , 
tuvo la  sonrisa  y la  la g r im a c e  
am or y la  fe; “allí” debemos toaos 
seguir en la  devocion de verla. 
P orque ese “a llí” , m e ta  de su m ag
nanim idad, es el “aquí rad ian ta  
de Cuba.



P or FE R M IN  PERA ZA
I  Un día como hoy —26 de fe

brero— de 1876, m urió en La Ha- 
! baria, Pedro  Nolasco de Jesús Gon- 
'kzález A breu y Jim énez; hijo de 

M anuel González A breu, n a tu ra l 
' de la Isla S an ta  Cruz, C anarias, 

fespafia, y R osa M aría  Jim énez, 
n a tu ra l de S an ta  C lara.

N ació en S an ta  C lara, provincia 
de L as Villas, Cuba, el 31 de ene
ro de 1812.

C ontrajo  m atrim onio  con R osa
lía  Jim énez A rencibia y P lana , en 

1 la P a rro q u ia  de S an ta  C lara, el 
¡24 de abril de 1843; de cuyo m a- 
trim onio  nacieron tre s  b ijas. Rosa 
B eatriz, M arta  de los Angeles, y 

1 Rosa P au la  de la Caridad.
'i M uri* en La H abana, el 26 deí 

febrero  de 1876; dejando en su 
testam en to , o to rgado  en 9 de fe

b r e r o  de 1866, la can tidad  de 20.- 
¡000 p a ra  fu ndar el colegio “San 
Pedro  N olasco” en Santa C lara, el 
cual fué inaugurado  el 4 de fe
brero  de 1882, am pliándose en se
guida p o r  M arta  Abreu, y t r a s la 
dado a la casa m ás am plia de la 
calle C arm en No. 3, an tigua r e s 

idenci a de Pedro  N olasco, d esti
nando la m ism a M arta  A breu. 
más de $90,000 p ara  su sosten i
m iento.



de Acción R evolucionaria C ubana y pos-
u  '  / u  ¿\ teriorm ente prim er Presidente de la Re-
M a rta  A bréu J p ib a n a )  a recfbió un cable de Ignacio

“ M i últim a peseta es para  la República y A gram onte,” en los m om entos piecisos 
si hace falta más y se me acaba m i dinero, en que su entusiasm o se h a l l a  a mas a a 
venderé mis propiedades, y si se acaban tido: “ D iga si es cierta desola ora notic ^ 
tam bién, mis prendas van a la casa de Cuente con 10,000 pesos. e an e.
venta y si eso todo fuera poco, nos iríamos Estrada P alm a sabía que A gram onte no 
nosotros a pedir limosna para  ella, y era  otro que M a rta  A breu. N o satis ec 
viviríamos felices, porque lo liaríamos por con esto, M arta  inició u n a  suscripción que
la libertad de C uba.” encabezó con 30,000 pesos, casi la  tercera

Esta fué la respuesta de M arta  A breu a parte  del to tal que se colecto en
un  amigo bien intencionado que le se- ocasión.
ñalaba el peligro de una  quiebra por ayu- A unque acostum braba vivir mo es
d ar a C uba en su G uerra de Independen
cia que term inó en 1899. Su espontáneo 
desprendim iento fué tal que es imposible 
determ inar la cuantía de sus donativos 
para  la libertad de C uba y la de sus ciuda
danos, pero es seguro que sobrepasó de 
varios centenares de millares de pesos.

C om parada con una heredera m ulti- 
m illonaria m oderna, M arta  no sería nada 
más que una m ujer acom odada, pero fué 
una  de las personas más ricas de Cuba.
Su im portancia para  el m ovim iento inde- 
pendentista puede juzgarse por la situa
ción que im peraba en C uba, según una 
revista neoyorkina de la época, al iniciarse 
la  G uerra de la Independencia:

Empobrecidos por siglos de opresión económica, 
los patriotas cubanos son pobres y sus escasos 
recursos son la suma de un sinnúmero de pequeñas 
contribuciones. Pocos en número y sin dinero, se 
encuentran dentro de un estrecho cerco de hierro 
del fuego español. Cortados de toda comuni
cación, excepto la introducción peligrosa y 
clandestina de arm as y medicinas, careciendo de 
pertrechos de guerra para formar una base, sin un 
centavo para  pagar a uno solo de los soldados u 
oficiales de su reducido ejército, y contando con 
sólo un cuerpo médico de planta, estos heroicos 
patriotas sólo afrontan la muerte.

La oportun idad  hacía más valiosa la 
generosidad de los donativos de M arta , 
puesto que tom aba especial em peño en 
que llegasen en el m om ento en que surgía 
la necesidad. Desde París, donde era uno 
de los líderes de los patrio tas cubanos en 
destierro, se m anten ía  bien al tan to  de 
las fases de la lucha. L a m uerte del 
G eneral A ntonio M aceo, ocurrida en 1896, 
fué un rudo golpe para  el m ovim iento li
bertario . Estrada Palm a, Jefe de la Ju n ta

y



g r a n d e s  d a m a s  y  o r q u í d e a s  e n  s e l l o s  d e  c o r r e o
257

mente, siempre parecía estar en posición 
de d ar o colectar la sum a necesaria para  
una  emergencia. P ara  Estrada Palm a fué 
una  especia de hada m adrina. En cierta 
ocasión en que Estrada Palm a se en
contraba en N ueva York llamo a un  amigo 
com ún que pronto vería en París a doña 
M arta  y le confió su desesperante necesidad 
de un  barco p ara  transportar revolu
cionarios a ciertos puntos de la convulsa 
isla. Él sim plem ente no podía pedir un 
centavo más a la benefactora, peí o su 
am igo quizá podría hacerle saber esta 
gran necesidad. U n traspaso cablegrafico 
por 20,000 pesos llegó a m anos de Estrada 
Palm a casi en el mismo m om ento que el 
emisario ponía los pies en Francia.

M arta  se abstenía escrupulosam ente de 
mezclarse en las intrigas políticas que 
surgían inevitablem ente en la floja m adeja 
del m ovim iento revolucionario, pero una 
vez en que su am igo el G eneral C abrera 
había  tenido que ceder a otro general un 
cañón que ella le había regalado, in
m ediatam ente le com pró otro aún mas 

grande.
Desde joven supo que el capital de su 

familia no era sólo una  fuente de placeres 
personales, sino un  legado que debía 
invertirse en el bienestar de la colectividad. 
Esto significaba p ara  la joven M arta  y sus 
herm anas su ciudad provincial de Santa 
C lara, famosa por el acendrado patrio 
tismo de sus habitantes.
* El prim er donativo cuantioso de las 
A breu fué una  escuela con in ternado para 
niños y luego o tra  p ara  niñas. Poco tiem 
po después M arta  concibió la idea de un

H O M EN A JE DE CUBA A M ARTA 
ABREU

El sello de la parte superior ostenta la efigie de la 
generosa M arta, el del centro simboliza su candad 
y el de la parte inferior, su acendrado patriotismo. 
H ay un cuarto sello con la estatua que le fue 
erigida en Santa Clara por subscripción popular.

■'  /. i



PEQUEÑAS BIOGRAFIAS

OTA y BfnEfflGTO
P o r  S A L V A D O R  B U E N O

L N la  h is to r ia  de n u es tro  país 
ex is ten  f ig u ra s  p roceres que 
a lca n za n  lum inosidad  im 
p a r, u n a  su e rte  de p re s ta n 

cia  in só lita , d e  s in g u la r  relieve 
que las d is tin g u e  y e n c u m b ra  so 
b re  o tra s  p e rso n a lid ad es c im e
ras. Es que h a n  sabido a lca n za r 
las d im ensiones m ás a l ta s  de lo 
h u m a n o  a  tra v é s  de p a r tic u la re s  
senderos, hu m ild es  y co tid ianos, 
por los m en este res  sencillos y f a 
m ilia res  de la  te rn u ra  y la  c a n 
dad , donde p arece  que el vuelo 
hero ico  e s tá  p roh ib ido , y a  que el 
hero ísm o  se o c r l ta  t r a s  la  a p a 
rien c ia  m oder a. No o tra  cosa 
o to rg a  ta l la  Superior, n ivel se ñ e
ro  a la  f ig u ra  excelsa de M a rta  
A breu, m u je r  de riquezas im p o n 
derab les en  lo m a te r ia l, posee
d o ra  a n te  todo de inm ensos m é 
rito s  y v ir tu d e s  en  los dom inios
del esp íritu .

Nació en  cu n a  r ica  y bien  a is -  
p u es ta , en  u n a  c iu d ad  in te r io r  
de la  Is la  (S a n ta  C la ra ) , que 
hoy o s te n ta  con h o n ra  ser a p e 
llid ad a  la  “C iudad  de M a r t a .  
E ra  el trece  de nov iem bre de 1845. 
M aría  de los A ngeles le pu sie ro n  
en  la  p ila  b au tism a l. E ra  opu 
le n ta  y a c a u d a la d a , r ic a  y p o d e
ro sa  la  fam ilia  de don  P edro  
Nolasco A breu. T res  h ija s  tuvo  el 
m a tr im o n io : R osa, M a rta  y R o
sa lía . Las tre s  rec ib ieron  la  e d u 
cación  p ro p ia  de la  época, que 
no conced ía  m u c h a  im p o rta n c ia  
a l in te lec to  de la  m u je r . Se ig 
n o ra  ou iénes fu e ro n  los m a es
tro s  de M a rta  y de sus h e rm a n a s . 
C recieron  b a jo  la  m ira d a  p rocer 
de sus p ad res , y de ellos h e re 
d aro n  aquel sen tid o  de la  m e d i
d a  y aquel sen tid o  del buen  se n 
tid o  que se ría  d e rro te ro  y rum bo  
de la  v ida de M a rta , la  p a tr io ta  
y b en e fac to ra .

Los v ia jes le ib a n  a  d a r  eficaz 
alecc io n am ien to , v isión  del m u n 
do y m ódulos adecuados p a ra  
ju z g a r  los aco n tec im ien to s  y las 
personas. Conoció en  sucesivos 
perip los a  los E stados U nidos y 
a  E uropa . P ero  los m e jo res  e jem 
plos los recibió del m odo y las 
m a n e ra s  con que su  p a d re  y su 
m a d re  e je rc ía n  suave p ro te c to ra 
do, u n a  rep o sa d a  c a r id a d  sobre 
su c iudad  y sus vecinos. M uy rica  
e ra  su m a d re , d o ñ a  R o sa lía  A ren - 
cib ia ; m ucho , el c a p ita l que don 
P edro  Nolasco inco rpo ró  a l p a 
trim o n io  fam ilia r . Am bos g u s ta 
b a n  de e je rce r la  ca rid ad , pero  de 
u n  m odo que la  d esp o jab a  de to 
d a  soberb ia  y luc im ien to . La li
m o sn a  e ra  p a ra  ellos no  u n a  
fo rm a  de so m ete r a l n ecesitado , 
s ino  de p a lia r  sus do lores y a y u 
d a rle  a  so p o rta r  sus desd ichas. 
La h ija ,  e s ta  M a rta  e jem p la r, 
iba  a  llevar a  zonas a u n  m ás 
a l ta s  la  ac tu a c ió n  benefic iosa  de 
estos d ignos pad res.

T en ía  M a rta  A breu los ve in te  
y nueve añ o s  de edad  c u a n d o , 
co n tra jo  m a tr im o n io  con don  
Luis Estévez y R om ero, en  1875. 
E ra  él de fam ilia  hum ilde , p e 
ro h a b ía  ido con el esfuerzo 
de su ded icación  y de sus ta le n -  
len to s  g a n a n d o  n o m b ra d ía  com o 
abogado. E ra  h o m b re  de g a lla rd a  
es tam p a , de m u c h a  s im p a tía . Ib a  
a  d irig ir  m ás ta rd e  la  B ib lio teca

de la  U n iversidad  de La H ab a n a , 
y en  1881 fué designado , por 
concurso , c a te d rá tic o  au x ilia r  de 
su F a c u lta d  de D erecho. A lgunos 
años de lu c h a  y de dolor te n 
d r ía n  que p a s a r  h a s ta  que fu e ra  
elegido p o r la  lib re  v o lu n ta d  de 
su pueblo  v icep resid en te  de la  
R epúb lica  in d e p en d ie n te .

A lo la rgo  de sus añ o s adu lto s, 
M a rta  A breu se m b ra b a  los f ru to s  
de su án im o  generoso, de su  m a 
no  d esp ren d id a , en  fav o r y en 
beneficio  de su  c iu d ad  a m ad a . 
E ra  la  v e rd a d e ra  p re c u rso ra  de

l



lo que hoy llamamos Servicio o 
Asistencia Social. Una cabal ac
titud de asistencia y de servicio 
a lo social, no la limosna indi
vidual que nada resuelve, era el 
horizonte que señaló a su exis
tencia esta honorable mujer. Sus 
obras de caridad venían a resol
ver problemas colectivos, necesi
dades de su comunidad, que sólo 
una personalidad de su estirpe 
podía resolver adecuadamente. 
Esta labor de benefactora tenía, 
pues, como meta, no el remedio 
de casos individuales, como tan
tas damas hacen, sino el poder 
dar caminos de superación a su 
ciudad natal y al país de su na
cimiento.

La primera obra de beneficio 
público creada por Marta Abreu 
fué el Colegio que en homenaje 
y memoria de su padre se llamó San Pedro Nolasco. Su fundación 
la había dispuesto el padre en 
su testamento. El 31 de enero 
de 1882 quedó inaugurada esta 
institución. Y pronto la siguieron 
otras. Fundó poco después el Co
legio de Santa Rosalía para n i
ños y niñas pobres. Así quedaba 
iniciada una empresa generosa 
que le llevaría toda la vida, que

estaría plenamente identificada 
con su misma existencia.

C a tá lo g o  interminable sería 
anotar todos los beneficios que 
la generosidad de Marta Abreu 
concedió a Santa Clara. Señale
mos el obelisco levantado a la 
memoria de los presbíteros Mar
tín de Conyedo y Francisco Hur
tado de Mendoza, en el Parque 
Vidal. Más tarde propició la 
construcción del gran teatro La Caridad, que serviría para soste
ner el Asilo de Ancianos, otra 
de las instituciones fundadas por 
ella. Pensando siempre en todo 
lo que pudiera beneficiar a su 
ciudad propugnó el estableci
miento de una estación meteoro
lógica, pára salvaguardarla de 
los peligros de ciclones, y años 
después la dotó de una planta 
eléctrica y de una fábrica de gas. 
Nada olvidaba su generosidad, 
nada quedaba fuera de su ancho 
afán de compasión.

Ni la patria quedaría fuera de 
su amparo. Por eso fué patriota 
ilustre, además de benefactora 
bien amada. Corrían los años 
recios, empeñosos y combativos 
de la última guerra de indepen
dencia. Marta, allá en tierras 
europeas, acompañada de su es
poso, siente la nostalgia de su 
tierra, y tiene la sensación que 
nuevos deberes se abren ante su 
voluntad. En París, desde los 
primeros tiempos de la nueva 
guerra, forma parte del “Comité 
de Auxilios”, fundado a instan
cias de don Tomás Estrada Pal
ma. Allí está Marta junto al doc
tor Ramón E. Betances. La ilus
tre villaclareña sabe cuál es su 
deber cubano, y aporta cuanto 
puede para divulgar los ideales

de la Revolución y para enviar 
recursos a la manigua.

Gracias a las severas investi
gaciones del doctor José Manuel 
Pérez Cabrera, nuestro erudito 
historiador, sabemos exactam en
te la aportación monetaria de 
Marta Abreu a la revolución del 
95. Suma más de $120,000, .can
tidad grande para la época, a 
la cual hay que añadir otras 
contribuciones diversas que ele
varían mucho más esa cifra. 
Esos auxilios a la Revolución 
sirvieron no sólo para mantener 
enérgicamente la empresa heroi
ca de la invasión y de las expe
diciones, sino para ayudar a los 
deportados de Ceuta y Chafari- 
nas.

Pero hay en la vida de Marta 
Abreu algunos indicios de su 
mucha perspicacia patriótica, de 
su capacitación histórica. Porque 
en la extensa correspondencia 
que esta mujer sostuvo con don 
Tomás Estrada I%lma, donde po
demos ponernos en contacto con 
su ferviente patriotismo, hay un 
dato de un interés extraordina
rio. Estas cartas, estos aportes 
estaban sussritos con el seudóni
mo Ignacio Agramonte. ¡Quié
rese mayor demostración de que 
Marta sentía la guerra de inde
pendencia como una sola em
presa histórica, en la cual los 
héroes sobrevivían, mantenían la 
llama del ideal revolucionario! 
Ella firmaba Ignacio Agramonte 
y era algo así como si el gran 
guerrero camagüeyano continua
ra desde las sombras de la muer
te luchando por la libertad.

Cuando la República se aso
maba en el horizonte de la his
toria Marta Abreu y Luis Esté- 
vez regresaron a la patria libre. 
Rafael Marquina, biógrafo gen
til de la ilustre benefactora, ha 
recordado el júbilo de Santa Cla
ra al recibir el 19 de marzo de 
1901 a aquella que había hecho 
donación de su vida y de su for
tuna a la ciudad natal. No era 
para menos. Santa Clara era 
marco adecuado, peana propicia 
a la singularidad de aquella m u
jer.

En el primer gobierno de la 
República su esposo, don Luis 
Estévez y Romero, fué elegido 
vicepresidente. La nación sentía
se embargada de entusiasmos, 
grávida de optimismos, a pesar 
de las nubes sombrías que presi
dían su nacimiento. Marta Abreu 
continuó su vida callada y sere
na, generosa. Visitaba de nuevo 
tierras europeas cuando le so
brevino la muerte en París, el 2 
de enero de 1909. No habían pa
sado dos meses de su falleci
miento cuando su esposo quiso 
voluntariamente seguirla. El sui
cidio de Luis Estévez cerraba co
mo en homenaje la estela lu
minosa y ferviente de la exis
tencia de esta mujer excepcio
nal. Once años después, en fe
brero de 1920, ambos cadáveres 
fueron traídos a Cuba y ente
rrados en el Cementerio de Co
lón. , ,(Vea en el próximo numero la biografía 'de “Lord Byron, el poeta resentido").
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Marta Abreu, El Naturalista
y V i l l a c l a r a  ,a ,jC89

p o r  e l

DK. JOSE ALVAHEZ CONDE

Marta

En  el año de 1689 la C ap itan ía  
G en era l designó el H ato  de A n 
tonio D íaz, el cual ten ia  “ buena 

aguada, algunos te rren o s fértiles y 
clim a s a lu d a b le ’, p ara  fu n d a r la 
G loriosa S an ta  C lara , por razones de 
tra s lad a rse  diez y  ocho fam ilias Re
m ed ianas hacia  el cen tro  de la  P ro 
vincia. m otivado  por los a taques de 
los p ira ta s  y  p rin c ip a lm en te  del f r a n 
cés L ’O llonois, que  llegó a acu ch illa r 
a noven ta  hom bres enviados de 1.a 
H ab an a  para  la defensa de la C iudad  
de Rem edios.

Fundóse V illac la ra  el 15 de julio 
de 1689, en u n a  sabana de tie r ra  pe
dregosa y  ferrug inosa , ju n to  al cayo 
de m onte llam ado  Los O rejanos, po¡ 
no esta r el ganado  herrado  n i m a r 
cado en las orejas. Y se señaló  como 
lu g a r p re fe ren te  el que correspondía 
al C orra l de A siento  V iejo, lo ca li
zado cerca de la L om a <lel C arm en  
y  del A rroyo  del M onte, cuyos te 
rrenos e ran  de la propiedad  de los 
esposos D on Luis León y  D ona C íe- 
goria P írez. (

D oña M a rta  tuvo la  d icha de 
u n irse  en  m atrim o n io  a don Luis 
Estévez Romero, que era  un  esp íritu  
selecto, in te lig en te  v laborioso, y 
jun tos la m a tro n a  insigne y  benefac- 
to ra  de su pueblo y  el Ju risconsu lto  
y P a tr io ta  van  a ser dos figuras a las 
cuales jam as podrá o lv idar la C iudad 
de V illac la ra , a los que  tan to  le deben 
en  su g ran d eza  y  su cu ltu ra .

A l co rre r el tiem po, D oña M a rta  y 
D on Luis, tien en  u n  fru to  de su in 
tenso am or, — u n  h ijo— al que tra ta n  
de ed u car y  p re p a ra r  para  sus e s tu 
dios superiores al a lcan zar los doce 
años de edad, y  es así como D on Luis 
solicita las indicaciones y  consejos de

L a iglesia y  p rim eras  casas se ed i
ficaron  en este lugar, u tilizan d o  las 
m aderas procedentes del pequeño 
m onte  situado al noreste  y  m u y  cerca 
de u n a  lom a calcárea que fué b a u ti
zada p e r don C ristóbal de M oya con 
el nom bre  de C apiro, recordando al 
M onte  C apiro, con tem plado  por él 
en  uno  de sus viajes por Sudam érica. 
y  es esta lom a la que jun to  a Cerro 
Calvo, Dos H erm an as , P eñ a  B lanca 
v  la  M elchora , van a ca rac te riza r  a 
V illac la ra , que es u n  püeblo  joven, 
eme por su crec ien te  desarro llo  ha 
llegado a ser la  C ap ita l de la  P ro 
v incia , con un  b r illa n te  fu tu ro  m e r
ced a los em peños de sus hijos que 
r.iempre h an  anhelado  su g randeza  y 
b ienesta r en todas las épocas y  es
pecia lm en te , e n tre  ellos debe de c i
ta rse  en  p rim er lu g a r a la  benefac,- 
to ra  M a rta  A breu , p ro to tipo  de la 
m u je r  cubana , que con su bondad, 
su generosidad  y su am or a l te rru ñ o , 
m ereció  ser llam ad a  H ija  P red ilecta .

Las obras m ás no tab les de V illa  
c lara  en  el pasado siglo, se deben a 
esta excelsa cubana , por lo cual el 
nom bre  de M a rta  siem pre será reco r
dado por todos los que  a m a n  la  h is 
to ria  de su c iudad, tan to  cuando  su 
progreso m a te r ia l y  vida flo recien te  
v próspera  la hacen  destacarse  en tre  
las p rim eras de Cuba.
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Se  creto G e r m i n a l
P op Enrique Labrador Puíz

A u n q u e  en Cuba no hacem os vida lite ra ria  (porque 
eso tiene  sentido  donde el cultivo  de las le tras m a r 
ca constancia) voy a d e ja r u nas pequeñas confi

dencias en  to rno  a la faena  del escritor, en especial a la 
que yo m e dedico p refe ren tem en te .

E scrib ir novelas es la profesión m ás an tih ig ién ica  
que hay . P o r de p ron to  es preciso pasarse  a lgunas de las 
buenas horas de nuestros días clavado en  u n a  silla, a n 
dando en u n  m undo  inventado , in v en tan d o  u n  m undo  
te rre n a l con gen te  no siem pre del agrado de uno, re 
volviendo vidas y  a lm as a veces sucias, a veces ton tas, a 
veces n i lo uno  n i lo o tro . . ., ¡pero peor!, cuando  la 
calle, la p lay a  o sim plem ente  el rin có n  de la  biblioteca 
le llam a a uno  como a cu a lq u ie r m o rta l. De la  m adeja  
de experiencia  que  se supone ten e r, h ay  que  sacar los 
hilos de esas existencias y  en  la m ás clam orosa soledad 
tra z a r  sus destinos, sean estos excelsos, sean estos t r i 
viales. Sólo que  el estudio de la  triv ia lid ad , de los h e 
chos baladies, de esa form idable  m a q u in a ria  que  a lcanza 
a re p e tir  u n  día sí y  otro tam b ién  cuatrocien tos pares 
de gestos u n án im es  (son re ír, g u iñ a r  los ojos, re te n e r  son
risas, d ilu ir  m ira d a s . . . )  no es n ad a  triv ia l por cierto, 
lisa  derelicción de los personajes; el sen tim ien to  de sa
berlos irrem ed iab lem en te  nau fragados en la ¡an idad  
de sus vidas sin  trascen d en cia  ¿no es a veces ta n  im p o r
ta n te  como el destacar sus m ás e m in e n te  actitudes?

Pasarse  horas y  horas m ed itando  el qué  h acer 
con nuestro  sujeto es u n a  ta rea  áspera, la  cual a veces 
nos reserva  sorpresas tales como que su destino con
tra r íe  nuestros propósitos, por u n  golpe de azar, a lz á n 
dose contra  su propia conducta. Sabem os que el giro 
de u n a  frase, por el con trario , nos ab re  cam inos, inespe
rados rum bos y  distin tos desenlaces, m as no siem pre 
se puede esta r en  espera  de estas m isteriosas g a lv an iza 
ciones. E l escrito r ciue no tenga fe en  lo im prev isib le  
está perd ido  pero m ás perdido estará  aquél que no tenga 
trazado , por ru d im e n ta r ia m e n te  que  sea, el posible des
en lace de dos o tres de sus figu ras señeras. N o hab rá  
ilum inación  sin  p lan  previo, re lu m b re  sin  m qho de 
esfuerzo.

E scrib ir es u n  a rte , un  oficio, u n a  necesidad, u n a  
m an ía , y  en  vista de lo que supone como desm án m e 
paree que, ap a rte  de las contenciones n a tu ra le s  que u n  
buen taejo  m an d a  re p rim ir , u n a  resuelta  decisión de co
m un icarse , sin  p e tu lan c ia , con los que v en d rán  después, 
D esdichado el que escribe ta n  sólo p a ra  su tiem po. D es
d ichado al que  el tiem po se le eche encim a sin él h a 
berle  visto el m ín im o  secreto germ inal. L a congoja, la  
desesperación tra u m a tiz a n te  del hoy, m a ñ a n a  se verá  
de otro m odo y  un  hom bre  que ha pasado m ucho tiem po 
en lib e rtad  con su p lum a ya  está fu e ra  de todas las 
cárceles posibles: su v ínculo  es m ás alto.

L a datofag ia de cierto  público  no ve a m enudo  lo 
que  tiene  de zozobrante  el i r  am on tonando  po rm enor 
a la obra de creación y  si un  estilo se cuaja  n a tu ra lm e n te  
tam poco en tien d e  ese público  el traba jo  que  ello ha  cos
tado. L a  obra no se va a sa lv ar por el po rm enor, pero 
el po rm enor es su hueso y  su tu é tan o  y  y a  es v ieja  la  
idea de la obra como cadáver de salvación. H a y  qu ienes 
tien en  la coquetería  de p ro c lam ar la  sencillez de su 
trab a jo ; yo prefiero  m o stra r lo calam itoso de este su 
ceso en  asedio del estilo; lo calam itoso que  re su lta  u n ir  
estilo y  po rm enor; o rden  y  caos.

P o r u n  no sé qué de ten d en c ia  a la  línea decaida 
lo p lácido y  re lu c ien te  ha perdido rango y  em oción 
en ciertas escritu ras y  escrib ir de ese m odo parece ser 
u n  tan to  fastidioso. A hora es necesario  que algo de lo 
catastrófico  de la v ida, la  m iseria  y  el ren co r tem pora l, 
el asco cotidiano de la superv ivencia  tom e vuelo y  sitio 
oportuno , pero cu idando de no tocar dem asiado en 
esos arrec ifes porque ta l como están  las cosas em pollar 
d ram as trem endos no es lo que  p rec isam ente  rec lam a 
la a rc illa  libresca, nostálg ica de la ingen te  som bra de 
la carne. Estos cataclism os h ab rá  que sopesarlos de m o 
do de no caer tam poco en el o tro  ex trem o  donde las 
im ágenes vacan tes hacen  que todo pase sin q u e  pase 
nada . D e todo lo cual re su lta  que si de la insu lsez m ás 
o m enos ética no debe sacarse m ay o r partido  tam poco 
de los agravios a l género  h u m an o  en sus m ú ltip les to le
rancias. U n a  in te ligenc ia  activa no m ira rá  de soslayo el 
cprso  de estas ideas, .
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SU com pañero  de bufete, el doctor 
R aym undo  C abrera  p a ra  ponerle u n  
p receptor, el cual le recom ienda al 
doctor Carlos de la T o rre  y H u e rta , 
como el educador que podía ten er 
su hijo  Pedrito ; y  después de una  
en trev ista  en tre  am bos, y a  se inicia 
la  p reparación  del adolescente P edrito  
Estévez A breu , por el que b ien  p ro n 
to debia ser llam ado Sabio, y  es así 
cómo surge la  am istad  tan  g rande 
que existió en tre  D oña M arta  y  Don 
Carlos, am istad  que te rm in ó  con la 
defin itiva  ausencia  de D oña M arta , 
y  posterio rm en te  su m u erte  en París.

D ebem os de reseñ ar que el doctor 
R aym undo  C abrera  conocía al doctor 
C arlos de la T o rre  y  H u e rta  de las 
reun iones que se verificab an  en  casa 
de Lola R. T ió, a las cuales concu
r r ía n  al igual que otros in te lec tuales 
cubanos que b rillab an  en  las L etras 
y  las C iencias por su ta len to  y  su 
capacidad. Y es así cómo surge la 
am istad  e n tre  el P a trio ta , la Bene- 
factora y  el N a tu ra lis ta .

In ic iad a  sus labores como P recep 
to r de Pedrito , D on Carlos se tra s 
lada con la fam ilia  E stévez-A breu . a 
los ingenios “ Dos H e rm a n a s” y  “ San 
F ranc isco” , en la p rov incia  de S an ta  
C lara , y  ac tuaba  no sólo en  sus clases 
sino que reco rría  los cam pos y  bate- 
ves por o rden  de D oña M a rta , en 
funciones de S upervisor, asi como en 
m ú ltip les  oportun idades realizó  viajes 
a Vi H ad ara  en  busca de in fo rm es v 
traslado  de encom iendas p ara  el m é
dico D on R afael T ris tá , que era  uno  
de los ín tim os de la  fam ilia  en  la d is
tribución  de los aportes y  cooperacio
nes que hacía  a los pobres. O tras ve
ces, v isitaba acom pañando  a P edrito , 
las ciudades de C ienfuegos y  Sagua la 
G rande, y  m ás luego tuvo o p o rtu n i
dad de v ia ja r  por F ran c ia , E spaña, 
In g la te rra , con toda la fam ilia .

E n  1886, al rea liza r  la fam ilia  Es- 
tévez-A breu  u n  v ia je  a F ran c ia  con 
su hijo, los acom paña el p recep tor 
doctor la  T o rre , y  en  v isita  a Suiza, 
D oña M a rta  observa un as casetas 
constru idas en las m árgenes de los 
arroyos cercanos a los pueblos, en 
las cuales rea lizab an  sus trabajos las 
lavanderas; v  esto m otivó el que  re 
com endara  al doctor la T orre  que  le 
reco rd ara  aquellos lavaderos a l re g re 
so cuando lleg a ran  a C uba, y  a ello se 
debe el que en 1894 se c rea ran  cuatro  
lavaderos públicos en la C m d fd  de 
V illac la ra  por in ic ia tiva  de la B ene
factora.

Al poco tiem po de estar con la fa 
m ilia  E stévez-A breu , nació su h ija  
M argo t, era por el año  1892, va el 
sabio ten ía  cu a re n ta  años y tuvo  la 
honda satisfacción de que por in d ica 

ciones de su m adre , P edrito  fu e ra  el 
pad rino  de esta h ija  de su querido 
M aestro , estrechando  aú n  m ás así la 
am istad  en tre  am bas fam ilias.

Refiere el doctor la T o rre  que 
D oña M a rta  facilitaba a los v illacla- 
reños cuan tas peticiones le fo rm u la
ban  y  pudo ap rec ia r cómo ella vivía 
para  su am ado esposo, al que quiso 
in ten sam en te , para  su h ijo  P edrito  y 
para  su pueblo nata l.

Su ay u d a  está com probada po r las 
obras de beneficio público realizadas 
en su ciudad y en tre  las cuales p u e

den  citarse  el T ea tro  “ La C arid ad ” , 
el A silo de A ncianos, la Escuela San 
P edro  N olasco, la Escuela de S anta  
Rosalía, estas dos ú ltim as  en  coopera
ción con sus h e rm an as  y  el D isp en 
sario  “ El A m p aro ” , que  con la p la n 
ta  e léctrica, co n stituyen  obras de 
m iten  destacarse  a S an ta  C lara  en tre  
las p rim eras  ciudades de la Isla  de 
Cuba.

P o r eso, n u n ca  podrá V illac lara  
o lv idar a D oña M a rta  y a D on Luis, 
v s iem pre reco rdará  la inauguración  
del T ea tro  “ La C arid ad ” , como uno 
de los --acontecim ientos m ás sobre
salientes verificados desde la fu n d a 
ción de la c iudad, efectuándose g ra n 
des festejos el día • 23 de febrero  
de 1893 y  u n  h om enaje  de lodo un 
pueblo  agradecido a su B enefactora 
v que  hizo decir a la  poetisa borin- 
ou eñ a  Lola R. de lió : “M a rta  y V i
llac la ra  están  d u lcem en te  co n fu n d i
das y  por el am or u n id as  en la 
H isto ria  b r il la rá n ” ,

Pocos días después se tra s lad a  la 
fam ilia  E stévez-A breu  con el doctor 
Carlos de la T o rre  y  H u e rta  a los 
Estados U nidos, p a ra  co n cu rrir  a la 
Exposición de Chicago y  v is ita r el 
N iágara . P o r esa fecha ocurre  u n  
hecho que dejó gratos recuerdos en 
el profesor, pues h ab ía  nacido en La 
H ab an a  su cuarto  hijo, el cual llevó 
por nom bre  el de su padre , G arli
tos vino a ser f l  m im ado de la  fa 
m ilia  T o rres-P ie  Y arin i. Posterior
m en te  al tras lad arse  a F ran c ia  los 
filán tropos de V illac la ra , se reú n en  
allí en E aux  Bonnes con el doctor

la T o rre  que con tinuaba  en  las fu n 
ciones encom endadas de educación 
de P edrito  Estévez A breu , bueno es 
señ a la r que quizás por la  nostalg ia 
de la le jan a  lie rra  cubana , o por a l
gún hondo sen tim ien to , el científico  
llevaba u n a  vida desordenada y  de 
bohem ia; pero D oña M a rta  ta n  ca 
riñosa  y  com prensiva, tra ta  de o rga
n iza r y  d isc ip linar, llegando a p ro 
porc ionarle  el m odo de que  pueda 
co n cu rrir  a los cen tros de in vestiga
ción m ás responsables de P arís  y 
parece a u e  los resu ltados fueron  sa
tisfactorios, cuando le escribió a su 
am iga T eresita  Q uijano , rad icada  en 
la C apita l de C uba, a la que  le dice: 
“ Come y  d u erm e  a sus horas y hasta  
h ab la  sentado. C uando  nos abandone 
volverá a su costum bre v  es una  
lá s tim a” .

E n el verano  de 1894, estando en 
E ayx  B onnes, lu g a r donde con cu rría

(Pasa a la página 28)

El sabio don Carlos izando la bandera en el Parque Cubanacán, con los señores don Clau
dio López Olivera, gobernador de la Provincia de Las Villas y  los doctores Pedro Pérez 

fíuiz. Silvio Payrol Arencibia y  José A lvarez Conde
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CUENTO

A L M A S  S E N C I L L A S
P o r  S A R A  L.  I N S U A

Nu n c a ,  o  m u y  ra ra  vez, hab ía  ju 
gado a la  lo tería  don F rancisco  
Suárez. Y  no porque descon

fiase de su  suerte , sino porque se 
conform aba con la  que ten ía , que, 
según él— hom bre  en  ex trem o senci
llo— , no e ra  poca.

H ab ía  llegado don F rancisco  a los 
c in cu en ta  años, después de u n a  vida 
de trab a jo  y  de reg u la rid ad  sistem á
tica. D isfru tab a  de u n a  salud ex 
celen te  y  de u n  sueldo no coniderable, 
pero bastan te  p a ra  v iv ir sin  escreche- 
ces n i apuros. S in em bargo, la  m ay o r 
fo rtu n a  de don F rancisco  consistía 
p a ra  él en h ab er encon trado  u n a  es
posa m odelo. U n a  esposa am an te , 
d iscreta , habilidosa, y  de gustos tan  
sencillos como los suyos. Y p ara  ser 
el ideal de la  perfección, doña A u ro ra  
le h ab ía  dado sólo dos hijos, que  cre 
cieron sanos y  robustos, fueron  obe
d ientes, estudiosos y  a los vein ticinco  
años, te rm in ad as sus carre ras , se h a 
b ían  hecho independ ien tes. N o d a 
ban , pero  no pedían .

¿T en ía  o no ten ía  razón  don F ra n 
cisco p a ra  considerarse un  hom bre 
feliz?

P or eso fué m ás bien am able  con 
descendencia que en tusiasm o lo que 
le hizo acep ta r m edio b ille te  de la 
lo tería  de N av idad  con que  se obstinó 
en obsequiarle  u n  b uen  am igo que 
le debía algunos im p o rtan tes  favores.

— N ada, nada , F rancisco— había  
dicho el am igo, un  hom bre  llano  y  
fran co te— ; si m e toca a m í la lo tería , 
tiene  que tocarte a tí, ¡no fa ltaba  más! 
¡Se m e e n tu rb ia ría  la  satisfacción!... 
Y no sé por qué, pero m e dice el co
razón  que nos va a locar.

Suárez, conm ovido por el herm oso 
rasgo de su cam arad a , aceptó y  g u a r
dó en  su ca rte ra , b ien  doblado, el m e 
dio billete, sin leer apenas el núm ero .

©

Y llegó el 22 de diciem bre. D on 
F rancisco  no hab ía  vuelto  a pensar 
en  el m edio billete que  llevaba en 
la  ca rte ra . Sólo cuando oyó en  la 
oficina voces que  an u n c iab an  “ ¡El 
gordo en  M adrid!... ¡El gordo en  M a 
drid!...” , recordó.

— C uando pase por la P u e rta  del 
Sol— se dijo— m ira ré  a v er si m e ha  
tocado algo.

Salió de su oficina a la  ho ra  de 
costum bre. Al paso de costum bre 
tom ó el cam ino de su casa, sin  m ás 
variac ión  que u n  leve rodeo para  
pasar por la  P u e rta  del Sol. E n  ella 
se detuvo. M iró  las ca rte le ras, y 
la  p rim era  linea  de núm eros le hizo 
pensar:

— ¡Es parecido ese n ú m ero  al que 
tengo yo!

Y sin p recip itación , como el que 
va a hace r algo que sólo re la tiv a m e n 
te le in te resa , buscó en  su bolsillo la 
ca rte ra , y  de esta ex tra jo  el m edio 
b illete, que  desdobló p a ra  com probar 
él núm ero .

—¡Ande!*—exclam ó p a ra  sí u n  po
co sorprendido— . ¡Pues es el gordo! 
¡Ni m ás n i m enos! 16,421— leyó en 
la  ca rte le ra— . 16,421— leyó en  su 
b illete— . Está b ien  claro. R azón ten ia  
Luis cuando asegu raba  que  nos iba 
a tocar.

E n tre  la  m u ch ed u m b re  que  se es
tru ja b a  an h e lan te , jubilosa, o de- 
ceocionada, don F rancisco , in ad v e r
tido volvió á g u a rd a r tra n q u ila m e n te  
su b ille te  y  p rocuró  ab rirse  paso. N a 
die, por su aspecto de seren idad , h a 
bría  podido sosoechar que llevaba 
encim a siete m illones y  m edio.

Dos horas después, saboreando el 
ú ltim o  sorbo de café, an tes de e n 
cender su cigarro , don Francisco  dijo 
a su esposa:

-V ov a p a rtic ip a rte  algo bastan te  
ag radab le  e inesperado  p a ra  nosotros, 
A uro ra .

D oña A u ro ra , con expresión de 
in terés en  sus ojos g randes y  claros, 
herm osos aú n , pero sin im paciencia , 
esperó a que  su m arido  diese u n a  
larga  chupada al habano  y  lanzase 
al techo u n a  g ran  bocanada de hum o 
azul.

— Pues, como te decía— co n tinuó  
don F rancisco— , es u n a  notic ia  
agradable . Desde hace dos horas so
mos ricos, in m en sam en te  ricos.

— ¿Es posible? —  p regun tó  doña 
A u ro ra , re p en tin am en te  sorprend ida. 
— ¿Y cómo ha  sido eso?

—N os ha  tocado la lo tería , h ija . 
E l p rim er prem io , y  jugábam os m e
dio b ille te  que se em peñó en re g a 
la rm e  Luis. Somos, pues, dueños de 
siete m illones y m edio de pesetas.

— ¡C uánto dinero!— exclam ó doña 
A uro ra  con u n  ligero balbuceo en la 
voz.

— Sí, m ucho  dinero . Y fig ú ra te  
todo lo que puede hacerse  con él. 
Se pueden  h acer tan ta s  cosas, que 
a m í, por el m om ento , no se m e ocu- 
re  nada , y  como los chicos llegan 
den tro  de tres días, esperarem os a 
ver lo que se hace... Pero , en tre  ta n 
to, p ara  em p lea r algo de este dinero  
que nos cae encim a, ¿no qu ieres tú  
algo, A uro ra?  ¿No necesitas nada? 
H as sido siem pre u n a  m u je r  sobria; 
pero aho ra  puedes gasta r a tu  a n 
tojo. Algo desearás, m u je r.

D oña A u ro ra  m editó  u n  in s tan te  
m iran d o  al techo. S úb itam en te , su 
rostro  se ilum in ó  con un  refle jo  de 
a leg ría  in fa n til, y  poniendo su m ano, 
cu idada, pero de m u je r  hacendosa, 
sobre la  m ano  fu e rte  de su m arido , 
dijo:

— Pues sí que  tengo un  deseo, 
Francisco. C am biar el dam asco de la 
sille ría  de la sala. N o está todavía 
m u y  estropeado; pero, y a  que  somos 
ricos. . .

! Artículos para Señoras, Caballeros y  Niños

I A L M A C E N E S  " U L T R A ”  |

í Reina 109. Sucursal: Neptuno 406 !
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Marta Abreu,  el . . .
(Viene de la página 9)

la nobleza m ás g ran ad a  de E uropa, 
D oña M a rta  p re fe ría  el recorrido  por 
las cercanías, no sólo para  con tem plar 
el paisaje, sino para  recoger c a ra 
coles m u y  in te resan tes  p a ra  el ya 
m alacólogo notab le , doctor Carlos de 
la T o rre  y  H u e rta , su am igo y  com 
pañero .

Este hecho nos da la m edida del 
afecto y  el sen tim ien to  que sentía 
D oña M a rta  por el doctor Carlos de 
la T o rre  y  H u erta .

tonces se ap licaban  en  la  m edicina y  
den tistería .

Es en  el acto verificado en “ El A m 
p aro” , donde el N a tu ra lis ta  p ronuncia  
el discurso resu m en  de reconocim ien
to a D oña M a rta  por ese servicio que 
ren d irá  g randes ayudas a los m en es
terosos. D estacando la  cooperación 
que  le facilitó p ara  que  él pudiera  
especializarse, concurriendo  a clases 
y v isitando  los C entros m ás rnspon 
sables del V iejo C ontinente .

T rasladados de nuevo a F ran c ia , 
p rin c ip a lm en te  por la cooperación y 
sim patía  con que los esposos Ectevez- 
A breu  veían  el m ovim ien to  separa-

O

A l trasladarse  la  fam ilia  a V illa- 
c lara  para  p roceder a la inaugurac ión  
del nuevo  edificio del P a rad ero  del 
F e rro ca rril de C ienfuegos a V illa- 
c lara , en  1895, fué  aprovechada esta 
o p o rtun idad  por la  B enefactora p ara  
poner en activ idad el servicio m édico 
d en ta l g ra tu ito  a los pobres con la 
a p e r tu ra  del D ispensario  “ E l A m 
p aro ” , p a ra  n iños pobfes, pues por 
ind icación  su y a  se hab ía  fabricado 
u n  edificio adecuado y  con todos los 
adelan tos científicos que hasta  e n 

lista, lo cual podía traerles consecuen
cias lam en tab les, y  adem ás siendo 
necesario  p re s ta r servicios m ejores 
y  m ás ú tiles a la  causa de la  In d e 
pendencia  en el exilio político, em 
p rend ie ron  su v ia je  a F ran c ia . Poco 
después don Carlos regresa a Cuba, 
p a ra  cu m p lir  el com prom iso de p ro 
n u n c ia r  el d iscurro  de a p e r tu ra  en 
la  Real U n iversidad  de La H ab an a , 
1895-1896; pero e ra  el p retex to  p ara  
u n irse  a su fam ilia  y  volver con ella 
a F ran c ia , y  y a  p e rm an ecer en  el

destierro  político hasta  1898, que  con 
la  In te rvenc ión  A m ericana , regresa a 
la  P a tr ia  lib re  y  es re in teg rad o  a su 
C átedra  U n iv e rs ita ria , de la  que h a 
bía sido separado por sus ideas sepa
ra tis tas.

D oña M a rta  y D on L uis fueron  
en  P arís  los m áxim os cooperadores 
de la expedición del g enera l Rafael 
C ab rera , al que an tes de ab an d o n ar 
a París, qu isieron  obsequiar con un 
b anquete  en V ersailles el 16 de abril 
de 1896.

La m esa, serv ida en  u n a  te rra z a  
que daba a los suntuosos prados del 
sitio rea l, estaba cub ierta  por una 
herm osa b an d era  de C uba, en  cuya 
estre lla  b lan ca  Carlos de la  Io r re  
(que  hab ía  prestado  tam bién  cola
boración  al gen era l C ab rera ) trazó  
la fecha y  los nom bres de los com en
sales. D u ra n te  la com ida alegre  y 
cordial, como b an q u ete  de e x p a tr ia 
dos reun idos en  suelo ex traño , Rafael 
C ab rera , con aquella  expresión  v e r
bosa, in g en u a  e in s in u a n te  que  le 
ca rac terizab a , hab ló  de sus p lanes de 
cam paña , de los triu n fo s in d iscu 
tibles, y  del próxim o éxito, en cen 
diendo la fe en todos con el calor de 
sus esperanzas.

M il fusiles, decía y  rep e tía , in 
troducidos v  d istribu idos en  la P ro 
vincia de S an ta  C lara , a seg u ra rán  el 
triun fo  de la R evolución en  u n  año.

M a rta , que  le escuchaba a te n ta  y 
conm ovida, le p reguntó :

— ¿Q ué cuestan  m il fusiles.^

— D iez m il pesos; contestó el m i
l i ta r  soñador y  generoso.

— Pues yo los doy!— replicó  incon
tin e n ti aque lla  m u je r  ex trao rd in a ria , 
agregando esta nueva con tribución  a 
las de la colecta.

P or esta fecha se rad ica  la  fam ilia  
L a T o rre  en  N eu lly , lu g a r cercano de 
P arís , y  el n a tu ra lis ta  deja de ser el

Q U I N T A  A V E N I D A  Y “ L A  C O P A ”
de R IC A R D O  CER V ER A

í M ecánica 

i C hapistería
S E R V IC IO  PARA A U T O M O V IL E S  EN G EN ERA L

P intura

Electr ic idad
V enta de Gasolina 

T  alabartería

i  M IRAM AR, MAR1ANAO

Plantas de Engrase 

Plantas de Fregado
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LA SIERRA  DE PA N  D E A ZU C A R

(Viene de la página 15)

precolom bino por la  com arca de 
V ueltabajo .

A  n u estro  juicio la “ C ueva de 
B rea” debe su origen  a u n a  falla 
o fra c tu ra  transversa l a la S ierra  de 
P a n  de A zúcar, fra c tu ra  que ap ro 
vecharon  las aguas su b te rrán eas para  
la b ra r  la  fo rm a hueca de la g ru ta . La 
m encionada  fa lla  puede observarla  
el lector en  la fo tografía n ú m ero  4 
in sertad a  en este artícu lo .

La noche casi nos so rp rende estu 
diando la  cueva. Colgam os nuestras 
ham acas en  el g ranero  de la finca  y  
nos tendim os a dorm ir, co n tem p lan 
do el cuerpo de la se rran ía  siluetada 
por la luz  de la luna. 
Descubrimiento de fósiles antiquísi
mos en el Mogote de Pan ds Azúcar

M u y  tem p ran o , a las seis, y a  está 
bam os en pie, en m arch a  hacia  el 
Este. C ruzam os el río P an  de A zúcar. 
N uestro  cam ino  es el pie de la s e rra 
n ía , adm irando  siem pre las cuevas y 
la flora que generosam en te  la n a tu 
ra leza  b rindó  a nuestros paisajes. 
H acia  adelan te , en el ex trem o o rien 
ta l de la S ie rra  se lev an tab a  el m o 
gote, casi inaccesible, de P a n  de A zú 
car. Este g ran  m ogote, uno  de los 
m ás altos de los O rganos, es de cons
titución  caliza y  cuya m ole gigan 
tesca descansa sobre u n a  colina 
de constitución  p izarrosa , e s tru c tu ra  
geológica que  nos hab la  de los m a 
ravillosos “ sobreem pujes” que tra s

El mogote de Pan de Azúcar aparece aquí recostando su enorme 
mole caliza sobre las rocas pizarrosas, y donde se realizó el hallazgo 
de numerosos fósiles de ammonies del período jurásico. (Foto A. 

Núñez Jiménez.)

tocaron  las an tiguas form as del re lie 
ve al correrse  am plias m asas rocosas 
a causa de fuertes m ovim ientos ca 
tastróficos.

E n  las em pinadas cuestas p iza 
rrosas, a g ran  a ltu ra  sobre el nivel 
de base, los cam pesinos h an  cultivado 
fru tos m enores, p rin c ip a lm en te  m a 
langa. A llá a rr ib a  las tie rra s  son m ás 
fé r ti le s . . .  la fa lta  de árboles en  los 
llanos, en los valles, ha sido la causa 
de la  trem en d a  erosión de los suelos, 
los que sin  la m a lla  protectora de las 
raíces son fác ilm en te  tras lad ab le  por 
las aguas pluviales y  de los ríos h a 
cia el fondo de los m ares.

Un alto en la jornada exploradora para reponer energías perdidas. 
A l pie de la carrocería del jeep, convertida en improvisada mesa, 
aparece de izquierda a derecha Balcells. Díaz, Núñez y  Arredondo.

A scendem os el P a n  de A zúcar. La 
estrecha vereda está ab ie rta  en  m e
dio de los som breados m alangales. El 
piso está form ado por cientos o m iles 
de cantos rodados de color oscuro que 
van  re ta rd an d o  n u es tra  m arch a  as- 
censional. De pron to , al tro p eza r con 
uno  de esos cantos, notam os que g u a r
da la im presión , bien visible, de la 
concha de un  am m onite . P ro n to  re 
visam os o tras de estas p iedras pu lidas 
localizando nuevos fósiles. E l resi- 
duario  paleontológico (según  com 
probam os) es uno de los m ás ricos de 
Cuba. D e él tra jim os num erosos 
e jem plares p ara  nuestros centros 
científicos.

Estos A M M O N IT E S  son los fósiles 
m ás antiguos hallados en  Cuba, pues 
la época en  que  v iv ieron  se rem o n ta  
al Ju rásico , período de la E ra  Se
cundaria . Su edad se calcu la  en  unos 
150 m illones de años. Los am m onites 
fueron  m oluscos m arinos, que  v iv ie
ro n  en  los an tiqu ísim os m ares que 
c u b rían  el espacio oue  luego, al co
r re r  el tiem po geológico, fo rm aría  
p a rte  de n u estra  Isla.

Con las m ochilas rep le tas de valio 
sos e jem plares paleontológicos, ar- 
queológicos y  zoológicos y  nu estras  
lib re tas llenas de m u y  in te resan tes  
anotaciones, in iciam os el re to rn o  h a 
cia La H ab an a , satisfechos u n a  vez 
m ás de h a b e r podido co n tr ib u ir  al 
m ejo r conocim iento  de n u es tra  n a tu 
raleza.

R E S T A U R A N T  “ E L  J A R D I N ”
LIN EA  Y C V ED A D O  TE L FS.: F-6070 - F-3484 j

Nos especializamos en servir B U FFETS, banquetes, bodas, bautizos, píe nics, o cualquier acto social en que se j 
requiera utilizar una institución de prim era clase como “ El Ja rd ín ”

Presupuestos: FR A N C ISC O  BRAÑA
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P recep to r de Pedrito , que ya  todo un 
joven piensa en  el m atrim on io  y  en 
sus fu tu ra s  actuaciones. N o obstan te 
esta de term inación , D oña M a rta  con
tin u ó  ay udando  económ icam ente  al 
M aestro.

Al in s tau ra rse  la  R epública de 
Cuba, y  ra d ic a r  en  la Isla las fa
m ilias E stévez-A breu  y  T o rre -P ie  
Y arin i, se m an tu v ie ro n  p rofundas 
relaciones de am istad , pero el h a 
ber d e term inado  los esposos Esté- 
vez-A breu  v iv ir  en F ran c ia , para 
recu p erar D oña M arta  la  salud g ra n 
dem ente  q u eb ran tad a , sep a ran  defi
n itiv am en te  a am bas fam ilias, pues 
a poco tiem po ocurre  la m u erte  de 
D oña M a rta  y  el suicidio de Don 
Luis, el cual no podía v iv ir sin su 
com pañera ; hecho que ofrece el g ran  
am or y  cariño  que  se tuv ieron  en vida 
estos dos seres, que nacieron  p ara  d ar 
a todos los v illac lareños los días m ás 
felices desde su fundación  como p u e 
blo. Es así como se c ierra  el ciclo 
de las re laciones en tre  D oña M arta  
y  D on Carlos, en tre  la B enefactora y 
el Sabio.

A ños m ás tardes, el N a tu ra lis ta  
suele pasar horas y días en  V illa- 
c lara , pero de pasada y  con m otivo 
de sus investigaciones por el suelo 
cubano ; hasta  que en  1946, por in i
cia tiva  que tu v e  el honor de p resen 
ta r  en  el C lub R otario  local, se tom ó 
el acuerdo  de verifica r un hom enaje  
al e n trañ ab le  am igo de M a rta  A breu , 
cooperando en estos actos todas las 
instituc iones cívicas, sociales, o ficia
les y  el clero.

Bien frescos están  aú n  los días 
qu ince  y  diez y  seis de jun io  de aquel 
año en que  de m odo b rillan te  y  apo- 
teósico se rin d ió  p ro fundo  y sentido 
acto en el que  el G obernador de la 
P rov incia , el A lcalde M u n ic ip a l, las 
Sociedades Liceo de V illac la ra , Colo
n ia  E spañola , G ran  M aceo, * Bella 
U n ión  C lub R otario  y  C lub de L eo
nes, así como el C entro  de V eteranos 
le rin d ie ro n  el m erecido  h om enaje

de u n a  C iudad; p ara  uno  de los que 
com partió  largos años de am istad  con 
la  Excelsa V illac la reña  que  todo lo 
dió por la  C iudad, y  es aquí donde 
con m otivo de este hom enaje , el 
M aestro  y  E ducador, nos proporcionó 
u n a  lección ú n ica  en  los anales de 
Cuba, cuando el día 7 de julio del 
m ism o año  vuelve a V illac lara  p ara  
reu n irse  en  un  a lm uerzo  que él o r
denó preparad, inv itan d o  a las Au-

m ás estim aba por p roceder de la C iu
dad que  fué cuna de su p ro tectora , 
y en ese acto explicó que deseaba 
d ar las gracias a todos por los h o 
nores inm erecidos que  h ab ía  re c i
bido hacía  pocos días y  n in g u n a  opor
tu n id a d  m ejo r que  reu n irse  en  u n a  
m esa y  conversar u n  ra to ; esta fo rm a 
de d ar las gracias es ún ica en  nuestro  
m edio, pero qu izás era  la fo rm a de 
ex p resa r el doctor Carlos de la T o rre

^

(“T  iA-e a A  c x _ -

J d -O A ^ O '' ' i  í) c t a "  ^  ^  ^

hmaw(1a, X -5, fl-T cvvCxrt cb_ zcL kxL ' /j £ ^ Q JJ 2

0  oL<!_- lL  o ( a / _ £ ^ o ^  y Y & J C A s -

Autógrafo del Naturalista.

toridades, P residen tes de In stitu c io 
nes Cívicas, Sociales y  de V e te ra 
nos, adem ás los oradores que  in 
te rv in ie ro n  en  todos los actos, y  es
pecia lm en te  el P resid en te  y  C once
jales del A y u n tam ien to  que le h a 
b ían  otorgado el T ítu lo  de H iio  A dop
tivo de S an ta  C lara , uno  de los que

y H u e rta , la  inm ensa  satisfacción que 
sen tía  al ser declarado  l in o  A dop
tivo de V illac la ra , y  h e rm a n a rlo  a 
M a rta  A breu , que le proporcionó 
ay u d a  en  sus em peños de ser ú til a 
su P a tr ia  por la C iencia y  la  E d u 
cación.

»

i

DR. EMILIO YERO BOU
Ginecología y Partos 

Consulta d iaria, excepto los sábados, de 4 a 6 p. m.

C A LLE 12 No. 512, entre 21 y 23, Vedado. - Teléfonos: F-2889 - B-5483 

Edificio “M aca” , Aptp. No. 2

\ EL COLEGIO MODERNO QUE OFRECE UNA EDUCACION INTEGRAL PARA TODAS LAS EDADES

i Kinderqarten - Pre-primaria - Primaria Elemental - Octavo Grado - Bachillerato
í Comercio - Secretariado - Educación Física y Deportes - Música - Ballet

Inglés y Francés

¡ “ R O O S E V E L T  C O L L E G E ”
( Incorporado al Instituto de La Habana

Servicio de Omnibus - Atención Médica 
Mecanografía en Inglés y Español 

Taquigrafía Pitman y Gregg

Comercio - Secretariado 
Cursos Especiales de Ingreso 

Escuela del Hogar y Universidad de La Habana
Clases diurnas y nocturnas 

Internado para ambos sexos PuPilos V ,nedio Pup,los
DIRECTOR GENERAL: RAMON VARELA DEL MONTE

ANIMAS N" 768 HABANA - CUBA TELEFONO U-2647
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M U J E R A M U J E R
P O R  M A R I A  A.  D E  M E N D O Z A

BACALAO A LA “PURUM SALSA”

He aquí una receta puramente vizcaína, 
pero de un sabor exquisito:

Se desala el bacalao, que, por supuesto, 
sendo de Escocia resulta mejor, y se pone 
en una "pota" o cazuela a cocer con pa
tatas rebanadas, retirándolo del fuego antes 
de que esté del todo cocido.

En otra cazuela pequeña se colocan 
igualmente al fuego manteca y aceite, por 
mitad, en cantidad suficiente para hacer 
una salsa abundante, con una cebolla gran
de, entera, y cuando está bien cocida se saca 
todo del fuego y se pasa la cebolla por 
un tamiz, haciendo con ella y con la salsa 
una papilla bien revuelta; después se le 
escurre al bacalao cocido toda el agua, en 
una tercera olla se va colocando por capas 
alternas, una de bacalao y otra de papas, 
echando encima de todo el cocimiento de 
aceite y  manteca, procurando que este lí
quido lo cubra bien, y, seguidamente a fue
go lento, bien tapado y con brasas encima, 
se pone a hervir, por un par de horas al 
menos, moviéndolo con alguna frecuencia 
por las asas para que no se pegue.

SALSA RUSA

Poner en una cazuea medio litro de caldo, 
reducirlo a fuego lento, ponerle 3 cuchara
das de queso rallado, 1 taza de crema agria 
y una pinta de azúcar, se pasa por tamiz 
y se pone otra vez al fuego. Cuando hierva, 
se le ponen 2 cucharadas de limón, se re
tira del fuego y se le pone un poco de 
perejil.

SALSA RAV1GOTE CALIENTE
En una cazuea, poner media taza vino 

blanco Faisán, media taza de vinagre y 
poquito de pimienta, hacerlo reducir a dos 
terceras, pasar esta reducción y ponerle 1¡2 
taza de salsa ' bechamel", desleír en un poco 
de caldo frío, una yema que se le incor
pora a la salsa moviéndola con la cucharada, 
mezclándole 2 onzas de mantequilla, adi
cionada de 2 cucharadas de cebollas, suma
mente finas, y un poquito de perejil picado 
fino.

SALSA MARENGO

Pasar 1|2 libra de tomates bien maduros, 
que se ponen con 1 taza de aceite caliente; 
unirle 2 cucharadas de cebollas molidas, 
ír.ovido todo al fuego, se le pone 1 vaso de 
vino rojo. Después de 8 minutos de hervi- 
dura se pasa por un colador fino, y  se 
pone otra vez a hervir hasta reducirlo a 
consistencia de sirope, poniéndole un cuar
to de litro de salea demiglace. Se sazona po
niéndole a lo último 2 onzas de mantequilla 
de camarones.

SALSA REGENTE PARA CARNES

Poner en una cacerola 1 onza de man
tequilla, 2 cucharadas de cebollas picadas, 
se le unen 2 onzas de jamón crudo picado y 
2 cucharadas de recortes de frutas picadas 
finamente, ponerle 5 o 6 granos de tomillo 
molido. Se mueve todo y se le pone 1|2 taza 
de jugo de champignón y 1 taza de vino 
blanco Faisán; se deja reducir, pasándose si 
se requiere por tamiz.

POLIOS C M O S

FILETILLOS DE LOMO

Se divide en tiras alargadas la cantidad 
de lomo de cerdo que se desee preparar. 
Se sala y  se rocía con zumo de limón.

Se prepara una pasta deshaciendo un par 
de cucharadas de harina en una poca leche, 
de manera que resulte una pasta espesa. Se 
le adicionan dos yemas de huevo y se sigue 
trabajando hasta incorporarlas bien. En el 
momento de freir los filetillos se baten las 
claras a punto de nieve y se adicionan a 
la pasta. Se mojan en ella los filetes, uno 
a uno, y se ponen en manteca en la sartén, 
de donde no deben salir hasta que están 
dorados.

CODORNICES EN ESCABECHE

Una vez limpias las codornices se doran 
en aceite abundante, en el cual de antemano 
se han echado unas cuantas cabezas de ajo 
machacadas. Cuando las codornices están 
casi cocidas se retiran del aceite, y se van 
colocando en un recipiente de barro, de
boca estrecha, o de cristal, en la misma for
ma, poniendo además en un recipiente de
barro, de boca estrecha, o de cristal, en la 
misma forma, poniendo además en él los
ajos fritos, clavos de especia, granos de pi
mienta y hojas de laurel.

En el aceite caliente se echa igual canti
dad de vinegra, agitándolo para que se 
mezcle bien y vertiéndolo en el recipiente en 
que están las codornices después de echarle 
la sal necesaria, procurando que este escabe
che las bañe por completo.

Se tapa el recipiente con un pergamino 
mojaro y atado fuertemente alrededor del 
cuello.

BIZCOCHO DE ALMENDRA

Una libra de azúcar blanca, una libra de 
almendras, treinta yemas de huevo y seis 
claras.

Se baten las yemas y las claras por es
pacio de tres cuartos de hora.

Luego se incorporan el azúcar y se bate 
otro cuarto de hora más, y por fin se aña
de la almendra y se sigue batiend.

Se unta un molde de manteca. Se pone 
en él la mezcla y se mete en el horno.

Es innecesario advertir que la almendra 
se une después de rallada.

SALON DE BELLEZA

“ M I S S  D I O R ”
Ofrece a la Sociedad Habanera sus creaciones en Permanentes, Tintes 

y demás tratamientos de belleza 

PEPA, M IN ER V A  Y M ARTH A (ex-empleadas de Armando)

Calle K N" 51, entre Calzada y  Séptima Teléfono; FO-2881 Vedado
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s Rosalía Abreu ,

ü n  dia como noy -i6 «•«■ enero d t  1862, nació 
en S an ta  C lara, Cu Da, Kosalia P a u l a r e  la u i f  
de la  C aridad Abreu y Arencibia; h ija  de Pedio 
Nolasco González Abréu- y Jiménez, y, Rosalía •'is
tm ian a  Arencibia, ambas natu ra les de la  m ism a

ciudad.
C ontrajo m atrim onio cor Domingo Sánchez > 

Toledo, el 23 de julio 'le 1883.
Contribuyó non un iunativc de $30,000 al m an

tenim iento de las escuelas para niños pobres “San 
Pedro Nolasco” y ‘Sant* Rosalía”, y e) asilo de 
m enesterosos “San fed ro  y S an ia  Rosalía”.

Mejoró el edificio del Hospital de San Juan  de 
Dios ayude a  sostener a escuela “La Trinidad 
p a ra  niños de color, « la celebración de la Fena 
Exposición del Segundo -entenario de S anta Cla-.a 
y m uenas obras m as t*i> beneficio de su ciudad 

natal.
Ifin 1899 hizo un  im portan te  donativo al H osp iti 

N uestra  Señora de .as Mercedes; y un año más 
tarde  donó $5,000 a la casa de Beneficencia y Ma
ternidad de La Ha.bana, así como o tros a  d istin tas
instituciones religiosas.

G enerosa y patrio ta , contribuyó con $50,000 n 
los gastos de »a (llam a gu erra  de independencia, 
de 1895 a 1898.



Abril Amores
U n ella como S o y -1 3  de octubre - d e  1952, 

m urió en L a H abana, A na A bril Amores.
Desde su  Juventud, sintió  la  vocación del m a

gisterio, y a  la  ta re a  generosa de la 
toda  su energía, su entusiasm o y su •
de aquellas m aestra s  fundadoras de la  escuela pu 
blica cubana, y se dedicó después a  la enseñanza 
privada, que enalteció con sus brillantes iniciativas 
y  re a liz a c io n e s . F u n d a d o ,, de .a r io s  

p r im e r o rd e n . a p lic ó  s ie m p re  lo s  m é to d o s m  a s  m  

«iernos y las orientaciones m ás fecundas a  sus ac 
tividades pedagógicas, combinando los dictados d

« « d a d o  “ é a  de su

^ a n  obra educadora, y en ella aplico y

r r r ™ r » . a —
fianza oficial.

Miles de discípulos, a  lo largo  de dos genera-

— r . » ’ ^ r ” » r e d e « ,



EDUARDO ABRIL AMORES el gran diarista oriental nació para hacer 
periodismo. En Baracoa, donde vino al mundo hacfe sesenta y dos ai' ^ ’ 
adquirió la  primera instrucción. Allí trabajó de mensajero en una farma
cia v se empleó en una fotografía en su afán de allegar recursos pai a ayu- 
iíar a sus padres. Joven aún se trasladó a la villa de Bañes, donde llevado 
d* su voc^ión periodística fundó «Correo Semanal», librando desde su ln- 
hnn» constante campañas por el mejoramiento de la poblacion. Fomento 
con su prédica informativa la creación de distintas i n s t i t u c w n e s .  y entre 
ellas, las d e n o m in a d a s  «El Pequeño Ciudadano» y «Flor de la Caridad»- 
E s ta  última hizo posible con el tesonero esfuerzo de Abril Amores la 
creación de un hospital municipal que ostenta esa denominación. La po 
«tica lo captó como a uno de sus elementos m a s  valiosos, llevándolo en 
distintas ocasiones a la Cámara Municipal. La «Fiesta del Trabajo», legi
tima precursora del grandioso «Primero de Mayo», fue una de sus ini
ciativas más elogiadas durante el desempeño de su acta edilicia. Mas 
, , f exaltado al Consejo Provincial, asumiendo la presidencia de
ese  o r g a n i s m o  deHberaívo d U  la que -u p ó  en d istin t^  interinatu-

ia gobernación de sus comprovincianos. En 1917, Eduardo adiu  
Amores, con la entusiasta cooperación del señor Félix del Prado, « ali^  
su obra periodística de mayor trascendencia como lo fue, la fundación 
del leído colepa «Diario de Cuba», que viene dirigiendo desde e s a  fecha, 
i v i  años después adquiría la propiedad de tan importante rotativo, 
donde sus campañas de apoyo constante a los intereses generales y su 
intensificación patriótica demandando mejor trato para los hom ne

r o r P̂ n d ^ UsarX ^ e r L d o 0ío^ é X T n "  la polémica, ««hiendo su

R i m ^ o *  w l l f ™ d o C F e r n a n d e z  ey°Ma™Uef*Atnar? En* l o s  * i™ r o s  ^ S u r c o s ” d e

R e d e n c i ó n » !  <<El á g u I la  acecha», «Bajo la Garra» y «Adentro bien aden- 
h-n rini nimfl cubana», ha sido recogida buena parte de su labor infor 
mat’va Tiene p u b l ic a s  varias comedias, mereciendo la cita entre las 
mat.va. nene pu m Perdonó a Magdalena» y «Mientras Reía el
f f ia v a b  ' p r e n u n c i a d o  Numerosas co'nferencteí en las sociedades 
culturafes y patrióticas de la capital de Oriente. Posee numerosos diplo- 

renombradas corporaciones y ostenta sobre sus pe
ch ó la  más honrosa distinción de su región, la «Medalla de Orientes Abril 
Amores cuyo estilo periodístico se distingue por la sobried d y la g 
lanura,' hace treinta años que viene haciendo p e io d 'sm o scu b a n o ))^  
enaltecedor, tratando cotidianamente con un espir.tu de justicia y P» 
triotismo, íaa cuestiones fundamentales de su provincia y de la Re
pública,

,6r f7m
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EL i YEtt QI E VIYE A I  X
al cuidado de Rafael Soto Paz

LA MUERTE
HACE ah o ra  cu a ren ta  años ju s 

tos, el 10 de noviem bre de 
1912, fué asesinado en  la  estación 
del fe r ro ca rril de G ü ira  de M elena, 
u n a  de» las figu ras m ás populares 
de la  p rovincia h ab an e ra : el coro
nel Is id ro  Acea. Como se tr a ta b a  
de un personaje  destacado del E jé r
cito  L ibertador, el hecho conm o
vió las filas v e te ra ijis tas  del país.

N a tu ra l de C ienfuegos, Acea vino 
en la  Invasión, y peleando, al lado 
de M áxim o Gómez y A ntonio Maceo 
alcanzó sus honrosas estrellas. E n 
la  p rovincia h ab an era  estuvo siem 
p re  en las zonas de m ayor peligro 
y  fué jefe  del tem ido regim iento  
“T iradores de M aceo”, de r ic a  a u 
reola m am bí. Como e ra  un  hom bre 
joven, a rre s tad o  y  reñidor, en los 
p rim eros años de la  R epública se 
vió envuelto  en  líos con la  justic ia . 
A dem ás, A cea e ra  liberal, y  un  libe
ra l en  activo. P o r  eso su  m uerte , 
o cu rrid a  en tiem pos del P res iden te  
José  M iguel Gómez, y  a  los diez 
d ías de haberse  celebrado las elec
ciones que d ieron el tr iu n fo  a  Me- 
nocal, m otivó que se le d ie ra  a l su 
ceso, contenido político. E n  los p r i
m eros p a rte s  se dijo, que al a p e a r
se Acea del tre n  de P in a r  del Río, 
a  las 2 y  40 de la ta rde , cuando 
com praba un tabaco  en la  can tina  
de la  estación, le d isp a ra ro n  un  t i 
ro que lo dejó m uerto  en  el acto. 
Al o tro  d ía  del hecho, el d iario  
“E l T riun fo” publicó que el m a ta 
dor e ra  un gu ard ia  ru ra l nom bra
do M arcial D ucunjer, destacado  en 
P in a r  del R io y quien  u n a  vez co
m etido el c rim en  se refugió  en la 
residencia  del señor R am ón C asti
llo. Como siem pre ocu rre  cada  vez 
que u n  m iem bro del E jé rc ito  come-

DE ACEA
te  un  hecho, el acusado por la opi
nión pública, quedó en libertad . Y 
lo m ás o rig inal: el propio gobierno 
de José  M iguel lo ascendió y luego, 
el de M enocal, de nuevo lo volvió 
a prem iar.

E l suceso quedó en el m isterio ; el 
cadáver de Acea fué tendido en el 
C írculo L iberal de G ü ira  de Mele-

Isidro A cea, coronel del E jército  
L ibertador de Cuba, asesinado  

alevosam ente.
V ~~ • • -i' ■ ■ •

na, y  los funera les los pagó un 
m iem bro del P a rtid o  C onservador, 
el señor C arlos M anuel Q uin tana, 
residen te  en  A lquízar y  m uy am igo 
de Acea. (Todo e s tá  algo confuso, 
¿n o  es verdad , le c to r . . .? )
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¿CONOCE USTED A...
RENE ACEVEDO Y LABORDE?

EL UNIVERSAL de M éxi
co, nos trae, en  ol nú
mero del 18 de junio, la 

inform ación de la sesión  ce
lebrada, en el Casino Español

de la  bella capital azteca, por 
el Congreso de los rotarios. 
En el acto inagural, al que 
asistió el general Lázaro Cár
denas, Presidente de la R epú
blica m exicana, el doctor Re- 
né Acevedo, habló en repre
sentación  de la delegación cu 
bana. L a s  palabras'de nuestro  
com patriota fueron un canto  
al ideal de Bolívar y de Mar
tí, un voto fraternal por la 
unidad hispanom er i c a n a .  
Propuso, y lo aceptaron por 
unanim idad los delegados, en
viar un m ensaje a los Gobier
nos de Bolivia y del Paraguay, 
pidiéndoles en  nom bre de los 
pueblos de la Am érica n u es
tra, el cese de las h ostilid a
des en el Chaco.

René Acevedo, que p ertene
ce a la  fam osa agrupación  
de calvos am argados, por la 
fa lta  de pelo, com pañero de 

j infortunios de Eduardo Ci- 
I dre, Félix  , Ayón y el “Calvo”

López, m antiene a pesar de su 
gordura—parecida a la  de 
nuestro com pañero M enocal— 
una actividad realm ente asom  
brosa.

T elegrafista, experto m u n i
cipal, notario, m asón, perio
dista, rotario, com erciante, 
deportista, escritor, orador, es 
decir, una especia de Juan An- 
tiga con cuarenta años m e
nos, dedica sus horas libres— 
de cuatro a cinco de la m a ñ a 
na— a redactar fantásticos  
proyectos de m ejoras m unici
pales, que les lee cam panuda
m ente a sus am igos, los A lcal
des de interior de la R epúbli
ca cuando vienen a visitarlo  
y que se quedan asombrados 
por sü erudición en m ateria  
m unicipal.

Acevedo, al igual, de H om e
ro y de Cristóbal Colón, va
rios pueblos se d iscuten el h o
nor de haberlo visto nacer. 
Pero lo cierto es que nació en 
la tierra que recibió al T itán  
M aceo con honores in igu a la 
dos: Alquízar.

Desde m uy niño asombró a 
sus convecinos por el aplomo 
con que recitaba en público 
las poesías de Diego V icente  
Tejera, su poeta favorito: Se 
hizo telegrafista , ejerciendo  
su profesión en B atabanó y 
G üines. El general Peraza, en 
tonces representante a la Cá
m ara, a lentó al joven René 
para que estudiara y éste se 
m atriculó en  el In stitu to . 
B achiller, abogado, luego n o
tario, su bufete ha sido p refe
rentem ente su campo de ac
ción .

Secretarlo de la A dm inis
tración m unicipal de Sabani
lla  del Encom endador, hoy 
Juan G . Gómez, subsecretario  
de la A dm inistración Provin
cial de M atanzas, durante el 
período de R afael Iturralde, 
Com prom isario presidencial,

el m ás joven que ha tenido la  
República, en  1920 con Zayas 
en la boleta e lectoral. Con* 
cejal del A yuntam iento ha~ 
bañero, fué el anim ador de 
una serie de Congresos de 
C oncejales y Alcaldes, que 
alborotaron el país. D ecano  
de la  B enem érita Asociación  
de V eteranos M asones, ex  Ve
nerable M aestro de la Logia  
"Fe M asónica”, R ep resen tan 
te  de'la  Gran Logia de la Isla  
de Cuba y Presidente de su  
Comisión de C odificación. 
Director del “D eta llista”, p e 
riódico destinado a la  d efen 
sa de los pequeños comercian" 
tes. Fundador de “El Jaruque- 
ñ o”, sem anario que aún se 
edita en el antiguo feudo de 
Enrique 7-v a s .  Socio V italicio  
del Casino Español de La H a 
ba y m iem bro de m uchas s o 
ciedades deportivas. El “R o- 
tary Club ’, lo ha prem iado 
con una d istinción  especial 
por no haber faltado, a u na  
sola reunión, durante die:í 
años. En la M asonería o s te n 
ta el Grado 33. La Exposición  
Iberoam ericana de Sevilla lo 
prem ió con m edalla de oro por 
sus trabajos.

Ha publicado las sigu ientes  
obras: “Legislación A dm inis
trativa de Cuba”, “L egisla
ción de A ccidentes del T raba
jo ”, “M anual R otario”, “En  
honor a los m uertos por la  
Independencia”, “Liturgia p a 
ra solem nizar m asónicam ente  
el m atrim onio”, “Problem as 
del Com ercio”, “Los antiguos 
lim ites y el D erecho Positivo  
m oderno”, “Liturgia para b a n 
quetes Solsticialeis”, e tc .

En M éxico a donde fué repre 
sentando a los R otarios h a b a 
neros, acaba de obtener un  
señalado triu n fo . Como todos 
los viajeros cubanos que v i
sitan a la vecina República  
herm ana, viene en can tad o . 
Los Palacios de México, los 
paseos a X ochim ilco, la  v isita  
a Chapultepec, las m ujeres 
bellísim as y los hom bres a ten 
tos y acogedores, de todo 
aquel esplendor viene Acevedo  
con el espíritu saturado de la  
sugestión  m exicana y lleno  
de gratitud por la  cariñosa  
acogida que le dispensaron.



B. Acosta

Un dia como h o y - 3  d e d ic ie m b r e -d e  1943, 
murió en M a ria n a o , B a ld o m e rc .A c o s t a  y  Acosta.

N ació en Hoyo Colorado, Cuba, el o de m ar

zo de 1867, ,
Los prim eros anos de su  v ida se desenvo vie- 

ron  en el campo, en B auta , h a s ta  el año 1899  en 
qUe el d ia 6 de enero se lanzó a  la  g ^ r ™ d e ^  
dependencia, uniéndose a  1 »  de »
aión. Su p rim er bautism o de sangre lo tuvo en el 
com bate de L as Taironas, en cuya acción fué 
rido de gravedad. E n  m arzo del propio año 
J r Z  a  la  provincia de L a H abana, donde, po r or
den del general Maceo, ostentando el g rado de su - 
ten ien te f organizó con fuerzas d is p e rsa s -*  W *  
m iento Goicuria, que quedó a  su  mando con el 
grado de com andante.

Después B a ld o m c ro  A c o s ta , e n  a c c ió n  v ic to 

rio s a , u n a  n o ch e  q u em ó  a  s u  p u e b lo  n a ta  y  a  p o 

blado de B a u ta . L a  a c c ió n  m á s c u lm in a n te  d e l g  

neral A c o s ta  e n  la  g u e rra  fué e l a ta q u e  a  M ana  
n ao , el dia 28 de ju lio  d e 1897, e n  cuya é p o ca  era  
te n ie n te  c o ro n e l, g ra d o  q u e  le  confirió e p re s  den^
te  en c a m p a ñ a , g e n e ra l S a l v a d o r  C is n e r o s B e t a n

court sie n d o  a sc e n d id o  d e sp u é s a l g ra d o  de cor 
nel E n el p ro p io  año fu é  a  México a  c u m p lir  una  
m is ió n  e s p e c ia l d e l g o b ie rn o  re v o lu c io n a n o  y  a  

reg resa r fu é  in c o rp o ra d o  a  las fuerzas del g  

M ayia R o d ríg u e z , con las que te rm h ró  la  guerra  
y  en tró  en M a ria n a o  cu a n d o  se firm ó  la  paz  el día
10 de diciembre de 1898.

Y a Cuba libre e independiente, el p a tr io ta  B

domero A costa dió comienzo a  su  vida política,^en 
el afto 1901, haciendo su  ingreso en el P artido  N a
cional Cubano y al re su lta r electo alcalde de M 
rianao, el general Leyte Vidal lo designó jefe  de 
la  Policia del térm ino. E n  1906 tuvo p a rte  princi
palísim a en la  Revolución de Agosto en la  que se 
incorporó a  las fuerzas del m ayor geneia l En 
que Loynaz del Castillo, tom ando p a rte  en 
bate  del W ajay  y otros.

L a actuación del general A costa en dicha 
volución hizo que los generales Loynaz del C ast - 
lio y  L a ra  M iret, le ascendieran a  general de b r i 
gada. E n  el arm isticio  de esta  revuelta  tornó p a rte  
en  las conversaciones que se celebraron en l a  qu U 
ta  “Lily Hidalgo”, en tre  los jefes sublevados, le* 
represen tan tes del gobierno y los d e le g a te  am ei - 
canos Mr. T a ft y  Mr. Maggon. E n el ano 1908 fu 
e S t o  alcaide de M arianao por el P artido  Liberal. 
E n  1912 fué reelecto y en esa fecha Hegó a  c  m x  
su  popularidad política tan to  en la  provincia de La 
H abana como en el resto  de la  R e p ú b lic a . E n 1916 
volvió a  se r nominado alcalde de M arianao y  en 
1917, ocupando ese cargo, siem pre fiel a  sui credo 
liberal, se alzó en a rm as en la  R e v o l i i c i o n d e  

brero  y en el com bate de Jobo, en P in a r de Rio, 
fué herido gravem ente. E n  1920 el P artido  L b e ia l 
o 1 evó n u la m e n te  a  la  A lcaldía de M a ria n a o , 

siendo reelecto en 1922 h a s ta  1926, en que nueva
m ente obtuvo la  reelección de dicho cargo  que 
j6  el 18 de m ayo de 1931, en que fué suspendido

611 SM urióCen M arianao, Cuba, el 3 de diciembre 
de 1943, recibiendo sepu ltu ra  sus restos en e 
m enterio  de esa  m ism a ciudad.



AGOSTA, AGUSTIN

Un Machadista más:

AGUSTIN ACOSTA

A GUSTIN Acosta ha causado 
asombro a todo el mundo. Su 
apostasia tan clara, tan eviden

te, latí bochornosa, ha dejado boqui
abiertos a todos los que conocíamos 
su obra literaria y esperábamos de él, 
si no ya un hombre de izquierda, oor 
lo menos un tipo centrista, capaz de 

comprender las responsabilidades y 
los deberes de la Revolución.

Agustín Acosta era considerado ,o- , 
nio un radical. Tan es así, que Julio 
Antonio Mella, en carta dirigida a va
rios amigos desde México y .en conver
saciones privadas, se expresaba de él 
como de un hombre de la pequeña 
burguesía, pero muy sinceramente in
clinado hacia la izquierda y hasta pro
bable miembro del Partido Comunis
ta.

El poema “La Zafra”, canto supre
mo contra el imperialismo, en el cual 
están contenidas y magníficamente can 
tadas las dolencias de Cuba y los do
lores del pueblo, fué como una pro
mesa que todos aquilataron en un va
lor que no tenían.

Por eso la exaltación de Agustín a 
la Secretaría de la Presidencia fué 
acogida con júbilo. Todos veían en el 
al intelectual poderado, sereno, ecuá
nime, comprensivo, capaz de abarcar 
en conjunto y analizar en detalle el 
problema cubano y en sugerir so lu 
ciones adecuadas, de acuerdo con el 
espíritu de la Revolución.

Pero, por el contrario, Agustín ha 
devenido en tipo reaccionario de a 
peor especie. En el asunto de la Cu
ban Cañe, lo vimos auspiciando la re
tirada del Gobierno de ese asunto, des
pojando a Cuba de fértiles terrenos 
que siguieron en poder de empresas 
imperialistas. En la huelga de Comu
nicaciones ha sido él, con Suárez Gu
tiérrez, los que sostuvieron la bandera 
de la más feroz intransigencia contra 
los justos anhelos de los huelguis
tas.

Y eso que Agustín fué telegrafista 
en sus mocedades!

Y ahora, cuando todo el país se con
mueve ante los asesinatos; cuando el 
C. de Estado que no puede ser tildado 
de radical ni de comunista, acuerda 
pedir la derogación del artículo cons
titucional que establece el fuero mili
ta r; cuando los profesionales, los es

tudiantes y los sectores todos de la 
Revolución se unen a esa petición jus
tísima; cuando el propio partido Re
volucionario Cubano se retira de la 
arena política y va al retraimiento — 
lo cual en todos tiempos es sinónimo 
de revolución próxima Acosta, abo 
gado, 'hombre de toga, 110 sólo se opo
ne a esa rectificación, sino que se ;>ro- 
duee como partidario de am pliar más 
ese fuero, confiriéndole a los m ilita
res el derecho de juzgar a los civiles 
por diversas causas.

No puede pedirse traición rnás 
completa a todos ios principios que ha 
defendido en todos tiempos, a los idea
les de la Revolución, a los más rudi
mentarios principios de civilismo.

Y es que Agustín Acosta, como tan
tos otros, combatió a Machado, pero 
en el fondo, en esencia y en potencia, 
es un machadista más.

J
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El homenaje de Agustín Acosta
Por MEDARDO V1TIER

ESTA muy bien que se haya 
pensado en conmem orar las 
bodas de oro del poeta ron 

su arte. Se efectuará un acto en 
el Aula Magna del Instituto cíe 
Matanzas. Tendrá significación 
nacional, además, por las institu
ciones que se han adherido y en
viarán allí sus representantes. El 
doctor Miguel Angel Carboneü. 

■■presidente ejem plar de la Acade
mia Nacional de Artes y Letras, 
se interesó por el homenaje tari 
pronto tuvo noticia de la idea. E! 
doctor José María Chacón y Cal
vo. presidente ilustre del Atener» 
de La Habana, estará allí, según • 
mis informes.' El doctor Max Hen- 
ríquez Ureña, figura de las le 
tras dominicanas y, cubanas, y n 
más, de relieve en nuestra Amé
rica, tendrá a su cargo el dis
curso magno, u'n estudio, según 
creo, de la poesía de Agustín 
Acosta.

En cuanto a Matanzas, debe su
ponerse que para ofrecer tan alto, 
y justo tributo se junten ese día, 
el 28 del actual, las representa
ciones de todos los centros de 
cultura y sociales de la ciudad. 
En casos asi es la sociedad local 
la que se obliga más, la que mues
tra  al hijo glorioso, la que iiv 'ita 
a la espléndida fiesta intelectual. 
Por alguna razón explicable, des
de luego, ocurrió, hace poco, que 
en un homenaje sentidísimo en 
mem oria de A rturo Echemendía. 
si bien se congregó un grupo de 
calidad, distó mucho de ser la pie- 
sencia matancera tal como uno 
debía im aginarla y esperarla. Na
da dije de esto al querido poeta 
que asistió y contribuyó con be
llísimas páginas. Hoy, cuando ha 
pasado ya la penosa impresión 
de aquella indiferencia, consigno 
mi observación. Al pensar -¿n el 
próximo program a destinado al 
elogio de Acosta he recordado la 
mañana en que nos reunim os en 
el teatro Sauto para evocar la 
personalidad, en extremo in tere
sante, de Echemendía.

Agustín Acosta, después de re
sidir años en La Habana, volvió 
a Matanzas, en actitud de eviden
te vinculación con la patria chi
ca. Fué, es, será siempre un hijo 
insigne de la ciudad de Milanés 
y de Byrne, de G armendia y de 
Echemendía, de Fernando Lies 
y de Domingo Russinyol, de Agus
tín Penichet y de Eduardo Meire- 
les, para mencionar sólo algunos 
de sus proceres. No es, en efecto, 
Acosta, de los que creen que to

do se centraliza en la capital, v i
cio muy extendido entre nosotros.
El caso de Echemendia y el de 
Lies, que no son los únicos, p rue
ban la existencia de ambiente 
propicio en el in terior para la 
formación de m entalidades supe
riores. al día en punto a tal o 
cual linea de disciplina cultu
ral.

De modo que esa circunstancia, 
si ya no fuera la del renom bre 
nacional y extran jero  de Acosta, 
justificaría, al menos por parte 
de Matanzas, el homenaje. Por 
otra parte, nuestro tiempo nece
sita acentuar los méritos de los 
hombres extraordinarios. Se tra 
ta de los intereses del espirito, ¡ 
con lo cual se dice que se tra ta  
de menesteres fundam entales. No 
es halago ni es loa ocasional. Es 
reconocimiento necesario, deoer 
consciente por parte de la socie
dad a que pertenece la gran fi
gura. Por eso estarem os allí, ju n 
to a él. Será una palpitación cu
bana en noche inolvidable, y a la 
vez, lección cívica para la ju 
ventud.

;,A quiénes honra un pueblo? ¡ 
¿A quénes enaltece y admira? De 

la respuesta que se dé, in fe rn e 
mos la calidad de esc pueblo. El 
nuestro aprendió desde el siglo 
pasado a honrar a sus graneles 
hijos. Puede en algún momento 
parecer indiferente, pero an lo 
profundo se enorgullece de sus 
educadores, de sus poetas, de sus 
estadistas, de sus pensadores .. 
M ientras alentemos la alabanza 
del talento y de la virtud, esta
remos en cauce de. salvación.

7 v 1J
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Agustín Acosta
ro r  JOSE MARIA CHACON M. CALVO 

(Sus bodas de oro con la poesía)

HOY domingo, a las nueve de 
la noche, se celebra en Ma
tanzas, en el Aula Magna 

del Instituto de Segunda Enseñan
za, un acto en honor de Agustín 
Acosta, el gran poeta de La ¿a- 
fra” El pretexto de este home
naje ha sido el de haberse cum
plido en estos días el cincuentena
rio de los primeros versos de 
nuestro lírico. No los conozco, a 
pesar de que el entrañable ami
go me ha permitido leer muchas 
poesías’ suyas que no piensa nun
ca publicar. Y las bodas de oro 
de Acosta, con- la poesía, de un es
critor que además de m aestro in 
signe de las letras cubanas, de lí
rico de proyección continental, 
es uño d,e los hombres más bue
nos, generosos y cordiales que 
pueden encontrarse en este mun
do, congregará a muchos amigos 
de quien ha sido siempre un ejem
plo de la amistad sin mancha.

El homenaje a Acosta lo orga
nizan la Peña Literaria de M atan
zas, por iniciativa de. Carilda Olí- 
ver y Labra, la ilustre poetisa, y 
el Ateneo de Matanzas, que ha 
querido, por medio de su muy efi
caz secretario el doctor Rodríguez 
Rivero, sumarse a la muy laudable 
iniciativa. Asimismo la benem éri
ta entidad Amigos de la Cultura 
Cubana, que preside el ilustre doc
tor López Luis Cabrera en el 
acto.

Sé,, que personalidades relevan
tes de la vida nacional se propo 
nen asistir: así el coronel Carlos 
Mendieta, el gran cubano que ve 
en el autor de “H erm anita” a 
uno de sus más leales y eficaces 
colaboradores en su fecunda eta
pa de gobierno. Don Cosme de la 
Torriente, el insigne estadista, me 
hablaba noches pasadas de cuán
to lamentaba no poder estar cer
ca del poeta en la noche del do
mingo, ya que por prescripción 
médica debe seguir un régimen 
de i'eposo; también Don Cosme, 
como el ex presidente Mendieta, 
sabe cuánta pulcritud y eficacia 
hubo en Acosta en su etapa de 
secretario de la Presidencia. Dul
ce María Loynaz, no sólo asistirá 
sino qué ha visto en el hom ena
je a un gran poeta, la ocasión más 
propicia para una afirmación de

solidaridad intelectual y ya va
rios buenos amigos, como el muy 
admirado y querido Gastón Ba- 
quero me han dicho que sabían 
del acto justísimo por la egregia 
autora de “Poemas, sin nombre .
La Academia de Artes y Letras 
estará representada por el u r. 
Max H. Ureña, el pleclaro his
toriador del modernismo, la Aca
demia Cubana, Correspondiente 
de la Real Española y el Ateneo 
de La Habana, lo estaran, poi 
auien escribe esta3 líneas, que es 
Z  fraternal amigo de Agustm 
Acosta desde hace cuatro deca 
das ¡Toda una vida! Y al escribir 
estas lineas leo un artículo sob.e 
el Homenaje al poeta de nuestr 
gran ensayista Medardo Vlt ® ’ 
;Cómo podía faltar aquí la pie- 
senda del insigne historiador

l8 A & e AcCo s Í ;e s tá  en ia más
sazonada, madurez de su obra y 
escribe en estos momentos un 
poema que señalará nuevas pers
pectivas en su lírica: poi los *ias* 
mentos que conozco creo que ha de 
ser una fecha esencial en la his
toria de nuestras letras y una afir
mación profunda de los valores 
del espíritu. Es su poema de Cristo 
en el que todo parece llevar^a la 
afirmación de que me hablaba el 
poeta en una de sus cartas. -■ 
de que ‘‘Cristo Es”. Dec.r que so
lo fué, me parece una terrible
blasfemia”. .

* El prim er libro de Agustín Acos
ta apareció en 1913: “Ala”. El u lti
mo que ha publicado, Las islas 
desoladas”, es de 1943 Nci hace 
mucho, en noviembre de 1952,_en 
las bodas de oro de la fundación 
del Ateneo de La Habana, dio 
lectura en esa sociedad a una se
rie de composiciones de un libro 
que todavía está inédito, Tienda 
de Campaña”. Creo que aun na- 
biendo publicado, por lo menos, si 
no fallan mis recuerdos, una me- 
media docena de libros. ( Ala , 
1915, “H erm anita” 1923, “La Za
fra” 1926, “Los camellos distantes” 
1936, “Los últimos instantes” 1941, 
“Las islas desoladas” 1943), tiene 
una producción inédita para muy 
cerca de otros seis. . .

Además publicado ensayos y 
discursos. Como senador de la Re-



pública, tuvo la iniciativa de que 
nuestra Cámara alta dedicara una 
sesión a José Martí fen el aniver
sario de su nacimiento, e inauguró, 
con una oración excelente, la se
rie de discursos conmemorativas 
leída en el Senado en recuerdo de 
nuestro hombre angélico. Y en el 
ciclo de conferencias martianas, 
organizado por la Á'cad.emia Cu
bana de la Lengua tuvo a su car
go la segunda disertación: Martí,
¿fué modernista? <E1 turno si
guiente correspondió a Max Hen- 
ríquez Ureña, que desenvolvió una 
tesis opuesta: “Martí, fundador del 
Modernismo”. Este momento po
lémico, mantenido a una gran al
tura y en forma cordialísima, tie
ne una gran importancia crítica. 
Ambas conferencias, así como la 
prim era del ciclo —La poesía de 
Martí y b  popular hispánico— 
acaban de ver la luz en el “Bole
tín de la Academia Cubana de la 
Lengua".

¡Cómo fluyen mis recuerdos en 
este día del justo homenaje! Agus
tín Acosta se reveló al mundo 
de la poesía en unos juegos flo
rales. Su “Epinicio”, que tuvo el 
más alto galardón, puso de re
lieve su sentido del color, la plás
tica visión que traia al verso. 
Poesía de juegos flo ra le s ... po
dría decii, alguno con no encu
b e rto  desdén. Y nada más distin
to en la poesía típica de tales jus
tas que la de Agustín Acosta. Aun 
en aquellos años, en que la elo

cuencia era  como un don natu ia l 
en sus versos, había un inespera
do humorismo en el poeta tr iun 
fal de “Epinicio”, un no sé que 
de ironía, un espíritu de, sutileza 
y gracia que esa poesía no sólo 
era diversísima de la peculiar de 
los torneos literarios sino que se
ñalaba el comienzo de una nueva 
etapa en nuestras letras. Con ra
zón Félix Lizaso en su libro “La 
p8esía moderna en Cuba”, escrito 
en colaboración con José A. F e r
nández de Castro, reúne bajo el 
epígrafe de Plenitud de la L íii- 
ca (1913-1920) a los nombres de 
Regitio E. Boti, el alto poeta de 
“Arabescos mentales", Agustín 
Acosta y José Manuel Pnveda, cu
yo libro “Versos Precursores”, con 
unas páginas prelim inares que es 
un gran ensayo crítico, vió la luz 
en 1917.

Se desenvolvió el mundo de la 
lírica de nuestra lengua en la 
órbita d,e Rubén Darío, el clá
sico por excelencia del modernis
mo. Y Agustín Acosta dió a aquel 
momento matices muy personales. 
Fué, sin duda, la fase inicial de su 
poesía. Hoy puede verse la pers- 
tiva, el verso de “Ala”. Es un 
acento nuevo, un matiz descono
cido. una tonalidad diversa la que 
sentimos en nuestro mundo líri
co de aquel entonces.

Se. m antendrá Acosta fiel, en lo 
íntimo, al canon del verso azul y 
luminoso de “Ala Pero su se
gundo libro —“H erm aníta”—, re 

coge una nueva actitud poética; 
el sentido de lo cotidiano, el in- 
timismo poético, el verso estnct , 
señalan esta evolución. Anos ma. 
tarde, escribirá “La Zafra , se
rá Aígustin Acosta el poeta nacio
nal de Cuba. Porque el nuevo poe- 
ma interpretaba las ansias de Cu- 
ba y un gran dolor colectivo ..

Los camellos distantes, Las islas 
desoladas... prosiguen una obra 
que se concentra cada vez mas, 
que tiene más nítida y pura emo
ción. Y el poeta que supo vivir y 
hacernos vivir las ansias naciona
les, con “La Zafra”, hará sentir 
también esas notas  ̂finas, pene
trantes de la intim idad poética, 
en composiciones que no m orirán 
jamás como aquella que empieza:

"Esta camisa blanca que mi m a
dre ha zurcid,o,—tan llena del aro
ma íntimo de mi casa,—tiene una 
santidad cuyo oculto sentido—ni 
envejece ni pasa”.

Esta noche, en un acto sencillo, 
va a honrarse a un poeta cubano 
cuya obra ha alcanzado hace años 
una proyección continental.



M O D O  M A T A N C E R O
Por Bernardo Rodríguez

Homenaje al Poeta Agustín Acosta Bello
». **'■**      ’        .

dieta Montefur y de la poetisa doctora Carilda Oliver Labra. (Foto.

A  tono con los p restig ios lite
ra rio s  del ilu stre  hom enajeado, a  
tono con su ejecu to ria  de ciuda
dano intachable, fué el hom enaje 
apoteósico, delirante, que la so
ciedad m atan ce ra  tribu tó  la noche 
del domingo en el augusto  m arco 
del A ula M agna del In s titu to  de 
Segunda Enseñanza, al glorioso 
poeta  doctor A gustín  A costa Be
llo, por sus “Bodas de Oro” con 
Ja poesía. Jam ás en nu estra  ya 
la rg a  v ida de in form ador social, 
hemos v is t0 en un empeño de esa 
natu ra leza , reunidos m ayor nú
m ero de valores in telectuales de 
la  República, que dieron al acto  
los singulares relieves de hom e
naje  nacional porque de todas 
p a rte s  de la  isla se sum aron  al 
fausto  acontecim iento, para  com
p a r tir  esas horas de inefable- es
parcim iento  esp iritua l con el g ran  
poeta, orgullo legítim o de las le
tr a s  pa trias.

Auspiciado dicho hom enaje poi 
tre s  instituciones cu ltú rales del 
rango del Ateneo de M atanzas, 
que precisam ente cerraba  con 
broche de oro los ac to s conme
m orativos del 80 an iversario  de 
su fundación, con ese m em ora
ble evento del pasado domingo, 
A m igos de la C u ltu ra  C ubana y 
P eña  L ite ra ria , fueron esas tre s  
m encionadas instituciones las re s 
ponsables de o rg an izar ese gran- 
dielocuente hom enaje al a u to r  de 
“L a Z afra” que por su m agnitud, 
su significación y su im portancia, 
viv irá siem pre en la m ente de 
todos cuantos asistim os a e co
mo una dem ostración  palpable de 
adm iración, cariño y sim patía  al 
doctor A gustín  A costa Bello.

Escogido p a ra  escenario de la  
e ra n  fiesta  de la in telectualidad, 
la e legante sa la  de nuestro  prim ei



centro  docente, nunca .contem pla
mos en aquel augusto  recinto una 
concurrencia de la  selección y nu 
m ero de la allí congregada p ara  
rendir pleitesía al glorioso poeta 
nacional. Ocupados aparecían  los 
sitia les de honor por las siguientes 
personalidades: E n p rim era  m en
ción el ex presidente de la R epú
blica, coronel Carlos M endieta y 
M ontefur que tan  saludado se 
veía por sus am istades m atance
ras  y  jun to  al ilu stre  patricio , el 
insigne hom enajeado Dr, A gus
tín  A costa Bello, que veíase acom 
pañado de su dulce esposa a da
m a tan  gentil Consuelito D íaz de 
Acosta. Seguían el orden de los 
puestos la  lau reada  poetisa doc 
to ra  C aridad O liv e r  L abra  en re 
presentación de las instituciones 
cu ltu rales de M atanzas; el obis
po de la  Diócesis doctor Albe“ ° 
M artín  V illaverde; el g ran  acadé
mico doctor José M. Chacón y 
Calvo; la  señorita  H ortensia  La- 
m ar y del Monte, alto  valor de la 
in telectualidad yum urina; el exi
m io  ensay ista  doctor M edardo Vi- 
tie r  Guanche; el f obe™*d°L  , 
M atanzas por sustitución  legal 
doctor Carlos Pezón S -an taraa l- 
na; el alcalde m unicipal señor 
E duardo R uiz del V illar, el jef 
m ilita r del D istrito  coronel Leo
poldo Pérez Coujil, que asistió  ai 
hom enaje en Union de su distin  
guida espos . O lga Taquechel elec- 
ta  a lcaldesa de e s t a  ciudad el g 
nera l doctor A rístides Sosa de 
Q uesada; el doctor M ax H enrf- 
quez U reña; la  excelsa poetisa 
Dulce M aría  Loynaz que vino al 
hom enaje en com pañía de su es
poso el atildado “confrere de 
‘‘E l P a ís” y “E xcelsior” , señor 
Pablo A lvarez de Cañas, que fue
ron huéspedes del c ron ista  esa 
noche; el tesorero  de "A m igos de 
la C u ltu ra  C ubana” doctor Jesús 
López Luis y su in te resan te  se- i 
ñora C arm en de León y el secre
ta rio  del A teneo doctor Luis Ro
dríguez Rivero.

E n  puestos de honor tam bié , 
el p residente de honor del Liceo 
doctor Antonio P o n t Tío y el p re 
sidente de dicha c a s a  doctor Ro
dolfo Moreno Boscovvitz, el p 
sidente del Casino E spañol señor 
M anuel P edré Ju s to  y j a  vice- 
presiden ta  del Tennis; señora S a
ra  Vega viuda de B annatyne.

Iniciado el p rog ram a del m ag
no hom enaje con las brillante, 
no tas del H im no N acional que 
o jó  pu esta  de pie la  concurren
cia, acto  seguido ocupa los m i
crófonos el doctor Luis Rodrt

o-uez que hizo de im pecable m aes
tro  de cerem onia p a ra  anunciar 
el p rim er núm ero que recayó en 
e s a  frág il y delicada figulina a 
lau reada poetisa doctora C arilda 
Oliver L abra, p a ra  ofrecer el ho
m enaje a  nom bre de las in s titu 
ciones cu ltu rales de M atanzas. 
Sus palab ras con acento poético, 
fueron escuchadas con verdadero 
deleite por cuantos honraron con 
su presencia la  herm osa fiesta  de 
la  in telectualidad . Seguidam ente
le hace en trega  la  au to ra  del la 
moso qanto “A la  B andera en su 
C entenario, al poeta  doctor A cos
ta  de un diplom a de P residente 
de H onor de la  Peña L ite ra ria  de 
M atanzas, que hace b a tir  palm a 
a l selecto y escogido auditorio. 
De inm ediato ocupa la, tribuna  el 
erudito  académ ico docto!1 José 

• M aría  Chacón y Calvo J aJ a 
s e r ta r  sobre “L a intim idad lite 
ra r ia ” de A gustín  A costa, tr a b a 
jo conceptuoso, rico en lenguaje  y 
en bellísim as im ágenes, que nos 
pareció tan  breve, dada la  cali
dad y b rillan tez de gu verbo, que 
siguieron con m usitada  atención 
tos asisten tes a la  noche glorio
sa  del 28 de noviem bre.

No apagados los aplausos que 
se le tr ib u ta ro n  al ilu stre  hom 
bre de le tra s  da  lec tu ra  allí a  unas 
cinceladas cuartillas producto de 
la sensibilidad de un valor cultu- 
ra l m atancero , la  señorita  Hoi 
tensia, L am ar y del M ónte, p a ra  
hacer en trega  al poeta  hom ena
jeado de un diplom a de honor de 
“Amigos de la  C u ltu ra  C ubana , 
oue desp ierta  tam bién  la  sim pa
tía  del público. A continuación, 
da lec tu ra  asim ism o de algunos 
poem as de A gustín  Acosta, la  
doctora O liver L abra, recibiendo 
desnués de m anos del doctor Luis 
R odríguez Rivero, el hom enajea
do el títu lo  de Socio de H onor del 
A teneo de M atanzas, que hizo

pronunciar un  v ib ran te  discurso 
al doctor R odríguez Rivero en su 
ca rác te r de m iem bro de la  v ieja 
corporación cubana.

Seguía en el orden del pro- 
g ram a el doctor Cosme de la To- \ 
rr ien te  y Peraza, el em inente ciu
dadano de la República, que a  
causa de un repentino mal, se 
vió impedido de a s is tir  al home
naje  llegando un tu rno  ansiado 
cuando el doctor M ax H enríquez 
U reña, ocupa la  tr ib u n a  p a ra  ha
b lar en torno a  la  poesía de A gus
tín  Acosta.

Con lenguaje m aravilloso va  
narrando  la personalidad lite ra 
ria  del g ran  poeta, esa destacada 
fig u ra  de las le tra s  dom inicanas 
v cubanas, que arro b a  al audito
rio v lo hace tra n sp o rta rse  a  un



m und0 de ensofiasión y poesía. 
P resen te  allí tam bién  la  señora 
H erlinda U rréchaga  de G uerra, se 
sum a al hom enaje, dando lec tu ra  
al m ag istra l poem a de A gustín  
A costa “Las C arre ta s  en la  No
che”, cerrando el ac to  brillan te
m ente, el insigne ensay ista  doc
to r M edardo V itier y  Guanche, 
p a ra  enfocar la  personalidad del 
hom enajeado como lite ra to  y ciu
dadano. P ríncipe de la o ra to ria  
el ilu stre  hom bre de le tras , puso 
así ribetes magnificog a la  g ran  
fiesta  de la  intelectualidad. Y por 
último, el poeta  hom enajeado da  
las g rac ias a todos los allí p re 
sentes por aquella elocuent» de
m ostración de afecto  y sim patía  
que se le rinde por sus “Bodas 
de Oro” con la poesía.

Recibe entonces bellog ram os 
de flores de nuestras  principales 
instituciones, la  blonda esposa del 
poeta la d istinguida dam a Con- 
suelito D íaz de A costa, que com
parte  con su ilu stre  com pañero 
las emociones de la  noche glorio
sa  del hom enaje m ás sentido y de
voto que se ha  tribu tado  a  un 
poeta  de su rango y je ra rq u ía  en 
la ciudad de las A tenas.

Efusivos' abrazos, ap retones de 
mano, saludos v felicitaciones re 
cibe el doctor A gustín  A costa de 
cuantos asistieron  a su. hom enaje 
y entr;e aquella pléyade de valo
res a rtísticos-cu ltu ra les, acertad 
mos a  ver a los poetas José A n
gel Buesa; Regino Pedroso; A r
turo  D oreste; Antonio Sánchez,; 
G ustavo Godoy; al doctor Luis de 
Arce en represen tación  de la  Aso
ciación de A rtis ta s  y E scrito res 
Americanos, no faltando  la  p lana 
m ayor de nuestros poetas, el lau 
reado doctor Jo rge  C asals Llo- 

■ rente, A lberto Lo vio; P anch itín  
N odarse; H ugo A nia; Delia Ca
rre ra  y José R am ón Dean.

Pondrem os punto final a  la  re 
seña del inolvidable hom enaje al 
ilustre  bardo doctor A gustín  
A costa Bello ofreciendo el sen ti
do poem a que es producto de la 
inspiración de nuestro  A lberto 
Lovio que ti tu la  “Al poeta  de la 
za fra ”.

Dice así:
P oe ta : hoy se te  rinde un 

(hom enaje
y yo quisiera con la lira  m ía 
poner la n o ta  de policrom ía 
que volcara un fu lgor sobre el 

(paisaje ,
i i

Fué sobre el pa trio  suelo tu  
(m ensaje 

tan  lleno de dolor y valentía, 
que se vistió de novia la Poesía 
p a ra  besarte  sobre algún celaje.

’* ' v » _ ■ h , •
Y de esa§ nupcias al fugaz ■ 

(m inuto  ! 
surgió “L a Z afra” con su dulce 

(fru to
de un sabor ta n  am argo  que 

(a s e s in a .. .

Se hizo la lira  lá tigo  y espada 
y  la  P a tr ia  infeliz quedó estará- 1 

(pada
con .la  vieja  c a r r e ta . . .  que 

( r e c h in a .. ,
*■' • V i
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CARTA A AGUSTIN ACOSTA
(£n e l  C i n c u e n t e n a r i o  d e  s u s  

P r i m e r o s  V e r s o s í
p  o / ^ '  ^ ‘ ' J 

J O R G E  M A Ñ A C H

Mi querido Agustin:

MUCHO sentí no poder asistir 
al gran homenaje que te  ofre

ció el Ateneo de M atanzas por tus 
bodas de oro con las Musas, a! 
mismo tiempo que esa beneméri
ta  institución conmemoraba el oc
togésim o aniversario de su funda
ción, es decir, de sus servicios a  la  
cultura en la  Atenas de Cuba. Ya 
te  dije por radiograma la razón de 
mi ausencia: tenía que atender a 
la reunión que esa misma noche 
dominical celebraba, con sus oyen
tes invisibles, la Universidad del 
Aire. Pero yo estaba allá, con tan
tos otros am igos tuyos, en espíri
tu y por las mismas ondas de 
nuestro programa radial hice que 
navegara mi saludo “a la gran voz 
poética de Cuba”.

N o me acaba eso de llenar la  
querencia de adhesión, y por eso 
te escribo esta carta pública. Al dis
ponerme a escribírtela, me na ve
nido el recuerdo de aquéllas —mu
chas, por cierto— que nos cruza
mos en otras épocas de nuestra 
vida, de nuestras vidas, cuando te
níamos aún amistad flam ante o, 
en todo caso, diligente para la  co
m unicación; cuando nos sentíamos, 
por muy “cubanas razones , ávi
dos de calmarnos im paciencias y 
angustias; cuando nos sentíamos 
los dos un poco solos, pero juntos 
a pesar de la física distancia.

¿Y  qué hermosas eran aquellas 
cartas tuyas, A g u stin !... Las con
servo casi todas, para cuando te 
llegue la hora —que ojalá, tarde 
aún m u c h o -  de la posteridad ab
soluta: esa hora en que a la  glo
ria colmada se le empiezan a re
coger sus intimidades, y  se hace, 
entre amigos, cosecha de cartas 
ilustres. Ahora, a  solas con na te 
soro de las tuyas, no he p o d id o  re
sistir la tentación de volverlas a 
leer Lo primero que de nuevo ad
miro es tu firma. Una firm a enor- 
me espaciada, con sus dos AA 
monumentales y henchidas y, por 
debajo del nombre y apellido fi
namente enlazados, una rubrica su
mamente sencilla, a  pesar de ser 
de notario, pero que tu debías de 
trazar con la  pluma muy .ladeada 
y abierta, pues lo que dejaba so- 
bre el papel era una verdadera

pincelada. Tu nombre, ya entonces 
un gallardete en nuestras letras, 
parecía navegar sobre un peque
ño mar de tinta. Las letras avan
zaban rápidas y seguras, a  todo 
velamen, codiciosas de horizontes, 
y  la  rúbrica se llenaba hacia atrás, 
como la estela de gloria que ya  
ibas dejando.

Cuando me escribiste esa  prime
ra carta, ya, en efecto, eras fam o
so en nuestro ámbito, y  resonante 
fuera. Tu “prehistoria" de versos ( 
había empezado, por lo visto, ha
cía mudhos años, puesto que aho
ra celebran el cincuentenario de 
ese comienzo —lo cual, tal vez, no 
deja de ser un poco indiscreto, por
que a  uno no le deben recordar 
tan categóricamente los anos cuan
do ya  la  suma de ellos se  v a  ha
ciendo melancólica, y  porque, ade
máis no se nos deben m entar a los 
escritores los pecados de la moce
dad. Todos sabemos que tu verda
dera h istoria de poeta comienza 
en 1915, con Ala, aquel prim er li
bro de título tan justo.

También conservo —yo, que ya  
vov podando de libros segundones 
mi biblioteca— un ejemplar, que 
supongo de la  primera edición. La

había publicado aquella Biblioteca 
Studium, que todos recordamos ca
si con ternura: aquella que tenia  
por emblema —en dibujo de Gar
cía Cabrera, o tal vez de Jaime 
Valls— un buho posado sobre un 
libro abierto. Un buho, no un cis
ne. Accidental simbolismo, porque 
tú irrumpías en nuestro aire poé
tico, no con el ala decorativa, pero 
sin trémolo ni altura, del primer 
Modernismo, sino con la crepúscu- 
lar y  celeste del segundo momento, 
que recordaba un poco a  las lechu
zas de Minerva.

¡Ala! M aravilla de noble* in- 
[tentos,

de ensueño y de gloria, de paz y 
[de a ltu ra ... 

E l ala no tem e la  cruz de los



[vientos,
el ala nos abre la  senda futura.

Así, m ás que cantar, clamaban 
tus primeros versos. N o recorda
ban abates ni marquesas ni ver
sallescos jardines; no se fugaban, 
con modernismo sólo verbal, a los 
predios de la nostalgia. Aunque en 
su afán de universalidad quisieran 
conservar todas esas notas del re
gistro poético de la época, y aun 
no pocas del buen romanticismo 
viejo, el acento, se  te iba sobre to
do a lo aquilino, y  era la tuya una 
poesia de esperanza y de prome
sa en que ya se veía temblar un 
poco la ira y  asomar la protesta.

Por eso decías:
Yo no soy como todos. M is tris

te z a s
son las hondas tristezas del que

[llora
la incüitactán servil de las cabezas 
que fueron bautizadas por la

[aurora.
¡Cuántas cabezas de esas, Agus

tín, hemos visto doblarse desde en
tonces! Los que vinim os un poco 
después de tí, mucho te quisimos 
por esa gallardía con que tu canto 
sonoro se alzaba. Te la quisimos, 
y  te quisimos el verso, hasta cuan
do, a  la  verdad, la sonoridad no 
estorbaba un poco.

Precisam ente en aquella prime
ra carta tuya que conservo te 
quejabas un poco de esa reserva. 
Acababas de publicar tu segundo 
tomo de versos, Hermanita. Yo no 
recuerdo bien lo que sobre él es
cribí; pero lo colijo de tu carta. El 
libro nos había gustado mucho; has
ta nos había gustado más que Ala, 
(con todo y  lo bueno que había sido 
ese plumón celeste) acaso porque 
había menos oratoria en él. Aquélla 
era una época en que le teníamos, 
tú lo recuerdas, fobia a todo lo 
que llevase demasiada carga ver
bal. Empezábamos a sentir que la  
mejor tradición de nuestra cultu
ra, y* la mejor vocación de nues
tra república, se nos estaban que
dando anegadas bajo una perenne 
catarata de palabras. Queríamos 
más sustancia, m ás continencia, 
más rigor, más entraña en todos 
sentidos. Y  al celebrarte yo eso de 
tu nuevo libro, en que el tem a de 
madrigal aseguraba un tono de in
timidad, me escribías en defensa  
de tu sonoridad pasada.

Parece, sin embargo, que en mi 
ambición respecto de tí, que eras 
ya la primera voz poética de Cu
ba, yo tampoco me resignaba a que 
se te desm adejase en íntim os deli
quios el batir del ala. Con un poe
ta de tam año talento había que 
ser exigente. Y  tú me escribías, 
todavía ‘‘de usted” : “Herm anita le 
dejó la nostalgia de los mundos 
que Ala prometía revelar. Usted

deseaba term inar el alfabeto de 
que Ala fu é  el a lfa  inquieto. Pues 
bien: esa obra existe, perdida por 
m is gavetas, en las cuales el pasa
do está durmiendo su divino can
sancio. Existe, pero no puede sa
lir, en esta  hora del Arte, tal co
mo está: galas viejas la  visten: 
terciopelos de antes, en cuyas pie
dras sobrepuestas el sol brilla con 
demasiada fuerza; encajes que ve
laron la aurora finisecular; per
versión algo cruda; lunas de los 
tablados de Arlequín. ¡Ah! Aque
lla locura, querido Mañach, ya pa
só. Me duele no ser sonoro, porque 
m e gustaban tanto los clarines.”

Y después añadías, en defensa de 
Hermanita, defensa que a  la vez 
yo no necesitaba: "es una obra que 
señala en mi vida una etapa sen
timental sosegada y seria: no es el 
romanticismo loco, ni el mundanis
mo: es otro sentim iento m ás calla
do, más sereno: una contribución 
que el poeta aporta a la crítica de 
mañana, si a ella se hace merece
dor. Porque ya tuvo su época y su 
libro. Ahora, desde la cumbre de 
m is treinta y cinco años, m e toca 
una de esta s  cosas: volar, o rodar 
hacia la  falda de esa cumbre. Y no 
todos, querido Mañach, podemos 
ser D ante”.

¡La cumbre de tu s treinta y cin
co a ñ o s ! .. .  Con qué leve sonrisa, 
en tu cara siempre un poco volte
riana, debes de leer ahora, Agus
tín, la melancolía de esa  frase. De 
las dos alternativas que entonces 
precisabas, ya sabiamos que habías 
de optar por la primera: volar aún 
m ás alto y  m ás recio. Tuviste ten
taciones de quedarte al ras de tu 
tierra aldeana, en paz notarial. N o  
pudiste. Andanzas cívicas que mu
cho prometían te sonsacaron el 
candor de poeta y de hombre bue
no, es decir, ingenuo. Y te enga
ñaron. En la carta posterior que 
conservo, a  propósito de la nece
sidad de ir denunciando falsías y 
de “decapitar conceptos”, m e es
cribías: “Si usted quiere una espa
da, le ofrezco la que se me quedó 
virgen en esta gran comedia de 
veteranos y patriotas."

Sin embargo, con esa carta me 
mandabas copia de un comentario 
muy generoso que habías escrito 
para un periódico sobre mi primer 
libro, “Glosario”. En un párrafo 
de aquel artículo, que tenía forma 
de diálogo, decia por ti un tal Fer
nández: “Siempre los redentores 
fueron crucificados; pero los tiem 
pos de hoy —perdone usted esta  
idea tan nueva— no son aquellos 
tiem pos. El redentor de hoy, el re
formador, tiene apóstoles que son 
a la  vez lanceros, y no se confor-
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man con desalojar del templo a los 
mercaderes de la deshonesta bara
tería, sino que prenden fuego al 
templo, no sin antes haber echado 
a vuelo las campanas para que 
acuda la gente y vea el espectácu
lo maravilloso.” E l escepticismo y 
la  gana de pelea andaban en ti a 
la  greña, Agustín.

Triunfaría —por un largo y va
leroso tramo al m enos— la volun
tad de redimir, casi siempre frus
tránea pero nunca Inútil. E so se
ría ya hacia las postrimerías del 
gobierno de Machado, cuando te in
corporaste a  la cruzada del N acio
nalismo y  de los coroneles —entre 
ellos ese noble coronel Mendieta, a 
quien tan fielm ente has querido 
siempre. Entretanto, vino tu fuer
te  poema “La Zafra”, lleno de aira
das "razones cubanas”, como el re
chinar de las viejas carretas. Y  no 
deja de ser curioso que, un año an
tes no te  percataras de cómo esa 
pelea había que librarla, y  se es
taba librando, en otros terrenos 
preparatorios, señaladamente én el 
de la cultura. Por entonces, en 1925, 
me escribías acerca de m i confe
rencia “La Crisis de la Alta Cul
tura en Cuba” y concertabas en tu 
carta, con algunos elogios cariño
sos, muy severos reproches por el 
acento demasiado negativo hacia lo 
actual hacia lo contemporáneo, que 
en aquel trabajo guerreaba. Eso, 
decías, “como cubano me duele, co- 

Tno poeta de hoy me entristece, 
porque veo que nuestra labor no 
tiene estímulo de los m ás altos es
píritus llamados a comprenderla 

A mi contestación, no arrepen
tida respondiste con otra carta ad
mirable. N o creo que se haya he
cho por nadie una apología mas 
férvida, m ás puntual en su conci
sión, ni m ás generosa, de las le
tras republicanas que la  de esa her
mosa carta tuya, en la  que algún 
día se descubrirá un documento 
precioso pan* nuestra historia li- 
teraria. “Nosotros no vam os a m e
jorar ninguna época —me decías—; 
nosotros vamos a hacer una época 
nuestra; nosotros no vam os a ca
minar sobre las paralelas que por 
terrenos abruptos pusieron nues
tros antepasados. N osotros vamos a 
implantar paralelas sobre las cum
bres, si es p osib le ..."  Y explica
bas nuestra divergencia crítica ar
guyendo; “Tu cultura es metódica, 
preparada, busca un fin. La mía 
no tiene método, porque no busca

fin a lgu n o ... Simpatizando con el 
desorden natural de las revolucio
nes, no es herida por ellas, y tien
de tr ia  benevolencia, a  la disculpa, 
al e s t ím u lo ...”

Más que dos “culturas" eran, 
Agustín, dos temperamentos y aca
so una leve diferencia de anos lo 
nue andaba de por medio. Dos mo
dos también, de sentir o de con
cebir esa “revolución” de que ya 
hablábamos. Yo la  quería regida y 
nutrida desde lo hondo, desde la 
conciencia y la letra misma. Iu, 
como buen poeta, te "¿intentabas 
con el penacho ardiente y la sim
ple m etáfora histórica. Por ti ha
blaba un poco todavía el estreno 
triunfal de la  República, aquella 
gran ilusión; por mí, el sentim ien
to defraudado con que amanecimos 
a las turbias y torvas realidades de 
ella los que habíamos nacido a la
vuelta del siglo.

Pero “La Zafra” a todos nos dió 
la razón. Al colonialismo y servi
dumbre de campos y hombres que 
tú denunciabas en tus versos de 
machetero lírico, a  la gran angus
tia  de nación por hacer, que se ai
raba en tus ardientes estrofas, ¿no  
correspondía aquella mi inconfor
midad con una cultura republicana 
que cada vez parecía desmedrarse 
más perder más el acento abnega
do y  batallador de nuestros proce
res? ..  Cada cual por su lado, íba
mos preparando la protesta inte
gral con oue Cuba pronto se en
cendería. Aquella segunda carta 
tuva term inaba con estas palabras 
de sombrío humorismo; “Y mucho 
ojo por las noches, cuando llegues 
a tu casa. La sombra es propicia 
para la  “alta cultura de los ase
sinos". Acababan de matar a Sa-

E Pasaron tres años. Tu carta si
guiente está fechada un 20 de ma
ro y después de esa  data insertas 
un “¿eh?” irónico. Se estaba li
brando entonces, como para afilar 
armas, o para distraernos algo de 
la trem enda pesadumbre cívica, la  
batalla vanguardista. Tu carta se 
inicia con una estam pa deliciosa  
de una v isita  de Juan M annello. Y 
después, esta andanada:

“Todos som os en el fondo un po
co de lo que no queremos ser. Asi 
por ejemplo: ¿no se da 
ñach cspiritualm ente a la música  
de los m ás bellos versos antes que 
a la  fanfarria ganga de las m etá
foras vanguardistas? ¿Qulén ™e 
convence a  m í de que tan fino pa 
iadar saborea las leches agrias, 
cuando no t i e n e  necesidad de baci
los búlgaros? Avanzar es ir ade 
lante en el camino que ya uno pre
viam ente se ha trazado. Vanguar
dia quiere decir « a l t o  sorpresa bo
tín. Avanza el que sabe adónde va. 
La vanguardia es casi siempre car- 
^  de cañón. La bandera va siem 
pre en el centro, porque no puede
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Así te situabas estéticam ente, y tiloso w ic« .v .
adelantándote a  un posible vitupe- Vendrán los dSa8 negros. Los
n o  me decías: ¿R eacción . Claro [m agos vieron soles
que si. En el sentido de no dejarse ^  c|elog rojo8. La m ás sabia
llevar, para evitar la  locura de [sibila
transigir. auedó muda, y  ya nadie esperará

En una carta de noviembre de 1UBU J J [m ás horas
ese mismo año, a propósito de mi . torres troncas y ,
"Indagación del Choteo", definías *>ue rtrniolos diestrozados.
con menos reticencia tu pensam ien- Itemptos
to estético: " ...O bservo aquella y  los días negros, en e f e c t o ,  no
transparencia que parece ser el dis- tardaron ya en venir. Le escribis- 
tintivo de cuanto, fuera de toda es- te, recuerdo, una carta valiente y 
cuela, llega algún día a tenerse co- viril a  Machado, pidiéndole que re
mo clásico. Porque lo clásico és de nunciase, para bien de Cuba. Te 
todos los tiempos. N o hay escuela persiguieron. Te metieron  ̂ en la 
clásica. E l fin de todas las escue- cárcel. En mi oficinita de “Fin de 
las, una vez depuradas, alquitaradas Siglo”, donde yo trabajaba enton- 
de sus mostos más agrios, es, sin ces cómo jefe de publicidad, no te  
duda, el clasicismo. Clásica es la es- hice urdir ninguna sobrepelliz, por- 
cuela llamada así en todo aquello que qUe estaba muy ocupado, al mar- 
por su propia naturaleza perdure; gen <je i0s anuncios, en urdir pro- 
clásico es el romanticismo en lo clam as del ABC. 
más puro del sentim iento desbor- y  ya,-después, a  todos nos cogió 

dado, y clásico es el modernismo, la tempestad revolucionaria, y nos 
en las más finas obras del siglo dispersó. Y a no tuve m ás cartas 
pasado y de principios de este si- tuyas. Estuvim os m as cerca nsica- 
glo. Todos esos aportes de las es- mente y, sin embargo, máa dista 
cuelas al núcleo permanente e in- te s —hasta  cuando fuim os senado s 
mortal del clasicism o marcan una los dos, y  yo, con el rabo d í  , 
época en ese gran conjunto, for- te veía, en tu escaño, indlfe^  
man un todo idéntico a  sí mismo; a las inanidades usuales d é ld  
es lo que queda del Arte. Y  todo te, escrib iendo...  Qu zás e r a n  los 
ello, desde luego, pregona su diáfa- primeros pasos m étricos 
na sencillez, su inmortal transpa- camellos distantes . . .  , .
rencia. Sólo lo transparente es in- Perdóname, ^ erldo ^ 3tin, s 
mortal.” me he tomado esta venia de despe-

Terminabas ej»a carta diciéndo- dazar tus cartas de rev®l*r- 
me: “Voy a meterme en la torre de cretam ente, aquello a  que solo 
Babel, desde la cual estoy escri- posteridad tiene dere^ ° -  Pero e 
biendo BABILONIA. Sólo me que- el acto del A t e n  t e  M atan za , 
da por escribir la  últim a parte, o Chacón, Vitier, Rodríguez R i j  
sea aquélla que combate al impe- habrán hecho ya los e lo g io sd eb
rialismo yanqui, sin ninguna suerte dos de ^  ^  Querido
de retornos Belo y  Semiramis me te a  la República. Yo he quer 

/  amparan. Mas si cuando el poem a unir al tributo estos ^ c«erd<js P ;
sea ya una realidad está - ¡ to d a -  sonales f  “ " "n p^ ° ¿ 0 de 
v í a ! -  en el poder este megalo- fondo de tu P Tanto co-
mano que sufre Cuba, entonces, nuestras vidas paradlas Tanto c 
querido Jorge, doblarán por mí las mo de tus versos m“ ch°s  
c a m p a n a s  d e  to d a s  la s  c a t e d ra le s  e n to n c e s  a  d is f r u t a r  de 
de América; tú mismo te harás una bellísimas, que tantas vec®s ta 
tonsura graciosa y brillante, y  con cieron P c n s a r e n e lg r a n  pros's 
I ,  sobrepelliz «el m é , fino hilo ,o e  «»■

tilizada en el m ás fino humorismo, 
del regalo constante, aun a distan
cia de una amistad que hasta po
nerse “brava” sabía con el m ás ge
neroso talante; del ejemplo, en fin, 
de tu gallardía ciudadana... lam -



' D i s c u r s o  e n l a s B o d m ' l c  O r o

< f Por AflT'STlN ACOSTA

■NTos complacemos' en reproducir 
el hermoso d isc u r so  pronuncia-

nacional

2 S &  e a S atr Sa^tividad
poética:

SFñORAS y señores: Ahora
que de la alabanza afectuosa 
sólo queda en el aire la dul

ce resonancia, porque su esencia

S Ü T K í V t S
s í W H s r t s s . v
infinitos, para  que nada de la . 
presión se perdiera, y aca¿ a “ 0. 
llegara una partícula de 
cionada gratitud. v,avipr « -

Vale la pena, M u s a ,  haber -  

tado ■ juntos medio siglo; Po rq j n 
si alguna belleza ^ m o s  logrado 
sem brar a lo largo de ese sende
r o  e l fruto lo  r e c o g e m o s  a h o ia .
es’ decir, cuando mas falta nos 
hace. F ruto más abundante y 
re de lo que suponíamos, ya que 
“ o sólo la poesía y el P " e n; 
tn más alto de Cuba están pre 
sentes en los amigos que nos enal
tecen con su palabra o nos_h n 
ran con su adhesión, sino porqu . 
para  nuestro orgullo de 
uno de los más ilustres pró :eres
ríe la Patria  une al tributo qu 
i n o s  rinde, su noble e ínmacu-

la¥ o Pr p nr tu n ta r í a ,  compañera 
amorosa de mi vida, qué cosa he- 
rros hecho nosotros para, que 
nos exalte y se nos premie con 
este diploma espiritual que ertá 
firmado por tantos corazones. Yo 
te preguntaría dónde está el

fu e ^ o  realizado, dónde ,̂a 
cendencia de esa lsbor' J ff̂ '  da 
turalm ente, un poco averg°nzacla^ 
me contestarías: nosotios nada

hecho; nosotros hemos 
cantado simplemente Para ^ eE 
tr o  recreo; o para dar sahda a 
vmrhnias de nuestro corazon.

En las horas gratas d e l a v i  a, 
nuestras notas han estado de 
acuerdo con la emoción pasa*
ra del mismo modo que en ías
h o r a s  dolorosas nuestro canto ha 
S o  exento de la desesperación 
n t  suele adulterar el dolor hon-

hemos de ser lis felices abandera- 

d°A120 hay, sin embargo, Musa

v a n id a d  o ro n d a  v esteru.

á j í n s t s  t.señalado labores °Pue^ asr . L ra ,

3Ü
visto en el, campo y.uena fe 

S d e r a s ' q u e  no floreoeri m £

reiteradam ente a las > en

cumplir* con m i s  deberes ciuda
danos; no con el fin d«= akanzar
ventajas que no am bicm naba.o
gloria que no merecía* *.

,p tú Musa, contemplaras mi

transitoria, sino causa gozosa j

Per r - s t  ^ s i  tú  me 
h a í d a d o ' s i n  regateo el du  ce pn-

s n í e  ?  t i ^ e  lo debo ¿d o .
N u n c a  puerta alguna se ha ce
rrado para nosotros, no obstante 

.ostra insignificancia. Pobres
como som os/com o hemos sido
siempre, ¿quién ha disfrutado de 
mayores riquezas? ¿No es un .

S S V  S * , n tespectáculo que en este instante 
nos eleva por encima de todas 
las riquezas materiales.

Cuando la vida tramonte, un 
i a c to  Tomo éste, es una primave- 

ra aue vuelca sus rosas sobre un 
ocaso enternecido; »  » « ■ > » «  
hace descansar en 1» W »  
m a n se d u m b r e  de sus olas S i.n  
ficando que har, quedado atr& 
las espumas alborotad;as que h:ae 
a la tie rra  lo que la m ar re

C Q " e je m p  ̂  j ó v S ¡
sa ya tranquila. Pa^ archa por el 
que emprenden la 
sendero DS a !  no sólo la

' conjunción contigo,

conviven a nuestro lado, y de to
dos tos que esperan un consuelo 
o una alegría de nuestras pala- 
bras y de nuestros actos.

Te parece adecuada, Musa > 
lícita y amable, la palabra gra
cias para expresar el sentim ien
to aue nos posee y que tratam os 
de que no se desborde, y, hecho 
lágrimas, asome a nuestros ojos 
desde lo más profundo de nues
tro  corazón?

Como las monedas que han cir
culado mucho tiempo, la palabra 
gracias ya está gástada; pero, ¿con 

ué pagar la hora placentera que 
se nos ha ofrecido sino con esa 
rroneda que se p’one a nuestro 
aícance para  prestarnos ese gra
to servicio? ’ ,

Echemos a rodar esa moneds ' 
Musa mía; y por la virtud de un 
orden emanada de nuestio  espm  
tu, hagamos que ella llegue ai ca- 

- da uno de los amigos que nos hon 
ran esta noche, y sea para ellos
acogida como el testimonio mas in
timo y sincero de nuestra alma.

Y es bueno que vayamos pen
sando, dulce compañera, que en 
ln relativo a las Bodas de 
que celebramos, debemos hacer- 
nos un poco los desentendidos, co
mo si en tu  corazón y en el mío 
se albergara, radiante y promiso
ria, la primavera.

n j

i



HECHOS Y

COMENTARIOS

La in timidad  
literaria de 

Agustín Acosta
1  J U  _______________

Por JOSE M. CHACON S CALVO

— I I  —

UN aire de guerra fratríciaa 
soplaba sobre nuestra isia y 
en aquel lugar, en donde, 

precisamente, una popular íigura 
política había concentrado sus 
fuerzas, Agustín Acosta me leía 
tinos versos elegiacos a Rubén 
Darío y yo la “improvisación" 
ateneística con que había de 
inaugurar aquella sesión del Ate
neo de La Habana, que conme
moraba el prim er aniversario de 
la m uerte del gran renovador de 
la poesía de nuestra lengua. Y a 
poco—cuando ya la patria vivía . 
la tragedia de la discordia de ¡sus 
hijos—una carta de Agustín Acos
ta, una de esas cartas en las que 
el sentido del humor se concier
ta con las puras esencias de la 
poesía, me hablaba del gravísimo 
riesgo que habíamos corrido, por 
que ¿quién pudiera creer que en 
eée lugar solitario habíamos ido 
con un inocente propósito litera
rio y no para una conspiración 
animada por el bélico espíritu? 
Militaba ya el poeta en las filas 
del Partido Liberal, cuyo credo 
ha profesado siempre en su vida 
de hombre público sin mancha. 
Yo comenzaba a sentir mi sueño 
—mi gran ensueño debiera decir 
m ejor—de la libertad política de 
la cultura y debía tener como el 
autor de La Zafra la misma desa
zón ante lá sombra de dictadura, 
que parecía divisarse en nuestro 
panorama nacional.

Las cartas de Agustín Acosta 
no podrán faltar, en un alto nú
mero, en una antología del poe
ta. Yo siento no tener en su in
tegridad, junto a mi, el copioso 
epistolario que a lo largo del 
tiempo, desde aquellos días de 
1917, he ido formando con las 
misivas de’l amigo entrañable que 
atestiguan, en prim er término, el 
tesoro de bondad de su corazón.

iCómo se siente en estas cartas 
la afirmación de Romain Rolland, 
en su Juan Cristóbal, la gran no
vela cíclica: no hay signo de ex
celsitud hum ana mayor que la 
bondad!

Hay en su producción lírica (de 
la que sólo una parte ha visto la 
luz) unos verso^, que no sé si 
siquiera ha incorporado a uno de 
sus libros y que yo los oí en una 
sesión de la Academia de Artes 
y Letras, leídos con su arte de 
gran 'lector por Antonio Iraizoz, 
el escritor ilustre que hoy^es Em
bajador de Cuba en España.

Este verso de una ostensible 
contención verbal expresa con 
enérgico acento cómo preside en 
la obra de Acosta un imperativo 
ético, una fuerza moral que da 
a su poesía la más pura luz. Se ti
tulan El amargo deber y el estu
dioso de nuestra poesía puede 
leerlos en los Anales de la Aca
demia de Artes y Letras corres
pondientes al curso de 1946 a 1947. 
Dicen así:

“Diamante, tú  en la mina, y yo 
en la honda — noche de tr.-i si
lencio — no cumplimos el deber 
de dar luz. — Place a la fron
da la dulce solidez de los raci
mos. — Piensa que la merced hay 
quien reclama — pobre merced 
de tu fulgor y el mío; — que no 
pide ceniza sino llama _— que no 
sospecha laxitud ni frío... — Sa
crifiquemos al dolor, hermano, — 
nuestro egoísmo. El corazón hu
mano — arrope en ilusión su odio 
y hastío. — Y pues sangre del 
alma nos reclama — que no sea 
ceniza sino llama — la que le 
ofrezcan tu fulgor y el mío”.

Pedro Henríquez Ureña, una 
gran voz de la filología y de las 
humanidades de América, seña
laba en una carta a Félix Liza- 
so, a propósito de su libro en co
laboración con José Antonio F er
nández de Castro, La poesía mo
derna en Cuba, cómo la conten
ción verbal va siendo en la poesía 
de Agustín Acosta una nota de
finidora, contrastando con el ím
petu romántico de su iniciación. 
En esa misma carta se lamenta 
de que 'ia severa Antología “no 
haya alcanzado a registrar la apa
rición de La Zafra que convierte 
a su autor en poeta nacional".

Y en esa misma fase culm i
nante de su obra lírica —cuyos 
valores examinarán en esta sesión 
de homenaje el preclaro historia
dor del modernismo, Max H enrí
quez Ureña, y el doctor Medardo 1 
Vitier, el egregio ensayista, que 
con su don de palabra ha de ha
blarnos tam bién del hombre pú
blico de acrisolado patriotismo y 
de pura conciencia que alienta en 
el poeta— no falta 'la nota que 
no puedo denominar de otro mo
do sino de intimidad. ¿No lo 1 ve
mos claram ente en la inserción 
de la décima, “la melancólica dé
cima criolla”, en la parte central 
del poema, en ese pasaje de Las 
carretas en la noche, que no po-



V
0

drá faltar ya en una antología 
del verso en la lengua española?

“Hoy no saliste al portal—cuan
do a caballo pasé—guajira: no sé 
por qué—te estás portando muy 
mal...—En el verde platanal—hoy 
vi una sombra correr:—mucho 
tendrá que tem er—quien te me 
quiera robar—que ya yo tengo un 
altar—para hacerte mi m ujer .

Y la nota íntima, lograda so
briam ente con un feliz toque de 
lo popular, acentúa el carácter 
hondamente nacional _ del gran 
poema, que, en su espíritu, es de 
épica majestad.

El poeta misrr.o en otra com
posición que es también im pres
cindible en toda selección de los 
grandes momentos de la poesía 
ce nuestra lengua, nos ha dicho 
con las palabras justas, de acen
tuado valor introspectivo, cómo 
ha evolucionado su poesía, cómo 
su camino ha ido de la exube
rancia a la contención, del acento 
impetuoso a la serenidad resplan
deciente. Vedlo así, en Ex-llbrts: 

"¿Y mi grito de ayer? Le puse 
al piano — una sordina espiri
tu a l . . .— ¡Qué vida interior pro
funda la de estos versos! ¿No se 
presiente que el autor ha encon
trado el camino de la propia li
beración?

...T am bién  he dicho—que soy 
en mí como es en sí la sombra:— 
causa de luz y efecto de sí mis
ma.—Ved como siendo sombra, 
soy aurora!”

Testimonios de otra índole, pa
ginas críticas que son verdaderas 
confidencias, nos acercarán a un 
nuevo aspecto de la intim idad de 
Agustín Acosta. Hemos de verlo 
en un último articulo.



HECHOS Y COMENTARIOS *

La intimidad literaria de Agustín
Por JOSE MARIA CHACON V CALVO

QUIERO ofreceros, amigos, 
otros testimonios de la in

tim id a d  literaria de nues- 
t,ro poeta que; no tengan como me
dio de expresión el verso. Quie
ro hablaros de una confidencia su
ya, que nos acerca a ese momen
to de la interna elaboración de 
su poesía. Fué hace ya más de un 
lustro. Quizá hayan transcurrido 
dos.. Agustín Acosta estaba tran 
quilo junto al mar. La ‘voz per
suasiva y querida", como genero
samente para mí nos refiere en 
un comentario inédito aún, le lle
gó de muy lejos. “No hay excu
sa posible”, dijo. En el Ateneo — 
el Ateneo de La Habana, que ve 
en el de Matanzas a un hermano 
mayor, pues le precedió en su fun
dación cerca de veinte años la 
noche del dia once". Y la voz 
triunfó sin lucha, honrado es de
clararlo.

Debía leernos sus nuevos ver
sos, sus últimos versos, y debía 
preceder a la lectura unos breves 
comentarios sobre los mismos. Y, 
¿qué nos dijo el gran poeta en es
ta coyuntura? Simplemente voy 
a recoger un fragmento de la in
troducción a su lectura y después 
el comentario sutil de la prim era 
de las composiciones que recitó en 
esa gran noche de poesía y de 
amistad. Para que sus palabras 
agudas, certeras, luminosas, ten
gan un ejemplo más convincente 
transcribiré también un pasaje de 
esoé versos, que son característi
cos del momento teosófíco de la 
poesía de Agustín Acosta, una teo
sofía que no pudo hacernos per
der la esperanza de que la pura 
luz de Cristo ilumine el alma del 
poeta:

“Canciones de anteayer serán 
las que escucharéis en la noche de 
hoy. Porque si algo soy, sí algo re 
presento, si es cierto que en algo 
me estimáis, lo debo sin duda a 
mis canciones de anteayer.

Mi selva está intacta. Si ya no 
hay en ella maderas preciosas, 

i asegurad que no fueron quema
das por mi propia voluntad, sino 

¡ por la/Chispa desconocida que ori- 
1 gina en las selvas incendios inevi

tables. .
Fieras no hubo nunca en esa 

selva, o dormían un sueño de si
glos. Aves sí. Las serpientes que

reptan y suben a los árboles más 
corpulentos y sombrosos, ricas en 
ponzoñas y en viscosidades, son 
desconocidas en mi selva. Pája
ros que no existen cantan allí can
ciones que sólo yo escucho. Y no 
sería locura afirm ar que las ha
das, y los gnomos y los silfos, y 
otros espíritus de la Natur.iuv.i 
danzan bajo las ramas intrinca
das una desconcertante gavota’ .

Y el poema lo explica así: _
“Era en una noche de otoño, y 

yo estaba en un parque, en un par
que inmenso de un pueblo m atan
cero. Había luna en el cielo. Cuan
do uno se encuentre solo en un 
parque, en las horas de la m edia
noche, no debe acobardarse: la lu
na le hará compañía. Jamás, cuan
do no hay luna, se encuentra uno 
en un parque en las horas más al
tas. Observadlo. Y es que un par
que sin luna es mitad parque y 
mitad otra cosa cualquiera. Los 
parques de la ciudad están dema
siado cerca de la civilización, de 
los ruidos y de las luces. No tie
nen misterio. Los parques cam
pesinos son un pedazo de campi
ña o de potrero que ha tomado 
por asalto el centro de la aldea. 
Bien. Aquella noche, por aquel 
parque donde yo me encontraba, 
pasó un perro, pasó un hombre, 
pasó un caballo. Los duendes no 
pasaron, porque los duendes son 
huéspedes perm anentes de los 
parques aldeanos, y moran entre 
las ramas rumorosas. El caballo, 
—yo me debo a la verdad t- se co
mía las rosas de los canteros. Y el 
alcalde del pueblo aquel, cuan
do leyó los versos que escucharéis, 
halló muy mal que yo hiciera, en 
una elegía de medianoche, una 
denuncia incorrecta.

He aquí 'el pasaje de “El mis
terio del parque”:

“Vuelvo de pronto la cab'eza, 
como—si alguien entre la sombra 
me mirase.—En vano pongo cla
vos a mis ojos—para rasgar la obs
curidad; en balde—se van hacia 
las sombras mis pupilas;—nadie 
me mira entre las sombras, na
d ie ..!—y alguien me está m iran
do entre la som bra. !—Yo sospe
cho que el parque quiere hab lar
me; y como el parque y yo somos 
ai"'1 (os,—de cuando él era tem 
plo y yo era abate,—de cuando 
él era m ar y yo era espuma,—de 
cuando él pra viento y yo era ave, 

( —nada tiene que ver que recor
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dando—al amigo de siempre, gozo 
halle—en decir a mi alma cómo 
pudo,—tras viento, templo y mar, 
ser ahora parque;—que yo le con- í 
taré cómo tras series—de evolu
cionas espirituales,—después de 
ser un ave soy poeta;—ave que ' 
canta para s í . .

¿No estamos ya en la morada | 
interior del poeta? ¿No vemos 
claramente que no hay en ella 
ni una mala pasión, ni un resen
timiento, ni una sombra lejana 
siquiera ni de la soberbia, ni de 
la ira, ni mucho menos de la pe
queña y ruin envidia? Por eso 
puede decirnos, y nos sentiremos 
traspasados del espíritu de la ver
dad: "Fieras no hubo nunca en 

I esa selva, o dormían un sueño de 
i siglos. Aves sí. Las serpientes que 
1 reptan y suben a los árboles más 
! corpulentos y sombrosos, ricas en 

ponzoñas y en viscosidades, son 
i desconocidas en mi selva".
I Y 'después de descubrirnos su

~l reino interior—en este comenta- 
| rio a una poesía de 1921, es decir.
! cuando estafa  escribiendo Agustín 

Acosta su gran libro de intim idad 
idílica, en el Que asistimos a los 
más gcnuinos hallazgos de la poe
sía de lo cotidiano, cuando iba un 
día y otro elaborando su “Her- 
m anita”, el ingenio, la donosura, o 
el tono simplemente festivo daban 
señales inequívocas de cómo pue
den coincidir en el alto espíritu 
del poeta con las más puros im 
pulsos de la poesía: “Y el Alcal
de del pueblo aquel, cuando leyó 
los versos que escucharéis, halló 
muy mal que yo hiciera, en una 
elegía de medianoche, una denun
cia incorrecta”. Antes había escri
to: “El caballo—yo me debo a la 
verdad—se comía las rosas de los 
canteros".

Han pasado varios lustros. Agus
tín Acosta, que ha estado en los 
comienzos del último verano en
fermo, f  que ha descrito los lan
ces de su dolencia en una de $us 
cartas más ingeniosas, con un to
no más festivo aún que el que le 
e. habitual, anda ahora en una de 
sus empresas poéticas esenciales; 
su poema consagrado a Cristo, a su

Vida, a su Pasión y a su Muerte. 
En una de sus cartas acerca de su 
nuevo poema, que yo he sentido, 
he presentido pudiera decir m e
jor, en tantos momentos de su 
obra, me dice: “Afirmo que Crista 
Es. Decir que Fué me parece una 
blasfemia”. ¿No lo afirmamos asi. 
un día y otro, cuando nos acerca
mos al misterio inefable de la Eu
caristía?

En una de las poesías últimas 
suyas, que su amistad frateinal 
me ha hecho conocer hace muy 
pocos días, en la titulada ‘Ultimo 
camino”, leo estos versos:

“Dadme un sola camino, yo ya 
no quiero ot.l’o,—Yo oculto mis ha
llazgos en la fe y el amor.—¿Glo
ria? ¿Poder? No quiero. Yo sólo 
anhelo uno:—el que me lleva a 
Dios”.

¡Que el poema de Cristo —la vi
da de Jesús partiendo de los tex
tos evangélicos— lleve al gran 
poeta, a nuestro poeta nacional, 
por excelencia, al camino anhe
lado, al que ha de acercarlo inde
fectiblemente a Aquel que dijo: 
“Yo soy el Camino, la Verdad y 
la Vida!”



Agustín Acosta  
Poeta Nacional

El general y doctor Artstides So
sa de Quesada reunió ayer en su 
finca “Arisfael” a un grupo de ami
gos- intelectuales: Agustín Acosta,
Regino Pedroso, .Tosé Angel Buesa, 
Rafael Esténger. Andrés Núñez Ola- 
no, Arturo Doraste, Guillermo Villa-
rronda, Hugo Ania, Rafael E. Ma- 
rreo, Pura del Prado, Miguel Gonzá
lez ,, Alberto Baeza, Luis A, Casas, 
Rubén Arango, Surama Ferrer, Ad* 
Martínez y nuestros compañeros 
Leandro García y Galo Herrero.

Detalles rfe la poética reunión: Ca» 
rllda Oliver no pudo asistir por pa
decer paperas. El acto fu* acapa
rado por Agustín Acosta. Leyó su» 
últimas producciones durante toda 
la tarde, para proseguir al anoche* 
cer con fragmentos de su poema 
"Jesús”. Esos intermedios fueron 
consumidos por el diabólico humo* 
rista Luis Angel Casas y la formi
dable Pura riel Prario, que asom brí 
con sus recitaciones al severo Nú* 
ftez Olano.

Los asistentes suscribieron un ac
ta solicitando del Ejecutivo, que *• 
proclamara poeta nacional al doctor 
Agustín Acosta. Por cierto que en 
el documento se hace referencia a 
los 25 años de vigencia del autor 
de “La Zafra”, Es bueno recordar 
que Agustín obtuvo su primer lau
rel, con un poema publicado en 
"AU", hace cuarenta años.
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Por César García Pons

Agustín Acosta, poeta nácional

EL  acuerdo de la Cámara de 
Representantes que concede 
a Agustín Acosta el título de 

Poeta Nacional no deja de tener 
gracia. No conocemos el texto de la 
moción que dió origen al home
naje, pero ya de por sí éste resu l
ta peregrino. Si se hubiere re . 
suelto honrarle por literato mag
nífico, cualquiera que fuere la 
forma de la honra ello estaría ple
nam ente justificado. Lo que no se 
nos alcanza es que el mencionado 
cuerpo legislativo, nueva acade
mia de letras, por lo que se ve, 
haya considerado pertinente otor
gar la consagración y asignar un 
rango al bardo matancero. El 
chusco podría decirse que la ca
tegoría literaria más que de valo
res genuinos dependerá en el fu tu
ro de lo que opinen al respecto los 
congresistas y que, por. lo mismo, 
ser buen o m al poeta será cues
tión de votos en una asamblea con. 
gresíonal. El caso es, sin embargo, 
que en esta oportunidad el o ri
ginal diploma se corresponde con 
un criterio muy generalizado 
acerca de la significación del au
to r de “A la”, por lo que la re 
solución adoptada—pueden argüir 
sus propugnadores—no hace otra 
cosa que recoger un estado de opi
nión colectivo.

Agustín Acosta es un excelente 
poeta. Lo fué desde los primeros 
versos. Nació a la poesía dom inan, 
do la forma y ascendió al más al
to vuelo lírico insuflándole alien
tos muy personales. Por la lengua 
en que escribe es un poeta que 

' no podrá desconocer nunca la his
toria de la lite ra tu ra  hispano
americana, y  por los temas que 
aborda, tfksunto de una sensibili
dad hecha a la emoción de la tie 
rra  y del paisaje natal, un poeta 
esencialmente cubano. “La Zafra” 
y cualquiera de sus décimas des
tilan zumo criollo como para fun
dar. sin má?, la afirmación. Em
pero, no se ha de ver esto último 
como una de las características de 
su verso, sino como la  esencial. 
Bien examinada su obra, ninguna 
otra alcanza relieve semejante. Y 
es que Agustín Acosta ha vivido 
y vive su patria a la m anera de 
los grandes amadores, gustándola 
en su naturaleza, advirtiéndola en 
sus manifestaciones sociales, pene
trándola en.sus símbolos. De ahí, 
por otra parte, que su poesía re 
sulte en mucho una resonancia de 
voces nuestras. No es, como en 
tanto, una elaboración literaria, 
sino una síntesis pura en el sen
tido de la autenticidad, de la le

gitimidad. Cuando se habla de i 
esencias cubanas en Agustín Acos-1 
ta se está aludiendo a una rea li
dad elocuentísima.

Es un poeta que ha durado y 
que se ha visto durar. Lo que equi
vale a que se ha sentido vigente, 
reactualizado a cada, salida, dueño 
de poder envidiable. Es un poeta, 
además, sin altibajos. Su verso, sos
tenido en la misma jerarquía que 
conquistara tem praneram ente, se 
ha impuesto con idéntico valor 
en los extremos y a lo largo de 
un período qué ignoran, por lo 
general, los ingenios favorecidos 
por las musas. Éstas, siempre ve
leidosas, van y* vienen, y no en to 
do. momento obsequian la misma 
luz de. belleza. Para  Acosta las 
musas son fieles y nada egoístas. 
El bardo las atrae, las sujeta y  las 
obliga en el seno de una in ti
midad de por sí saturada de a r
monías y de acordes.

Hay, en efecto, una subyugan
te musicalidad en Agustín Acos
ta. Empero, volvamos a la dife
renciación anterior. No se tra ta  de 
la música buscada, de la nota con
seguida en fuerza de formas. Se 
tra ta  de la música que arranca del 
hondón de su verso y lo llena y 
lo acaricia levemente, dulcemente. 
Poeta fuerte es, con todo. Poeta de 
rem onto a su antojo; poeta que 
enlaza la poesía y la vida, para 
que una y otra en sus estrofas luz. 
can la m aravillosa unidad en que 
cuaja el astro generoso, capaz de 
un mensaje natural, limpio como 
el discurrir de la fuente mansa.

Los críticos han señalado luga
res a Acosta. Allá ellos. A la pos
tre  los movimientos literarios re 
sultan más formales que de fondo, 
pues los poetas son los mismos en 
todas las épocas, y la aptitud que 
lo impulsa y en definitiva lo rea 
liza es personal y eterna. Desde 
que leimos al hoy poeta nacional 
el verso era en él un avasalla
miento de su mundo interior, y  era 
bueno. A muchos años de distan
cia se nos renueva al encontrarlo 
la misma impresión. Q uiere1 decir 
que en verdad y para nosotros al 
menos, su producción ha resistido 
cambios y mudanzas y el alto poe
ta se ha mantenido en pie,

Acosta quedará. Cuando ya na
die se acuerde de que lo nom
braren poeta nacional su verso 
estará vivo. Figura en el grupo 
exiguo de los bardps que ganan 
y aseguran el porvenir, la gloria 
postuma. Lo cual ocurre tan sólo 
a los que como él im prim en una 
huella que no se borra;
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P o r  E M E T E R IO  S. SA Ñ T O V E Ñ IA
(Colaboración exclusiva para/ 

INFORMACION) /
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Con m otivo de hab er sido de
clarado  poeta nacional, por inicia
tiv a  que honra á  la  C ám ara de 
R epresen tan tes de- Cuba, A gustín 
A costa ha dicho que él asp ira  a 
quedar como bardo cubano y c ris
tiano. P or su ra íz  y alcance, esta  
expresión se halla  a la a ltu ra  de 
la  determ inación oficial que en 
una de las ram as d e l Congreso 
de la  R epública ha  querido hacer 
ju stic ia  a.1 insigne au to r do I-a 

Z afra. A gustín A costa ha  em itido una fra se  que 
tiene m ucho que ver con las m ejores esencias de 
su pueblo.

Cubano nació A gustín A costa. C ristiano  em 
pezó a ser él en la cuna. P o e ta  se hizo en su ado
lescencia y se consagró en  su m adurez, /ease  18, 
adm irab le  sencillez de este encadenam iento  de 
sucesos. Ya por a jena  voluntad , ya  por propia in 
clinación, A gustín  A costa ha llegado a  constitu ir 
un valor p a trio  y m oral ju s tam en te  por las dos 
a ltas  condiciones hum anas que el propio va te  na  
apun tado : por cubano y por cristiano.

A gustín  A costa ha  a rribado  a la  a lta  catego
ría  de poeta nacional en m edio de circunstancias 
honrosísim as p a ra  él. L a p rim era  de sus_ ac tiv i
dades sociales por orden cronológico fue la de 
te leg rafista . D esem peñaba esté oficio público cuan
do en la U niversidad de la H abana cursó los es
tudios culm inantes en el doctorado en D erecho. 
El abogado tam bién fué no tario  en .Jagüey G ran
de L a residencia en un  pueblo apartado , en con
tac to  con la traged ia  económ ica constitu ida por el 
cultivo de la caña en épocas de ruinosos precios 
del azúcar, afinó él e s tro  de donde salieron las 
agónicas estro fas de I-a Z afra. Todo aquello cul
m inó en  activ idades revolucionarias y  políticas, 
en medio de las cuales el poeta  fué gobernador 
de M atanzas, sec re ta rio  de  la  P residencia  y sen a 
dor de la República. S iem pre su voz y sU conducta, a 
lo  largo de faena ta n  varia , tuv ieron  tonos m uy 
cubano y m uy cristiano.

Los años no han  producido desgaste en  la  ju 
ven tu d  de A gustín A costa. Su v italidad poética se  
ha conservado in tac ta . Cuando hablo del vigor, del 
bardo  m e refiero  a su  concepción del m undo mo
ra l del que se ha considerado h ab itan te  en todos 
los m om entos de su vida. En él no ha  habido de
clinaciones ni desvíos.

D u ran te  cu a tro  años estuve cerca, de A gustín 
A costa en el Senado de Cuba, U na institución  
creada, po r in iciativa suya— la  anual conm em ora
ción del na talic io  de M arti— me perm itió  o frecer 
en e l seno del alto  cuerpo el fru to  de uno de m is 
traba jo s  sobre las ideas políticas del apóstol de 
la  independencia p a tr ia . E n ocasión de haberse  
prom etido  ai Senado la  donación de la bandera  
de la  e s tre lla  so lita ria  ondeada por N arciso Ló
pez en C árdenas y  conservada por M anuel S an- 
guily y  por su hijo, n u tr í la  idea de que fuese 
A gustín A costa quien con tase  allí, en  solem ne se 
sión, las glorias de la  enseña nacional. D esgracia
dam ente, este  anhelo se m alogró  por la  exp ira
ción del té rm ino  de su dignidad senato ria . N adie 
podía ex a lta r  las hazañas consum adas bajo  el p a 
bellón trico lo r con m ás inspiración ni m ás belleza 
que el laureado  senador-poeta.

El bardo de la e ra  independiente de C uba con
quistó  una encum brada posición in te lec tual en la 
Nación. P ero  no ha  sido éste  el m érito  m ayor: 
el m érito  m ayo r ha consistido en la  conservación 
por él de la prom inencia alcanzada. Al cabó de 
lu stros y  décadas su fam a ha  perdurado. Su pe rfil 
de egregio vocero de la P a tr ia  aparece ju n to  a su? 
b rillan tes  y  ro tundos versos.

L a personalidad de A gustín Acosta es insepa
rab le  de los m ás felices sucesos cubanos. Su lira, 
ha sonado de concierto con el gozo o el dolor del 
m om ento en que el va te  la  ha m anejado. Así ha 
subido él h a s ta  las cum bres de la  Nación. D e ésta 
es el poeta  por excelencia en e) siglo XX. Como 
gran  poeta —poeta cubano y cristiano, en con
form idad con su aspiración— queda p a ra  siem 
pre. E l jam ás ha dejado de concebir sus versos 
teniendo presen tes las realidades y los sueños y  
las am argu ras y los júbilos exhibidos en torno a 
la  m ejo r v en tu ra  de la  P a tr ia  y  a la  m ayor g loria  
de Dios.
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A  los 43 años de publicar A L A , recibe 
Agustín Acosta el homenaje nacional de 
una reedición espontánea de ese libro

Es un hecho editorial sin precedentes en Cuba en vida del 
Autor. ALA tiene vigencia profética y  modernista como 

si por sus hojas no hubiera pasado el polvo de %  siglo
(Por Octavio de la Suarée)
Que un libro de versos logre 

en Cuba la segunda edición es 
ya un acontecimiento pero que 
la obtenga a  los 43 años de la 
prim era porque la atención pú- 
blica intelectual 10 tuvo presen
te para dem andarla, es mucho 
más: es un fenómeno editorial 
que nos lleva a toda prisa a  la 
vera del Poeta Nacional que lo 
ha  provocado, del ilustre Agus
tín Acosta, au tor de “Ala”, obra 
que alcanza tan  singular con
sagración en tre  nosotros.

—Fue ese su prim er volumen 
de versos, Maestro? —indaga
mos tan  pronto somos recibidos 
en su despacho de la calle 23, 
en el Vedado.

Agustín Acosta nos aclara que 
sí, aunque con anterioridad, ha,, 
bía escrito rimas para  llenar 
tres libros más.

i —“Ala” apareció en 1915, edi
tado por Jesús Montero, en ti
rada  de un m illar de ejem pla
res que fueron prontam ente ab. 
sorbidos por el público —agre
ga. .

—Y tan  absorbidos —comen
tamos—, que nunca hemos h a 
llado uno en las librerías de 
viejo.

Nuestro interlocutor sonríe y 
nos re lata  ios trabajos que tu 
vo que pasar cuando, para  co m -) 
p lacer ciertas solicitudes del ex. 
tranjero, debió procurarse a l
guno de trasm ano.

—A diez pesos ejem plar debí 
pagarlo —advierte.

'—Quedó satisfecho con la  crí
tica, que se le hizo entonces a  
“Ala”, doctor?

—Muy satisfecho. Con decirle 
que h a s ta  el e ternam ente dis
crepante, mordaz y despiadado 
" f ra y  Candil” fue generoso y 
comprensivo conmigo!

Inquirim os a  la  sazón si la 
reedición actual del libro, de
b ida  a  una  certera  resolución 
de la ONBAP, se h a  hecho con 
estric ta  sujeción al original.

—61, nos inform a Acosta. In 
clusive he conservado las dedi
catorias personales de entonces.

—Precisam ente ese detalle es 
el único que le im parte tiempo 
y  lejanía a  “Ala”, apuntamos, 
porque cuando uno  evoca quie
nes fueron Joaquín V. Cataneo,
Carlos P rats, José G. Villa, Félix 
Callejas y Federico Uhrbach, se 
perca ta  de que el libro tiene 
casi medio Siglo. Pero por el 
fondo y por la  forma, “Ala” h a 
ce gala de una ex traordinaria 
vigencia, de u n a  precisa ac tua
lidad-

El rostro del Poeta Nacional 
se anim a ál escucharnos y a 
con tinuac ión ... el entrevistado 
se convierte en  entrevistador.

—Quiere usted decirme en 
qué se basa p ara  opinar así, La 
Suarée? —nos pregunta.

—Pues en  los tem as y en el 
entilo —riposto. El verdadero 
verso es intuición y es acento

real. P o r eso, en  cuanto  a  lo 
primero, Víctor Hugo decía que 
poeta y profeta e ran  sinónimos. 
Pasm a comprobar # m o , desde 
1915, usted previo, en tre  otros, 
en  su formidable poema “Sur- 
sum  Corda”, las querellas civi
les que han  venido separando 
a  los cubanos en 1917, en 
1933 y ahora. Recuerda, M aes
tro , aquélla estrofa que dice: 
“Qué fatalism o infausto nos 
combate y asedia? Por qué so
bre la  P a tria  hay brum as de 
tragedia?— Qué viento de dis
cordia, qué negro to rb e llin o - 
entenebrece el blanco silencio 
del camino?— Qué obcecación, 
qué ciega tem eridad conviérte
la  visión de la P a tr ia  en fan 
tasm a de m uerte?— Dijérase 
que hastiados con su propio do
minio— encendemos la hoguera 
p ara  nuestro exterm inio?”.

Agustín Acosta sonríe y  afla-| 
de que, en “Los Camellos Dis
tan tes”, aparece una  poesía, j  

“Bíblica,”, escrita en  1931 y que! 
adivina lo que pasaría en c u 
ba  dos años d esp u és ...

- - ‘po r lo que hace al acento] 
real de su verso, M aestro —con
tinúo exponiendo a petición s u . ! 
ya—, debo decirle que el mo
dernismo de su escuela poética 
es el del bueno, del auténtico, 
cél que no pasa jam ás, porque 
es ánfora y esencia y no sólo 
ánfora  como en otros. Como soy 
francófilo, atribuyo buena par
te de esa perm anente novedad 
a  . la  influencia g a la .. .  Usted 
escribió “Ala’ antes o después 
de ir  a  París?

El ilustre Autor nos sorpren
de al inform arnos que nunca 
hab ía  ido a Francia.

—Pues como poeta usted es 
francés y parisién por los cua
tro  co stados...

—Que conste, nos ata ja , que 
fue mucho después de 1915 que 
aprendí un poco de francés pa
ra; entender y traducir a  su s 
poetas como Verlaine, Beaude- 
laire y otros.

Yo reflexiono sobre [o que 
escucho y caigo en cuen ta  de 
la  sencilla y hum anísim a virtud 
que ha hecho la gloria de Agus
tín  Acosta: la  sinceridad. Por
que él h a  confundido de tal 
m anera su conducta y su ver
so que cuando m anifiesta una 
verdad —como v. g. la  de no 
haber ido jam ás a París—, en 
seguida uno puede encontrar 
la  versión en  su verso. ¿Acaso 
la explicación de esa inactivi
dad viajera no se halla  en  su 
canto  intitulado “Farewell”, 
donde dice: “Nada de otras au 
toras, nada  de otros ponientes. 
Crucen otros los mares, Cuba, 
que yo m e vinculo a  tu  en tra 
ñ a ’’».



. . .e i  roeta nacional charla con nuestro compañero La Suarée 
acerca de la reedición que la ONBAP acaba de hacer de su 

famoso libro de versos “Ala”. (Foto Tirso Martínez).



Candelaria Aeosta, más conocida por Cam- 
bula confeccionó la bandera que enarbolo 
Carlos M. de Cé*pedes en "La Demajagua .
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sobre un  jove
Ib a m o s  a escribir niño, p~ 

tóp ico  de a rtis ta  precoz. Dig< 

tis ta , si se q u iere  jo v e n  artist 
S O C IA L  m ás de una vez de 
G iro n a , el J u li to  G iro n a  d 

hace dos años, celebrada en  M  
asom bro  de nu estro  q uerido  
d e  m uchos.

D e  G iro n a , q u e  ha dester  
su  labor a rtís tica  el d im in u tí  

m os v is to  a lg u n a s  de  sus reí 

ya  sólo las carica turas de a[ 
in ten c ió n . E s el d ib u jo , d e  i 
tes, claro , pero  lleno  de su, 
decir de in s inuac ión  m isterio  

cultórico .
Ju lio  G iro n a  no ha c u m p  

S e  ha fo r m a d o  sin m aestro  

de M a n z a n illo , u n o  de  los 
d o n d e  h a y  m ás in q u ie tu d  p  
r itu . ¿ H a s ta  cu á n d o  seguirá  
su  labor a r tís tica , co n ta n d o  
pu ra  ansia  de  belleza  y  el esh  

a m igos, pero desasistido  de  /( 

H e  a q u í uno  de  esos casos r 
pu d iera  ejerc itarse  el m ecem  
G iro n a  debe ser becttdo. B e  
d a m o s esta  nob le  in ic ia tiva  
e jem p la r  go b ern a d o r de  O n

J O S E  M "  C H /

U L I T O  da  los ú ltim os toques al busto  
eneralisim o, una  de las prim eras obras 

cultóricas.
F oto G alería A r tís tica  M ejicana , M ancan,

V

José Manuel 
Acosta y Bello

F IC H A  D E  I D E N T I F I C A C I O N

N O M B R E :  José M a n u e l A co s ta  y Bello.
L U G A R  D E  N A C I M I E N T O :  M a ta ,ñ a s .
R A Z A :  Blanca.
E D A D :  35 años.
E S T A D O :  Casado.
P R O F E S IO N : P in tor m oderno.
E M P L E O S  Q U E  H A  D E S E M P E Ñ A D O :  H erm a n o  del poeta A  

en un  colegio de curas, m eritorio de una  casa de comercio "o íd  style”, 
casado, m iem bro del A .  A .  C lub  de C uba, inspector de ”bars”, coleccio 
y  cortinas.

R E S U L T A D O  D E  S U S  L A B O R E S :  4 portadas maravillosas, pa, 
por año de vida) para fu tu ro s  cuadros, 55 ilustraciones para poem as 
am igo el " fich ista”, una m u ltitu d  (sic) de originales de  cuanto p in to r  
en su oportun idad  puede  adquirir valor fiduciario ,— una m en te  rápid  
de su profesión , que lo capacita para los m ás altos em peños. ¡ A h !  y 
de los poqu ísim os que  tuvieron oportu n id a d  de adm irarlos y  d isfru tarlos

L O  Q U E  H A  V I S T O  L A  L E N T E  D E  W A R N E R  Y  A G Ü E i 
fo rm a  de dirigible m odern ísim o  descansa en tre  los fin o s  labios vo lun tar  
posee. S e  siente que si el d u eñ o  quisiera, ese m en tón  adelantaría hasta  <jj 
criollo vibrátil. U n o s  ojos que no bastan a cubrir por com pleto  el mod  
p u en te  para que  la visión que recojan los len tes de  los ojos llegue en el 
y los m úsculos a la m ano ágil que ha de reproducirla para la posteridad  
cara a cara, fren te  a fren te .
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José Manuel 
Acosta y Bello

F I C H A  D E  I D E N T I F I C A C I O N

N O M B R E :  José M a n u e l A co sta  y  Bello. )
L U G A R  D E  N A C I M I E N T O :  M atanzas.
R A Z A :  Blanca.
E D A D :  35 años.
E S T A D O :  Casado.
P R O F E S IO N : P in tor m oderno.
E M P L E O S  Q U E  H A  D E S E M P E Ñ A D O :  H e rm a n o  de l poeta A g u s t ín ,  de  los m ism os apellidos, am igo de T a lle t, estud ian te  d e , prim eras letras 

en un  colegio de curas, m eritorio de una  casa de comercio " oíd style”, com isionista , tenedor de libros, agente de ventas de autom óviles, accionista fr a 
casado, m iem bro del A .  A .  C lub  de C uba, inspector de  "bars”, coleccionista de "copetines” y de sensaciones, am igo del " f¡ch is ta”, p in to r  de to ldos  
y  cortinas.

R E S U L T A D O  D E  S U S  L A B O R E S :  4 portadas maravillosas, para libros no tan maravillosos, "exceptio-exceptionibus”, 35 " ske tchs” (a " sk e tc h ” 
por año de vida) para fu tu ro s  cuadros, 35 ilustraciones para poem as originales de su herm ano  y  de su am igo T a lle t, y  para un  libro de su otro  
am igo el " fich is ta ”, una m u ltitu d  (sic) de originales d e  cuanto p in to r o d ib u ja n te  de m érito  nos han visitado en los ú ltim os tiem pos— colección que  
en su oportun idad  puede  adquirir valor fiduciario ,— una  m en te  rápida en la concepción y ejecución de ideas, un  m anejo  absolu to  de la técnica  
de su profesión , que lo capacita para los m ás altos em peños. ¡ A h !  y  unos " frescos”, desgraciadam ente desaparecidos, que viven  sólo en el recuerdo  
de los poqu ísim os que  tuvieron oportun idad  de adm irarlos y  d isfru tarlos. Y  una ciática física  de la que espera curarse en climas fríos.

L O  Q U E  H A  V I S T O  L A  L E N T E  D E  W A R N E R  Y  A G Ü E R O .— U n a  m a n á  hab ilísim a  y  elegante hasta  para sostener el tabaco que en 
fo rm a  de dirigible m odern ísim o  descansa en tre  los fin o s  labios vo lun tariam en te  cerrados. U n  mentón^ desvaido por el propio esfuerzo  de quien lo 
posee. S e  siente que si el d u e ñ o  quisiera, ese m en tón  adelantaría hasta  adquirir cualidades prognáticas. U n  bigotico actualista. U n a  nariz fin a  de  
criollo vibrátil. U n o s  ojos q u e  no bastan a cubrir por com pleto  el m odern ís im o  sostén de los m odern ísim os lentes— que m ás bien sirve sólo de ágil 
puen te  para que  la visión que recojan los len tes de los ojos llegue en e'l acto al cerebro bien constru ido  y de allí vaya  .por los cam inos de los nervios 
y  los m úsculos a la m ano ágil que ha de reproducirla para ¡a posteridad, que se presenta  delante y que el artista no dud a  en m irar, com o en la "p o se”, 
cara a cara, fren te  a fren te .

José A n to n io  F E R N A N D E Z  D E  C A S T R O .



IGNACIO MARIA D¡E ACOSTA 

(IÑIGO)

POR haber residido 
casi siempre en 
M atanzas, m u

chos tienen á Ignacio 
M aría de Acosta por 
matancero, 110 siendo 
así, pues nació en esta 
■capital el 2 de Octubre 
de 1814. A los siete 
años pasó con su fa
m ilia á la ciudad de 

¡los dos ríos, siendo su 
padre su prim er pro
fesor. Con él cursó 
toda la prim era ense
ñanza y  m uy comple
ta por cierto, vinien
do á los doce años á la 
H abana p a r a  seguir 
estudios mayores.

I ngresó entonces en 
el colegio que dirigía 
e l reputado profesor 
peninsular, presbítero 
ra , pasando después 
d e  provechoso curso 
al Seminario de San 

¡ Carlos donde estudió 
latín y filosofía con el 
Ledo, don Jav ier de 
la Cruz. Desde enton- 

l'Ces puede decirse que 
j se dirigen sus ap titu 
des á  la carrera lite- 

f rana'familiarizándose 
¡ con los clásicos y cul
tivando, aunque pri
vadamente, la poesía.

A  su vuelta & M a - ;
tanzas en 1833, fu é

i redactor de L a  A'uro- 
1 * 1 i ra , y  de E l  Y u m u r t ,
t que luego se fusiona- 
: ron conservando am- 
| bos. nombres, y escri

bió en L a  G u irn a ld a  
\ de Miguel Teurbe To

lón en 1842. E n  la 
| H a b a n a  colaboraba 
| en E l  A r tis ta , la B e-  
v is ta  de  la  H a b a n a  y 

j Flores del Siglo.

. ‘. 1 2 3

¡i uno de los talen
tos naturales de m ás 
m érito que ha produ
cido Cuba, y algo m ás 
tarde d ió  á lu z  su 
R o m a n cero  histórico  
geográfico de la  Is la  
y  de Cuba , obra escrita 
para los niños, que se 
distingue por su co
rrecta versificación y  
de que d a m o s  una 
muestra en la compo
sición A  Cuba, al final 
de ésta que 110 puede 
ser más que una si
lueta biográfica, pues 
de Ignacio M aría de 
Acosta hay m uy poco 
escrito en tal sentido.

Acosta fué general
mente reconocido co
mo poeta d e  senti
miento, de filosofía y 
de fácil y  robusta ver
sificación,siendo m uy 
solicitada su colabora
ción por todas las pu
blicaciones de su épo
ca. Su dicción es m uy 
pura y  su estilo muy 
elegante. S 11 R o m a n 
cero histórica geográ .  

Jico fué declarado tex
to forzoso para las es
cuelas públicas de la 
fsla.

S e d e d ic ó  algún 
tiempo á la enseñan
za, desempeñando cla
ses superiores en el ( !o- 
le g io  del Presbítero 
don Manuel P. Gar- 

1 cía, en E l  siglo X I X , 
en el S a n  Carlos y  en 
el Colegio M atancero  

í de que había sido, con 
! su hermano, uno de 

los fundadores.
Fué después inspec

tor de instrucción pri
m aria en la ciudad de 
M atanzas y vocal del 
tribunal de opósicio- 

. i nes. L a m ayor parte 
(fe sus composiciones están firmadas con el seudóniirio de Iñ ig o .

Carecemos de datos acerca de la lecha en que m urió este poeta, que figura,con 
muchos títulos entre lo-» poetas clásicos de Cuba.

] E 11 1845 publicó su
prim era colección de
poesías con el título D elirios del corazón , lo que le afirmo una reputación de 
poeta. E n  1846’fué con Em ilio ISlancheat uno de los editores del libro A g u in a ld o  

|^ ¿  L u isa  "M o lin a , con cuya obra se sacó de la oscuridad en que vivía
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C U B A

(De IGNACIO MARIA DE ACOSTA)

I  '
I ¡ Quién no te ama, Cuba hermosa, 
tierra virgen inocente...! 

h ,Quién al brillo refulgente 
f no se inspira.de tu  sol...? 
f'A la blanca trasparencia 
<le tu cielo siempre hermoso, 
de tu  aspecto delicioso 
¿quién 110 dice:—soy cantor?

Si en las tardes silenciosas 
' busco al pie de tus palmares 
[•dulce alivio á los pesares 
que contristan mi razón,

' como bálsamo divino 
tu  belleza, Cuba mía, 
mi letal melancolía 

¡la convierte en ilusión.

TC1 perfume de tus ñores 
Taras, bellas y sin nombre, 
que tal vez desprecia el hombre 
porque ignora su valor,

en el alma que contempla 
tu  pureza primitiva, 
dulce Cuba, ¡ cuánto aviva 
la ternura de mi amor!

A la sombra deliciosa 
de tus selvas solitarias 
en tristísimas plegarias 
he pintado mi aflicción.
Allí el bien que el alma adora 
sorprendente y misterioso, 
más divino, más radioso, 
se lia mostrado á mi ilusión.

Allí he visto su semblante 
como el alba cuando asoma, 
y sus ojos de paloma 
y sus labios de carmín.
Allí he visto su albo seno 
palpitando de ternura, 
y lie mirado mi ventura 
que tocaba ya á su tin.

¡ Ilusiones de lá mente 
brillantes cual nuestro cielo!
¡ o lí! nunca rasguéis el velo 
que cubre la realidad!
Permitid que en vuestros sueños 
se columpie el alma mía...
¡ Es tan bella poesía 
la ilusión á mi ansiedad!

Solitario en mi retiro 
de ellas sólo me alimento: 
con mi hermoso pensamiento 
entretengo mi dolor.
En la flor de tus praderas, 
en tu brisa perfumada, 
miro, Cuba, á mi adorada 
bajo 1111 prisma seductor.

Y por eso mis quimeras 
al poder de tus encantos, 
son de amor mis dulces cantos 
y mis sueños de placer-.

Porque en medio de tus palmas, 
de tus cañas y tus flores, 
miro, Cuba, los amores 
á los pies de una mujer.

Tierra Virgen, tierra hermosa, 
110 me quites mis delirios 
inocentes cual tus lirios, 
extasiantes cual tu sol; 
tú me anuncias con tu  encanto 
todo el bien que el alma ansia, 
tom o el alba anuncia el día 
en su manto de arrebol.

Que en tus brisas, en tus tlorgs, 
en tu  cielo, en tus palmares, 
en tus bosques seculares 
y tu  clima abrasador, 
ven mis ojos, Cuba mía, 
bajo un velo transparente, , 
la mujer que ornó mi frente 
con los mirtos del amor.
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EL DOCTOR

A N G E L  A C O S T A  B E T A N C O U R T
HA FALLECIDO

Dispuesto su entierro para  hoy jueves, a, las 4 P. M., los que suscriben, viuda, hijas, 
herm ana, sobrinos v cuñados, en su nombre y en el de los demás fam iliares, ruegan a  
las personas de su 'am is tad  se sirvan concurrir a  la  Funeraria  Rivero, s ita  en Calzada y 

K, Vedado, para  desde allí acom pañar él ca dáver h asta  el Cementerio de Cotón, favor 
que agradecerán.

L a Habana, 22 de marzo de 1956.

E rnestina Esnaola viuda de A costa B etancourt; M aría de los Angeles A costa Esnaola; 
Aifla A costa G arcía; Elena A costa B etancourt; Cannelina, Georgína, Josefina, Hllda y 
Jesús Treviño A costa; V enando, Carlos y Josefina Esnaola Vera; Ur. Eugenio Tamayo.

RIVERO -  casa f u n e r a r i a —
Colzodo y K. Vedodo Teléfonos f-3724 F0-2292 F0-2107

INSTITUCION MARTI ANA DE ESTUDIOS SUPERIORES 
UNIVERSIDAD NACIO NA L JO SE MARTI

T
E. i \  D.

EL DOCTOR

A N G EL A C O S T A  B E T A N C O U R T
NUESTRO V ICEPRESID EN TE 

H A  F  A l< L U C I D O
Dispuesto su entierro p ara  hoy jueves, a  las 4 P. M. los que suscriben, n iegan a  las 

personas de su am istad se sirvan concurrir a la  F uneraria  -Rivero, sita  en Calzada y K, 
en el Vedado, p ara  desde allí acom pañar el cadáver h asta  el Cementerio de Colon, iayor 
que agradecerán.

La H abana, 22 de marzo de 1956.

dic. j o s e  t . ó ñ a t e  g o m e z , d r . f r a n c i s c o  i . g o m e z  H e r n á n d e z ,
Presidente. Secretario.

— -

7 n r  a ,
r  (

, 1 / 0



COLEGIO NACIONAL |»E ARQUITECTOS 
COMITE EJECUTIVO NACIONAL

( j | ¡ j
E. v .  i».

E L  A R Q U I T E C T O

Silvio Acosta y Pércz -Castañeda
DIRECTOR DE LA REVISTA ARQUITECTURA 

H A  F A L L E C I D O
Dispuesto au entierro para, hoy domingo, a la.» 9 A. M.. ios que suscriben en su nombre y en el de los 

.demás compañeros, ruegan a las personas de su am istad  s e 's i rv a n  concurrir a la F uneraria  Caballero. A parta
m ento F, sita, en 23. y M, Vedado, p ara  desde alli acom pañar su cadáver al Cementerio de Colón, favo(r que 
agradecerán. '

La H abana, 9 de Abril de 1961.
Arq. Raúl M afias Franco, Arq. Vicente A. de Castro,

PR ESID EN TE, ./■ SECRETARIO.



J ? '  f,
COLEGIO N ACIONAL DE ARQUITECTOS 

COLEGIO PROVINCIAL DE ARQUITECTOS DE LA HABANA

'

E. v. n.
E L  A R Q U I T E C T O

Silvio Acosta y Pérez-Castañeda
EX PRESIDENTE DE ESTE COLEGIO 

H A  F A L L E C I D O
uispuesro  su entierro pur» hoy domingo, a la? 9 A. M., ios que suscriben en su nombre y en el <1* los 

Jem ás .compañeros, ruegan a  las personas de su am istad  se sirvan concurrir a la F uneraria  Caballero,- A p arta 
mento F. s ita  en 23 y M, Vedado, p a ra  desde allí acom pañar su cadáver al Cem enterio de Colón, favor que 
agradecerán. ^ .

La Habana. 9 de Abril de 1961,
Arq. A ugusto Pérez Beato, Arq.. Arquím edes Poveda,

PR ESID EN TE. SECRETARIO.
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B. F. D.

EL ARQUITECTO

Silvio Acosta y Pérez - Castañeda
Jespnés haber rfoihirto los S»nt«« Sacram entos y la Bendición Papal

Dispuesto su entierro  p ara  hoy domingo dia 3, a las 0:00 A M., los que « ja m 
ben, viuda, hija, nietos, hérm anos, herm anos políticos en su nombre y en el « ! « ' •  
demás fam iliares ruegan a las personas de su am istad se sirvan concurrir a la u- 
nera ria  Caballero, A partam ento  "K", en 23 y M, Vedado para desde allí acompaña: 
el cadáver h as ta  el cem enlrio “Cristóbal Colón’ , favor que agradecerán.

Virgilio Reato Níiñe/.; Vicente Banet Tina; Eduardo Acosta «e w p n w  
Pariré Villaverde.

H A I A L L K C 1 D O
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J U M A  NACION AI, T* I , M!( |ÜKOLOfelIA I  
JETM'l 0 ( ¡ I A
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k. c. n.
.El Afq'i;tento

Silvio Acosta) Pérez-Castañeda
fcx Pre»i<l*nt«* y  Presidente de la Sección Ae 

Arqucrtloj fí»  t nlnnla l 
H A K A I L K C . l  0  0

Los que  s u s c r ib e n ,  »n n o m b re  .le d i c h a  J u n t a  r u e g a n  
a  torios .sus m ie m b ro s  y p e r s o n a s  de su  a m i s t a d ,  c o n c u 
r r a n  s¡ ?.’lo .leí seoe l io  que  se  v e r i f i c a r á  hoy  d o m in g o  
9 de ab r i l ,  a la s  9 :ü0 a .m . ,  p a r t i e n d o  la f ú n e b r e  c o m it iv a ,  
des. le  la F u n e r a r i a  C ab a l le ro ,  en la ca l le  2,'i v M. Vedado,  
h a s t a  la  N ec ró p o l i s  de Colón,  lo que  m u c h o  a g r a d e c e r á n  

L a  H a b a n a ,  9 de A br i l  de WKl.
KM 11,10 KOI<¡ I1K I.KI ( H S I Í N R I N O ,

P r e s i d e n t e  p.s. r.
DR. A N fiK I ,  SfJARK/,  R M A B R C N A ,

V ? / -  '  ' s r - ...



Fabián Aenlle
1 * t n  d ía  como hoy - 2 0  de enero— de 1825, na- 
U  ció en Jibacoa, barrio  del Térm ino Municipal 

de  S an ta  Cruz del N orte  en el P artido  Judicial da 
ja ru co . provincia de L a  H abana, Joaquín  Fabián

tie Aenlle. , ,
C om entó sus estud ios en la  ciudad de M atan-

zas, y los siguió después en La H abana, h as ta  ob
te n e r en 1847 el títu lo  de Licenciado en F arm acia  y  
u n  año después el doctorado. E l mismo año en que 
se  g raduó  de doctor, en tró  a  fo rm ar p a rte  del 
profesorado de la  F acultad , como profesor supernu- 

juerano*
Al m ism o tiem po que p rogresaba  en  los estu 

dios de quím ica, su g ran  actividad lo hizo desem 
p eñ ar a irosam ente  diversos cargos, como el de bi
blio tecario  de la Real U niversidad, en 1859. Juez 
R eal de los exám enes de la F acu ltad  de Farm acia, 
en 1860; Inspector del In s titu to  de Investigaciones 
Q uím icas, en 1861. Vocal de la Inspección de E stu 
dios, en 1862 ; P rofesor de Química Ino rgán ica  de 
la  F acu ltad  de F arm acia , en 1863; y  Decano de 
la  F acu ltad  de F arm acia , en 1865.

F ué elegido Académico fundador de la  Acá- 
dem ia de Ciencias F ísicas, M édicas y N atu ra les  de 
L a  H abana, el 14 de abril de 1861, desem peñando 
en  la  m ism a el cargo  de T esorero desde esa fecha

h a s ta  1869.
F iguró  adem ás, en tre  los m iem bros de la  so 

ciedad Económ ica de A m igos del País, de la cual 
fué V icecensor por dos años, y del Liceo A rtts  i- 
co y L iterario  de L a H abana, en el cual se  le enco
mendó 1a, Presidencia de la Sección de Ciencias.

E n tre  los trab a jo s  científicos de Aenlle se des
tacan  su s inform es sobre las aguas de San Diego 
y  del A cueducto de A lbear; fundó e r  1866 con Val- 
dés A guirre, el sem anario  de farm acia  y ciencias 
n a tu ra le s  L a  Emulación; y este rrusmo año publicó 
sus Apuntes para el estudio de las aguas m inero
medicinales de la isla  de Cuba y re la c e n  de to 
dos ios análisis que de las m ism as se han practicado  
hasta la fecha. Su ú ltim a preocupación in telectual 

' f u é  el estudio del empleo del ácido sulfúrico  en la
elaboración del azúcar de caña.

Muyió en L a  H abana, el lo . de agosto  de 1869.
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MEDICOS EN LA GUERRA  
DE LOS  DIEZ AÑOS

C o r o n e l  
E d u a r d o  
A g r á m e n t e

P » ^i n a
EDUARDO Agramonte fue uno de los guias 
E  ]a gesta del 68 en la provincia de 
Camagüey. Participante muy activo de las 
conspiraciones que precedieron al levanta* 
miento en armas del 10 de octubre de 1868, 
el médico Agramonte, en unión de su primo 
hermano Ignacio, el Bayardo de la Revolución 
Cubana, se levantó contra el poder colonial 
junto a un centenar de patriotas, el 4 de no
viembre de 1868 en el Paso de las Clavellinas, 
a unas tres leguas de la ciudad de Camagüey.

Eduardo Agramonte, al lado de Ignacio y de 
Salvador Cisneros, constituyó el Comité Re
volucionario de Camagüey, que tomó como 
primer acuerdo subordinar el poder militar al 
civü, teniendo éste a su vez como limite de 
su autoridad los derechos imprescriptibles del 
pueblo.

•

Eficiente como ejecutivo, siguió formando 
parte del Comité Revolucionario que el 26 de 
febrero de 1869, en la reunión pública de Si- 
banicú, tomó el nombre de Asamblea de Re
presentantes del Centro, ampliándose el grupo 
con el prestigioso patriota Francisco Sánchez 
y con Antonio Zambrana, el elocuente orador 
habanero, entre otros.

Conocedor profundo de la música, el doc
tor Agramonte compuso varios toques milita
res de corneta, entre los cuales se encontraba 
el vibrante de “A Degüello".

La firma de Eduardo aparece, junto a la de 
Ignacio y de otros lideres, en el decreto de ex
tinción de la esclavitud, con fecha del propio 
día de la reunión de Sibanicú. También sus
cribió los decretos relativos a la Organización 
Civil y la Administración Judicial. Ocupó la 
Secretaria del Interior en el primer gobierno 
de la República en Armas.

Médico y combatiente, resultó herido en el 
combate de Nonilla.

El 8 de márzo de 1872, en momentos en que 
auxiliaba a un oficial herido en la acción de 
San José del Chorrillo que se desarrollaba, 
cayó herido de muerte. Tenía 31 años.
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' A g v a rn o n t e \l 'ty
U n día como hoy - 3 1  de ’ d ic ie m b re -  de 1918, 

m urió en L a H abana, Em ilio A gram onte.
N ació en C am agiiey, Cuba, en el año de 1844.
Comenzó su  educación en su ciudad nata l, p a 

sando después a  E spaña, donde se graduó  de L i
cenciado en Derecho en 1865.

E n  E sp añ a  siguió, paralelos a  los de Derecho, 
los estudios de m úsica, los cuales continuo, en I ta lia  

y  F rancia .
Se estableció después en N ueva York, como D i

rec to r del Club M usical de las ocho, al m ismo 
tiem po que d irig ía  coros, orquestas, ofrecía con- 

' -rencias, et
D irigió adem ás la Gounod Society, du ran te  Id  

añ  , ■ .mdó en 1893, n a  Escuela de O pera y 

v a to ’ 1
Desde todos esos cargos cooperó, como casi to 

dos los cubanos em igrados a  la  causa  cubana de la
inde’ dencia.

R egresó  a  Cuba, cargado Je tr iu n fo  y de años. 
I - * c rtonces e1'  to  académ ico de la A ca le r.iia  N a 
cional de ArL'<* y L etra s; colaboró en las labores 
de la  Escuelc M unióipal de M úsica; y m urió  en L a 
H abana, el 31 de diciem bre de 1918.
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EPISODIO DE UNA VIDA CONSAGRADA AL AMOR DE IA  PATRIA
La Señ o ra  C oncep ción  A g ram o nte  1/da. de Sánchez ^

 ron  a  log fu tu ros e indóm itos paiadi-
ASí, Joaquín  de Agüero y  sus

años, falleció ayer, en esta capital, una

, gélica.s y  apenas, si sabían  que el rayo 
v ib raba  sin  cesar sobre sus cabezas 
indefensas. P ronto  prestó Utilísimos 
servicios aquel patriarca , a pesar 
de sus achaques y  cuidados do
mésticos. -Desempeñó perm anentem en
te  el cargo de D irector de H acienda 
ide Camagüey, y, luego, el voto de sus 
comprovincianos sublevados le hizo 
sen tar con cuatro compañeros ilustres 
en la  Asam blea de R epresentantes 
del centro, cuyo prim er acjto do tra s 
cendencia fué el decreto do iel.rero de 
1869, que declaró 'abo lida la  esclavitud 
en el te rrito rio  cam agüeyano.”  Dos 
meses después, tom aba parte  muy p rin 
cipal en la C onstituyente de Guáimaro,

A  edad Hmy avanzada, cerca de 88 nes. ■> —  . - . Potabíepió con su fam ilia  E ra
anos, falleció ayer, en esta capital, una acompañantes, prisioneros de la  tropa  ^  familia^ *.
ilu stre  m atrona de Camagüey: la  seño- que los vence y  los Persigue, sucumben g g j * ™ * “J S ' S S n S e .

a la  cólera de sus jueces m ilitares, y a s f i u í t  “  “sa se preparaban, entro  sorbo y sorbo 
de café, los artículos que comprende 
aquella constitución que culminó en los

la  h istq ria  de nuestra  gloriosa/ contien- te  al do&inador, no disim ula su incon-
da separatista . Concha Agramonte, co- solable pesadum bre. “ Concha A gra
mo cariñosam ente la  llam aban sus com- m o n te -c u e n ta n  las crónicas de enton- ¡ m á fundaraentaies de la  de
provincianos, pertenecía, como sus ape- ces—al igual de o tras  jóvenes, co rtó se , l su v lda se deslizaba entre
Ilidos lo pregonan a  una fam ilia  que la herm osa cabellera, y  enlutó su ho- ’ ¿ a « ó ?  y ! p ara  el ¿onfort
ha dado nombres insignes a la  causa gar con negros crespones a despecho de | ¿ t l  y  ü conserv ab a  su coche, sus
de la independencia de Cuba; y  repre- las_ ó r d e n e s y m a n d a t e d e  _la autori- ropa y  la  va$ la , que Ja

srto b ienestar. “ Según 
re la ta r  muchas veces— 

añade su b iog rafia r-uno  de los place
res inolvidables que experimentó, en
tonces, fué cuando presenció la  pro
clamación de la  Constitución y  el no
li* <K9Sto de aquellos uatricios al dos-J
pojarse de los honorés yx je ra rqu ías  que

sentaba, ella misma, por su propio m é-¡dad  que pre tend ía  a p a g ^ , con la r e - , de cl0rto
rito  y  por sus propias acciones, el e s-  presión y  la  fuerza, el sentim iento de hemOS 0¡¿0 re ia
p ír itu  de sacrificio y  la  irrevocable de-' los pa trio tas. ’ A su vez, los camagüe-
cisión de sus conterráneos. E ra  ade
más, una de las figu ras centrales de la 
sociedad cam agüeyana en épocas de 
esplendor. E jerció siempre una ex tra 
o rdinaria a tracción personal; y  fué por 
todos respetada y  amada, desde el más 
opulento h asta  el más humilde.

L a m uerte de Concha A gram onte re 
mueve en el corazón y  en la  m ente de 
cuantos la  quisieron, la  conocieron y

yanos p lan taron  cuatro herm osas pal
m eras en  la  P laza  de Armas, que, sin 
en terarse el Gobierno de la  colonia, de i 
Su oculta significación, conmemoraban 
el sacrificio de Agüero y sus tre s  fie 
les legionarios.

E l momento es único. ¿La idea sepa- se habían  atribuido al comenzar la  Re-
ra tis ta  h a  cundido prodigiosam ente en 
la  conciencia de' las a ltas clases; y  la  
chispa revolucionarla ' irá  prendiendo

la  admiraron, in teresan tes mem orias de h asta  la  hora del incendio. T ranscurrenJ) J n r] a rl ÍVAtl 1 O • T VO TI
tiem pos ya  m uy le janos; su vida, te s 
tim onio feliz Üe" an tiguas e inm ortales 
virtudes, que cosecharon las hazañas a 
que debemos la  p a tr ia  y  la  libertad , ta l 
parece que cierra  al extinguirse un pa
sado ilu stre  que se sumerge en el ju i
cio de la  posteridad; y  profundam ente 
emocionados ante su féretro , cubierto 
de flores y  lágrim as, no resistim os al 
deseo de bosquejar, siquiera a grandes 
rasgos, el altísim o ejemplo de su no
ble existencia.

U na reciente b iografía  nos la  p re 
senta, en su Juventud, bella, in teligen
te, amable y  bondadosa. “ No había  
f ie s ta  en Camagüey—dice— en la  que 
Concha A gram onte no fig u ra ra  como 
estrella de prim era m agnitud. Aún re
cuerdan sus com patriotas, de hace tres
cuartos de siglo, _los feste jos que en 
el puerto de Nú-evitas celebráronse con q u is ta s  H ojas L ite ra ria s  , 
ocasión do haber arribado una  escua- cua,! n ° s 10 Pm t» como ‘ uno

diez y  seis años de agonía; fracasan , 
con la  célebre Ju n ta  de Inform ación, 
los in ten tos de Justicia con E spaña; y  ¡ 
el 10 de O ctubre de 1868 resuena, en 
toda  la  isla, el c larín  de guerra de L a 
D em ajagua. Concha Agramonte, que, 
en 1852, hab ía  unido su suerte a un 
dignísimo caballero camagüeyano tam 
bién, don Francisco Sánchez y  Betan- 
court, siguió a  su esposo i#l campo in 
surrecto, llevando a sus nueve hij-os, 
casi todos pequeños, uno de los cuales, 
Ju a n  de la  Cruz, soldado de la Repú
blica a  los quince años, m urió en 1873 
a  consecuencia de las heridas que re 
cib iera en u n  te rrib le  combate.

Con ocasión del fallecim iento de don 
Pancho Sánchez, en 1894, la  b rillan te  
pluma de M anuel Sanguily escribió un 
afortunado capítulo que avalora sus ex-

en el 
de los

volución, trocándolos, con júbilo, pol
la nueva y  honrosa calificación de ‘ ‘ciu
dadanos”  que les daba la  R epública.’* 

Poco duraron  aquel b ienestar y  ale
gría. Los pa trio tas asediados par las 
tropas del general G,oyeneche, viékonso

dra ex tran jera , festejos en los cuales camagüeyanos m ás conspicuos y  justa- 
hizo ella derroche de gentileza. Los m ente populares, hombre de la an tigua 
m arinos extranjeros, sugestionados por c®Pa .^r  o 'A’ acomodado de posic ón so- 
su g racia y  su belleza, la  corona- bondadoso de carácter, firm e de 
ron con una diadem a de monedas de Propósitos, sereno en  las tribulaciones, 
oro, proclam ándola reina de la  fies- tranquilo  en el peligro, resignado en 
ta .” ’

Concepción Agramonte, 
años de edad.

a los 81

la  desventura, siempre afable, hospita
lario y  v ir il .”  M ás adelante agrega:
“ Fué él uno de los prim eros que 
aceptaron la  lucha m uy en sus p rin 
cipios. Con resolución estoica, se si
tuó con todos los suyos, su esposa que :
parecía y  ha sido siempre la m ujer obligados a  salir de Guaimaro, la  Capi-

revolución ^ L a s  diferencias^oüe*auar- adm irable y  buena, fú lg ida y  r is u e ñ a ! ta l  del Gobierno Cubano y  an tes de la  revolución, ¿ a s  d iierencias que apar ,1(>i .,í bi0 v sna jyH0g : resignarse a d e jarla  de abrigo y  fortr.-
t.aban a,l nativo  del Den nsular, se ahon- c05n0 astro aoi c1610’ y  sus I ___ _______

Germ inaba por entonces en el alma 
cubana el anhelo nacionalista; los pro
ceres, que ahora veneramos, propaga
ban  su ideal en tre  la  d ispuesta juven
tu d ; y  los prim eros m ártires señalaban 
el áspero y  ensangrentado camino de

tab an  al nativo  del peninsular, se ahon
dan en el am biente de traged ia . Y  los
iniciadores, inexpertos en la  empresa, rededor, form ando un  grupo heroico, 
debieron sfer las v íctim as que inflam a- hendían la  tem pestad  con sus risas an-

VVAi.il/ I 1J ̂ ivo Mi V/ ViUJb J UUkl i W f »
in fortunados pequeñuelos que a  su al- leza al ensmigo resolvieron destru irla

por el fuego,
Inenarrab les son las v icisitudes que,



e n  lo adelante, llenaron la  existencia
da la  señora A gram onte y  dejms h  .
jos. Carecían de lu g a r  f^® ¿ V
bitar y  de los elementos prim oidiale
! « ?  la  v ida  civilizada; ta n  pronto e n - , 
centrábanse en una h em o sa  casa aban- 
flA„ ,u-¡-, c o m o ¿tí una  tienda üe cam
S  í  ¡Tm  —  A f n .
b e  este modo, huyendo de aquí y  4 
allá, situáronse en l0* ® ont®new erado 
fincas de N ajasa ; y  -un t o  
tom áronla prisionera las fue zas «spa^ 
ñolas. L as circunstancias pu^eron

e, S S T S t o - í

I toteZEpiaodioB «m ojonan tes , ^ ue “ ¡
I tendríam os espacio para n a r r a -

b X a c S ^ l o S t - B l a d a r s o '

| a la Habana, 
i E n  la  H abana, el General Balma- 

seda le rogó que tra sm itie ra  a. su e s - ,
I poso, que continuaba en e! campo de ¡ 
í la  guerra, y  no lo dejó h as ta  la  paz 
’ Zanión, su consejo de res titu irse  a la 
' l e g a l id a d '“ ya que el m ovim iento debía 

considerarse fracasado ,”  a cuyo e.oc- 
to, la  in v itab a  a quedarse en la  capi
ta l donde nada  le fa lta rla . L a seño
ra  A gram onte insistió  en su irrevoca
ble resolución de m archar a los E sta  
dos Unidos. A llí resid ían  los M Ü ia- 
res de ' su esposo, a  cirya voA inta^ cle 
aue saliera de Cuba, e ra  su obligación 

¡p restar inviolable, obediencia.
. ■ Su estancia en <STueva Yonc es asun- 
i to  p a ra  escribir conmovedoras paginas.
¡ Aprendió el a rte  de la  costura; es ta 

bleció ut» ta lle r  en el cual beneficiaba, 
a gran  número de m uchachas cubanas.1, 
proporcionándoles enseñanza y  trabajo  
honrado; educó a sus hijos en buenos 
colegios; y  se sostuvo por su esfuer-, 
zo  valerosam ente, h asta  el día do. re ¡ 
greso a  Camagüey, después de la  paz 
do 1878.

■El grito  de Baire, en 1895, vueJVe 
de nuevo a ag ita r su alm a de p a tto -  
ta ; sus cinco hijos varones responden 
al llam am iento de la sagrada causa y

» * “ ■ *  * w '-í j .  ‘* „ s

Adán e s p o sa  del G eneral A lejandro Bo- 
S e z ;  G atoiel de V arona v iuda del 
com andante M iranda, y M aría  Agu 
^  Todas estas damas, con excepeion 
(i p M aría  v iven actualm ente y siempre

£»*S&5*» i*»- ~  r fT o lX ia n z o  a la m ejor sociedad de Ca- 
maftiocr lo cual no fué obstáculo para 
aue ' sin consideración alguna,, fu e ra n ,
5 -  »»• »• ‘• f  'T  « £ñas de delitos comunes. A  los trem w  
días fueron em barcadas para• 
na  y confundidas, en la  Casa de - ,
r o J d a s ”  con la  ralea  y escoria de la , 
sofiedad.’ No se penn itió  separación 
en tre  aquellas venerables m atronas y 
la c a rn T d e l crimen. P a ra  la s a u to -  
ridades era c o n fu n d ib le  el delito d , 
tener ideales con el crim en común del 
que a s « in a  y roba. L arga  resu ltaría , 
en esta  ligera reseña, la  p ro lija  re ía  j 
ción do las gestiones quo se rea liz a ro n .

1 para obtener la libertad  de las ilustres 
damas indianam ente ^ P e l l a d a s .  Con
cha A gram onte volvió a N ueva YorK, 
para  yer de nt*evo la  p a tr ia  ya libre 
de las v ie jas cadenas.

V einticuatro  años han pasado, y 
ran te  ellos, ha debido experim entar co
mo sJ repercu tieran  en su propia alai , 
Las a lte rna tivas que h a  sufrido P í a 
mente la pa tria , a cuyo amor dedico 
los mejores años de su vida.
' l í im í ’da y ven erad a ,p o r sus hijos, ha 
m u er to  s e r e n a m e n te ,--más b ie n  que aba
tida  por la  enferm edad, al peso de ios

•añL a desaparición de Concha Agram on
te es una fecha  dolorosa de profundo 
duelo p ara  la  sociedad cubana, para 
los que como ella sirvieron a  Cuba en 
la inm ortal tragedia , y, j f W g *  
para  sus comprovincianos de « w »

6T e c ib a n  así la  « p re s ió n  sincera de,
nuestra  condolencia sus fam iliares to 
aos y de m anera m uy cspecl^ ’ „n 
lu j¿s los Generales Eugenio y A rm an 
do Sánchez A gram onta

H a muertp la  señora^oncepoión Agrá.
^ M a n  a  la  guerra; y  la  heroína,  de-l, ‘^ h e z

d e s p e r a b a n ;  I A gram onte B etancourt y madre, del Co-Dilltaaa por -----
ante los peligros que la  esperaban, 
su «asa siguió siendo el lugar de reu- 

; nión de los sim patizadores de la  rnde- 
'pendéncia de Cuba, y  fué, como re fie 
re  su b iografía , la  “ esta fe ta  de la  
correspondencia en tre  la  Bevolucion y 
la  ciudad, p reocupadas las autoridades 
españolas, por el daño aue pudiera cau
sarles las veríd icas inform aciones que 
del estado de la  Bevolución rec ib ía  el 
público, se esforzó en descubrir esa 
fuente de noticias, recayendo su sus
picacia en Concha que, teniendo cin 
co hijos en la  guerra,, e ra  lo m as pro
bable que en sus cartas p rocuraran  te
n erla  al corriente de los 'tr iu n fo s  que 
obtenía la  Bevolución.

Decidieron, pues, castigar el en-
. . .     r i  n  C0Q| !

r a s  K e v o i u u o n d i i a a

A gram onte B etancourt y madre del Co 
rcmel Benjam ín, g e n e r a l  Aréiamlo Co 
m andante Calixto, capitán  A lfre lo y 
(1eneral Eugenio Sánchez Agr“ ™"50- 

Honor a bus restos y paz eterna, a

" Y a  p a tr ia  llo ra  la  desaparición de la  I
írrau m atrona. . , ,

En nombre del Consejo N acional d e '
V eteranos invito a los a
rendir el últim o tVibuto a la  noble de 
C a r e c i d a ,  acompañando a. sus hijos 
a conducir sus venerables restos desde 
la casa m ortuoria, Animas 178 hasta  
la  Necrópolis de Colón.

TTorn • 4 D. m.
H abana, 25 de, agosto do 1922. 
G eneral Pedro E. B etancourt P resiODtenia ia  , ,, • , G eneral re a ro  x*. - -

Decidieron, pues, castigar el e n   ̂  ̂ del consejo N acional de V etera
m ea”  de una  anciana de sesenta y  c i n J  
co años que rec ib ía  cartas  de sus lujos, |l-co años que recama. I
fué lo n c h a  «encarcelada por el de.ito 
de sostener correspondencia con el ene
migo en com pañía de cuatro amigas 
m ás- 'las señora* A ngela M alvina Silva, 
esposa del Geáeral L -pe Becio; E va,
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Habla el Doctor Roberto 
Agramonte de *« Réauncia

CIUDAD MEXICO, julio 24. —
/ i p v  E l em bajador cubano doc
to r  R oberto  A gram onte y  Pichar- 
do,' dijo  a la  P ren sa  A sociada. 
“Mi renuncia  nada  tiene que ve 
con la  a ltu ra  de m illa y  medU de 
Ciudad México o con su clim a , 
pero confirm ó que dejaba su 
puesto po r razones de salud.

“E spero  re in teg ra rm e  a  mi 
puesto  en la  U niversidad de La 
H abanp” , dijo el em bajador. 
A gregó que su renuncia  hab ía  si
do acep tada  por el presidente 
G rau San  M artín .

E l em bajador A gram onte llego 
aquí en el m es de noviem bre de 
1946, reem plazando a  M arcos A. 
Kohly.

' ¿ x <



I  Sustituirá Valdés  Crespo 
al Embajador  A gram ont t

I r / -
:T an  p ron to  llegó ay e r a a-, 

lacio fué recibido p o r el p resi
dente de la  República, el se- 
ñor Jesús Valdés Crespo em
balador de Cuba en Chile, 
quien está  señalado en las esfe
ra s  pa la tinas  como el su s titu 
to del doctor Roberto A grá- 
1 1 ,  , » ,  .n u « 1 6  s»
cia al cargo de e m b a ja d o r  en 
México que ven ia  0CUPa^ ° ’ 

Poco an tes de presen tarse  el 
«Pñor Valdés Crespo en la 
m ansión del E jecutivo , el m i
nistro  de E stado  declaró a  los 
periodistas que le in¿ e rr®Sa r° "  
que ya  se hab ía  hecho * 
guita a  la  s e c re ta n »  de E s ta  
do de México sobre el su s titu 
to del doctor A gram onte, pero 
de la  persona de que se t r a ta  
no podía in fo rm ar m ien tras es
tuv iera  pendiente la  respuesta  
de aquel Gobierno. E n cuanto 
a los m otivos de la  renunci , 
se lim itó a decir q u j el doc
to r A gram onte quízá-'quier 
dicarse nuevam ente a  su cá
ted ra  o a tender sus asuntos 
p a rticu la res”.



. ¡ T E M A R I O
t ó  W M / ü  f o ü t b l l  v i l a

E l E m bajador A g ra n íta te
'•yODOS los Críticos del fob ierno  del

doctor G rau San M artín, aun los 
que le niegan acierto  alguno, lo que 
tam bién es una  in justic ia , estaban 
a c o rd e s 'e n  que el nom bram iento del 
doctor Roberto A gram onte Pichardo 
como em bajador de Cuba en México 
e ra  una excepción venturosa en la 
la rg a  serie de m al aconsejadas y 
equivocadas designaciones hechas des
de octubre de 1944 en la rep resen ta 
ción diplom ática y consular cubana.

E n efecto, Roberto A gram onte, 
graduado de tre s  facu ltades de la 
U niversidad de L a H abana, profesor 
tie sociología, filosofía y psicología, 
au to r de notables tra tad o s  sobre es
ta s  m aterias, d irector del D eparta 
m ento de In tercam bio U niversitario , 
d irector-fundador de la Escuela de 
Verano de la Universidad de La H a
bana, ex decano de la F acu ltad  de \ 
F ilosofía y L e tra s  y ex vicerrector 
y rec to r su s titu to  de la U niversidad, 
¡levaba a  n u es tra  diplom acia un p res
tigio cierto  y positivo, no debido al 
favor político, al com padrazgo, a  se r
vicios inconfesables y a o tras  cosillas 
de ese jaez. En cuanto  a su selección 
p a ra  el im portan te  puesto de em ba
jador en México ten ía  el m érito  ad i
cional, com partido con otro  em inente 
com pañero suyo de F acu ltad  quien 
tam bién represen tó  d ignam ente a 
Cuba en México, el doctor Salvador 
Massip, de haber sido profesor visi
tan te  de la U niversidad N acional A u
tónom a de México y de con tar con las 
m ás prestig iosas relaciones políticas, 
cu ltu rales y de todo orden, en la ve
cina república.

Hombre que es la discreción perso
nificada y que, sin serv ir a los dic
tadores que hemos , tenido, tam poco 
apeló a estridencias p ara  oponerse a  
sus desm anes, de él no era  posible es
perar yna ac titud  destem plada ni una 
gestión que no fuese correcta , bien 
insp irada y al servicio de los in tere
ses de su patria , cuya libertad  su pa
dre ayudó a conquistar, como hom
bre de confianza de M artí y como 
com pañero de los Maceo y de Crom- 
bet en la  expedición de la goleta 
"H onor’’.

¿ P o r qué renunció a un cargo que 
asi p restig iaba el doctor A g ra m o n te ! 
Son m últiples las versiones que co
rren  acerca de las situaciones que !e 
llevaron a re tira rse , n inguna de ellas 
relacionada, como él mismo ha cuida
do de d estacar en sus declaraciones a  
la  prensa, con la a ltitu d  de Ciudad 
México o los problem as del clima. 
U na versión es la  de que el doctor

A g r á m e n te  es prim o del senador Chi- 
bás y . que tuvo que seguir la suerte  
de otros funcionarios y empleados pú
blicos con a lguna conexión con los or
todoxos. O tra  lo relaciona con la visi
ta  que el ex general Manuel Benítez, 
enemigo del gobierno del doctor Grau 
San M artin, hubo de hacer al presi
dente Alemán, de México, hace pocas 
sem anas, y que hab ría  sido equiva
lente a una v is ita  que el licenciado 
Ezequiel Padilla, cuando parecía es
ta r  en plano insurreccional con tra  el 
presidente A lemán, hace diez meses, 
hubiese hecho al presidente Grau San 
M artín . Sin duda que al gobierno 
m exicano no le habría  gustado esa 
visita, aunque Padilla  conoce al p re
sidente G rau San M artín  por haber! 
representado a México en su tom a de 
posesión, en 1944; pero lo que a los 
mexicanos no les g u sta  que les ha
gan, a  veces lo hacen a otros. De to 
dos modos, el que el general Benítez 
visitase al presidente Alemán no es 
de la responsabilidad del doctor A gra
m onte y, todo lo m ás, si la  cancille
ría cubana le hubiese instruido al 
efecto, pudo haber llevado a  una sim 
ple representación sobre, el asunto. 
No fa ltan  quienes atribuyen  la renun
cia a  que «1 em bajador A gram onte 
no tuvo el necesario respaldo p ara  
conseguir un tra tad o  de pesca qui- 
p ro te ja  a los in tereses cubanos en 
aguas de México; hay quienes aluden 
a sus puntos de v ís ta  en cuanto  a la 
Conferencia de Río de Janeiro, seña
lada p ara  el mes próximo, como ori
gen de d iferencias con nuestra  can- 

, cillería, y  o tros señalan  que en el
'in tercam bio de condecoraciones con 
México, hace pocas sem anas, *el em 
bajador A gram onte no fué incluido 
en la lista  de las personalidades con
decoradas, cosa que, por o tra  parte , 
a  lo m ejor hace aho ra  México, al r e - ■ 
tira rse  nuestro  patrio ta .

De todos modos, Cuba es la que 
pierde al cesar el doctor A gram onte 
en el cargo de em bajador en México 
v la  mediocridad, la im provisación, el 

! arrib ism o y la necesidad del favor 
1 oficial, que han sido distintivos de la 
vida pública cubana du ran te  los úl
tim os veinte años, se ano tan  u n  tr iu n 
fo doloroso al log rar que se re tire  del 
servicio diplom ático a un hom bre de 
su capacidad y de sus m éritos. Para  
los que quedan de su ta lla  en n uestra  
represen tación  exterior, y para la ju 
ventud con aspiraciones, la re tirada  
del doctor A gram onte es un síntom a 
desconsolador, aunque, por o tra  p a r
te, hay que abonarle a nuestro  dis
tinguido com patrio ta  y colega el mé
rito  insigne de que, aunque renunció 
el 17 de julio, los cubanos supimos 
la  noticia por él y no porqué el em 
bajador Ceniceros, a la salida, de una 
v isita  al Palacio Presidencial, la anun
ciase, como se hizo en el caso del ex 
em bajador Kohly: ¡Oh, m anes de C ar
los de Zaldo, M anuel Sanguily y R a
fael Montoro, y tiem pos de T órnente , 
G arcía Vélez y o tros: un em bajador 
cubano en México pudo por sí mismo 
anunciar que dejaba su puesto-;



ES^UEM DE CARACTER! ROBERTO AGRAMC1TTE.

P o r  E . G o n zá lez  d e l  Campo

D.M. Bep 1 2 /9 4 8 .

r  O que yo acabo de ver no me 
luce que sea un  hom bre co

rriente , por lo menos, a ténor con 
la noción in tegral que del mismo 
se tiene. Lo que yo he visto pa
rece más bien un trozo de de te r
m inada filosofía hecho hum anidad 
o unp. versión criolla y  funcional 
del hom bre representativo  y es, 
sin duda, la naturaleza más falta 
de balance que se ha ofrecido a 
mi observación. A prim era vista, 
el físico es to talidad  opulenta; pe
ro al en tra r en detalles se observa 
por lo menos una fron tera  precisa.
La cabeza es rem edo de un  globo 
terráqueo, cuyas zonas polares de 
ex traña  contigüidad, se ubicaran 
en ios puntos obscuros de dos ojos 
grandes, que la concentración m en
tal. no la coquetería masculina, 
hace que a veces sé -entornen, co
mo la m áxim a expresividad hace 
que se abran y se m uevan un  ta n 
to inquietos. Lo demás es n ao u a - 
leza anim al, en que, la despreocu
pación de un sujeto de vida nece
sariam ente sedentaria ha dado 
m agnitud rebosante a un físico en 
en que im peran las adiposidades. 
La valencia del hom bre, la com
plejidad, la presencia inteligente 
se encuentran  y m ensuran del 
cuello hacia arriba; hacia abajo 
reside lo vulgar, lo intrascendente, 
lo elem ental, acaso lo emotivo que 
para  esta naturaleza debe tener 
valoración inferior. Roberto A gra
m onte es hom bre de una sola d i
mensión superior, dom inante e in 
asible, y en cuya estructuración 
personal ni ha contado la arm onía 
como tónica, ni lo hum ano ha lo
grado balanceada e in tegral con
tribución. Ni en la composición fí
sica. ni en la cualidad mental, ni 
en ía esencia moral, se descubren 
esos factores com plem entarios o 
compensativos que rev eJen ^ n cu an - 
tía  sustancial, mas allá de J 1
ole y atenuada presencia indispen
sable a la form al sustancia del ser, 
la existencia de un acervo pasio
nal análogo al del prom edio h u 
mano. Su pensam iento tiene la n i
tidez y pureza de lo que es asép
tico a toda influencia ex traña; en 
sus relaciones sociales,* la vida 
afectiva parece alim entada en fu n 
ción de la categoría in telectual o 
m oral que nos confiere, exenta de 
toda tram a emotiva; aun sus m a
nifestaciones de gratitud , no son 
el desbordarse del yo sensible, so 
el reconocim iento de una deuda 
contraida en función de los altos 
e im periosos principios éticos a 
que él se considera obligado..

Al auscultar psíquicam ente a es
te hom bre no podemos evadir el 
establecer cierto paralelism o que 
nos parece descubrir en tre  su tem 
peram ento y orientación in teligen
te, con las ideas y concepciones de 
Nietzsche, consciente o inconscien
tem ente. calibradas. Cuando se 
piensa que Nietzsche combatió el 
rom anticism o y el arte  y vió en la 
religión y en la filosofía ilusio
nes, ya que, en el bien, en la ver
dad y en la belleza, sólo aprecio 
medios de realización de la obra 
hum ana y de la voluntad de poder, 
que sirven al progreso del indiv i
duo y le perm iten  establecer su 
tipo por la victorja sobre los otros, 
nos parece descubrir en la m ani
festación global de la personalidad 
de A gramonte, si no identificación 
total, por lo menos trasunto  de ta 
les ideales y concepciones. Sin 
embargo, es posible que estuv iéra
mos vislum brando una falta  pers
pectiva, porque precisa nuestra  ho
nesta confesión de que el sujeto, 
difícil de ver de por sí, se cerró 
a nuestra  penetración como sólo 
sabe y puede hacerlo quien, ex
perto en este campo, nos p riva ex 
profeso del aporte de su ex terio ri- 
zación ingenua o, como quien con 
toda prem editación está haciendo 
objeto de un  test la  agudeza del 
observador.

En lo que si no hay duda es en 
que A gram onte es personificación 
cabal de hom bre teórico, porque 
a más de empeñado en conocer la 
realidad y el ser y estar im pul
sado por la objetividad, fija  en el 
conocimiento su relación predom i
nante con el m undo externo y si
gue la actitud fundam ental de su  ¡ 
espíritu, que predom ina en sumo 
grado sobre la actitud estética. Es 
posible, además, que parte de su 
cultura social y política no se ex 
prese en funcionalidad y form a
concreta, sino como m odalidad in 
form ativa y form ativa de- su pen
sam iento. Siendo el sujeto obser
vado como es, profundam ente m- 

| telectualista, se convierte, d<» h e 
cho, en un adepto a los valores de 
la  persona hum ana, que m antiene 
como prem isa insoslayable de los 
valores sociales orientados, por lo 
menos como nosotros la  en tende
mos, y se deriva tam bién una aris
tocracia del saber y acaso de po
derío, huérfana  del magnetismo 
que podría o rien tarla  hacia los 
rum bos concretos. A tales entidá- 
des, com pleta Eduardo Spranger, 
les domina, además, “aversión ha-



cía el misticismo y 'contra lo  pu 
ram ente sentim ental, contra todo 
lo no asible en categorías lógicas 
estrictas, porque para  ellos el co
nocim iento supera a Dios o a Dios 
conduce, lo que hace característi
co de sus tendencias religiosas la 
m etafísica racional”

C orroborando lo anterior, diga
mos que es A gram onte sujeto de 
tan  específica in traversión—o vida 
in terio r—y consecuente m entalidad 
lógica, que luce que lo emotivo y 
sensible tinen en él singular de
clinación que, parece estar im 
pregnada del aporte de un yo de 
tan m arcada intencionalidad, com o, 
para  re fe rir el to tal de sus proce
sos afectivos a sus causales. Pero 
tam bién parece capaz de transfe
rirlos, con lo que atribuye a la 
causa que realm ente los engendra, 
identificación con otros hechos psí
quicos, que equivale a dar a los 
últimos, rango de factores de sen
tim ientos que norm alm ente son in 
capaces de producir. De todos m o
dos y por una u o tra ru ta, la ato
nía emocional del hom bre es fácil 
de constatar, digamos, en sus p re 
sentaciones oratorias, en las confe
rencias de divulgación y de clases 
del profesor. En la oratoria, cual
quiera que ella sea—requerim ien
tos específicos a un lado—la tona
lidad de la palabra es reflejo  fiel 
de la  tem peratu ra  afectiva del ora
dor, y  ésta, a su vez, es reflejo  de 
los sentim ientos, traducción vivien
te  de sus propios estados aním i
cos, m ediante los cuales se des
p iertan  en el auditorio, por vía no 
intelectual, resonancias afectivas 
que hacen v ib rar al oyente que 
identifica los m atices audibles con 
el fru to  del alm a que siente con 
hondura lo que expresa. De donde 
elocuencia y gama tonal, más que 
el grado de razón de que el pen
sam iento expresado esté, imbuido, 
son. los factores determ inantes de 
la identificación del que habla, con 
el auditorio. Tiene tan ta  im portan
cia el tono verbal en la vida mo- 
derna—así lo expresam os en uno 
de nuestros libros—que las em pre
sas radiales ' im prim en discos de 
sus propagandas para  tener la cer
teza de que siem pre llega al p u 

blico el m ensaje con las mismas 
palabras y con la m ism a resonan
cia pasional. Y a la inversa, el 
disco im preso sobre un discurso 
dicho con vehem encia emocionan
te, por el solo aum ento o dism inu
ción de la velocidad conveniente 
a su esencia tonal, p ierde toda la 
eficacia psíquica y hasta llega a 
convertirse en ridículo cotorreo. 
Observe el lector que el doctor 
A gram onte—que sin duda siem pre 
siente y cree lo que expresa—tie 
ne una tonalidad oratoria de u n i
form idad monótona, • tan  acusado
ra  de escasa sensibilidad y pasión, 
que por ello tan  solo, sus p arla 

mentos cobran tipicidad de texto 
científico que se abre, de frío y 
masivo pensar en alta  voz, • no de 
hum anidad que siente y expone, 
que contiene y vuelca. Y este so
lo hecho que nos da la m ensura 
em otiva del hombre, t}os dice de 
paso, una serie de características 
tem peram entales que yo no sé si a 
su propia conciencia habrán  a r r i
bado ya. No puede ser el doctor 
A gram onte el profesor de b rillan 
te y  cautivadora exposición, sino 
el profundo conocedor de su cien
cia que enseñará am parado por su 
cu ltu ra  pedagógica; no será el doc
to r Agramonte, líder de masas ni 
hom bre de pueblo—a pesar de que 
la felicidad del pueblo sea su más 
alto ideal—ni político que aglutine 
m ayorías en torno de su persona, 
porque carece de la capacidad pa
ra  despertar emoción arrobadora, 
que es form a de magnetismo que 
vincula y conduce; no es el doctor 
A gram onte persona tapaz de crear, 
en el intercam bio amistoso, ni la 
sim patía que se desborda a v irtud  
de sus mpdos expresivos ni la que
rencia que fragua de la identifica
ción de sentim ientos De él hay que 
ser amigo en función de lo que 
vale objetivam ente, de su in tegri
dad m oral y  de su vida ejem plar.
Si su sentido m oral y su tem pera
mento le hubieran  perm itido ser 
dado al donjuanism o, todavía h a 
bría algo . que se opondría dentro 
de él a sem ejante logro: su falta 
de expresividad emotiva, de tal 
modo, que yo aseguraría que m u
je r  que le haya amado ha tenido 
que haberle tra tado  con antelación 
e intensidad bastantes para descu
b rir  por sí, la recóndita riqueza 
de sus fuentes espirituales y las 
posibilidades de acople que el 
hom bre silencia. No será él nunca, 
por último, hom bre de acción ni 
tem peram ento de corte latino, se
rá  siem pre hom bre de razón y m e
ditabundo con toda la apariencia 
de ejem plar im portado de clima 
frío. ,

La escasa sensibilidad no in te 
lectiva que este hom bre aparenta 
alentar, aflora y se irradia , con re 
catada sutileza, dentro de las cua
tro paredes de su hogar, en convi-

1 vencía espiritual con la esposa y 
los hijos, quienes al leernos pensa
rán  que falla el analista, porque 
ni esposo más dulce ni padre más 
tierno, im potentes ellos de perca
tarse, por tales razones, de que lo 
que d isfru tan  es balance tota!, con
tenido absoluto del ánfora de sus 
sentim ientos, que para  todos los 
demás^está agotada. El resto de lo 
que él alienta es un tipo de sen
sibilidad intencionalizada y tran s
ferida hacia derro teros de pensa
m iento, de investigación, de cap ta 
ción, que en la larga búsqueda y 
m inuciosidad inteligente, le p e rm i
te d isfru tar “las emociones” del ca
zador que descubre una huella in 
sospechada de la psiquis de Vare-



la; rastrea  un detalle volitivo de 
la inteligencia de Don Pepe; pes
quisa la m agnitud artística del 
pensam iento de V arona y cosas 
por el éstilo, como las abstrusas 
obras de M ax W eber, Scheller, 
Dilthey, Hugsert o Santayana. Y 
todo ello explica que sea el pensar 
y el conocer, el investigar solita
rio y autónomo, su más absorben
te  y placen tera  dedicación; que sea 
el moverse en el laberinto de las 
d isyuntivas filosóficas e in telecti
vas el estado norm al para  un o r
ganismo psíquico, cuyo estomago 
es un  cerebro complejo y de gran 
peso, no hecho a todos los m an
jares que por ahí se encuentran, 
porque su típico alim ento es el 
paciente rum iar pensam ientos com
plicados; el sereno ¡ analizar de 
ideas p ro fu n d as,

Cuando al comienzo de este tr a 
bajo expresábam os no estar en 
presencia del hom bre corriente, es
tábam os lejos de la  m etáfora por
que hacíam os ro tunda  confesión de 
nuestra  reacción consciente. Pero 
ahora vamos a sustanciar el c rite 
rio am parándolo en el juicio de 
que, si ciertam ente desde nuestro 
m oderno punto de vista pedagógi
co el niño y el adolescente sin in
dividualidades independientes del 
adulto en que ambos culm inan, no 
es menos cierto que no puede 
existir adultez con plenitud  in te
gral donde no hayan existido in 
fancia y adolescencia de igual ca
tegoría. La infancia del h o m b re -  
así teném os que llam arla  careció 
de los altibajos y escapadas que 
dan contenido y color a esa e ta
pa de desarrollo físico-emocional, 
ausente de razón, en que lo pa
sional relam pagueante y veleido
so va nutriendo la alforja de la 
se n s ib ilid a d , dejando en la sangre 
su fuego y en el espíritu  sus ve
hem encias. V erdad es que pio- 
cedía de un  tronco de hom bres 
de cultura, pero no puede ser el 
fru to  exclusivo de lo am biental. 
Más aún, yo me a trevería  a asegu
ra r—sin haberlo  constatado con el
—que alguna que o tra vez los res
tantes herm anos deben haberle 
acusado de poco “apegado d e n  
ser “expresivo” ; como asegurar a 
que alguna vez padre o m adre le 
h a n  .calificado de demasiado se
rio”, en función de una reflexibi-
dad s in g u la rizad o s. demasiado 
tem prana y demasiado adusta pa
ra ser norm al y ser in fan til. El 
niño nunca hizo maldades, nunca 
recibió castigo o reprim enda, ja 
más tuvo discusiones o rm aa con 
vecinos, nunca supo lo que fue 
jugar a las bolas ni hacer una 
ranfla  m oñuda”, ni de escapar e 

| de la escuela, ni de dar una mala

c o n te s ta c ió n  a la m aestra, n i de 
trepar árboles o em pinar papalo- 
tes, ni del emocionante jugar a 

i “guardas y bandidos”, ni mucho 
menos del reunirse en el corrillo 
en que se comenta la palabra 
gruesa escuchada al paso o en que 
se ensaya, entre accesos de risa y 
de tos, hacer con un cigarrillo lo 
que se ha visto hacer a los hom 
bres. A quella infancia sólo com
pensó jugando de cuando en cuan
do al ejedrez con el padre, lo que 
constituye otra p rem atura reafir- 
mación de madurez.

La adolescencia no fue mucho 
más plena. No parece haber ten i
do los impulsos del espíritu  aven
turero que activa o im aginativa
m ente tan ta  energía juvenil consu
men; tampoco hubo la inquieta 
desazón de la etapa de tanteos e 
insinuaciones que la vida es en- ; 
tonces, en que parece que el espí
ritu  mide sus fuerzas y averigua 
sus recursos, lo que se traduce en 
el probar y atisbar, en el ensayar 
y en el asom arnos a todas las puer- 1 

* tas pa ra ' hacer el form idable es
crutinio de nuestra  cualificación 
de experiencias, apetitos y rerll'?d "
cias, que alim entaran toda la vida
nosterior. Tampoco hubo el oes 
concertante despertar de ciertos 
impulsos instintivos, casi siem pre 
conducentes a ciegos dislates’ ° ^  
sesionantes averiguaciones, actos 
de causalidad y sentido difuso con 
oue la m ente joven tra ta  de 
solver los grandes problem as que 
tales hechos plantean, careciendo 
de la reflexiva y precisa n ° « ° n  
del camino a seguir para  ello. Aun 

•‘'le  fué ausente el donjuanism o tan 
típico de la adolescencia superior,
cuando ya más definida la perso
nalidad de este orden, señam os el 
orgullo de poseerla y de m ostrar
la y sentimos el placer de que los 
otros hagan lenguas de sii e x i s -  
tencia 'y vigor, en función de los 
rom ances diversos que vamos te 
jiendo y en función del melodra- 
matismo im presionante con que 
vestim os a cada uno de ellos. Allí 
sólo hubo libros y estudios, conti
nuados esfuerzos m entales con as 
contadas escapadas hacia el tab le
ro de ajedrez, hacia la playa pró
xim a o hacia la  sala de esgrim a. 
Demasario serio, lector, para ser • 
amable; demasiado adusto para  sel 
Juvenil! demasiado reflexivo^ para 
ser adolescente; demasiado frío pa
ra ser plenam ente humano.

Y fué de ta l m agnitud el esfuer
zo m ehtal y la  capacidad recepti
va del cerebro, que a los veintiún 
años de edad se había estudiado 
Derecho y Filosofía, y a los v e in 
tidós se había obten ido el. nom bra
miento de A uxiliar de ¿ina cáte
dra tan compleja como Psicología,



Sociología y Filosofía M oral que 
ñoco después se obtuvo por oposi 
éión. Si la proeza no h u b ^ a  esta- 
do respaldada por un ceiebro de 
superior dotación; si allí no 
Mera un tem peram ento poderosa
m e n t e  reflexivo a expensas del 
“esto de la integralidad hum ana 
lo menos que habría  o c ü m d o s e n a  
el trastorno del receptáculo, impo 
tente para  digerir Urna™  carga, 
n la airada protesta de los restan 
tes componentes del co" S"""° , 
tal que, valiéndose de piopias a 
tes habrían  tomado lo suyo, inva
lidando al pensam iento y a la m en
te de tan irritan te  d ictadura y an 
absoluta capitalización. P o iJ o d o  
ello hay que pensar que el empe^ 
ram ento, la personalidad del ho 
b re  están hechas para eso que 
no se tra ta  de un producto de ac
ción am biental, sino de un caso 
de singular dotacion unilateral, que 
ha perm itido hacer lo que se hizo 
y se sigue haciendo, sin revolución 
ínterna8 ni estallido de la m aquina 
en aue todo lo de otro orden ha 
q u e d a d o  en un-p lano  de Profu” da 
subordinación. Creo ^ ue %ta  ™T- 
ma razón es causal de la frustra  
ción del ente genial que el pode
roso cerebro de A gram onte nos 
hubiera dado. La lógica í n “ y 
razón pura no son m atriz del % 
nio, porque éste se nu tre  _ de lo 
reflexivo tram ado de emoción, co 
lo que gana la audacia avizora y 
expresiva que es su propia sus
tancia y su m odalidad activa. La 
m entalidad de nuestro sujeto tie 
ne superior gravidez reflexiv , p 
ro carece de la dosis de emocion 
como potencia motora, que le ha
bría abierto el mundo de las ge
niales prestancias y acciones.

A gram onte es hom bre dominado 
por una serie de complejos, pun
tos candentes y modales de la vida 
aním ica que, según Jung  no de
ben faltar, porque de lo contrario, 
la actividad de ese tipo abocaría 
a un sosiego letal y que en su ca
so estabilizan el tipo de la ind i
v idualidad. Su complejo de supe
rioridad, formado en función de 
los orígenes proceres, de la calidad 
superior y gestión y modos de v i
da intachables de sus mayores, es 
tan poderoso como para producir- 
le inusitado grado de calor expo
sitivo al juzgar las actividades re 
volucionarias y patrióticas del pa
dre y la m ajestad fem enina de la 
madre, calor equivalente en el a 
la más intensa em otividad de la 
persona promedio. Ese complejo le 
ha hecho verse y  sentirse deudor 
en la in tim idad de su ser; y le ha 
exigido que en la gestión autóno
ma se situara  en plano y actitud 
concordante con su estirpe. El con
com itante complejo de timidez,

trascendente , a todos los ángulos 
de la personalidad, le ha dado cer
tera  conciencia de que no lograría 
las m agnitudes ancestrales por las 
vías de éstos, ni por aquellas en 
que la emoción juega papel defi
nitivo.. Y ambos complejos, unidos 
a una m entalidad poderosa y re 
flexiva, han  conformado el com
plejo intelectualista que es el do
m inante y regulador e n  su vida.

El hom bre tiene m anifiesta do
tación m ental para  el cultivo de 
las ciencias puras y resulta en 
cierto modo contradictorio y pe
culiar que su m ente se canalizara 
más hacia lo sociológico y especu
lativo que hacia lo escuetam ente 
científico, m áxim e si se tiene en 
cuenta que lo societario conduce a 
veces hasta la insoslayable rea li
dad de tener que penetrar la en 
traña en que suele perder su p e r
fil la  autonom ía de la persona y 
hasta a ten e r que im pulsar ten 
dencias y  propósitos en determ i
nadas direcciones. Pero el comple
jo in telectual y  la m oralidad p ro 
funda de su pensam iento le recla
m an actitudes im positivas y le exi
gen ejercer autoridad reguladora, 
n inguna de las dos franqueables 
en el campo de las ciencias, por 
lo menos en la cuantía .en que en 
éste lo son. De aquí que su m ente 
no se consagre a actividades crea
doras, sino que sea receptora y 
acum ulativa para  poder ser direc
triz. El es la estam pa del erudito 
cabal, que penetra, sistematiza, 
prevé y anuncia; le está vedado 
a su constitución y esencia ser el 
sociólogo con capacidad y gusto 
para  arrancar el rasgo o descubrir 
el detalle de nuestra naturaleza y 
espíritu  gregario, pongamos por 
caso. Le gustaría—reflejo latente 
del alma de Nietzsche que colegí- . 
mos en él—tener poder en la na- | 
ción, no para  envanecerse de al
tu ra  ni a tiborrarse de gloria, sino 
para revalorizar nuestros princi
pios morales, im pulsar reform as 
saludables, fraguar conciencia de 
más nobles contenidos y análogas 
cosas que la  serenidad avizora de 
su pensam iento le viene diciendo 
que más que urgentes nos son in 
dispensables y esenciales. Y ese es 
el secreto de que a pesar de sa
berse carente de aura popular y 
de fib ra  de m ultitudinario  conduc
tor, haya bajado a la  arena públi
ca, no en busca de cargos ni ape- 
tente de medros, sí en demanda 
de alianza influyente con quien 
encarne el poder, para  satisfacer 
así su ansia íntim a de d ictar doc
trina, norm as y principios, que de 
otro modo no ganarían vigenck; 
ni desde o tra plataform a 
virtualidad. Sustitu irá  éU$y me 
imagino que la p e rs ' ~-ctiva le 
complace y subyuga—én los veni-



deros días de su más plena m adu
rez, a Varona, como rep resen tati
vo de nuestro pensam iento epocal.
Y me atrevo a presumí* que esa 
gloria, entrevista y ansiada, le 
tienta más que todas las re s tan 
tes que su vida de hom bre pub li
co o la devoción de su pueblo le 
pudieran  otorgar. Como dem ostra
ción de que es inadaptado al mo
mento histórico, de que rechaza el 
clima m oral am biente; de que solo 
se identifica con su pensam iento 
depurado y de que es alérgico al 
m aterialism o y m edro de esta ho
ra, se complace en renunciar po
siciones y cargos distinguidos— 
cuando es incom patible el desem
peño de .éstos con su conciencia— 
y creo que su orgullo más alto es 
que se conozca y divulgue el 
gesto.

Las relaciones con la compañe
ra  nos luce que son más devotas 
de lo que el esquem atizado apa
renta. En un  momento, al la rgo , 
de la charla, el profesor afirmó 
que había tenido “novias” . . .  P e r
dónenos esta expansión, doctor; 
no tuvieron sus palabras sonido 
confesional; tuv ieron  eco de sim 
ple m anifestación expresiva, colo
reada por un  poco de preocupación 
y honrilla  masculina. Lo que nos
otros pensamos es que en esa v i
da el am or penetró, sorpresivam en
te al largo de u n ' prolongado in 
tercam bio ¡.dentificatorio con la 
com pañera de hoy, que entonces 
fué la  verdadera  nóviá como aho
ra  es la  dueña única de todas sus 
devociones. Y p ara  no citar otras 
razones abonantes, digamos que el 
cortejar persecutorio, que es la 
dem anda de amor, reclam a, entre 
otras cosas, tiempo y disposición 
que no han sobrado cuando a la 
edad de vein titrés años se han in
vertido más de diecisiete en ’fuh- 
ción de galeote intelectual, enca
denado a los libros y al estudio.

En la orientación de la vida In
terna del hogar, tam bién a contra
pelo con la im presión recogida, nos 
parece que la esposa del profesor, 
que además de inteligente d isfru
ta de tem peram ento más activo, es 
el factor práctico calado de h u 
m anas preocupaciones, que consa
gra la  más decisiva energía a ta 
les m enesteres, y  nos parece que

una de las gratitudes del doctor 
hacia la  esposa es la  de saberse 
descargado de cuestiones y proble-, 
mas que, aparte  de no in teresarle 
serían lastre  para  la  c laridad de 
su pensam iento y su consagración 
laboriosa. En el fondo de su alma 
él la  sabe complemento y enlace 
entre lo te rreno  y m aterial del 
mundo y lo deshum anizado y abs
tracto que en él alienta.

La sum a de estos rasgos, m ejor 
o p?or expuestos, tra tan  de exp li
car la  categoría de este hom bre 
tan  distinto, que rechaza los de
portes, que descubre pocas v iven
cias emocionales al contacto con lo 
artístico, que aún en el decir es 
lento y parco y que solo en el 
nensar y el escribir y en el acer
carse a la naturaleza por la ven- 

1 tana del mar, encuentra ecos de 
complacencia de su verdadero  yo.

A gram onte es uno de nuestros 
m á s 'altos y depurados valores de 
carácter; es uno de los hombies 
de más ín tegra m oral de la hora; 
es una de las m entalidades m ejor 
dotadas con que cuenta el país, 
y es uno de los cerebros m ejor 
organ izad os de la presente pro
moción intelecual. P or el mom en
to sus perfiles más destacados son 
la inadaptación, la  falta  de balan 
ce hum ano y el superador y teso 
nero esfuerzo silente y  discreto, 
pero vendrá el día en que cali
brado a m ayor distancia, con mas 
exacta perspectiva, tendrem os que 
individualizarlo  en valoración re 
p resentativa de la  época, tanto mas 
notable cuanto que su valim iento 
tendrá  más relieve sobre el pan ta 
no de lo innoble y  desquiciante 
que confunde y am arga la existen
cia de la  hum anidad en este mo
m ento histórico. Y acaso entonces, 
por iron ía  de las cosas, cobre su 
m áxim o prestigio profesoral y ga
ne alcurn ia  de líder y conductor 
esp iritual de un pueblo.*

' ~ fr. f  /
m ^ m

1 í

/



Campeón Acuático Por Prohías

-Ahí donde lo ves, Agramonte "na da” de frente... "nada" de lodo...''nada' 
de espalda... "nada”  dé cabeza... "nada" de pie... y "nada ' de nada...
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- P E R F I L  P O L I T I C O -

Roberto Agramonte
Es injustificado el nuevo m ovim iento de Jorge M añach ym iépto de

# ■  M
* Cómo se fraguó la unidad del PPG.
* La línea de independencia política y los puntos para una 

posible solución nacional. /

José Pardo Liada.

4
Semblanza y pensamiento de una gran figura en 
quien destacan dos facetas rutilantes.

P o r  M A N U E L  B R A Ñ A

F.l líder ortodoxo, l isto por David
i T n e m o t  a  la vida n u estra s  d isposic iones  

in n a ta s . Nos fu s ta  dar t  in ú tilm en te  reci
bir, si lo que nos dm i adquiere  la ¡orina 

de un. sueño.»
(,()i:i IIK

I
L A  F E  E N  E L  D E B E R

AQUEL memorable 16 de agosto de 1951 la República estaba 
baio los ef :ctos de una conmoción espiritual. Había muer, 

to Eduardo Chibas, y muchos eran a temer que su prematura 
desaparición pudiese frustrar su obra política. ¿Quién seria 
capaz, como él, de llegar al centro vivo de la opinión pública' 
¿Quién iba a sustituirlo como líder de masas?; ¿quién, en si; 
denunc’a constante, base de la estrategia de la ortodoxia?



J \ A r- i  f k
> \J  ... L i  ' t  O

Hace ad o  u„oS d ía ,  en ocasión de S Í ? .
Liada (la  oue ’ olcó sobre m i me. Bás la  propaganda
cual m ás in teresan te), señalé que r traste con ios cau-
íu é quizá más un fin  que un^medi - éUa sói0 para
dillos políticos que, Ahora dtebo agre-

ñ ¿ í » X V f “ t: piot,ucir es“dosde
, opinión. Lo demás era s-cundaiio . ju s t i f ic a  los

Y d , que el guia ortodoxo.no ; creía. que eljm^
medios, vieja dlvif  J ^ I r i ó n  muy significativa, producida encontram os una demostración n y 8 ^  del conocim iento  
poco antes de su dram aü ca  dec1 ■ ^  ^ escrib0  estas
público (creo que por un articu o a _  ^  disgustado con
notas de m e m o r ia -)  ^ ^ J t o  a renunciar a su alto 
sus jefes militares, se _roíunciam iento para ofrecerle
cargo, el propio Chibas hizo un p Otro aspirante poli-
5U respaldo al gobierno la conciencia n a c io n a li
tico cualquiera hubiese agitado m ás ^  podel,,  cosa que

,  nnama nocne d , a» m uerte (

sido otra —mejor o' b . transida de dolor no permanecerodeado por una muchedumb . n  cierta expe.
alerta un grupo romántico idealist,a, peto y ^ ^  pre0<,lipa.  
riencia revolucionan , n itivam ente, pero no así su obra,
ción. El hombre diento al correr entre
¿Quién podía recoger la b a n d i - r a . monte-
103 pinos trajo la ieSPUe jlin ¡ba a ,,ometer a una prueba bastante 

Era una selección que el destino ll,a 11

rU‘la’ n »en„ del propio partido se ('i®rhacerds"ab»,lflerad?:
le{e* ««. consideraban con mayores una decidida vocación por la
tenían historia pública, una b u e n a  «onducte, ot* a ^  frasM
p o K  y “1. nr«í?™  4 ¡o le tr a s d i O de menos.

» • * * - . fresca y soleada’ ha
egfitar él temario. también la de su “blandura".

Con la leyenda de la biblioteca ™aó tarn  ̂ Agra-

nao \ela apenas la prolongada eur\a ,osa(los y sonríe con frecuencia, 
más amplia la frente. Lo* modales V  (|Ue va sintiéndose en

s s ? .  “ « , » *  ~  s  s * .  „  ¿ ¿ . . . ™  » « »
una Rían fe en sí mismo.



L

, , ,E s  un hombre con una ley moral grabada en la conciencia. . ,

A q u e lla  m e sa  de t ra b a jo  s u y a  — re d o n d a , de c o rte  s e m ic ir c u la r ,  m o 
d e r n is t a .  en f r a n c a  p u g n a  co n  Tos a n a q u e le s  de lib r o s  y  el s il ló n  de le c 
t u r a ,  b a sta n te  a n t ig u o — , s e m ic u b ie rta  p o r  fa jo s  de c u a r t i l la s  e s c r i
t a s  v a  (c re o  q u e  son  de un lib ro  s o b re  José. A n to n io  S a c o ), m e lia o la o a  
t a m b ié n  de su te n a c id a d , de su e s p ír it u  m e tó d ico , d e l go ce q u e  e n c u e n tra  
e n  la  r e f le x ió n .  D u r a n t e  lo s  fu g a c e s  m o m e n to s en q u e  el d ia lo g o  ro zo  
e l  tem a  f ilo s ó fic o , re h u id o  p o r  m i, t u v e  la  im p re s ió n  de  q u e  se in c lin a  
b a s ta n te  a l n e o k a n tism o .

E s  u n  h o m b re  co n  u n a  le y  m o ra l g ra b a d a  en la  c o n c ie n c ia . U n  je fe  
p o lít ic o  q u e  se im p o n e  u n  d e b e r.
—I ★ •  ★
JCj S T A S  e n t re v is t a s , en la s  q u e  s u e lo  d a r le  a lg u n a  s a lid a  a  m i ín t im o  
deseo de  c o n o c e r  a l  h o m b re , a v e c e s  m e p e rm it e n  a p r e c ia r  c o n tra s te s  
m u y  m a rc a d o s . A n te s  de h a b la r  la rg a m e n t e  co n  é l, yo  m e p re g u n t a b a  
p o r  q u é  e l d o c to r A g ra m o n te , ta n  e n tre g a d o  a  s u  p ro d u c c ió n  f ilo s ó f ic a
— "Programa de la Filosofía Moral”, "Introducción a la Sociología , Pen
samiento Filosófico de Varona”, t ít u lo s  q u e  e sco jo  a l a z a r, e n tre  su s m u 
c h a s  o b ra s — , p o d ía  h a b e r lle g a d o  a  u n  lib ro  ta n  d e se m e ja n te  co m o  su 
b io g r a f ía  de G a r c ía  M o re n o , en la  qu e  p e n e t ra  a  t ra v é s  de la  P sic o p a to - 
lo g ia  de  la  h is t o r ia  en b u s c a  de  u n a  n e u ro s is  p a r a  t e r m in a r  co n  u n a s  
p a la b r a s  de don M a n u e l P ia d a  ju s t if ic a n d o  a los q u e  «no h ace n  a s p a v ie n 
to s p o r  u n a  b a la  m e tid a  en la  ca b e za  d e l t i g r e » . . . ¿ P o r  que este a c u c io s o  
in v e s t ig a d o r  de v id a s  t ra n s p a re n t e s  fu é  e n  b u s c a  de lo s in s t in to s  de 
u n  p e rs o n a je  co m o  el d ic ta d o r  e c u a t o r ia n o ?  ¿ E r a  s im p le  c a s u a lid a d  
q u «  h u b ie s e  e s c r it o  ese lib ro  en e l a ñ o  en q u e  re a lm e n t e  p a re c e n
e s o m a r  en él la s  p re o c u p a c io n e s  d e l m o m e n to  p o lít ic o  c o n te m p o rá n e o ? . 
M á s  ta rd e , re b u s c a n d o  en e l se d im e n to  q u e  n u e s t r a  c o n v e r s a c ió n  d e jo  
en m i s u b c o n s c ie n te ; lo  h e  co m p re n d id o .
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(  orno ta n to s  h o m b re s  p ú b lic o s , n i»  h a b la b a  de sus t a re a s  P ^ in d is -

« » i  ™ ™ S h « w .  ■'» «'• i” " » '” * »
únminndas por la « » * ¡  K,™™!,.

de. A h ." - .  M . ta -
íf,taín,h¡¿z a, j-̂ r ~  o i j  ¿ v f i
ciu d a d a n o , a u n q u e  v a  p o r c a m in o s  c life rp n t - ►. ^ >
n o rfír in  í I a p v a lta c io n e s  V m is t ic is m o , ca u d a lo s o  y  v io le n to , m

p le g a d a s, co m o  la s  de M á rq u e z, S t e r lm g  o P e t a jo  C u e r v o ,  l ^ p o c o  u e n  
el e stilo  de  M a ñ a c h  n i la  c a p a c id a d  de m a n io b ra  de T e r n a n d  ..  . •
A h o r a  b ie n : lo s a v e n t a ja s  a  todos en tesón ... Q u iz a  I « 
fie  h a c e r le  s o m b ra  e n  el á r e a  de la  o rto d o x ia  es M u lo  O ctioa, m a s  e ie c in  
e n  t  a c d ó n !  m u c h o  m á s v ie jo  en la  lu c h a , p e ro  ta m b ié n  m a s  im p u ls iv o

C o n fie so  q u e  n o  p u d e  a v a n z a r  todo lo  q u e  q u e r ía  ™  d e te “ d^  
O «tiulio« s o b re  e l c a r á c t e r  de m i e n tre v is ta d o  de h o y . C u a n d o  u a t e  a e  
U e e a r h a s ta  él p o r e l m e d io  a n e c d ó tic o , se m o stró  h e rm e tic o . M e  co n  o 
só lo  n u e  en c ie r t a  o c a sió n  u n  p r o fe s o r  su y o , d e sp u e s de  m u c h o s  ano s, 
le  h a b ía  d ir ig id o  u n a  c a r t a  desde lo s  E s ta d o s  U n id o s .a l le e r  e n  la  p re n s a  
q u e  e sta b a  p o s tu la d o  p a r a  la  P r e s id e n c ia  de la  R e p ú b lic a .

X o  u t iliz ó  e n  todo ese t ie m p o  u n a  so la  p a la b r a  d u ra , a u n q u e  si fu e  
t e r m in a n t e  en su s ju ic io s  s o b re  la s  p e rso n a s. C la s if ic a  de m odo rá p id o ,
c u a l s i e x t r a je s e  f ic h a s  co n  su  e sq u e m a  de  ™ ¿ 7 a , r „ :
c u e rn a  co n  el te m a  p o lé m ico , a u n q u e , co m o  todo filo so fo , m a n e ja  ia  ir .  
n ” n  d e te rm in a d o s  m o m e n to s su  d ia lé c t ic a  m e h ijo  r e c o rd a r  a l G r a u  
n u e  yo c o n o c í en la  in t im id a d  de “ L a  V id a  A p a r tm e n ts  \  en
v io le n t a  a l h a b la r  d e l ré g im e n , co m o  T o n y  ™ v a  o lv id a d o
f ila n d o  el ie fe  a u té n tic o , a t ra íd o  p o r  n u e v a s  a c t iv id a d e s , n a \ a  o m iim i»  
pstn s p e rip e c ia s  de h o v , el d o c to r  A g ra m o n te , v iv a s  a u n  sus em ocin» e .  
e s t a r á  re c o rr ie n d o  a a in v e rs a  el it in e r a r io  p o lít ic o  de los p e rso n a je s  
" ‘a r a  c o n te m p la r  a  la  lu z  de, la  cieneTa p s ic o ló g ic a  su c o m p o rta m ie n to

Individual de ,os problema» a c t u a l e s  aparenta cierto es
cepticismo, pero siempre lo vi regresar con un jVneAo creado». L  que 
los más escépticos fueron los más afirmativo* y valerosos , comenta el 
en  su  e stu d io  ?o h re  lo s O ríg e n e s  de la  C o n c ie n c ia  C u  bana.

m u y  v ie jo  h u b ie s e  a d q u ir id o  f o r m a . . .

II

E S T A R  A L L I  D O N D E  S K  R  U T I L

^  - í s í
M a c e o  y  F lo r Crombet, del cual e a > . . marco de la vieja cuba-

* r .
t i r i o  más universal, sobra todo en Tos asuntos socales.

G ra d u a d o  de  D e re c h o  C iv i l  y 
¡ " e . f ‘ ? « ™ E C a r m á S ta rd e . E n  1941 o b tu v o  p o r  o p o sic ió n

C o lu m b ia . E n  s u  la rg a  v id a  u n iv e r s i ia i  a  i d e sta c a d a s  en e l m u n - 
o b te n ie n d o  re c o n o c im ie n to  P u b lic o  ^  o V e  n , |e i „  U n iv e rs id a d

f i  5 ¡ X  i t ó K  ¿ “ V - n ío r t ,  c . . , , .™ ,. .
Conferenciante de»taC|ado, ha *idorecijudo cn^di^mto* cen^oM^e^e^

r ic a iio ,  c e le b ra d o  en p ,a  U n iv e rs id a d  A u tó n o m a  de
so b ro  S o c io lo g ía  c o n c r e ta  > a w te m jitic a  «“ ,<h «, cu a n d o

C u lt u r a l  C u b a n a  in te  

e r a d a  p o r  p ro fe s o re s  y a lu m n o s  de f i lo s o f ía  y L e t r a s .  v

E n  la  U n iv e rs id a d  de la  H ^ n ^ h a  A
n is t r a t iv o s  y d u r a n t e  dos p e rio d o s  ̂ ^ la  in v it a c ió n

s S » # r « !S ^ s S S w a S 5
S £ £ ! ^ « = r : s a í í » r



L a  lu c h a  de  1930 lo  sacó  en c ie rt o  m o do  de la  a b s t ra  e n  de  la  v id a  
d o ce n te , s ie n d o  s e p a ra d o  de su  c á t e d r a  p o r el K o b - . í i o d e l g e n e r a l  
M a c h a d o . C u a n d o  en 1935 se r e p it ió  e l m is m o  fe n o m civ v  P ^ ttiO T , r e n u n c io  
a  la  m is m a  h a s ta  q u e  f u é  re s u e lto  e l p ro b le m a  d a la  A u t o n o m ía  U n í 
v e r s it a r ia .  _

E n  re a lid a d , su  vicia p o lít ic a  n a c e  con la  o rto d o x ia . E n  1948 fu e  de 
s ig n a d o  c a n d id a to  v ic e p r e s id e n c ia l co n  E d u a r d o  C h ib a s , e h izo  n  , 
c o r r id o  p o r  toda la  Is la ,  lo qu e  le  d ió  la  v ig e n c ia  n e c e s a r ia  p a r a  q u e  lu e g o  
e n c o n tra s e  u n  eco f a v o r a b le  s u  d e s ig n a c ió n  co m o  s u s t itu to  d e l líd e r  
d e sa p a re c id o .

— Y  a h o ra , ¿ c u á l es su  c a rg o  o f ic ia l en e l P P C ?  ¿ H a c ia  i su s
o jo s ? — in t e rr o g u é , ro m p ie n d o  la  lín e a  de d is c re c ió n  h a s ta  ese m o m e n to  
m a n te n id a .

— L e  h e  d ic h o  a l p a rtid o  q u e  m e s itú e  a ll í  d o n d e  m e c r e a  m á s 
ú t i l— re sp o n d ió , a sié n d o se  a la  o casión  p a ra  e x p lic a r m e  la  g é n e sis  « a 
u n id a d , q u e  c o n s t itu y e , p o r  e l m o m e n to , su  m á x im o  ín t e re s .

— U s te d  sab e  — p r o s ig u ió — , q u e  a l p r o d u c ir s e  n u e s tro  m o v im ie n to  yo 
p la n te e  co m o  co sa  f u n d a n f e n t a l 1 »  n e c e sid a d  de  r e u n ir  a  todos lo s  f a c 
to re s  de la  o rto d o x ia . ¡ A  to d o s: Se le d ió  a l a s u n to  la  m a y o r  p u b lic id a d  
p o sib le . In c lu s o  e n  m i c o m p a re c e n c ia  en el pro g ra m a? A n te  la I usa 
d e jé  e x p u e sto  c u á l e ra  m i p e n sa m ie n to . D e sp u é s, c u a n d o  M a ñ a c h  p u b lic o  
en “ B o h e m ia ” su a r t íc u lo  “ R e ca d o  f in a l a la  O rto d o x ia  , yo  lo  v is it e  en 
u n ió n  de o ír o s  d is t in g u id o s  a m ig o s, s in c e ra m e n t e  in te re s a d o  L o  e stim o  
m u c h o  en el o rd en  p e rs o n a l y . a d e m á s, som o s c o m p a ñ e ro s  de C a te d ra . 
T a m b ié n  yo  lo h a b ia  lle v a d o  en n u e s tra s  c a n d id a tu r a s  corno s e n a d o r de 
la  R e p ú b lic a . L e  d ije  q u e  se t r a t a b a  de u n  m o v im ie n to  h e ch o  j a . . .  
m e h a b ló  d e l n u e v o  p a r t id o !

 ¿ Y  c u á l es s u  o p in ió n  so b re  ese n u e v o  p a r t id o ?

L a  re sp u e sta  n o  se h izo  e s p e r a r !

’ — Y o  c re o  qu e  q u ie n e s  h a y a n  p e rte n e c id o  a la  o rto d o x ia  y  H an l u 
ch a d o  en s u s  c u a d ro s , n o  p u e d e n  a b a n d o n a r la  c u a n d o  se t r a í a  de d a rle
s u  m a y o r  p o te n c ia  f re n t e  a c ir c u n s t a n c ia s  g ra v e s . E s  in ju s t if ic a d o  ese 
n u e v o  m o v im ie n to . ¿ D ó n d e  e stán  l a s  d if e r e n c ia s ?  L u c h a m o s  p o r  e l m is in o  
e n c a rn a m ie n to  de  lo s  h á b ito s  p o lít ic o s ;  n u e s tro s
so n  s e m e ja n te s . A q u e llo  no es u n a  c o s a  d is t in t a . C o n te m p la m o s  ig u a l 
m e n te , e n  m a g n it u d  y  c o n  la s  m is m a s  so lu c io n e s , e l p r o b le m a  a g r a r io ,  
la  s u p e ra c ió n  d e l c a m p e s in o , la  c a m p a ñ a  de a lfa b e tiz a c ió n  . B u s c a m o s  
“ e l b u e n  c iu d a d a n o ” . . .  ¿ P o r  q u é  i r  p o r  c a m in o s  d is t in t o s .

Y o  tra ta b a i de g r a b a r  en la  m e n te  c a d a  u n a  de s u s  p a la b ra s , m u y  
c u id a d o sa s.

— E s a  m ism a  v is it a  se la  h ic im o s  a P a r d o  — p ro s ig u ió — , e x p lic á n 
do no s é l q u e  t e n ía  c ie rt a s  d u d a s  y  e n to n ce s yo  le  h ic e  u n a  c it a  de M ir a  
Ló p ez, in v ir t ié n d o la ,  p a r a  d e c ir le :  « E n  la  d u d a , a c t ú a . . .  E l  m o v ln ] ‘>e” ’ ° 
a l  q u e  h a s  p e rte n e c id o  te n e c e sita » . Y  ta m b ié n  le e x p u s e  la  c o n v e n ie n c ia  
de o lv id a r  la s  co sas t r a n s it o r ia s  de la  v id a  p ú b lic a  y  de no m ir a r  m u c h o  
h a c ia  a t r á s . . .

Q u iz á  s i p a r a  no in s is t ir  de m odo e x c e s iv o  en lo  p e rso n a l, e x p o n e  qu e  
la  o r to d o x ia  tie n e  u n a  d o c t r in a  y  u n a  t r a d ic ió n  de  n u e v e  a n o s  de  lu c h a , 
q u e  su s c u a d ro s  se m a n t ie n e n  in t a c to s  e n  todo e l p a ís  y  q u e  e l M i  
re c h a z ó  la  idea de u n  n u e v o  p a rtid o . T e ro , a l ca b o , re g re s a b a  a l p u n to  
de p a rt id a . ¡M a ñ a c h  y  P a r d o  le  ro b a n  a te n c ió n !

— E a  u n id a d  de la  o rto d o x ia  es a lg o  fu n d a m e n ta l.  Y o  e stim o  q u e  ese 
m o v im ie n to  es in ju s t if ic a d o . H a y  q u e  m a n t e n e r  a l p a rtid o  d e n tro  de su 
p ro p ia  c r e a c ió n  — y  m o v ie n d o  la  cabeza, de u n  la d o  a l o tro  se g u ía  co n  
s u  e s t r ih il lo — : ¡ E s  in j u s t i f ic a b l e . . .  in ju s t if ic a b le !  M a ñ a c h  y - P a r d o  son 
dos lu c h a d o re s  con u n  p u e sto  de h o n o r y  de  co m b a te  '• " n u e s t r o  m o f í
lm e n lo . P o r o tro  lado  (y  a q u í m e  d ió  la  im p re s ió n  del m u c h a c h o  Que se ca  
s u s  lá g r im a s  p a r a  p o n e rse  a  la  o b r a ),  no p a re c e  q u e  ese n u e v o  m m i-  
m ie n to  sea u n a  fu e rz a  p o lít ic a  a c t iv a ;  es iin su fic ie n te ., b « n
p o d e r de e x p re s ió n  p o p u la r.  T o r  c o n tra s te , n o s o tro s  te n e m o s u n  g rá fic o  
m u y  e x p re s iv o  lo g ra d o  en el ú lim o  r a d io -m it in  de la  H o r a  O rto d o x a . I ue 
u n  g ra n  a c to  p o lít ic o  p ro y e c ta d o  h a c ia  toda la  n a c ió n . ¿ O b s e rv a  u sted  a lg o  
v is ib le  en e llo s ?  , ,

T r a t é  de p r e c is a r  m á s  c la r a m e n t e  su c o n ce p to  s o b re  ese m o v im ie n to  
q u e  c a lo r iz a n  M a ñ a c h  y  P a rd o , y  él, o t r a  v e z  ca u te lo so , re s p o n d io :

— C u a lq u ie r a  o tr a  m a rc h a  d e n tro  de la  o rto d o x ia  s ig n if ic a  f r a g m e n 
ta c ió n , d iv is io n is m o . ( S u  v o z  v ib r a b a , co m o  u n a  lw ja  de a c e r o ).

— D e l m is m o  m odo c a li f ic a  T o n y  V a r o n a  la  lin e a  de  in d e p e n d e n c ia  
p o lít ic a  s u b ra y a d a  p o r  u s te d e s  — le  in t e r r u m p í— . E l  c re e  q u e  se d iv id e  
a  la  o p o sic ió n  y  q u e  se d e b ilit a  n o ta b le m e n te  u n  p la n  de  t ra b a jo  c o m ú n . 
P r e c is a m e n t e  en n u e s t r a  ú lt im a  e n t r e v is t a  él h izo  h is t o r ia  de  co m o , en 
todos lo s m o m e n to s  d if íc ile s ,  la s  f u e r z a s  o p u e s ta s  a  u n  s iste m a , «la go
b ie rn o  se h a n  u n id o . ¿ R e c u e r d a  u ste d  q u e  f re n t e  a  M a c h a d o  c o in c id ie r o n  
lo s n a c io n a lis t a s  d e  M e n d ie ta , lo s  c o n s e r v a d o r e s  de Jp e n o c a l. y  los e s
tu d ia n te s  y  p ro fe s o re s  de la  U n iv e r s id a d ?  L a  p r o p i a  C o n s titu c ió n  de 1940 
f u é  u n a  c o n s e c u e n c ia  «leí f re n t e  u n id o  «le la  o p o s ic io n . . .

N o  m e  d e jó  c o n t in u a r ;

   . ,0
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— C ip r io ,  B r a ñ a .  P e ro  t a m b ié n  m  n “ tr l ° ^ ‘ o í ^ e c L C s p n v o ' 1

J f f i Z  I S J Z S ' S  £
? S e¿ j S n r ^ W a ’S r  s u  p ro p io  p ro n u n c ia m ie n t o .

III

LA SOLUCION NACION AL 
C  O N T T N T 1A B A N  « a lie n d o  H e ch a *  de m i c a r c a j  profe. " ' " " r,' ‘ - ,

rt

r é g im e n  n o  p u e d e  c o n t in u a r  p o r  e»te e¡a'™ !*?.® "°er*dadera. d e c o r o s a .  L a  ; 
t r u n  a l p a ís . N o s o tro s  Q uerem os g e stio n e s h o n o ra b le s  q u e  la  ;
o rto d o x ia  n o  se m e g a  a  *q^ o rd M á  u ste d  q u e  a c u d im o s  a  la  <
p ro p ic ie n . N o  se h a  n e g a  „  ‘ jo r n a lm e n t e  co n tó  co n  n o s o tro s  el
c it a  qu e  nos d io  el B lo q u e  d e  x o r r ie u t e .  T r a b a ja r e m o s  e n  el m is m o  j 
in te n to  d el d o c to r í  nsn’ "  ® U d ^°d e  lu e g o , l a  l in e a  de in d e p e n d e n c ia  ■
se n tid o  le a lm e n te , re sp e ta n d o , desde iu e g » ,

p o lít ic a . . t ra íd o  m i l ib r e t a  de a n o ta - ;
S e d e tu v o  u n o s  se g u n d o s — j o  h a b a

todo a q u e llo  qu e  s ig n if iq u e  i ~ lef tr ! Ul  en c ie r t a  o ca sin n , cu a n d o  

M ? ¡ ¡ S  r X e * r . "  Q u e íe m o *  la  u n id a d  de todo e l p u e b lo  d e n tro

“  V u s t e d  p a r t id a r io  d e . p a rtid o  ú n ic o  ? - l a  p r e s t a  e r a  in te n -

< ' 0"  K e ^ o g ió  la  f le c h a  en e l a ire  p a r*  re s p o n d e r:

— F r e n t e  « n o so tro s  p u ed e n  e s t » r  P * r¿ " ' d* 'g ra n d e s m a-
n p in ió n  n a c io n a l. P e ro  c re e m o s  ; ¿ S " * c I u s i v í s 1 a ;  a q u í no
y o r ia s  del p a ís. N ie g o  qu e  este * e * u n  m < ,,, <

. « ^  « e „  e .

P a r q u e  C e n t ra l.

V o lv í a  m i p a p e l de tá b a n o :

_ ; Y  c u á le s  s e rá n  la s  r e la c io n e , co n  lo s otro* p a r  u  o s .
. P u n ib le m e n te  A g ra m o n t e  q u is o  des> 

S ile n c io  de u n o s  se g u n d o s, 1 o w b ie m e n ie  n 
h¡An A onnriclilSÍ

¡MICIlClO •»«  .
co n  u n a s  p a la b ra s  b ie n  c o n o c id a s : ;

s a n g re  o p o r e l o ro  ro b a d o . « n m o n ta rio s, e sc u ch a d o s ;
T u v e  la  t e n t a c ió n  de t r a s la d a r le  a . . . .. , , ld  súbita/ en el ca m p o  ¡

a q u í y a ll í,  ú lt im a m e n te , so b re  flu e  to d a  « l a  a ^  p, d o c to r G r a u  a l ¡ 
de la  p o lí ic a  e stá  in s p ir a d a  p o r  el _ <1 b a n d e ra s  d e l lla m a d o  “ v o to  |
m o v iliz a r  g ra n d e s  m a sa s  de  la  s o lu c ió n  3
£ S K  r ^ S e r a & d e n  c o n  lo s e x p u e sto s  p o r j

T O n ^ i r . e  h a y a  d ic h o  y a  - y  el d o cto r A g ra m o n te

n a d a m e n te  m i l i b r e t a - ,  in d is p e n s a b le  q u e  todo» e ste m o s
ro sa . P a r a  i r  a  u n  p ro ce so  p o la c o  es u  dp e le c c io n e s  ew
en e l p le n o  d is f ru t e  de  g a r a n t ía s . C u a n  ..v is lia n ,  0  se d a b a n  c a p r i
la s  qu e  esas g a r a n t ía s  p a r a  el c iu d a d , no no ■ • ( o c u r r i r , L o s  h e c h o s 
ch o sa  y  p e rso n a lm e n te . !>n ,in ^  W  0  ^ ,  . ,u(,dp d e c ir  q u e  el p u e b lo

-  * n ~ r L i  ¡
V a d á n d o m e  a l d e ta lle  hecho»; « « " “ ¡ d ^ g a r a n t í a s

H a c e m o s  u n  re c u e n to  de la s c o n d i c i o n e s  m ín im a s  in d is p e n s a b le , p a r a  

c o n s id e ra r  a l p a ís  en v ia s  de n o rm a l,/.a c ió n . ^

— L o  p r im e r o  — <!¡< e con p a r .  qu e  p u e 

d an  ' re g re sa  r °l o's 'e  ”  íla d o s  * p j en a v i f g j  ,a  ^ " b ^ ' ^ T n a ’ p a b b r a ,

   .
V el c lim a  lo  c re a  sólo e l h e c h o  u s ib le .



T u v e  a u n  e c h a r le  m a n o  a  la  e s t ilo g r á f ic a  p o rq u e  en el la p ic e ro  ya no 
q u e d a b a n  c re y o n e s . H a b la b a  el d o c to r A g ra m o n te  con m a s p m a  q u e  a  
p r in c ip io ! Y o  no q u e r ía  p e r d e r  el h ilo  de la s  id e a s  y  m e re s u lta b a  d if íc i l  
seg un d o  p a la b r a  p o r  p a la b ra . H a b ló  de su co n ce p to .
e l C o n g re so , q u e  c o n s id e ra  " d e  la  m is m a  ín d o le  d e l C o n s e jo  C o n s u lt n  o . 
CVee q u e  es g r a t u it a  la  a c u s a c ió n  de q u e  la  u n id a d  de la  o rto d o x ia  se  h a  
p ro d u c id o  c o n  v is ta s  a  u n  m o v im ie n to  e le c t o ra l in m in e n te .

- N o  n o s a t r a e n  u n a s  c u a n t a s  a c ta s  en un  co n g re so  n ic d ia tiz a d o  - í s u  
vo* r e s t a lla b a  co m o  u n  l á t i g o ) - .  L o  q u e  n os in t e re s a  es e l P a r ia m e n t »  
co m o  p o d e r e fe c t iv o  d e l E s ta d o . P o r  lo  de m as, p u e d e n  tod o s e sta  s e g u ro s  
lie  q u e  p e rm a n e c e re m o s  e n  u n a  lu c h a  f r o n t a l c o n t r a  el re g u n e n .

S iih it a m n t e  v o lv ió  a  la  p o s ic ió n  de la  o rto d o x ia , y  a u n q u e  ya. la  p a r te  
p e r io d ís t ic a  h a b ía  te rm in a d o , h a b la m o s  d u r a n t e  u n  b u e n  ra t o  de  v a n a *  
co sas m á s. M e  c u e n t a  de su s v ia je s  p o r  el in t e r io r  de la  Is la ,  de s u s  s a lto s  
de c á r c e l en c á r c e l o dfe c u a r t e l en c u a r t e l.

— ; Y o  ta m b ié n  ten g o  u n a  e x p e r ie n c ia  p e rs o n a l de lo s s iste m a s po 
lic ia c o s  p r o v in c ia le s !  - e x c l a m a -  ¿ Y  p o r q u é ?  P o rq u e  e r a m o s  o<«- 
hiendo  u n a  c o n c ie n c ia  de lu c h a  c o n lv a  u n  re d im e n  e sp u rio . t 
rúe  s a le  a l paso la  le y e n d a  de la  b ib lio t e c a !

★ • ★
D s E O S O  de p u b lic a r  a lg u n a , v ie ja  fo t o g ra f ía  q n e  re co g ie se  el m o m en to  
m á s se ñ a la d o  de su v id a  p o lít ic a , a sí se lo  h ce  sa b e r.

— B ie n  — re sp o n d ió  g u sto sa m e n te — . b a je m o s  a la. o fic in a . 

D e sc e n d im o s  r o r  « n a  « c a l e r a  s i t o  an?n*<n y m e lle v é  u n a  s o rp re s a , 
a o ficin a . d-«.te  l»  c u a l l í b e r *  c » n w  je fe  d« u n  p a rtid o  p o la c o  tan  

g ra n d e  e*tá in s t a la d a  en c! - a r a g j  d «  su c;v<*!. A l l í  C o n c h ita , todo u n  
sím b o lo  de la  o rto d o x ia , a c t u a b a  co m o  s e c r e t a r ia ,  en c o m p a ñ ía  de u n

  .nó*™ !. „ ...  ■« S « " " ‘ «  "

  * r ¡ f  - r ü S ”

' U 1¡ , , , . , 1 , 1 »  . 1  p r o t e o r  ! > » ■ • "  A g ra m o n te , M e r  o rto d o x o , e n
tacto  co n  la s  dos fa c e ta s  qu e  tie n e  s u  v id a .
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. ...Nunca podré olvidar ya aquel dia, que hace historia en mi >
vida», non decía al recordar el momento en que se presento en 
un colegio electoral del Vedado, en 1948, en unión deljuta 
ortodoxo para depositar su voto bajo la columna del PPL...

i



.Más tarde, rebuscando en el sedimento que aquella larga y grata entrevista dejó en mi sub
consciente, comprekdí el'por qué de muchas cosas, . .
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I ibrot v mu incontenible inquietud intelectual, F.l Hn—J

f (6ir i MalesT  wn̂ idintico afán. ' 4 r « f /  %"«■ venturoso, muestra aballa! en un detalle cualquiera, el exqmsrto espnUu d 
femineidad de una mujer elegante y distinguida-, la senara ton- 
1 chita del Río de Agramonte...

/



UN JUSTO HOMENAJE 

AL ARQUITECTO 

FERNANDO AGUADO

V r /  V

,  A CABA de celebrarse con gran éxito én a Es-
cuela Superior de Artes y Oficios, de la cual es 

D irector el compañero Silvio Acosta y a iniciativas 
de su Claustro de Profesores, al cual secundaron los 
graduados de esa Escuela y alumnos de la misma, un 
merecido homenaje de recordación a su fundador y 
precursor de la Enseñanza Técnica Industrial en Cuba, 
Dr. Fernando Aguado y Rico, miembro que honra 
tam bién nuestra profesión y nuestro Colegio N a 
cional de Arquitectos.

Se aprovechó la circunstancia de ser ese día el 57 
aniversario de la fundación de la Escuela, para colocar 
el nombre de Fernando Aguado y Rico en la fachada 
del edificio, con el que ha sido designada la misma, 
así como colocar tam bién una placa de bronce ex
plicativa del acontecim iento, y un retrato  del arqui
tecto  Aguado en la sala de la Dirección para per
petuar su memoria ejemplar. En nombre de los an 
tiguos profesores habló el Dr. Cándido Hoyos, cono
cido médico de esta Capital, que fué colaborador 
durante muchos años del homenajeado, quien hizo 
una relación detallada de la fundación de ese Centro 
de cultura y de todo el proceso de su desarrollo.

Le siguió el D r. Miguel G arcía Calella, actual pro
fesor de ese C entro  de instrucción quien hizo resaltar 
la obra meritoria realizada por el Arq. Aguado y su 
significación en el desarrollo industrial de Cuba, ex
plicando las causas por las que el claustro del que 
form a parte, honrándose con ello, había solicitado y 
obtenido que la Escuela llevara el nombre de su 
fundador.

Después, nuestro querido compañero Arq. Miguel 
A. H ernández Roger, ofreció el homenaje en nombre 
de los graduados de la Escuela, pronunciando un dis
curso que insertamos en este número, ya que encierra 
el resumen de la obra de todos. A continuación el 
alum no Julián G arcía Oliva, dijo un  buen dis-

A r q u i t e í t o  Fernando A g u a d o  y Rico

curso reconociendo la obra del maestro y pidiendo que 
se hiciera valer su obra dándole reconocimiento oficial 

a sus diplomas.

Por último, con gran extensión y emoción, el gra
duado Secundino Farías a nombre del doctor Aguado, 
que se vió impedido de concurrir al acto por encon
trarse enfermo, dió las gracias a todos los que de 
algún modo habían contribuido a aquel acto.

Tom aron participación la Banda Municipal de M ú
sica y la de la Casa de Beneficencia.

Además recitaron m agníficas poesías la Srta. D o
lores Rodríguez y el Sr. Ernesto Alzóla.

El acto se vió honrado por todos los familiares de! 
doctor Aguado, el C laustro de Profesores, la Sub
secretaría de Educación Srta. Juana M aría C atá, el 
coronel Dr. Arístides Sosa de Quesada, el Dr. Carlos 
de la Torre, el antiguo y querido maestro Juan 
Guerra, Ing. Miguel Villa, Arq. H . N avarrete, Pic- 
sidente del Colegio Nacional de A rquitectos; el Arq. 
A rm ando Pujol, Presidente del Colegio Provincial 
de A rquitectos, representaciones de diversas autori
dades civiles y militares y una nutrida y selecta 
concurrencia de graduados, alumnos, amigos y adm i
radores de la obra de D on Fernando. Los actos fueron
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trasmitidos por radio, que cedió galantem ente la Casa 
de los Hermanos Salas, lo que permitió al ilustre y 
querido maestro Aguado, o ír los discursos pronun
ciados desde su lecho de enfermo.

Felicitamos con todo afecto al arquitecto Aguado 
por el merecidísimo honor de que ha sido objeto en 
justa compensación a sus grandes merecimientos como 
educador y como persona, y enviamos un abrazo a sus 
hijos los colegas Fernando y G ustavo Aguado, dignos 
herederos del talento y honorabilidad del padre.

♦

Reproducimos a continuación las palabras del ar
quitecto H ernández Roger:

Desde 1882, ya se solemniza en Cuba el 1ro. de 
Mayo como día del trabajo. Parece que hay fechas 
predestinadas para la historia de los pueblos y de los 
hombres. Para el pueblo de Cuba lo es esta, porque 
en ese día se inicia la preparación de sus hijos para 
su liberación económica por medio del trabajo cien
tíficam ente ejecutado y lo es para el cubano ilustre, 
nacido en las serranías de la legendaria Trinidad, 
Arq. Fernando Aguado y Rico, por su clara visión, 
decidida y rápida actuación que hizo factible una 
idea m agnífica.

En ese primero de Mayo de 1882, dan comienzo 
en Cuba, las tareas de la Escuela Preparatoria di 
A rtes y Oficios, en el local que pocos días antes 
ocupara la cocina del edificio de la D iputación Pro
vincial, situado en Empedrado No. 30 en esta ca
pital.

H oy hace 57 años que en o tra tam bién solemn». 
sesión oficial, presidida por el Sr. Carlos Saladrigas, 
como Presidente de la D iputación, con la asistencia 
de autoridades españolas que regían los destinos de 
este país, quedó inaugurada la referida Escuela de 
Artes y Oficios bajo la Dirección de nuestro home
najeado de hoy; eficazm ente auxiliado por otros cua
tro  abnegados e ilustres compañeros: Dr. Manuel 
Ubeda Aydely (m édico) Dr. Carlos de la Torre y 
H uerta  (D r. en Ciencias N atu ra les); Dr. Joaquín 
Jacobsen Santos (m édico) y Fidel Miró Soler (es
c u lto r).

Rem ontándonos a esa época, encontram os ya como 
un grupo de jóvenes cubanos, en un ambiente difícil 
y de los menos propicio a favorecer intereses de los

nativos que ya habían dado y daban muestras osten
sibles de sus ideales de liberación; pensaban en el pro
blema fundam ental de la educación de abajo arriba, 
es decir, se preocupan por la cultu ra popular.

Pensar en ese entonces en la educación y prepa
ración de obreros y artesanos, que en su mayoría 
tendrían  que ser muchachos cubanos, era casi un 
heroísmo.

Pero como las almas nobles se entienden y com 
prenden por esa afinidad misteriosa que las une; no 
faltaron almas nobles españolas y cubanas que res
pondieran al vehemente deseo de esos jóvenes y así 
encontramos como el Gobernador Tellería, el Presi
dente de la D iputación Carlos Saladrigas y los demás 
miembros de aquel organismo, hicieron posible la crea
ción de la Escuela Preparatoria. Conceden local y un 
crédito de ¡$539! necesarios para la instalación y en 
el próximo presupuesto de 1882-83, ya se consignan 
para esa finalidad $2,500 anuales, para adquisición de 
material, instalaciones y sueldo del Conserje, ya que 
los profesores no percibían remuneración alguna por 
sus trabajos; lo cual demuestra desde su origen el 
noble fin  que se proponían.

G uía a esos hombres no el utilitarism o bastardo e 
individualista que busca por todos los medios a su 
alcance, el provecho directo e inmediato, sin tener 
jamás en cuenta el resultado con relación a la co
munidad; sino es su guía, el altruismo; la más her
mosa creación de la Moral, que inscribe en la con
ciencia de cada hombre el deber de procurar con su 
actuación: aum ento de bienes, o disminución de m a
les, aquilatamientft de energías, m ultiplicación de in i
ciativas fecundas, mayor y mejor previsión de legí
timos recursos de defensa en la lucha por la vida y 
en definitiva, un paso de avance en la realización de 
los grandes ideales de Bienestar, de Progreso y de 
Justicia. Poner la instrucción al alcance de las clases 
pobres de un país, que son las resistentes y efectivas 
energías productoras en todos los sistemas de orga
nización social y las que constituyen precisamente las 
mayorías soberanas en el régimen de la democracia, 
es el más noble esfuerzo y el más alto altruism o a 
que puede llegar un hombre, una sociedad o un Go
bierno.

Y eso es precisamente lo que hace este grupo de 
hombres de buena voluntad y de acendrado patrio 
tismo al prestar generosamente su tiempo y su saber 
para mejorar la condición del trabajador nativo.

Si la brevedad de este trabajo, no fuera la consigna,
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analizaríamos cómo ese grupo de hombres estaban 
también haciendo revolución; pero revolución pro
funda y perdurable, ya que preparaban las mentes y 
el corazón de hombres jóvenes en un anhelo de su
peración que necesariamente habría de conducirlos a 
su aplicación en aras de la libertad.

Ya en el discurso de inauguración de la Escuela en 
1882, dijo su director, nuestro Ilustre Habanero 
Dr. Fernando Aguado y Rico, como honrosamente 
lo acaba de titular el Ayuntamiento de la Habana; 
al hacer resaltar las necesidades morales y  materiales 
de las clases trabajadoras, que la Escuela inaugurada 
abría el porvenir, al dotar a la sociedad de buenos 
técnicos y artesanos aptos.

Para hacer ese esfuerzo, en ese medio y a esa edad, 
pues eran mozos de 23 años, se requieren corazones 
nobles, se necesita la inspiración de amor al semejante, 
tener el alma abierta a los baldíos horizontes por donde 
emerja el destello de una luz, un dulce sonido, la 
vibración de un sentimiento delicado, el polen de una 
idea de bien, para aprisionar con fructífero  tesón el 
rayo de luz, el sonido, la vibración y el polen descu
bierto; transportarlo al espíritu de los demás y fun 
dar la iniciativa de un gozo en el corazón ajeno, de 
un bienestar (transitorio o permanente, particular o 
general), de un paso en el camino de la perfección 
en cuyo desenlace habrán de romperse con estrépito 
las cadenas de la esclavitud para que brille el sol glo
rioso de los libres, sin cuya lumbre no puede germinar 
en ningún punto del planeta la simiente de la fe
licidad.

Y tan es así, tan intenso ha sido el esfuerzo, que se 
traduce, se amplía y repercute en el corazón de otros 
jóvenes y ya en 1883, se aumenta el grupo de al
truistas con las también nobles figuras del Dr. Manuel 
Pérez Besto, Dr. J. A. Rodríguez García, Antonio 
Burés, Dr. Cándido Hoyos, Francisco de Franco 
Díaz, Francisco Planas y Emilio Madurell; quienes 
demuestran con ese gesto de adhesión a la obra de 
Fernando Aguado, la existencia de hombres buenos en 
todas las épocas.

Cierto que todo en el mundo resulta relativo, que 
una buena acción para algunos, es mala para otros y 
que un hombre al proceder de cierta manera bajo la 
presión de determinadas condiciones, colocado en otras 
diversas u opuestas, podrá observar una conducta dis
tinta, tal vez contraria. Pero eso no es un obstáculo 
para nuestra evaluación de los seres humanos por me
dio de los principios abstractos que regulan su vida

y cuya fuerza no depende de la recta o torcida in
terpretación de quienes los examinan para obrar o 
criticar, sino de la íntima relación que guardan con 
las ideas de donde dimanen.

Un hombre de bien, el hombre bueno, será aquel 
que esté imbuido en los principios que dicta la no
ción del bien y que cuando actúa en el plano de 
nuestras realidades contingentes, obra impulsado por 
un anhelo sincero de ceñir su conducta a los dic
tados del principio.

Y todo ese grupo de jóvenes, llenaron ese ideal de 
hombres buenos; pues contribuyeron de una manera 
decidida y constante a que otro grupo de cubanos 
también, pudieran ascender desde el fondo más hu
milde, hasta el peldaño más alto de la escala social.

Y esto lo reconoce y proclama en este acto un gra
duado de esta Escuela, que ha sido honrado por sus 
compañeros con el privilegio de hacerse oír, contando 
con la benevolencia del auditorio, en este inolvidable 
momento de recordación, en nombre de todos ellos.

El origen de todos los alumnos de esta Escuela, res
ponde a su fundación; provienen de las clases más 
humildes, de las clases obreras, de ese receptáculo de 
las energías primarias sin cuya existencia no puede 
concebirse la potencialidad de una nación y quienes 
al calor de los ideales concebidos y  realizados por sus 
propugnadores, han llegado a todas las alturas: al ta 
ller, a la dirección de industrias, a la cátedra y a las 
altas direcciones gubernativas.

Y esos mismos son los que han propiciado este her
moso acto de confraternidad, para el que han tenido 
todas las facilidades, todo el calor y todo el afecto 
sincero de cuantas personas e instituciones se han so
licitados y de otros de espontánea concurrencia.

Y es de hacerse notar para su honra y ejemplaridad, 
como la idea matriz de este merecido homenaje nace 
del actual Director, del queridísimo y fraterno com
pañero, Silvio Acosta, interpretando el sincero deseo 
del ilustre Claustro de esta Escuela, todos a su vez 
hijos de esta pródiga casa, que sentían la necesidad 
de reclamar la caricia paternal de su creador.

Y éste, enfermo y recogido en su hogar, impedido 
por tanto de prestigiarnos con su presencia y obede
ciendo la recomendación expresa de su médico y viejo 
amigo, Dr. Hoyos, que comparte con nosotros la 
dulzura de este momento de felicidad; si bien es 
verdad que materialmente no está aquí, sin embargo, 
sentimos su espíritu animador y sereno, dulce y jus
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ticiero y sabemos que gracias a los adelantos de la 

ciencia y a la gentileza de los dueños de la Estación 
radioemisora CMBZ, hermanos Salas nos escucha tan 

emocionado como contrariado por la grandiosidad de 

este acto, que pugna con su modesta manera de ac

tuar, en su constante e infatigable construir.

También por siempre, su nombre quedará en letras 

de bronce embutidas en las piedras de esta casa, que 
él conoce una a una y que lo estarían desde su fun 

dación, si no hubiera surgido siempre el opositor a 

esa idea: Fernando Aguado y Rico.

Bien merece ese perenne homenaje de recordación, 

quien dió todo lo que tuvo: juventud, salud, y for

tuna, en pro de un solo amado ideal: la propagación 

de la enseñanza técnica, como fuente fecunda del 

progreso y bienestar de la patria. Y a ese solo ideal, 

lo vemos consagrado día y noche, durante 36 años 

que dirige esta Escuela a la que se dió desde los 23 

años. Y hoy todavía, triste, abatido por la enfer

medad, con el peso de los años sobre su estructura 

física, no ha dejado ni deja un sólo instante de pensar 

y de hacer algo útil en beneficio de ese mismo ideal.

Una sola anécdota voy a referir para que se com

prenda la hondura de su amor a todo lo que signi

fique trabajo y perfección.

Cuando alumno, realizábamos la reparación de un 

estante en el que se guardaba una colección en ma

dera de los sólidos geométricos y hubimos de observar 

como el éxaedro regular había sido horadado en un 

punto y destruida totalmente la masa de madera por 

el comején, quedando la forma comprendida por las

seis caras de la película de barniz. Le llamamos la 
atención y  después de examinar los restos del sólido 

nos dice: "trátalo con mucho cuidado, asegúrate d'? 

que no queda ningún bicho y colócalo en esa vitrina 

de trabajos especiales de los alumnos, porque el tra 

bajo honrado y bien hecho hay que respetarlo” .

¿Queréis otra oración más bella sobre el trabajo 

y otra lección más hermosa del maestro? No encierra 

una lección de psicología, de fe, de entusiasmo y de 

ejemplaridad?

Y sino, véase como a los 29 años de recibida aún 

no se ha olvidado. Y así con seguridad, cada uno 

de los hijos de esta Escuela, de los que tuvimos la 

dicha de recibir sus lecciones maestras, podría re

ferir su anécdota inolvidable.

Y vosotros, alumnos y profesores de hoy, recibid en 

este homenaje el retrato del venerable maestro, lle

vado al lienzo por el joven artista cubano José Ro- 

vira Soler, como símbolo de nuestro testimonio de 

reconocimiento, hacia el mentor espiritual y material 

de varias generaciones de hombres que hoy desenvuel

ven su vida en esferas más o menos altas; pero todos, 

ganando el pan con su trabajo honrado, como nos lo 

supo inculcar en el transcurso de sus enseñanzas y 

con su ejemplo.

Colocadlo en lugar preferente y en vuestros mo

mentos de dificultades, en vuestros instantes de dudas 

en la acción, haced vuestras reflexiones en la sala 

donde él se encuentre, qi¿e la ejemplaridad de la se

renidad de su espíritu, que nunca pudo quebrantar 

la furia de la adversidad, será faro luminoso que 

guiará vuestra mente por las sendas del bien.



Fué Fundador de la  Escuela Su
perior de Artes y  Oficios 

de La Habana

TENDIDO, EN ESE CENTRO

M últiples Expresiones de Duelo 
con Motivo de su Sentido  

Fallecim iento

W
Ha m u e rto  F e r n a n d o  A g u a d o  y  R t 

c o  A  u n a  edad a v a n z a d a , el f u n 
d a d o r de  la  E s c u e la  S u p e r io r  de A r  
te* v O f ic io s  de  la  H a b a n a , r in  
d ió  a y e r  su  trib u t o  a la  t ie r r a ,  ro  
d e a d o  de s u s f a m ilia r e s , en s u  r e s i
d e n c ia  de O o ic u r ía ,  2 1 1 , e n tre  U  
b e rta d  y M ira g ro s. S u  se p e lio  se etec 
t u a r á  lio v  d o m in g o  a  la s  c u a t r o  de 
la ta rd e , p a r ie n d o  - e l  c o rte jo  fu ñ e , 
b re  de la  r e fe r id a  E s c u e la , do nde 
d u ra n te  la  n o c h e  de a y e r y  el d ía  
de h oy, se le  r in d ie r o n  g u a rd ia s  po l
ios que fu e re n  s u s . d is c íp u ’os. m u 
ch o s de lo s c u a le s  h o y  son  m a e stro s
ciel e sta b le c im ie n to .

S u  v id a  toda se re d u jo  a I a m en 
c lo ra d a . E s c u e la , qu e  fu n d ó  h a c s  
c in c u e n t a  y  n u e v e  a fi"* , c o n ju n t a  
m e n te  co n  lo s  d o cto re s M a n u e l TJbe- 
d a A y d e ly , J o a q u ín  J a c < b s e ^  y C a n  

tos, P if > i  M iró  v  S ° '" r  V (1° n  ^
■os de la  T o rr e , ú n ic o  de lo s fu n  
d a d o re s  qu* s o b re v iv e . T re c e  a ñ o s 
u n te s  de in ic ia rs e  la  G u e r r a  de In  
d e p e n d e n c ia , en enero, d« l 882- tu 
va f fe c t o  la  f u n d a c ió n  de la  que se 
l'a m ó  e n to n ce s « E s c u e la  p r e p á ra t e  
r !a  de A rte s  y  O f ic io s » , E l a cta , le 

i van* v i  a  p  r  el s e ñ o r  TJbeda que 
’.c tu ó  de S e c re ta r io , c o n sig n a  que 
la  re u n ió n  se e fe ctu ó  «en la  m o ra 
da d e l p r im e r o  d* d ic h o s  señ o res» 
- e l  Le d o. F e r n a n d o  A g u a d o  y  R i 
»c— «y b a jo  la  p re s id e n c ia  d el m is  
m e». A si, ¡a e scu e la , fu n d a d a  «en su 
m o rad a » c o n tin u ó  s ie n d o  s u  h o g a r 
d u r a n te  la rg o s  a ñ o s, en que p e rm a  
n enió  a  s u  fre n te , com o D ir e c t o r.

D e  esta su e rte , n o  só lo  fu é  el fu n  
r’ a -ior, s ín o  el o rg a n iz a d o r  de la  E s 
cu e la , h a s t a  que el g e n e ra l A le m á n , 
al a s u m ir  la S e c r e t a r ia  de in s t r u c  
ció n  P ú b lic a  y B e lla s  A rte s, l a co n  
v ir t ó  c n  E s c u e la  S u p e r io r  y, a p ro  
v e c h ín d o  la s  e x p e r ie n c ia s  en ella 

b te n id a s , fu n d ó  ia s  E s c u e la s  In d u s  
-r ía le s  que h a b r ía n  de f o rm a r  co n  
a q u é lla , u n  s ^ t e m a  p a ra  la  p re p a  • 
r? c ió n  de té c n ico s  y  obrero* c u a ll  

Meados.
C ú p o le , p u e s, la  s a t is fa c c ió n  cíe 

ver  a que lla. E s c u e la  P r e p a r a t o r ia  de 
A rte s  y  O fic io s  « fu n d a d a »  b a jo  lo s

a u sp ic ie s- de la  E x c m a . D ip u t a c ió n  
de esta p r o v ;n c ia » , se g ú n  re z a  el 
a c t a  c o rre s p o n d ie n te , « p a ra  d a r  en 
f i la  e n s e ñ a n z a  c o m p le ta m e n te  g r a 
tu ita , h a c ié n d o la  de este m id o  a c c e 
sib le  a to d a s la s  c ia se s» . e^ E scu e  
’a S u p e r ’o r. A q u e lla  p r '.m it iv a  es 
c u e la  só lo  se p re p o n ía , o fre c e r «’ os 
c o n o c im ie n to s  c ie n tífic o *  fu n d a m e n  
ta le s  n e c e sa rio s  a  u n  a rte  u  o ficio , 
« s in  e n t r a r  en la  p r á c t ic a  p ro p ia  
m e nte  d ic h a » , p o r e n te n d e r que és 
to c o n s t itu ía  a p r e n d :ía je . p ro p io  de 
ta lle re s  y, la s  clase s, n a t u ra lm e n te , 
e ra n  n o c tu rn a s , p u es se d e st in a b a n  
a  o b re ro s que t ra b a ja b a n  e n . la s  h o 

r a s  d e l d ía .
ES p ro p io  s e ñ o r Aguado, se h  

cargo , in m e d ia t a m e n te  de la  a sig  
n a t u r a  «N o cio n e s cie M e c á n ic a  A P 'i-  
c i'd a » , e in t e r in a m e n t e  e x p lic a b a  
ta m b ié n  A r it m é t ic a  7  p r in c ip io s  de 
A lg e b ra  y G e o m e t ría  te ó ric o  p rá c t i 
c a; el s e ñ o r U b e d a . e x p lic a b a  la  G eo  
g r a f ía ;  el se ñ o r Ja c o b s e n , la  Q u í
mica, a p lic a d a ; el s e ñ o r M iró , el D i 
bujo, y el d o cto r C a r lo s  de la  T o rre .

la  F ís ic a .
T o d o s, ñ o r el a cto  c o n s t itu c io n a l, 

«se co m p re  m e tie ro n  so le m n e m e n te , 
a. ‘ d e se m p e ñ a r s in  r e t r ib u c ió n  a lg u 
n a , e n  o b se qu io  d e l p a ís  la ?  d iv e r^  
s a s  a s ig n a t u ra s »  que p re s c r ib ía  el 
re g la m e n to ; e n  s u  im p a c ie n c ia  p 1̂ 

v e r el p ro y e c to  c o n v e rt id o  e n  r e a 
lid a d , a c o rd a ro n  que la s c la s e s  d el 
p r im e r  g ru p o  e m p e za se n  in m e d ia 
tam e n te  « p a ra  n o  e s p e ra r  a l m es 
de o ctu b re » e n  qu « s e g ú n  el r e g la 
m e n to  d e b ía  a b rirs e  el c u rso , a u n 
que p a r a  c o m p le ta rlo , éste se P ro 
lo n g a se  h a s t a  e l d ía  31 de  agosto.

A s í f u n c io n ó  d u r a n te  la rg o *  a ñ o s 
la  E s c u d a ,  h a s ta  la  in s t a u ra c ió n  de 
la  R e p ú b lic a .

N a c id o  e „  T r in id a d  e n  1859, el 
d o c to r A g u a d o  y R ic o  c u rs ó  su* p r i 
m e ra s  le t ra s  en a q u e lla  c iu d a d  y  m á s 1 

la rd e  sé t ra s la d ó  a  e sta  c a p it a l don 
de Re g ra d u ó  de L ic e n c ia d o  en  C ie n  

■ d a s  F ís ic o  M a te m á t ic a s  y  de A rq u l 
te oto en  la  E s c u e la  P ro fe s io n a l.

I . a  C a p illa  
L a  'c a p il la  a rd ie n te , s e in s t a ló  a n o  

ch e en  e l S a ló n  de  A cto s  de ; a E s 
cu e la . T a n  p ro n to  .se a co rd ó  a si, con 
c u r r ie r o n  a la  E s c u e la , n u m e ro so s 
p ro fe s o re s  y a lu m n o s  y  g ra d u a d o s, 
que a g u a rd a r o n  a ll í  la  lle g a d a  d e l 
co rte jo  p a r a  r e n d ir  a l v e n e ra d o  m a es 
tro  el ú lt im o  trib u to .

E n t r e  o tra s  s ig n if ic a d a s  p e rso n a s 
a ll í  se e n c o n t r a b a n : e l M in is t r o  de 
E d u c a c ió n , d o c to r J u a n  J .  R e m o s, 

> 1  D ir e c t o r  de ia  E s c u e la , In g e n ie -



ro  S ilv io  A C o sta ; el s u b d ir e c t o r  se 
ñ o r C f lr k s  M ir a n d a , lo s s e ñ o re s  C a r  
lo s  Iglesias. J u liá n  F r a n c o , E rn e s to  
D ía z, el d o c to r M o n te ; el d o cto r M o n  
tero- los se ñ o re s c o r o m in a s ,  G o n z á  
lea, ' j u l i o  D a n ie l,  M a n u e l p c rc e n o , 
A rtu ro  M a d ra z o , F r a n c is c o  P e re z, J o  
sé G asfcañ aga, G a lin d o , R in d o ,  J o -  
<é Bretones, S a n  Román, L a v a s t id a , 
R afael M o lin a , B o sc h , Mendoza, c a r  
los S a .a s , R ic a r d o  M a c h a d o , R ic a r  
do Calve, s e ñ o r C a m p s , B la n c k ,  M a 
n u e l Piedra, M a n u e l p ie d r a , V a ld e -  
m a vo , F e r n a n d o  de  C ó rd o b a  j^ o t ro s .

lío s  m ie m b ro s  d e la  F e d e r a c ió n  de 
Alumnos, Is r a e l  O ira m é s , L u is  G -  , 
p a la s  y  R a q u e l R o d ríg u e z , R o la n d o  , 
C c e llo  y  L á z a r o  M o n ta lv o ; R a ú l R o -  , 
d r íg u e z  P a la c io s , por lo s g ra d u a d o s ; , 
A A p a ric io , R o b e rto  B e r n a l y  e 4 ,se - , 
flo r  M a n u e l S o to  B r it o ,  e ,,. re p re s e n  
ta c ió n  de lo s e m p le a d o s d e l p la n t e l.

T a m b ié n  se e n c o n t ra b a n  a l l í  sus 
h ijo s  F e r n a n d o , G u s ta v o , C a r lo s  y 
A u g u sto . <

L a  p r im e r a  g u a rd ia  la  m o n ta ro n  
e l M in is t r o  de  E d u c a c ió n , d o cto i 
J u a n  J .  R e m o s , e l D ir e c t o r  de la  
E s c u e la , ín g .  S i lv io  A co sta , el ín j e  
n ie ro  F e r n a n d o  A g u a d o  y  M o rw rft, j 
la  doctor»! B la n c a  R o p a  U rq u ia g a . 
Directora de 1» E s c u e la  N o rm a ] R u 
r a l «Jo sé  M a r t í» ,  el se fio r Jo sé  R .  
C o s c u llu e la , a b o g ad o  c o n s u lt o r  d el 
M in is t e r io  d« E d u c a c ió n  y «1 d o c 
to r 1 M a r io  M a rt ín e z , f u n c .o n a r io  del 
D e sp a c h o  d e l M in is t e r io  a  l a s 7.45 

de la  n oche.
La* Ofrendas

b a s  p r im e r a s  o fre n d a s , lle g a d a s  
fu e ro n  la* d e l H o n o ra b le  P re s id e n  
te de la  R e p ú b lic a , de ia  E s c u e la  
S u p e r io r  de A rte s  y  O fic io s , d* la < 
A s o c ia c ió n  de P ro fe so re s  y P a d re s  ] 
de la  R e cu e la , d e l C o le g io  N a c io n a l 
de A rq u ite c to s  de M S e c c ió n  de U r 
b a n ism o  d e l M u n ic ip io  y  d e l In g e  
n ie ro  L u is  B o n ic h .



f  Ana Aguado de Tomás
Un día como hoy —6 de mayo— ae 1921, mu

rió Ana Aguado y Andreu de Tomás.
' Nació en Cienfuegos, Cuba, el 3 de mayo de 
1866, y fueron sus padres Andrés Aguado y Ca
rolina Andreu.

Sus buenos padres marcaron los rumbos de 
au enseñanza con el ejemplo de un hogar dulce 
y culto. Después, desde los siete años, comenzó 
sus clases en el colegio de la educadora Rafaela 
González Mendoza, donde al afio de su ingreso 
"leía y solfeaba brillantemente —escribe su bió
grafo Juan Beitrán—, alcanzando iguales extre
mos en los restantes y obligados estudios.”

En el año de 1878 la familia pasó a residir 
en España, y con ella fué a vivir Ana Aguado a 
la Coruña, donde se ganó rápidamente la admi
ración y el cariño de sus profesores, especialmen
te  Alfredo Totosaus que apreció sus méritos y 
destacó sus facultades artísticas, presentándola 
por primera vez al público en la1 fiesta de la Na
tividad del plantel, el 25 de diciembre de 1883, in
terpretando a Chapi, Mettei y Robandi. Después 
cantó en el Liceo Brigantino, con gran éxito, la 
romanza “Los Diamantes de la Corona” y la ca
vatina del "Estreno de una A rtista”, por Joaquín 
Gaztambide.

Al arribar a sus diecinueve años, plena de 
juventud y de belleza, volvió a Cienfuegos, donde 
permaneció hasta 1889, en cuyos años desplegó 
una intensa actividad artística en favor del irte 
local y los valores jóvenes necesitados de ayuda 
para seguir sus estudios dentro y fuera del país. 

Con la interpretación de la zarzuela "Mari
na”, se despidió de) público de Cienfuegos, a fi
nes de 1889, y pasó a los Estados Uniddfc esta 
gran mujer y gran artista.

En la gran democracia contrajo matrimonio 
con Guillermo M. Tomás el 19 de mayo de 1890,

\> v
y el 16 de junio siguiente debutó en Hardman 
Hall, de Nueva York, a ruego de M arti que le 
dice al invitarla que “para disponerse a  morir es 
necesario oír antes una voz de mujer”.

El gran profesor Emilio Agramonte comple
tó sus estudios y le ayudó a form ar un selecto 
repertorio, al mismo tiempo que la dió a conocer 
a los críticos más exigentes de Nueva York, que 
ia colmaron de alabanzas. En 1893 fué nombrada 
soprano de la iglesia San Francisco Javier, resul
tando vencedora en las oposiciones celebradas con
tra  veintidós aspirantes, figurando entre ellos des
tacados valores del Metropolitan, realizando una 
magnifica interpretación de la misa en fa, de 
Schubert y otras composiciones.

E sta plaza, hermosa y bien retribuida, la des
empeñó Ana Aguado hasta el año de 1897 en que 
la renunció, para regresar a sus patria en octu
bre de 1898, después de haber cooperado, como 
antes lo había hecho en Cienfuegos, con amplia 
generosidad, en todo lo que fuera socorrer a sus 
conciudadanos o servir a los intereses de la patria.

En la capital de Cuba fueron apreciados igual
mente que en Nueva York sus grandes méritos 
artísticos. El Conservatorio Nacional la incluyó 
entre sus profesores y el Instituto Pedagógico de 
la Junta de Educación de la Habana le honró tam 
bién, encomendándole una cátedra de música en 
1901.

En los primeros añ03 de la República tomó 
parte en distintos conciertos de la Banda Munici
pal, junto a su esposo, director de la misma, y 
en otros como los organizados por 1 Asociación 
Iniciadora y Protectora de la ReaJ Academia Ga
llega, el 15 de septiembre de 1911, que fué su últi
ma presentación. 1

El lo. de julio de 1919 fué nombrada subdi- 
rectora de la Escuela Municipal de Música, fun
dada por su esposo, cargo que desempeñó hasta 

|su  muerte, el 6 de mayo de 1921.



U n  d ía  co m o  h o y  — 28 de m a rz o —  de 1866— , 

n a c ió  en P o n c e , P u e r to  R ic o , A lf r e d o  M ig u e l 

A g u a y o  y  S á n c h e z , s ie n d o  s u s  p a d re s  A u r e lio  

A g u a y o  y  A m a n d a  S á n ch e z.
C o m e n zó  lo s  e stu d io s  de la  e n s e ñ a n z a  p r im a 

r ia  en s u  c iu d a d  n a t a l, lo s  c u a le s  in t e rr u m p ió  a 

lo s  tre c e  a ñ o s en que su f a m ilia  se t ra s la d ó  a  L a  

H a b a n a , donde c o n tin u ó  lo s  c o rre s p o n d ie n te s  a l 

b a c h ille ra t o  y  d e sp u é s la  c a r r e r a  de D e re c h o , en 

la  U n iv e r s id a d  de L a  H a b a n a , a l m ism o  tie m p o  

q u e  t r a b a ja b a  co m o  a p r e n d iz  de t ip ó g r a fo  y  de

d ic a n d o  s u s  h o ra s  de o cio  a la  e n c u a d e rn a c ió n .

Y a  g ra d u a d o  de a b o g ad o  t ra b a jó  co m o  t a l 

ju n t o  a  s u  b u e n  a m ig o  A n g e l C o w le y , p e ro  m a n i

fe s tá n d o s e  desde e s t a  é p o ca  q u e  su  v o c a c ió n  e s

t a b a  en lo s  e stu d io s  p e d a g ó g ic o s  y  n o  en el D e re 

cho, a l m ism o  t ie m p o  que c u r s a b a  lo s  e stu d io s  

u n iv e r s it a r io s  d a b a  c la s e s  en el co le g io  L a  D iv i

n a  C a r id a d , d el que fu é  d e sp u é s d ire c to r, c a rg o  

que g a n ó  ta m b ié n  p o r  o p o sic ió n  en ¡a  e s c u e la  del 

C ír c u lo  de T r a b a ja d o r e s , a d e m á s de f ig u r a r  en el 

p ro fe s o ra d o  del c o le g io  S a n  M a n u e l y  S a n  F r a n 

cisc o , d e sp u é s lla m a d o  de H o y o  y  J u n c o , ju n t o  a 

p e rs o n a lid a d e s  t a n  d e s ta c a d a s  co m o  M a n u e l V a l-  

d és “R o d ríg u e z .
E n  e s ta s  a c t iv id a d e s  se e n c o n tra b a  A lf r e d o  

M ig u e l A g u a y o , c u a n d o  le fu é  a t r ib u id o  u n  e s c r i

to p u b lic a d o  p o r  e l p a d re  en T a m p a , qu e  e l g o 

b ie rn o  e sp a ñ o l e stim ó  s u f ic ie n t e  p a r a  c o n s id e ra r 

le  c o m p lic a d o  en la  g u e r r a  de in d e p e n d e n c ia  que 

a c a b a b a n  de i n i c i a r  lo s  c u b a n o ^  p o r lo  qu e  en ese 

m is m o  a ño  de 18 9 5 tu v o  que e m ig r a r  a  lo s  E s t a 

d o s U n id o s , ra d ic á n d o s e  en N u e v a  Y o r k ,  o c a sió n

que a p ro v e c h ó  p a r a  m e jo r a r  s u s  e stu d io s, y  m u y  

e sp e c ia lm e n te  lo s id io m a s  in g lé s  y  a le m á n .

D e  N u e v a  Y o r k  re g re s ó  a P u e r to  R ic o , do n 

de e je rc ió  n u e v a m e n te  la  p ro fe s ió n  de a b o g a d o , j 
a c tu a n d o  ta m b ié n  com o ju e z  y  m a g is t ra d o , h a s 

ta  que, te r m in a d a  la  g u e r r a  cu b a n a , r e g re s a  a  L a  

H a b a n a  p a r a  c o la b o r a r  a c t iv a m e n te  co n  el G o 

b ie rn o  In t e r v e n t o r  en la  o rg a n iz a c ió n  de n u e s tra  

e n se ñ a n za . E n  1900 fu é  n o m b ra d o  D ir e c t o r  E s 

c o la r  de la  H a b a n a , a l m is m o  tie m p o  que trab a 
ja b a  en el C ir c u lo  de P e d a g o g ía  de la Habana, la 
E s c u e la  N o r m a l de V e ra n o , en el c o le g io  M a r ia  

L u is a  D o lz, y  en su  p ro p ia  E s c u e la  N o r m a l p o r 

C o rre s p o n d e n c ia , fu n d a d a  en 1902.

A l m a rg e n  de e s ta s  a c t iv id a d e s , su p lu m a  no 

d e ja b a  de c o m e n ta r c o n sta n te m e n te  lo s  te m a s 

m á s  v a ria d o s , y a  en s u s  p r o p ia s  p u b lic a c io n e s  o 

en la  p re n s a  lo c a l. M u y  jo v e n  fu n d ó  la  p u b lic a 

c ió n  F r a y  M a r t ín ,  y  p o r  e sta  ép o ca  c o la b o ra  a s i

d u a m e n te  en T a t r ia ,  L a  L u c h a , L a  D is c u s ió n  y  el 

D ia r io  de la  M a r in a .

C o n s a g ra d o  to d a  s u  v id a  a lo s  e stu d io s  p e d a 

g ó g ic o s, d e jó  a  su  m u e rte  u n a  e x t e n s a  b ib lio g r a 

f ía  s o b re  la  m a te r ia , que h a  c o m p ila d o  y  p u b lic a 

do en 1950 su h ijo  J o r g e  A g u a y o , m u c h o s  de c u 

lo s  t ít u lo s  e stá n  fo rm a d o s  p o r lib r o s  de te x to  de 

n u e s tra s  e sc u e la s, in s t it u t o s  de s e g u n d a  e n s e ñ a n 

z a  y  la U n iv e rs id a d , que lo  son ta m b ié n  de re p u 

ta d o s p la n te le s  e x t r a n je r o s , e sp e c ia lm e n te  de P e - 1  

r ú ;  A r g e n t in a  y  C o lo m b ia , habiéndose tra d u c id o  

a lg u n o s  a l p o rtu g u é s .

Murió en La Habana, el 30 de abril de 1918. j
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E L  DOCTO R A LFR E D O  M IG ü 'e C  A G U A Y O  Y  S A N C H EZ , pu ed e  se r co n 
s id e ra d o  com o el v e rd a d e ro  p a d re  de la  m o d e rn a  p e d a g o g ía  en C uba. Com o 
F e rn á n d e z  M a sc a ré , e l g e n e ra l R iu s  R iv e ra , e l c o ro n e l S e n iid e y  y  e 
to r  C u e v a s  Z e q u e ira , n a c ió  en la  h e rm a n a  a n t il la  de 1 u e rto  R ico . C u a n d o  
te n ia  s o la m e n te  1 3  a ñ o s de edad su fa m ilia  se r a d ic o  en la  H a b a n a  y  a q u í, 
e n  n u e s tra  c a p ita l, t ra b a ja n d o  de a p re n d iz  de t ip ó g ra ío  y  e n c u a d e rn a d o r, 
co ste ó  s u s  e stu d io s  de b a c h ille ra to . De e sta  épo ca d a ta  su  v o c a c io n  p o r la 
e n se ñ a n za . E n  la  U n iv e rs id a d  N a c io n a l se g ra d u ó  de a b og ado  y  se d o cto ro  
en F ilo s o fía  y  L e tra s, y  p o r ú lt im o  en la  que h a b r ía  de s e r su  v e rd a d e ra  
c a r re r a , la  P edago gía. A u n q u e  p ra c t ic ó  d u ra n te  a lg ú n  tie m p o  en el foro, 
p e rte n e c ie n d o  al b u fe te  d e l d o c to r A n g e l C o w le y , p ro n to  se d e d icó  a lo 
q u e  h a  s id o  su  s a c e rd o cio . F,n 1884 fu e  n o m b ra d o  d ire c t o r  de la  e scu e la  
« C irc u lo  de T ra b a ja d o re s » , E n  1886 in g re s ó  en el c la u s t ro  d e l co legio  
«H o v o  Y Ju n c o » , qu e  d ir ig ía  el ilu s t r e  pedagog o  d o cto r M a n u e l V a ld e s  R o 
d ríg u e z . A q u í in t r o d u jo  s e r ia s  in n o v a c io n e s  en la  c ie n c ia  de e n se n a r, t u n 
do  en e sta  épqca la  r e v is t a  « F ra y  M a rtín » . A l e s t a lla r  la  g u e rra  d e l 9o a 
c a u s a  de u n  t ra b a jo  p o lít ic o  p u b lic a d o  p o r su p a d re , qu e  e rró n e a m e n te  se 
le  a tr ib u y ó  a l h ijo , m a rc h ó  a P u e rto  R ic o , d o n d e  e je rc ió  de  ju e z  y  m a g is - 1 

tra d o  in t e r in o . E n  1898 re g re só  a C ub a , re a n u d a n d o  su d e d ic a c ió n  a la  e n - , 
se ñ a n z a . In t e r v in o  en la  o rg a n iz a c ió n  de la  e sc u e la  p u b lic a  cu b a n a . E n  1 900 , 
fue e x a lta d o  a l ca rg o  de d ire c t o r  e sc o la r  de la  H a b a n a , s ie n d o  el p r im e r , 
p re sid e n te  de la  J u n t a  de E d u c a c ió n . De 19 0 1 a 1902 d e se m p e ñ o  la  S u p e r
in te n d e n c ia  P r o v in c ia l de E scu e la s. E n  1906 ga n ó  p o r o p o sic io n  fre n te  a 
M a za  y  A rto la  la  c á te d ra  de  p ro fe s o r a u x il ia r  de la  E s c u e la  de P edago gía  
en n u e s tro  m á s a lto  c e n tro  d o ce n te . E x p lic ó  d is t in t a s  a s ig n a tu ra s  y  s u 
ce d ió  a l d o c to r R a m ó n  M e za  y  S u á re z  In c lá n  com o t it u la r  de la  c a te d ra  
de  P sico lo g ía , H is to r ia  de la  P e da g o g ía  e H ig ie n e  E s c o la r. A  su s e fica ce s 
g e stio n e s d ébese la  c re a c ió n  d e l L a b o ra to rio  de  P a id o lo g ía  de n u e s tra  
U n iv e rs id a d . C re ó  v  d ir ig ió  la  A s o c ia c ió n  P e da g ó g ica  U n iv e r s it a r ia .  D irig ió  
d u r a n te  v a r io s  a ñ o s  la  R e v is t a  de E d u c a c ió n . F u e  in s p ir a d o r  c o n ju n t a m e n 
te  co n  la  d o c to ra  C a r o lin a  P o n cet, d el e sta b le c im ie n to  de la», E s c u e la s  N o r
m a le s, c u y a  le y  p re se n tó  en 1910  d o n  M a n u e l S a n g u ily  en el S en ado  y 
d e fe n d ió  e n  la  C á m a ra  J u a n  R a m ó n  X iq u é s. A q u e llo s  c e n tro s  co m e n z a ro n  
a  fu n c io n a r  e n  1 9 1 7  s ie n d o  s e c re ta rio  de In s t r u c c ió n  P ú b lic a  el d o cto r 
E ie q u ie l G a rc ía  E n s e ñ a t. A n te rio rm e n te , e l g ra n  e d u c a d o r a rg e n tin o  V íc 
to r  M e rca n te , o fre ció  a l d o c to r A g u a y o  u n a  c á te d ra  e n  la  U n iv e rs id a d  de 
C ó rd o v a , q u e  re h u só . D ese m p e ñ ó  in in te rr u m p id a m e n t e  h a s ta  19 3 4 , la  que 
e x p lic a ra  en la  U n iv e rs id a d  cu b a n a . Se r e t ir ó  p o r e n fe rm e d a d , s ie n d o  de
s ig n a d o  P ro fe so r E m é ritu s . E l  d o c to r A g u a y o  posee lo s id io m a s  in g le s, f ra n 
cas y  a le m á n . Su la b o r  co m o  e sc rito r, y  a u t o r  de lib ro s , fo lle to s  y  e stu d io s  
p e d a g ó g ico s, h a  s id o  e x t r a o r d in a r ia , so b re p a sa n d o  la  c ifr a  de 400. M u ch o s 
de lo s  c ita d o s  lib r o s  s ir v e n  de t e x to  en n u e s tra s  e sc u e la s  y  en la  U n iv e r 
s id a d  y  en re p u ta d o s  p la n te le s  e x t r a n je r o s , e sp e c ia lm e n te  en P e rú , A r 
g e n tin a  y  C o lo m b ia  y  a lg u n o s  h a n  s id o  t ra d u c id o s  a l p o rtu g u é s. C on S a n 
g u ily ,  C a rlo s  de la  T o rre  y  V a ro n a , e s c rib ió  el co n o cid o  M a n u e l d e l M a estro . 
C o n o ce  m u v  b ie n  la s  c ie n c ia s  m a te m á tic a s  qu e  lo  in c lin a r o n  en su  ju v e n 
tu d  a e s t u d ia r  la  c a r r e r a  l e  In g e n ie ro  y  qu e  le h a n  s e r v id o  de base p a ra  
lo s  t ra b a jo s  e s ta d ístic o s  de  c a rá c te r  p e d a g ó g ico  qu e  h a  re a liz a d o . F u n d ó  la  
A s o c ia c ió n  P e dagó gica C u b a n a . E s p re s id e n te  de h o n o r de la  A so c ia ció n  
E s c u e la  N u e v a , m ie m b ro  de h o n o r de la  So cied a d  G e o g rá fica , fue d ire c to r 
d e  la  E s c u e la  de P e da g o g ía, po see el t it u lo  de D o cto r H o n o ris  C au sa  de la 
U n iv e rs id a d  de P u e rto  R ic o  y  la  m á x im a  co n d e c o ra c ió n  p e d a g ó g ica  de 
M é x ic o , la  M e d a lla  de A lt a m ira n o . V a r ia s  g e n e ra c io n e s  de m a e s tro s  le  de
b e n  p re p a ra c ió n  y  co n o cim ie n to s. Su esp osa fu e  la  s e ñ o ra  J u lia  de  C a s tro  y 
D u e ñ a s , nieta de  d o n  A n d ré s  de D u e ñ a s, f u n d a d o r d e l co le g io  «San  F e d e 
ric o »  y  a m ig o  de d o n  Jo s é  de la  L u z  y  C a b a lle ro . T ie n e  tre s  h ijo * : M e rce 
des, C a rlo s , q u e  es p ro fe s o r de Z o olog ía, y  Jo rg e , ab og ad o  y  s u b d ire c to r  
rie 1» B ib lio te c a  U n iv e r s it a r ia .  A lo s  81 a ñ o s de e d ad , d e sp u é s do n n a  a c
t iv a  y  b r il la n t e  a c tu a c ió n  a l  s e r v ic io  de la  c u lt u r a  c u b a n a , v iv e  el d o cto r 
A lfre d o  M. A g u a y o , a p a c ib le m e n te  e n  bu fe liz  h o g a r, e n tre  e l re sp e to  y 
la  c o n s id e ra c ió n  de s u s  c o n c iu d a d a n o s. ,
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BIBLIOTECA JUVENIL “ ALFREDO M. A G U A Y O ”

M i n i s t e r i o  d e  E d u c a c i ó n

RECUERDO DE UN MAESTRO. 

Por René Potts.

E l 28 de m arzo de 186S, n a c ía  en Ponce, c iu d a d  de  la  a n t illa n a  is la  de 
P uerto R ico y  en h o g a r ilustre  y  acom odado u n  niñ o  herm oso, rubio, d e  ojos 
a zu le s qu e  h a b r ía  de lla m a rs e  A lfred o  M ig u e l A g u a y o .

E l p equ eñ o  demostró se r inteligente y  a m a r la  e scu e la , el estudio, los 
l ib r o s . . .  y  de h e re n cia  le  v e n ía  este a fá n  de sab e r, q u e  su  abuelo< paterno, 
a llá  en la  a n t illa n a  Is la , dejó h u e lla  como m aestro culto y  generoso.

C a s i adolescente, A lfre d o  M ig u e l e m ig ra  a  C u b a , la  otra is la  h erm a n a . 
E l am or de s u  p a d re  p o r la  lib e rta d  fué ca stig ad o  con e l destierro y  la  po breza. 
E n  C u b a , A lfred o  M ig u e l se h a ce  joven , se h a ce  b a c h ille r, se h a c e  a b o g ad o  
y  tra b a ja  p a r a  p a g a r  s u s  estudios y  p a ra  sostener la  fa m ilia .

Pero tiene de n u e v o  qu e  e m ig ra r. Y  v a  a l Norte, refu gio  de  otros em i
g ra d o s, donde no d e sm a y a  su  a rd o r por e stu d ia r y  sab e r.

C u a n d o  en la s  dos g ra n d e s A n tilla s  c e s a  la  g u e rra , A lfred o  M ig u e l 
re g re sa  a  la  tie rra  n ata l. Es un hom bre m a d u rad o  por e l estudio, los v ia je s , 
el tra b a jo  y  es un  juez seve ro , justo, respetado.

Entonces, C u b a  in a u g u ra  su  v id a  re p u b lic a n a  m ien tras Puerto R ico  
perm an ece em p la za d o  p a r a  u n  futuro.

A lfre d o  M ig u e l A g u a y o  v u e lv e  a  C u b a . Y  con nosotros q u e d a rá  el 
in fa tig a b le  tra b a ja d o r, q u e  en lo  ad elan te, d e d ic a rá  su  v id a  fecu n d a  a  u n a  
s o la  c ie n c ia : la  E d u cació n . Y  o cu p a rá  ca rg o s e le v a d o s y  re sp o n sa b le s  en 
los o rgan ism o s e sco la re s, y  e sc rib irá  incesantem ente p a r a  o rie n tar y  p re p a ra r 
con e fic ie n cia  a  los m aestros cu b an o s, y  lle g a rá  a  o cu p a r u n a  c á te d ra  u n i
v e rs ita ria  y  sólo a b a n d o n a rá  e l estudio, la  in v e stig a c ió n  constante, lo s s e r
v ic io s  a  la  e sc u e la  cu b a n a , cu a n d o  los a ñ o s y  la  s a lu d  m a ltrech a  v e n za n  
su v o lu n ta d  in c a n sa b le .

M u ere  A lfre d o  M ig u e l A g u a y o  e l 30 de a b ril de 1948. en L a  H a b a n a , 
la  g ra n  c iu d a d  de  la  g ra n d e  a n t illa n a  Is la . E l p u eb lo  qu e  é l co n sid e ra ra  
como propio d a  su  nom bre a  e sc u e la s, a  in stitucio nes, a  b ib lio tecas.

L a  B ib lio teca d e l M iniste rio  de E d u ca ció n  lle v a  s u  nom bre, y  p a ra  h o n rar 
u n a  v e z  m ás a l e d u ca d o r v a lio so , in fa tig a b le , co n struye en u n  rin có n  d e  e lla , 
un  lu g a r  de estudio y  le c tu ra  p a r a  nuestro s n iñ o s. Q u izá, como reco rdan do  
a l c a s i adolescen te rubio  y  herm oso q u e  a m a ra  tan profundam ente lo s libros, 
la  in v e stig a c ió n . . . G ra cio so  h om en aje qu e  este 28 de m arzo de 1950, co n  la  
co o p e ració n  d e l M inistro de E d u ca ció n  Dr. A u re lia n o  S án ch ez A ra n g o , h a ce  
re a lid a d  u n a  in ic ia t iv a , la  D ire cto ra de esta B ib lio teca, D ra. A su n ció n  D ía z  
C u e rvo .



A C T O  INAUGURAL
DE LA BIBLIOTECA JUVENIL
ALFREDO M. AGUAYO

MINISTERIO DE 
E D U C A C I O N

i n v i t a c i ó n



EL HON. SR. MINISTRO DE EDUCACION 

DR. AURELIANO SANCHEZ ARANGO, 

RINDE HOMENAJE A LOS EDUCADORES 

CUBANOS, EN EL DIA DEL PEDAGOGO 

DEVELANDO UN BUSTO DEL ILUSTRE 

MAESTRO ALFREDO M. AGUAY O E INAU

GURANDO LA BIBLIOTECA JUVENIL QUE 

LLEVARA SU NOMBRE.

Üü= = ——

Palabras del Honorable Sr. Ministro de Educación. 

Develación de un busto del Dr. Alfredo M. Aguayo, Talla
directa en madera del escultor Moret.

Dos Cuentos Musicalizados: \
a) El Patito F e o ......................................................Bortkiewicz.

(Andersen)
b) Rokki-Tivi-Tdvi y la S e r p ie n te ..............................C. Scott.

(R. Kipling)
Ilu s tra  a l P ian o: C é s a r Pérez Sentenat.

Tres Piezas Infantiles Cubanas:
a) Canto de Cuna C a m p e s in o ....................................Caturla.
b) El "Diablito" B a i l a ..................................................... Roldán.
c) Cajita de Música C u b a n a .................................... Sentenat.

P ia n ista : N iñ a  E ls a  C astillo .

Cuatro Canciones Cubanas:

a) Mi Caballero ]
(Verso de Martí) j - .....................................Sentenat.

b) La Guajirita y su Muñeca J
c) El M a m b í ........................................................ L. Casas Romero.
d) "Tú" (H a b a n e r a ) ........................ E. Sánchez de Fuentes.

So prano  A lic e  D an a.

Palabras de la Dra. Raquel Robés a  nombre de la Asociación 
de Bibliotecarios.

T r e p a k ...........................F o lk ló r ic o ........................... Ruso.
M a z u r c a .......................... F o lk ló r ic o ................................ Polaco.

G ru p o  de b a ile  d e l Instituto de la  D an za.

Palabras del Dr. Carlos G. Aguayo.



UNESCO

Galería Cabana
P o r  J .  M . ( J A R C I A  E S P I N O S A

C a r lo s  G u il le r m o  A g u a y o  y  de 
C a s t r o  n a c ió  e n  l a  c iu d a d  de L a  
H a b a n a  e l 19 de d ic ie m b r e  de 1899. 
H iz o  s u s  e s t u d io s  e le m e n t a le s  en 
e l C o le g io  de L a  S a lle . S e  g r a d u ó  
de B a c h i l l e r  e n  C ie n c ia s  y  L e t r a s ,  
e n  e l I n s t i t u t o  de S e g u n d a  E n s e 
ñ a n z a ,  e n  1 9 1 7 . E n  1 9 2 1  in g r e s ó  
co m o  fn ie m b r o  t i t u l a r  d e  l a  S o c ie 
d a d  C u b a n a  de H i s t o r ia  N a t u r a l,  
d o n d e  h a  d e s a r r o lla d o  in t e n s a  l a 
b o r, s ie n d o  s u  b ib lio t e c a r io  a l  año  
s ig u ie n t e .  E n  19 2 2  se  g r a d u ó  de 
in g e n ie r o  a g ró n o m o  y  a z u c a r e r o .  
F u é  a y u d a n t e  a lu m n o  de  B io lo g ía  
V Z o o lo g ía  d e sd e  1 9 2 1  h a s t a  1925, 
o c u p a n d o  d e sp u é s, p o r  d o s a ñ o s, el 
c a r g o  de  a y u d a n t e  g r a d u a d o . R e 
c ib ió  el t ít u lo  de d o c t o r  e n  C ie n 
c ia s  N a t u r a le s  e n  19 2 5. E n t r e  1926 
y  1 9 3 3  h a  s id o  S e c r e t a r io  A d j u n 
to  de  la  S o c ie d a d  C u b a n a  de H i s 
t o r ia  N a t u r a l.

D e  1 9 2 7  a  1 9 3 9  fu é  P r o f e s o r  A u 
x i l i a r  de B io lo g ía  y  Z o o lo g ía  en 
l a  E s c u e la  de  C ie n c ia s  de la  U n i
v e r s id a d  de la  H a b a n a , de c u y a  
F a c u lt a d  f u é  s e c r e t a r io  e n  19 2 8 
y , 192 9. H a s t a  1 9 2 8  a c t u ó  co m o  
A u x i l i a r  e n  la  im p r e s ió n  de la  I c 
t io lo g ía  de F e l ip e  P o e y . E n  1 9 3 1  
h iz o  e s t u d io s  e s p e c ia le s  e n  e l M a 
r in e  B io lo g ic a l  L a b o r a t o r y  de 
W o o d s  H o le , M a s s . E n  1 9 3 1  y  1 9 3 2  
r e a l iz ó  t a m b ié n  e s t u d io s  d e  E n t o 
m o lo g ía  y  M a la c o lo g ía  e n  e l M u -  
s e u m  o f  C o m p a r a t iv e  Z o o lo g y , en 
H a r v a r d  C o l i g e ,  C a m b r id g e , M a s s .

A s im is m o ,  e n  e l p r o p io  a ñ o  19 3 2  
a s is t ió  a c u r s i l lo s  e n  T h e  A c a d e -  
m y  o f  N a t u r a l  S c ie n c e s  o f  P h i la -  
d e lp h ia  y  en e l U .  S. N a t io n a l M u -  
seum dé W a s h in g t o n . D e  1 9 3 3  a 
1 9 3 5  f u é  s e c r e t a r io  g e n e r a l de la  
S o c ie d a d  C u b a n a  d e  H i s t o r ia  N a 
t u r a l.

C a r lo s  G u il le r m o  A g u a y o  p u b li
có, m im e o g r a f ia d a ,  la  o b r a  de  t e x 
to  “ Z o o g r a f ia  de In v e r t e b r a d o s ” 
(1 9 3 6 - 3 9 ) .  E n  l a  m is m a  f o r m a , 
1 9 3 6 -4 1 , “ Z o o g r a f ia  de V e r t e b r a 
d o s ” . T a m b ié n  e n  1 9 3 7  “ Z o o lo g ía  
G e n e r a l.  In v e r t e b r a d o s ” . E n  e ste  
a ñ o  se  g r a d u ó  d e  d o c t o r  en C ie n 
c ia s  F ís ic o - Q u ím ic a s .  P o r  lo s  a ñ o s  
1 9 3 8  y  1 9 3 9  f o r m ó  p a r t e  de  la  E x 
p e d ic ió n  O c e a n o g r á f ic a  d e l Q u e 
c h e  A t la n t is ,  a lr e d e d o r  de  C u b a , 
a u s p ic ia d a  p o r  la s  u n iv e r s id a d e s  
de H a r v a r d  y  de L a  H a b a n a , r e 
c ib ie n d o  m e d a lla , p o r  s u  la b o r , 
de 1a, S o c ie d a d  G e o g r á f ic a  de  C u 
b a  a l  a ñ o  s ig u ie n t e .  E n  1 9 3 9  o b 
t u v o  c o m o  P r o f e s o r  T i t u l a r  l a  C á 
t e d r a  de Z o o lo g ía  q u e  d e s e m p e ñ a  
a c t u a lm e n t e .

E n  19 40 fu é  d e le g a d o  de  la  S o 
c ie d a d  C u b a n a  de H i s t o r ia  N a t u 
r a l  a n t e  e l O c t a v o  C o n g r e s o  C ie n 
t íf ic o  P a n a m e r ic a n o  de  W a s h in g 
to n , e n  e l c u a l a c t u ó  t a m b ié n  c o 
m o m ie m b r o  d e l C o m ité  de R e s o 
lu c io n e s  D e s d e  1 9 4 0  h a s t a  1 9 4 7 
fu é  d ir e c t o r  d e l P a r q u e  Z o o ló g ic o  
de la  H a b a n a , de  c u y o  P a t r o n a t o  
e s m ie m b r o  fu n d a d o r .  E n  e ste  
a ñ o  de 1 9 4 0  p u b lic ó  s u  o b r a  de 
t e x t o  “ N o c io n e s  de  E c o lo g ía  A n i 
m a l” . S o c io  f u n d a d o r  de  la  S o c ie 
d a d  M a la c o ló g ic a  “ C a r lo s  de la  
T o r r e ” , e s a c t u a lm e n t e  s u  t e s o 
r e ro , y  d ir ig e  d e sd e  19 4 2  l a  r e v i s 
t a  de  la  m is m a . ( 1 ) .  E n  1 9 4 5 , v i 
c e p r e s id e n t e  d e l C o le g io  M u n ic ip a l  
d e  D o c t o r e s  e n  C ie n c ia s  y  F i lo s o 
f ía .  D e s d e  1 9 4 5  e s  v ic e p r e s id e n t e  
de la. S o c ie d a d  C u b a n a  de H is t o r ia  
N a t u r a l,  y  d ir e c t o r  de s u  r e v is t a  
d e sd e  1946 . D ir ig e ,  d e sd e  e l p a s a 
do  a ñ o , la  S e c c ió n  de C ie n c ia s  N a 
t u r a le s  e n  la  E s c u e la  de  C ie n c ia s  
d e  l a  U n iv e r s id a d .  T a m b ié n  e l a ñ o  
a n t e r io r  f u é  m ie m b ro  v o c a l d e  la  

1 S e c c ió n  de  C ie n c ia »  Q u ím ic a s  v

N a t u r a le s  d e l S é p t im o  C o n g r e s o  
N a c io n a l de  H i s t o r ia  c e le b r a d o  en 
S a n t ia g o  de C u b a . E n  1 9 4 8  f u é  de 
le g a d o  p o r  la  F a c u lt a d  de  C ie n 
c ia s  a n t e  e l P r im e r  C o n g r e s o  N a 
c io n a l d e  P r o f e s io n a le s  U n iv e r s i
t a r io s  E s  d e le g a d o  de  la  U n iv e r 
s id a d  de la  H a b a n a  en l a  C o m is ió n  
d e  C a z a  y  P e s c a .

P e rt e n e c e  C a r lo s  G u il le r m o  A g u a 
yo , a d e m á s  d e  la s  c it a d a s ,  a  la s  
s ig u ie n t e s  in s t it u c io n e s  cuba>nas: 
A c a d e m ia  de C ie n c ia s  M é d ic a s , F í 
s ic a s  y  N a t u r a le s  de l a  H a b a n a :  
S o c ie d a d  C u b a n a  de B io lo g ía ;  S o 
c ie d a d  G e o g r á f ic a  de  C u b a ;  G r u 
p o  G u a m á ; S o c ie d a d  C u b a n a  de 
A n a t o m ía ;  S o c ie d a d  U n iv e r s it a r ia  
d e  E x p lo r a c io n e s ;  S o c ie d a d  O c e a - 
n o g r á f ic a  de  C u b a . E s  t a m b ié n



m ie m b r o  de la s  s o c ie d a d e s  e x t r a n 
je r a »  q u e  s ig u e n :  A m e r ic a n  M a la  
c o ló g ic a  U n io n , B o s t o n  S o c ie t y  ot 
N a t u r a l  H is t o r y ,  B r o o k ly n  E n t o -  
m o lo g ic a l S o c ie t y , A m e r ic a n  M u - 
sp u m  o f  N a t u r a l  H is t o r y ,  A m e n *  
c a n  A s s o c ia t io n  o f  t h e A d v a n c e -  
m e n t  o f  S c ie n c e , S o c ie t y  f o r  th e  
s t u d y  o f  E v o lu t io n ,  B o s t o n  M a  

la c o io g ic a l C lu b .
D ir ig e  a c t u a lm e n t e  e l, M u s e o  

P o e y  de la  U n iv e r s id a d  de l a  H a 
b a n a . H a  e s c r it o  m á s  de  c ie n  a r 
t íc u lo s  c ie n t íf ic o s  s o b re  in v e s t ig a  
d o n e s  z o o ló g ic a s , p r in c ip a lm e n t e  
M o lu s c o s , In s e c t o s ,  Paleontología. 
H a  c o la b o r a d o  e n  p u b lic a c io n e s  e s
p e c ia liz a d a s  c o n  n a t u r a l is t a s  n a 
c io n a le s  y  e x t r a n je r o s .  D e l C atá
logo «le lo s  M o lu s c o s  d e  C u b a , « i  
c o la b o r a c ió n  c o n  M ig u e l J .  J a ^ f '  
s e  h a n  p u b lic a d o  m á s  de  s e is c ie n 
t a s  p á g in a s .  S u  la b o r  co m o  c o n fe 
r e n c ia n t e  a b a r c a  u n a  e x t e n s a  s e 
r ie  de t r a b a jo s  p r o n u n c ia d o s  o nel
dos e n  c o n g re s o s  c ie n t íf ic o s  y  
la s  d iv e r s a s  s o c ie d a d e s  a que p e r 

te n e ce ._____
( 1 )  D e le g a d o  p o r  e l M u se o  

P o e y  a n t e  e l P r im e r  C o n g r e s o  de 
A r c h iv e r o s ,  B ib lio t e c a r io s  y  C o n 
s e r v a d o r e s  de m u s e o s  del Caribe, 

■en 1942, e n  L a Habana.



Arístides de Agüero
Un dia como hoy —31 de agosto— de 1865, 

nació Arístides de Agüero y Betancourt.

Cursó en la Universidad de La Habana los es
tudios de Farm acia y Ciencias.

, Durante la última guerra de independencia cu
bana ostentó la representación del Gobierno ante 
los países de la América del Sur; y terminada la 
guerra, representó al 3er. cuerpo del Ejército Li
bertador en la Asamblea de Santa Cruz.

Ingresó en el cuerpo diplomático de la Repú
blica en 1903, en que fué nombrado Secretario de 
Ira . C ías; en Alemania el 12 de diciembre de ese 
año por el presidente Tomás Estrada Palma. Su 
expediente como diplomático relaciona los siguien
tes datos y fechas: “Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario en la República Argen
tina, lo. de agosto de 1911; en Noruega, mayo de 
1913; en Alemania enero de 1915; eri Holanda y 
Suiza, junio de 1917; en Alemania nuevamente, 
como, Encargado de Negocios, sin perjuicio de su 
categoría de Ministro Plenipotenciario, mayo de

\ / , V

1920; Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo
tenciario en el mismo pais, 15 de julio del mismo 
año; acreditado en Australia, 5 de febrero* de 1923. 
Ha representado a Cuba como Delegado a todas 
las Asambleas de la Liga de las Naciones; como 
Delegado Plenipotenciario al 5o. Congreso Panam e
ricano en Chile en 1923; como Prim er Delegado 
Gubernamental en varias de las Conferencias In
ternacionales del Trabajo, siendo vicepresidente 
de algunas de ellas. Ha sido miembro de la Co
misión Internacional del Bloqueo y Presidente de 
una de las Comisiones de la Conferencia In terna
cional de Inmigración celebrada en Roma en 1924. 
Nombrado por el Consejo de la Liga de las Nacio
nes Presidente de la 3ra. Conferencia Internacio
nal de Tránsito y Comunicaciones. Fué Comenda
dor de la Legión de Honor, dé- Francia; poseyen
do además el Gran Cordón de la Orden de la Co
rona, de Rumania, la  Gran Cruz de la Orden de 
la Espiga de Oro, de China; Medalla de la Orden 
Al Mérito, de Chile, etc.”.

Murió en Berlín, Alemania, desempeñando su 
cargo de Enviado Extraordinario y Ministro Ple
nipotenciario de la República de Cuba, en el año 
de 1935.



La muerte de A güero 
deja un gran vacío 
en la D i p l o m a c i a

El Sr. Merchan niega que 
Cintas venga a Cuba ; pero 
se dice que llega mañana

El señor Augusto B. Merchan fuó 
entrevistado en la m añana de ayer 
por los repórters destacados en la 
Secretaría de Estado y preguntado 
sobre lo que hubiera de cierto en la 
llegada a la Habana del señor 03- 
car B. Cintas, Embajador de Cuba 
ante el Gobierno de la Casa Blan
ca; el señor Merchán ñas informó 
que la Secretaría no había recibido 
ninguna nota relativa al embarque 
del referido representante diplomá
tico cubano.

Sin embargo, por otra fuente, tan 
autorizada como ia misma de la Se
cretarla de Estado, nos hemos podi
do enterar que el Embajador anun
ció su viaje desde Washington, y al 
que se espera en la Habana de hoy 
a mañana, viernes, salvo que hubie
se decidido lo contrario, a última 
hora.

LA MUERTE DE ARISTIDES 
AGÜERO

El ministro de Cuba en Suiza envió 
ayer un cable a la Secretaria de Es
tado Informando al departamento el 
íallecimiento de uno de los más cons
picuos y valiosos diplomáticos con 
que contaba la República de Cuba.

El señor Agüero fungía en la ac
tualidad de representante de Cuba 
en Alemania y Austria. Falleció a 
consecuencia de un ataque fulminan
te de uremia en el hotel de Ginebra, 
donde residía últimamente para asis
tir a las reuniones de la Conferencia 
del Desarme.

El doctor Arístides Argiiero fué ca
sado con una hija del doctor Ra
fael Montoro con la que tuvo varios 
hijos. Ella falleció hace muchos 
años. Pasado algún tiempo el doc
tor Agüero contrajo nuevas nupcias 
con una dama de la aristocracia de 
Polonia.

La esposa del doctor Agüero Be- 
tancourt se hallaba cerca del lecho 
del paciente cuando ocurrió el fatal 
desenlace. De acuerdo con la señora 
Agüero Betancourt se h a | dispuesto 
que los funerales se celebren el sá
bado próximo en la catedral de No- 
t¡r» Dame, embarcándose después el 
cadáver rumbo a Cuba, donde reci
birá cristiana sepultura.

E l señor Nájera, de México, presi
dente de la  Liga de las Naciones, 
así como el secretario general de la 
lig a , sir Bric Drummond, enviaron 
cablegramas de pésame al Gobierno 
cubai»  tan  pronto se enteraron de 
]a triste noticia.

E  hl,1¿ mayor del extinto, teniente 
Arístides Agüero, estuvo en la  m a
ñana c¡*> ayer en la Secretaria de 
Estado y el Director del Protocolo, 
señor Mwrohán, le díó su más senti
do páeaic-m efc m anera personal.

HISTORIAL DEL FALLECIDO
El doctor Arístides Agüero y Be- 

TaiK'ourt nació el 31 de agosto de 
1885. Doctor, en Farm acia y en Cien- 
c!aí. G i í 'ü Cordón de la  Orden de 
ia Corona de Rumania; Gran Cruz 
de la  Orden do la Espiga de Oro, de 
China; Comendador de la  Legión de 
Honor, en Francia; Medalla de la 
Orden del Mérito, de Chile, etc,, e t
cétera. Ingresó en el servicio en el 
mes de diciembre de 1903 como se
cretario de primera clase de la  Le
gación de Cuba en Berlín. En 1911 
ascendió a  Ministro Plenipotenciario 
de Cubk en Buenos Aires y en 1913 
fué trasladado, con igual categoría! 
a Noguera; en 1915 con igual cargo a 
Alemania. En 1917, con motivo de la 
declaración de guerra de Cuba a 
Alemania, fué trasladado el doctor 
Agüero a Holanda y Suiza, y en el 
año de 1820 fué nuevamente en ca
lidad de ministro a Berlín.

En. octubre de 1920 se le designó 
par* representar a  Cuba como dele
gado a  la  Asamblea de la  Liga de 
Ita Naciones, misión que h a  venido 
desempeñando en las sucesivas reu
niones de la Liga, por lo que se le 
consideraba como uno de sus pila
res. Ha sido miembro de la  Coml- 
mislón Internacional del Bloqueo y 
representaba en la actualidad a Cu
ba en la Comisión Consultiva y Téc
nica de las Comunicaciones y del 
Tránsito, siendo Presidente de una 
de las subcomisiones.

También ha sido primer delegado 
«rubemamental en varias de las Con
ferencias Internacionales del Traba
jo y vicepresidente de algunas de 
ellas.

Su actuación h a  sido siempre bri
llante, habiendo sido considerado el 
doctor Agüero como uno de los di
plomáticos más preparados en toda 
la América por sus actuaciones cons
tantes en la  Liga de las Naciones y 
en otros organismos creados a 2a 
sombra de Ginebra .

Debido a la gran popularidad que 
se había conquistado, era elegido, in 
variablemente, para presidir la Co
misión de credenciales y, últimam en
te, tomaba parte en la Conferencia 
del Desarme, a pesar de su quebran
tada salud.

Entre sus numerosos galardones 
ostentaba el de haber sido en Sur 
América, enviado especial del Go
bierno revolucionario cubano duran
te la guerra de independencia, de 
1895 a  1898.
Hace unos dieü días tuvo que aban

donar todas las actividades diplo- 
má,ticas y se recluyó en el lecho don
de habría de dejar de existir.

Cuba pierde, con la  desaparición 
«el doctor Arístides Agüero y Betan
court, uno de sus diplomáticos Imás 
brillantes y de mayor cultura y re
presentación.

El D r. Arístides Agüero y Betan
court, a pesar de haber pasado gran 
parte de su vida fuera de Cuba, 
pero siempre sirviendo a los intere
ses de su país, murió siendo cate
drático de la  Escuela de Ciencias de 
la. Universidad de la  Habana, cáte
dra que ganó por oposición hace mu 
chos años y que conservó a través 
del tiempo. Pierde, pues, el primer 
centro docente de Cuba uno de sus 
miembros más distinguidos y uno 
de sus hombres más capaces en el 
campo de la ciencia y del derecho 
internacional.

P / V '‘ \ ü

! u lÍP  

¡ r f  

i v



B R I G I D A  DE A G Ü E R O  Y A G Ü E R O

EN EL 127 ANIVERSARIO DE SU  NACIM IENTO

N ació , e n  la  c iu d a d  de  Puerto P rín c ip e  (a ctu a lm e n te  C a m a g ü e y ), e l 12 
de m a yo  de 1837. M u rió  e n  la  m ism a c iu d a d  e l 26 de le b re ro  de l v8 6 6 .

De estirpe de pa trio ta s y  p o sta s, h ija  de F ra n cisc o  de A g ü e ro  y  E s 
tra d a  (“ E l S o lita rio "), qu e  supo  re n d irle 1 culto a  la s  b e lla s  le tra s con su
la b o r  po ética  y  a  C u b a  con su  íé  de  s e p a ra tista , y  p rim a  d e l re v o lu c io n a ' 
rio  y  m á rtir Jo a q u ín  de A g ü ero , B r íg id a  trajo  a  la  v id a  e l tesoro e sp ir itu a l 
de  su  s e n s ib ilid a d  lír ic a ,  m a n ife sta d a  en e lla  desd e  la  a d o le sce n cia .

E n  e l a is la m ie n to  de u n a  fin c a  de ca m p o  cre ció  y  re cib ió  de su s p ro 
pios p a d re s  la  p o ca  in stru cció n  in te le ctu a l q u e  éstos p u d ie ro n  tra n sm itirle , 
y  la  c u a l e lla  aum entó d e sp u é s con la  le ctu ra  de o b ra s  e je m p la re s  y  con 
la s  leccio n es que re cib ió  en u n a  a ca d e m ia  de lite ra tu ra , correspo n dien te a  
la  S o cied ad  F ila rm ó n ica  de Puerto P rín cipe, de la  c u a l So cied a d  fu e  nom 
b ra d a  m iem bro fa cu lta tiv o  o de mérito,

A  la  e d a d  de  d ie cio ch o  año s, y a  t ra s la d a d a  d e l cam po a  la  c iu d a d  de 
Puerto P rín c ip e , em pezó a se r m ás conocido y  c e le b ra d o  s u  talento poético, 
d el c u a l d io  convincente p ru e b a  con s u  O d a  a  la s  A rte s y  la  G lo ria , d e d i
ca d a  a  lo s socio s d e l Liceo C a m a g ü e y a n o  y  le íd a  p o r e lla  m ism a e n  un
solem ne acto de  este centro cu ltu ra l.

P re s a  de la  tu b e rcu lo sis, desd e  m u y jo v e n , y  co m p lic a d a  su  fa m ilia  en 
la s  d e s g ra c ia s  p a trió tica s de a q u e lla  é p o ca  (1851 a  1868), su  v id a  no tuvo  
m á s s o n risa s  y  p la c e re s  q u e  lo s de  su  p ro d u cció n  lite ra ria , e n  la  c u a l so
b re sa le n , a d e m á s de la  c ita d a  o d a , su  m ístico  soneto " R e s ig n a c ió n ", c la 
m or doliente de un a lm a  re liq io sa , a p ris io n a d a  en u n  cu e rp o  enferm o, y  
su s p o e sía s  "L o  B e llo "  y  " L a  F é  C ris t ia n a ", todas im p re g n a d a s de d u lce  
m e la n c o lía , son po em as que ete rn iza n  su m em oria.

M u rió  a  la  e d a d  de  v ein tiocho  año s, y  a  su  m em oria de m a lo g ra d a  jo 
ve n  y  po e tisa  o fren daro n  num erosos poetas, e scritores y  a d m ira d o re s  s u . 
yo s u n a  C oro n a F ú n e b re  e n  sentidos versos.

L a  m uerte troncho en flo r la  v id a  de  B ríg id a  de A q ü e ro . La e s c a s a  la 
bor g u a  pudo re a liz a r, en s u  corta y  a d v e rs a  e xiste n cia , v a le  m ás p o r e l 
sentim iento in s p ira d o r qu e  por la  form a a rt ís t ic a  y  p a re c e  a u g u rio  de a lg o  
m ás fu n d am e n ta l y  definitivo.

H u b ie ra  q u iz á s  b r illa d o  a l ig u a l de su  com patriota " T u la "  A v e lla n e d a  
si la  m uerte no h u b ie ra  se g a d o  su  v id a  p r im a v e ra l lle n a  de  e sp e ra n za s y  
do p ro m esas.
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F R A N C I S C O  A G Ü E R O  Y A G Ü E R O .

F r a n c i s c o  Agüero y Agüero n a c i ó  en P u e r t o  P r í n c i p e  e l  19 de 

mayo de 1832 y m ur ió  e l  31 de j u l i o  de 1 9 9 1 .  T e n ia  p o r  c o n s i g u i e n 

t e  más de v e i n t e  año s  cuando comenzó p a r a  l a  r e g i ó n  camagueyana 

l a  c r u e n t a  l u c h a  q u e ,  a b a r c á n d o l a  segunda  m i t a d  d e l  s i g l o  d i e s i -  

n u e v e ,  cu lm inó  en l a  i n d e p e n d e n c i a  de Cuba en 1893.

E l  a p e l l i d o  Agüero va  u n id o  a l  m a r t i r o l o g i o  de l a  p a t r i a  d e s 

de l o s  p r i m e r o s  arlos de a q u e l  s i g l o ,  t a n  f ecu n do  en g r a n d e s  a c o n 

t e c i m i e n t o s .

S a b id o  e s  que en 1826 s u b i ó  a l  c a d a l s o  F r a n c i s c o  AgÜéro( FRAS

QUITO ) p o r  s u s  i d e a s  p a t r i ó t i c a s ,  como c o n o c id a  e s  de t o d o s  .la 

h e r o i c a  m u e r t e  de J o a q u í n  A güero ,  a q u é l  hombre v a l e r o s o  e im p á v i 

d o ,  con c o r a z ó n  de á n g e l ,  que v ie n d o  l e v a n t a r s e  p a r a  é l  un a f r e n 

t o s o  p a t í b u l o ,  d i r i g i é n d o s e  a s u s  c a r c e l e r o s ,  exclamó con e l  a c e n 

t o  de l o s  h é r o e s :  " s e ñ o r e s ,  b r i n d o  p o rq u e  me o i g a  D io s ,  a  q u i e n  

p o r  l o  poco que me r e s t a  de v i d a  voy a r o g a r ,  p o rq u e  d e s a p a r e z c a  

l a  b a r r e r a  que d i v i d e  a  e s p a ñ o l e s  a m e r i c a n o s  y p e n i n s u l a r e s ,  y 

e s t r e c h a n d o  en e l l o s  l o s  l a z o s  que n a t u r a l m e n t e  deben  u n i r l o s ,  

hagan  j u n t o s  l a  v e n t u r a  de e s t a  t i e r r a  q u e r i d a  .

También e l  p a d re  de n u e s t r o  b i o g r a f i a d o ,  e l  d u l c e  p o e t a  que 

t a n t a s  v e c e s  ha r e g a l a d o  n u e s t r o s  o í d o s  con l o s  m e l o d i o s o s  so n e s  

de s u  l i r a  m e l a n c ó l i c a ,  EL SOLITARIO, e l  t r o v a d o r  de l a s  cam piñas  

cam.agueyanas, p a d e c i ó  p e r s e c u c i ó n  e n  l a s  l u c h a s  p o r  l a  i n d e p e n d e n 

c i a ;  por  c i e r t o  que en a q u e l l a  o c a s i ó n  e l  amor f i l i a l  de don f r a n 

c i s c o  Agüero emuló l a  t r a d i c i o n a l  y nunca  b i e n  p o n d e ra d a  e n t e r e z a
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de c a r á c t e r  de l a  g e n te  de r a z a  c a s t e l l a n a :  p e r s e g u i d o  su p a d re  

con t e n a c i d a d  e s p a ñ o l a ,  e l  h i j o  l o  o c u l t a ,  vence  c i e n  p e l i g r o s ,  

h a s t a  que l e  pone a s a l v o ,  em b a rcá n d o le  en s o l i t a r i a  p l a y a ,  p a r a  

que ,  ganando un p u e r t o  e x t r a n j e r o ,  se  s u s t r a j e r a  a s e g u r a  p e r d i 

c i ó n .

Yo no q u i e r o  h a b l a r  a q u í  de l o s  m é r i t o s  l i t e r a r i o s  de don 

F r a n c i s c o  Agüero y A g üe ro ,  porque  d e n t r o  de poco a p a r e c e r á ,  por  

l a  i n i c i a t i v a  f e l i z  de su s  h i j o s ,  l a  o b r a  l i t e r a r i a  c o n d e n sa d a  

en un tomo de v e r s o s ,  de a q u e l  hombre s e n c i l l o  e i n g é n u o  que 

c o m p a r t ió  l o s  años  de su l a b o r i o s a  v i d a  e n t r e  e l  amor de su  f a m i 

l i a  y e l  c u l t i v o  de l a  p o e s í a ,  p a san d o  c a s i  i n a d v e r t i d o  en l a  

ba lumba de a q u e l l a  s o c i e d a d  en que v i v i ó ,  a g i t a d a  p o r  l a s  s o l i c i 

t a c i o n e s  de f u e r z a s  e n c o n t r a d a s  y p o d e r o s a s :  e l  i d e a l  p a t r i o ,  e l  

a f a n  de r i q u e z a s  y  l a s  p r e o c u p a c i o n e s  de c a s t a s .

Cuando e l  hombre s e n s i b l e  l l e v a  a l o s  am orosos  rem an so s  de su 

c o ra z ó n  p a r a  a q u i l a t a r l o s ,  l a s  l u c h a s ,  l o s  a n h e l o s ,  l a s  z o z o b r a s ,  

l a s  t r a g e d i a s  y l o s  d e l i r i o s  de a q u e l  g l o r i o s o  p a s a d o ,  s i e n t e  

p e r d e r s e  su e s p í r i t u  e n t r e  c r e p ú s c u l o s  y som b ras ,  e n t r e  a r r u l l o s  

de m u s i c a b l e j a n a  y f r a g o r  de t e m p e s t a d ,  e n t o n c e s  a l  pecho  g e n e r o 

so acude  a l  v iv o  d e se o  de c o l o c a r  a  c ad a  uno de l o s  que f u e r o n  a c 

t o r e s  en a q u e l l o s  momentos d e l  t i e m p o  que p a s ó ,  en su v e r d a d e r o  

p e d e s t a l ,  p a r a  que l a  l u z  bañe  e l  r o s t r o  d e l  bueno e i n f u n d a  v i 

g o r  en  l o s  que d e s m a l l e n  o v a c i l e n ,  y l a  t i n i e b l a  s e p u l t e  en l o s  

p l i e g u e s  de su r o p a j e  m i s t e r i o s o  a  l o s  que f u e r o n  m a l o s ,  p a r a  que 

l a  h i s t o r i a  en su c r i s o l  de e t e r n a  j u s t i c i a  dé a cada  c u a l  l o  suyc

TEODORO.
V.
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Gaspar Agüero

Un día como hoy —lo. de diciembre— de 
1841, nació en Camagüey, Gaspar Agüero y Be- 
tancourt.

Retoño de una de las más ilustres familias 
camagüeyanas, que tan alto pusieron el nombre 
de Cuba e ir la  cultura y en servicio de la Patria, 
fué desde muy joven a cursar sus estudios a Eu

ropa. Terminados en P arís los estudios de Inge-  ̂
niería, regresó a Camagüey, poniendo al servicio 
de Cuba su inteligencia y sus arrojos de hombre 
libre y fuerte. Tomó las arm as en Las Clavelli
nas, el 4 de noviembre de 1868, y quiso el destino 
que el día siguiente, después de Bonilla, cayera 
herido, prisionero de los españoles.

La pena de muerte le fué conmutada por la 
de presidio y trasladado a  España, burlando en 
Madrid a  sus custodios, logró trasladarse a  los 
Estados Unidos.

De New York, fué a Nassau, logrando incor
porarse nuevamente al Ejército Libertador. El 
gobierno de la República en Armas le asignó a 
Gaspar Agüero, reunido ya con su hermano Die
go, la misión de acompañar a Domingo de Goi- 
curía en un viaje al exterior. “Juguetes de la des
ventura —escribe Santovenia—, tras la aprehen
sión de Goicuría en cayo Guanaja, con sólo algu
nos días de intervalo, sobrevino la de Gaspar y 
Diego Agüero en cayo Romano.”

Fueron trasladados a  Nuevitas, y de allí a 
La Habana, a  donde llegaron en la m adrugada del 
14 de mayo de 1870.

Un consejo de guerra los condenó sumaria
mente: a  la 1.30 de la tarde fué ejecutado en ga
rro te vil, en las faldas del Castillo del Príncipe, 
Gaspar Agüero, que, antes de subir al garrote, 
besó la frente del cadáver de su hermano, y ex
clamó: "H asta muy pronto, hermano mío”.

Murieron el 14 de mayo de 1870.
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G A ,?A R  AGUSHO y  BETANCOT3RT

B I O G R A F I A S  G U B A i ü  o  •

D

EN CAMAGÜEY, y en el seno de una. 
familia cuyo espíritu de independen

cia habría de dar tantos mártires a la Pa* 
tria, nació el 5 de diciembre de 1841, 
Gaspar Agüero y Betancourt,

Era su padre el rico hacendado cama
güeyano don Manuel Agüero, hombre ex
celente y tipo de todas las virtudes, al 
que sus contemporáneos denominaban ca
riñosamente "Chino Agüero” , y el que 
más tarde, sorprendido en su rancho en 
plena manigua ei 25 de agosto de 1871, 
a fin de que su familia pudiese pasar el 
río y no cayese en manos españolas, hizo 
él solo frente a su tropa, muriendo ho
rriblemente macheteado; y su madre, 13 
caritativa y bondadosa doña María, des
cendiente de don Diego Alonso Betan
court, quien se había distinguido siendo 
alcalde de Santiago de Cuba.

Recibió Gaspar la instrucción primaria en 
su ciudad natal, y más tarde fué enviado 
por su padre a París, donde realizó, dá 
una manera brillante, estudios de ingenie 
ro civil.

Encontrábase de regreso en Camagüey 
cuando lanzó Carlos Manuel de Céspe
des el grito de independencia en “La De
majagua” , el 10 de octubre de 1868, y 
al sumarse aquella región a la revolución, 
Gaspar se incorpora a las fuerzas cuba
nas en noviembre del propio año. Pronto 
es designado gobernador de San Miguel 
de Nuevitas y el Baga, en dicha provin
cia, con el grado de general.

El conde de Valmaseda, que había des
embarcado en Corrientes procedente de 
Bayamo, entra en Puerto Príncipe, se de
cide tomar a Nuevitas y hacia allí se en
camina con sus tropas.

Enterado Gaspar, idea un plan atrevi
do: atacar por sorpresa al estado mayor 
de la columna española y dar muerte al 
jefe de la misma.

Acompañado de sólo cuarenta hombres, 
elige Gaspar un punto estratégico en el 
camino donde aquél formaba un recodo 
que tenía al fondo un trozo de manigua 
donde les era fácil esconderse. Así lo 
hacen, guareciéndose Gaspar tras de uri 
jagüey.

Al aproximarse la columna, el cuerpo 
de exploradores bien porque notasen al
gún movimiento sospechoso o porque da
do lo agreste dd lugar temiesen ser ata

cados desde eí mismo, lo cierto fue que 
abrieron nutrido fuego hacia el manigual,

Al estallar las primeras descargas, Gas
par tornó la cabeza y se encontró solo. 
¡No importaba! Pensó que para llevar a 
cabo su intento, un hombre era suficiente.

Permaneció inmóvil y al no recibir con
testa a sus disparos los españoles pro
siguieron su marcha. Pasó la vanguardia, ■, 
eí grueso de la columna.. .  y al fin le 
tocó al estado mayor.

Entonces se ve saltar un hombre en 
medio del camino el rifle echado a la ca
ra. Era Agüero. Su presencia fue reci
bida por una descarga de balas que, por 
fortuna, no le tocan. El, a su vez, ha 
disparado por dos veces. No erró el tiro, 
pues aunque Valmaseda se ha salvado, han 
caído a tierra, para no levantarse ¡amas, 
el cabo Cruz y el corneta de órdenes del 
general español.

El patriota cubano logró ganar ia es> 
pesura y desaparecer, pero decidido de 
todos modos a lograr su intento avanza 
dando un rodeo para de nuevo esperar 
el pase por otro tugar del camino, de la 
fuerza española.

Precavidos aquéllos marchan ojo avizor, 
por lo que al hacer su segunda aparición 
Gaspar se ve pronto rodeado de soldados 
enemigos. Va a caer bajo el filo de los 
machetes, cuando interponiéndose el ca« 
pitán español, Mendiguren, le salva la vi
da, tomándolo prisionero. Conducido an
te el general Valmaseda, éste le interro
ga por su nombre;

—Gaspar Agüero Betancourt, general 
cubano— le responde sereno éste,

Los soldados que rodeaban a ambos lo 
llenan de insultos, por ío que Agüero, di
rigiéndose al general, exclama:

— Fusíleme si quiere, pero no tolere 
que me injurie esta canalla.

Los finos modales, el noble carácter y 
el indomable valor del prisionero sin du
da influyeron en el ánimo del militar his
pano, quien accedió a su súplica, y en 
lugar de fusilarlo inmediatamente, cual 
era su costumbre, ordenó se le condujese 
hasta Nuevitas.

Tomada aquella población por los es
pañoles, Agüero es encerrado en la cár
cel y días más tarde, llevado ante un con
sejo de guerra verbal, es condenado a 
muerte.



Eí 4 de diciembre de 1868 se le ordena 
al prisionero comparecer ante el general 
Valmaseda, y una vez en su presencia, le 
dice éste:

—Joven: usted debía ser fusilado, pero 
ante el ruego de la población civil de 
Nuevitas y hasta de mis propios oficía
le? y soldados, los cuales parece ha sabi
do usted conquistar, tengo un gran pla
cer en perdonarle la vida, conmutando el 
fallo por el de prisión. Reconozco su va
lor y entiendo que los hombres valientes 
no deben morir fusilados.

Dió Agüero las gracias, lleno de digni
dad, y fué nuevamente conducido a la 
prisión.

Transportado Gaspar, ilega el día 11 
a la ciudad de La Habana, e internado 
en la cárcel no salió de ella hasta el día 
5 de enero de 1869, para ser embarcado 
en el vapor “ Antonio López" y entregado 
al capitán Villaverde, quien era responsa
ble de su custodia hasta Cádiz, donde ha
bía de ser entregado a las autoridades pa
ra ser trasladado a Ceuta, donde había 
de cumplir diez años de prisión.

Desde su calabozo dedicábase a escri
bir artículos que se publicaban en “ La 
República Federal" de Cádiz, en favor de 
sus ideas republicanas.

En el mes de marzo de 1869, con ver
dadera sorpresa, recibe la grata noticia 
de haber sido indultado. Puesto en liber
tad se traslada a Cádiz y de allí * C j.
braltar, donde logra embarcarse el 19 de 
julio, a bordo de la goleta, italiana Lu
ciano Sarra” , y tras cincuenta y dos días 
de navegación, llega el 9 de septiembre 
de 1869 al puerto de New York, desem
barcando al día siguiente, ^

Se alista en la expedición del “ Lillian % 
que al mando del general Domingo de 
Goicuría y Cabrera habría pronto de par
tir hacia las playas cubanas. Nombrado 
para-la plana mayor de la misma, se em
barca en el “ Alabama” con el coronel 
Luis E, del Cristo Carmena y el contin
gente mayor de expedicionarios, en el 
puerto de New York el 26 de septiem
bre de 1869, partiendo hacia las costas 
de la Florida, a donde llegan el 1 de oc
tubre del propio año a Fernandina, y to
mando un tren de carga se dirigen hacia 
Cedar Key, llegando a las dos de la ma
ñana del siguiente día. A llí esperan a U>í- 
curía que debe llegar c o n  40 hombres 
procedentes de Atlanta y al Lillian , que 
ha salido de New Orleans.

El día 5 parte el “ Lilliari” , que lleva 
a bordo la expedición más formidable que 
se organizó durante los diez años de 
guerra y a la que la fatalidad persiguió, 
pues ya casi a la vista de las costas cu
banas le faltó el carbón, teniendo los ex
pedicionarios que refugiarse en Murcay 
Key (Bahamas) donde sufrieron toda cla
se de privaciones. El “ Lillian” , que ha
bía partido en busca del tan necesario 
combustible, cayó en poder de las auto
ridades inglesas y el “ Lopwing” , barco 
de guerra inglés que había apresado a 
aquél, fue enviado con dos goletas a re
coger a los expedicionarios del cayo, tras
portándolos a Nassau, donde llegaron el 
27 de octubre, siendo puestos inmediata
mente en libertad. Entre ellos estaba 
Agüero, quien ni un solo instante aban
donó a Goicuría, Partió éste hacia New 
York y ordenó a Gaspar diese los pasos 
oportunos para organizar, con las armas 
que los ingleses habían prometido devol
ver, una nueva expedición. Hízolo tal 
como se lo mandó su jefe el joven Agüe
ro, y al regresar Goicuría se encontró pre
parada la goleta “ Violeta ’, dispuesta a zar
par hacia Cuba. Pocas horas de navega
ción llevaban cuando fueron arrestados 
por el “ Lopwing” , acusados de quebran
tar las leyes de neutralidad. Vueltos al 
lugar-de donde habían salido prestaron la 
fianza señalada, recuperando la libertad, 
pero siendo embargada la goleta.

A fines de diciembre de 1869 envía 
Goicuría junto con nueve hombre a Agüe
ro, a bordo de un balandro, hacia las pla
yas de Cuba, con la encomienda de que 
avisase a Carlos Manuel de Céspedes, or-

El día 22, » la una y media de la tarde, 
formado el imponente cuadro y publicado 
el Bando de costumbre a tambor batien
te, subió Diego, con paso firme, las gra
das del patíbulo. Siguiendo lis  instruc
ciones de su hermano no pronunció una 
sola palabra.

Cumplida la sentencia, el ejecutor cu
brió el cadáver con un lienzo, después 
de quitarlo del banquillo.

Pocos minutos después, ascendió ma
niatado Gaspar al tablado. Se arrodilló  

ante los restos de Diego, dió un beso 
sobre aquella frente aún tibia, levantó
se y sentándose en el banquillo dijo al 
verdugo, con risa sarcástica:

—Acaba pronto.
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Y una vuelta de la palanca del garro
te arrancó lá vida a aquel valiente cu
bano que no se dignó dirigir siquiera la 
mirada hacia el público.

—oOo—
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GASPAR AGÜERO BETANCOURT

por V íc to r  M, Heres.

En Camagüey, y en e l  seno de una f a m i l ia  cuyo e s p í r i t u  de 

independencia h a b r ía  de dar ta n to s  m á r t i re s  a l a  P a t r i a ,  na

ció  e l  5 de diciembre de 1841, Gaspar Agüero y B etancourt.

Eran sus padres e l  r ic o  hacendado camagueyano don Constan

t in o  Agüero y Varona, hombre ex ce len te  y t ip o  de todas la s  

v i r tu d e s ,  y l a  c a r i t a t i v a  y bondadosa doña Graciana Betancoui t

y Agramonte.

Recibió Gaspar l a  in s tru c c ió n  p r im aria  en su ciudad n a ta l  

y más ta rd e  fué  enviado por su padre a P a r í s ,  donde r e a l iz ó  

de una manera b r i l l a n t e  e s tu d io s  de Ingeniero  C iv i l .

Encontrábase de reg reso  en Camagüey cuando lanzó Carlos 

Manuel de Céspedes e l  g r i t o  de independencia, y a l  sumarse 

l a  reg ión  camagüeyana a l a  rev o lu c ió n , Gaspar se incorporó 

a e l l a  en C la v e ll in a s  e l  4 de noviembre de 1868. A sis te  a l  

encuentro de B o n il la ,  efectuado e l  28 d e l propio mes c o n tra  

l a s  fu e rzas  españolas de l g en era l V i l l a t e ,  y es uno de lo s  

pocos cubanos que quedan dueño d e l te r r e n o .

Pronto es designado Agüero, Gobernador de San Miguel de 

N uevitas y e l  Baga. Y sabedor de que e l  conde de Valmaseda 

h ab ía  embarcado en C o rr ien te s  procedente de Bayamo y entrado 

en Puerto  p r ín c ip e  se d ec ía  a ta c a r  a N uev itas , ideó un p lan
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a trev id ís im o  para  h ace r  f r a c a s a r  sus in te n c io n e s .  C o n s is t ía  

su plan  en a ta c a r  por so rp re sa  a l  Estado Mayor de l a  columna 

española  y dar muerte a l  j e f e  de l a  misma.

Acompañado solamente por cuaren ta  hombres e l ig e  un punto 

e s t r a té g ic o  en e l  camino de Itabo^ en donde aquel forma un r e -  

codo con un trozo  de manigua a l  fondo donde le s  e ra  f á c i l  es

conderse. A l l í  se o cu lta ro n , guareciéndose Gaspar t r á s  de un 

jagüey.
^1 aproximarse l a  columna, e l  cuerpo de exploradores b ien  

por que no tóse  algún movimiento sospechoso 2T p o rg u e  dado lo 

a g re s te  de l lu g a r  tem iese s e r  desde a l l í  a tacados , ab r ie ro n  

n u tr id o  fuego co n tra  l a  an ted icha  manigua.

Al e s t a l l a r  la s  prim eras descargas tomó Gaspar l a  cabeza 

y se encontró so lo  jPoco importaba! pensó que p a ra  l l e v a r  a 

cabo su in te n to ,  un so lo  hombre e ra  s u f i c i e n te .

Permaneció inm óvil, y a l  no r e c i b i r  r e s p u e s ta  a sus d i s 

paros p ro s ig u ie ro n  lo s  españoles su marcha. Pasó l a  vanguar

d i a . . .  e l  grueso de l a  co lum na... y a l  f i n  le  tocó a l  Estado

Mayor.

Entonces un hombre s a l tó  en medio de l camino echado e l  r i 

f l e  a l a  c a ra .  Era Gaspar Agüero.

Su p re se n c ia  fué r e c ib id a  por una descarga  de b a la s  que 

por fo r tu n a  no le  tocan . El a su vez ha disparado poi dob 

veces . Aunque Valmaseda r e s u l tó  i l e s o  ruedan a t i e r r a  p a ra
t

no le v a n ta rs e  jamás e l  cabo Cruz y e l  co rn e ta  de órdenes
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del g en e ra l español.

Logra e l  p a t r i o t a  cubano ganar l a  espesu ra  y desaparecer, 

mis decidido a r e a l i z a r  de todos modos sus p ro p ó s ito s  da un 

rodeo esperando de nuevo e l  pase de l a  columna.

En la s  inmediaciones de l ingenio "S aban illa ' ' vuelve a 

r e a l i z a r  e l  ataque, m§s e s ta  vez tan  pronto hace su ap a r ic ió n  

se ve rodeado de enemigos, que ojo av izo r en esp era  de una 

nueva so rp re sa  ..marchaban p recav idos.

Va Gaspar a caer bajo  e l  f i l o  de lo s  machetes, cuando in 

te rpon iéndose  e l  c a p itá n  español Mendiguren le  s a lv a  l a  v id a  

tomándolo p r is io n e ro .  Conducido ante e l  g enera l Valmaseda, 

in q u ie re  e s te  por su nombre y posic ión :

-Gaspar Agüero B etancourt, o fic ia ] , de l e j é r c i to  cubano- 

respond ió le  sereno e l  joven p a t r i o t a .

L lenáronle  de im properios lo s  soldados que a ambos rodea- 

ban, poflo  que Agüero encarándosele a l  General español ex c la -
t

m ó :

-Fusílem e s i  q u ie re ,  mSs no to le ro  que me i n j u r i e  e s ta  ca-

n a l l a j L o s  f in o s  modales, e l  noble  c a r á c te r  e indomable va

lo r  d e l  p r is io n e ro  in f lu y e ro n  s in  duda en e l  ánimo del m i l i 

t a r  h ispano , pues accedió a su s ú p l ic a  y en vez de f u s i l a r l e  

cual acostumbraba h ace r lo  con lo s  p r is io n e ro s  caídos en su 

poder, ordenó se  le  condujera a r re s ta d o .

Tomada l a  población  de llu ev ita s  por l a  columna española ,



Agüero fué encerrado en l a  c á rc e l  y dos d ía s  después un Con

se jo  de Guerra lo  condenaba a m uerte.

El cuatro  de diciembre se le  ordena a l  p r is io n e ro  compare

cer ante  e l  General Valmaseda, y una vez a su p re sen c ia  le  

d ice  e s te :  -Joven, u s te d  deb ía  s e r  f u s i la d o ,  pero an te  e l  ru e 

go de l a  población c i v i l  de N uevitas y h a s ta  de mis propios 

o f i c i a l e s  y so ldados, de lo s  cua les  ha sabido u s ted  ganar su 

adm iración, tengo gran p la c e r  en perdonarle  l a  v id a  conmutan

do l a  s e n te n c ia  por l a  de p r i s ió n .  Reconozco su v a lo r  y en

tiendo  que lo s  hombres v a l ie n te s  no deben m orir fu s i la d o s .  

Lleno de dignidad, dió Agüero la s  g ra c ia s  y fué conducido nue

vamente a su ce ld a .

Trasladado a l a  Habana^ a donde lleg ó  e l  d ía  once, fué in 

ternado en l a  Cárcel de donde.no s a l ió  h a s ta  e l  cinco de ene-
\

ro de 1869, en que fué embarcado en e l  vapor "Antonio López” 

y entregado a l  Capitán V illa v e rd e ,  quien se h a c ía  responsable  

de su c u s to d ia  h a s ta  l l e g a r  a Cádiz, de cuyo lu g a r  s e r í a  

t ra s la d a d o  a Ceuta.

dedicábase Gaspar en su p r i s ió n  a e s c r i b i r  a r t í c u lo s  p a ra  

e l  periód ico  "La República Federal"  de Cádiz; a r t í c u lo s  en 

lo s  cua les  re s a l ta b a n  ideas puramente re p u b lic a n a s . En e l  mes 

de marzo re c ib e  l a  sorprendente  n o t i c i a  de haber s ido  in d u l

tad o . Puesto en l i b e r t a d  se t r a s l a d a  a Cádiz lu g a r  donde se 

l e  seña laba  r e s id ie s e  y de a l l í  se fuga a G ib ra l ta r ,  donde lo 

gró embarcarse e l  d iez y nueve de ju l io  en l a  g o le ta  i t a l i a -



na "Luciano Sarra" y t r a s  de c incuen ta  y dos d ía s  de navega

ción l l e g a  a New York.

Se a l i s t a  en l a  expedición del " L i l l i a n 1̂ que a l  mando del 

g enera l Domingo G oicuria  y Cabrera h a b r ía  pronto de p a r t i r  

h a c ía  Cuba. Nombrado Ayudante de l a  P lana Mayor, embarcó en 

e l  "Alabaría" bajo  la s  órdenes del coronel Luis Eduardo del 

C r is to  Cardona. En l a  madrugada del v e in te  y s e i s  de septiem 

bre  p a r te  e l  con tingen te  exped ic ionario  de l puerto  de New 

York llegando e l  primero d e l  s ig u ie n te  mes a Fernandina en 

la s  c o s ta  f l o r  i  dañas, de cuyo lu g a r  se t r a s la d a n  en un t r e n  

de carga a Cedar Key. A ll í  hubieron de esp e ra r  a l  g en era l 

G o icu ría ,q u ien  l le g ó  procedente de A tla n ta  en compañía de 

cu a ren ta  hombres y a l  vapor " L i l l ia n "  que p roced ía  de New 

O rleans.

El d ía  cinco de octubre  zarpó e l  " L i l l ia n "  llevando a bor

do l a  expedición más form idable que se organizó durante l a  

g u e rra  de lo s  Diez Años, y a l a  que p e rs ig u ió  l a  f a t a l id a d ,  

pues c a s i  ya a l a  v i s t a  de la s  co s ta s  cubanas f a l t ó l e  e l  

carbón^teniendo lo s  exp ed ic io n ario s  que r e fu g ia r s e  en Nursey 

Key en la s  Bahamas; donde s u f r ie ro n  to d a  c la se  de p r iv a c io n e s .

El " L i l l ia n "  que h ab ía  p a r t id o  de aquel lu g a r  en busca 

d e l ta n  n ecesa r io  com bustible cayó en poder de la s  a u to r id a 

des in g le s a s ,  y el"Lapwing", buque de g u e rra  que hab ía  r e a l i 

zado l a  c a p tu ra .fu é  enviado acompañado por dos g o le ta s  a r e -
w *

coger y t r a n s p o r ta r  a lo s  exped ic ionario s  a Nassau. Llegados



a l a  an ted icha  ciudad e l  v e in t i s i e t e , f u e r o n  puestos inmedia

tamente en l i b e r t a d .

Habiendo marchado e l  genera]. G o icu ría  h a c ía  New York, en

comendó a Gaspar d ie se  lo s  oportunos pasos a f i n  de o rg an iza r  

una nueva e x p e d ic ió n ^  t a l  maña se dió e l  joven que a l  r e 

g re sa r  su je fe  encontróse aviada l a  g o le ta  "V io le ta ’̂  p repara

da a z a rp a r .

El d iez y ocho de diciembre h ic ie ro n se  a l a  mar^más l l e 

vaban pocas horas de navegación, cuando fueron  a r re s ta d o s  por 

e l  "Lapwing" acusados de quebran tar l a s  leyes  de n e u tra l id a d .  

Conducidos a l  lugar de procedencia  e l  d iez y nueve p re s ta ro n  

l a  f ia n z a  seña lada  recuperando l a  l i b e r t a d ,  pero siendo em

bargada l a  g o le ta .

El v e in tiu n o  de enero de 1870 s a le  de Nassau Agüero en

compañía de C e c il io  Arredondo y ocho compañeros más a bordo

de un ba landro . Lleva la s  in s tru c c io n e s  de G oicuría  p a ra

Céspedes de p ro teg e r  l a  expedición con que p ie n sa  e l  anciano

g en era l desembarcar por Río Seco. Contratiempos im prev is tos

de tien en  a Gaspar en un cayo^no logrando l l e g a r  a La Guanaja

en la s  c o s ta  de Camagüey h a s ta  e l  v e in t id ó s  de f e b re ro .  En

e s te  in te rv a lo  de tiempo h ab ía  desembarcado G oicu ría  en "Los

Caletones" e l  d ía  d iez / no s in  haber su f r id o  l a  p é rd id a  de l a

g o le ta  "Herald of Nassau", que lo s  c o n d u c ía , ia  que se  e s t r e l l ó

co n tra  lo s  a r r e c i f e s .y  de haber caído p r is io n e ro s  siendo fu -
/  »

s i la d o s  en Holguín algunos de lo s  t r e i n t a  y t r e s  expediciona-



r io s  que le  acompañaban.

Después de algunos d ías  de v i s i t a  a l  rancho de su padre, 

incorporose a f i l a s  Agüero y e l  ca to rce  de a b r i l  r e c ib ió  in s 

tru cc io n es  de d i r i g i r s e  a La Guanaja, de donde en un bo te  l i e  

vando como p rá c t ic o  a un t a l  Sabio y como m arineros a José  

P e re i r a  y a un moreno llamado José  Mendoza,pero más conocido 

por e l  a l i a s  de "Migúelo”,  deb ía  de sa c a r  de l a  I s l a  a l  gene

r a l  G o icu ría  y a l  Mayor canadiense Manuel, a quienes Céspedes 

h a b ía  confiado im portante m isión en e l  e x t ra n je ro .

Púsose Gaspar en marcha acompañado de su hermano Diego Alón 

so , quien nacido en Camagüey e l  v e in tiu n o  de a b r i l  de 1847, 

ha llándose  re c ie n  llegado  de un co leg io  de New York donde es

tu d ia b a  Human i  dade s , h ab í  a seguido a su f a m i l ia  cuando e s ta l ló  

l a  rev o lu c ió n , y quien o s te n ta b a  e l  grado de Capitán C u a r te l-  

m aestre de la s  fu e rz a s  de l General Jo rdán , cargo que l e  ha

b ía  sido concedido por su comportamiento en e l  ataque de Tu

n as . %

Llegados a La Guanaja h izo  su a p a r ic ió n  e l  d iez  y s e i s  e l  

Mayor y a l  s ig u ie n te  d ía  G oicuría . En e l  momento de embarcar 

negóse h ace r lo  e l  p rá c t ic o ,  por lo que Gaspar co n tra tó  lo s  

s e rv ic io s  de o tro  llamado Joaquín  Balmaseda.

El d iez  y ocho.con v ien to  f re s c o ; p a r t ie ro n  h a c ia  Cayo 

Ju a jab a  a donde l le g a ro n  a l  s ig u ie n te  d ía  mis como s u rg ie ra  

f u e r te  b r i s o te  se v ie ro n  im p o s ib il i ta d o s  de navegar h a c ia  

Nassau. In te rn á ro n se  en e l  cayo, le v an ta ro n  un campamento y



esperaron que pasase l a  torm enta. El v e in t ic in c o  cuando l l e 

garon a l a  p lay a  no taron  l a  desap aric ió n  del bo te  de l lu g a r  

donde lo  habían ocu ltado . Efectivam ente l a  cañonera "Gacela" 

en su re c o rr id o  por aquello s  lugaresjhab iéndo lo  encontrado 

se lo  hab ía  l lev ad o .

Llenóse de zozóbra G oicuria  ante  l a  pérd ida  del bo te , y 

confesó que en e l  b o l s i l l o  de l a  l e v i t a  que h ab ía  dejado o l 

v idada en l a  embarcación, encontrábase e l  pasaporte  por Cés

pedes extendido a su nombre jun to  con o tro s  documentos, por 

lo  que lo s  españoles sab rían  de su permanencia en aquel cayo.

D ecidiéron lo s  cubanos c o n s t ru i r  dos b a lsa s  y cuando iban 

a embarcarse en e l l a s  se v ie ro n  p rec isados a abandonarlas an

te  l a  p re se n c ia  de unos marinos españo les .

In ternados en e l  cayo, marchando por en tre  l a  manigua, su

f r ie n d o  lo  in d e c ib le  por f a l t a  de alim entos y agua iban lo s  

pa trio tas»cuando  no taron  e l  d ía  v e in te  y s e i s  l a  ausenc ia  de 

G o icu ria  quien se  h a b ía  ex tra v iad o . Tres d ía s  más ta rd e  fué 

a rre s ta d o  extenuado de hambre y f a t i g a  por dos marinos del

"Ysabel l a  C a tó l ic a " .

Lograron c o n s t ru i r  Agüero y sus 'acompañantes una b a l s a  y 

embarcándose en e l l a  a trav esa ro n  la s  Bocas de la s  C arabelas , y 

fueron  en busca del S ab in a l.  Una vez a l l í  e l  p rá c t ic o  y lo s  

m arineros con e l p re te x to  de r e c o r r e r  l a  co s ta  en busca de 

panales  de m iel con que alim entarse ,abandonaron  a lo s  herma

nos Agüero y a l  Mayor, pues jamás reg re sa ro n .
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El d ía  dos de mayo,cansados es to s  de e sp e ra r lo s ,  pensando 

que no podían permanecer eternamente en aquel lu g a r  donde se 

mantenían de m ariscos y miel, construyeron una nueva b a ls a  y 

embarcándose por e l  lado Este  y después de a t ra v e sa r  lagunas, 

canales  e t c . ,  log raron  desembarcar e l  d ía  s i e t e  en Cayo Ro

mano.

Habían perdido en l a  t r a v e s í a  equ ipa je  y docum entos^ s i  

log raron  s a lv a r  e l  d inero fue  por l l e v a r lo  Gaspar en un c in 

tu ró n  a lred ed o r  de l cuerpo. P resentaban por demás lamentable 

aspecto^ pues se h a l lab an  c a s i  desnudos lo s  dos hermanos.

El d ía  ocho e l  Mayor, cuya v es tim en ta  p resen tab a  mejor as

pecto que l a  de lo s  A güero^se  adelan tó  a e s to s  a l  o b je to  de 

v e r  s i  daba con alguna persona que se p re s ta se  a s a c a r lo s  de l 

a p r ie to  en que se h a l la b a n . Una ho ra  después escuchaban los  

hermanos unos d isparos^y  e|pesar de lo s  g r i to s  que d ie ron  l l a 

mando a l  Mayor, so lo  e l  eco respondió a sus voces.

Cansados 'de e sp e ra r  pusiéronse  a l  obscurecer en marcha,y 

llegados a un r iac h u e lo  sac iaban  l a  sed 7cuando fueron descu

b ie r to s  y a r re s ta d o s  por e l  contram aestre  José P a tiñ o , quien 

a l  o i r  l a d ra r  a unos perros  h ab ía  s a l id o  a l  f r e n te  de un g ru -
*y

po de soldados y marineros a in v e s t ig a r  l a  causa que lo s  h ab ía  

o r ig in ad o .

Presentados lo s  p r is io n e ro s  ante  e l  je fe  d e l destacamento/ 

e l  guarda m arina Miguel Bonaira, d ec la ra ro n  aq u e llo s  llam arse  

José  y Antonio Rodríguez A róla, s e r  n a tu ra le s  de Maracaibo,
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náufragos de l a  g o le ta  americana "Zara” con des tino  a New 

York. Que la s  t r e c e  onzas españolas y la s  cua tro  d o l la re s  

p l a t a  que le  fueron  ocupados fornaban p a r te  de qu in ien to s  

pesos con que habían embarcado, y que ta n to  lo s  pasaportes  

como c a r ta s  de recomendación lo s  habían perdido en e l  nau

f r a g io .  Habiendo llegado  e l  d ía  d iez  a Cayo Romano e l  caño

nero "Descubridor" le  fueron  entregados lo s  p r is io n e ro s  a l  

comandante del mismo a f i n  de que lo s  l le v a se n  a N uevitas y 

e s c la re c ie ra n  su p e rsona lidad .

In terrogados nuevamente por e l  marino español y por sepa

rado d ec la ra ron  lo  que habían dicho a l  je f e  del destacamento, 

agregando habían naufragado en uno de lo s  cayos próximos a l  

que habían sido  a rre s tad o  a donde habían llegado  a nado. L la

marse e l  cap itán  de l a  g o le ta  náu fraga  John Wilson. Haber to 

cado a q u e l la  unos a r r e c i f e s  por lo  que asustados se habían
e l

arro jado  a l  mar, q u e /cap itán  y lo s  m arineros se habían embar

cado en l a  lancha  y no lo s  habían v u e lto  a v e r .  Que iban a 

New York, e l  mayor a un negocio pues pensaba proponer a una 

casa  com ercial e l  ja ra b e  llamado "Quiglina" y en cuanto a l  me

nor p ro seg u ir  sus e s tu d io s  de a g r ic u l tu r a .

Más hubo d isc re p a n c ia  en e l  r e s to  de l a  d ec la rac ió n , pues 

m ien tras  Gaspar aseguró que l a  casa  com ercial con l a  que se

h a l la b a  en t r a t o s  e ra  l a  de Laman y Kemp su hermano Diego e s 
e ra  '

p e c i f i c ó / l a  de lo s  S res . C a ta lá  y Fonseca. E s ta  y o t r a s  con

tra d ic c io n e s  h ic ie ro n  d esco n f ia r  a l  Comandante quien l l a n a 



1 1

mente le s  confesó se tem ía fuesen  e l lo s  lo s  compañeros de Goi 

c u r ia  a quienes con ta n to  celo se buscaba. El d ía  once an tes  

de l l e g a r  a N uevitas h izo Gaspar llam ar a l  marino y re se rv a 

damente le  confesó s e r  c ie r to  lo  que aquel se imaginaba.

Una vez desembarcados fueron t ra s la d a d o s  e l  s ig u ie n te  d ía  

a La Habana é in te rnados  en e l  C a s t i l lo  de l a  Punta. De a l l í  

a l a  cárcel^donde le s  fueron puestds la s  esposas por e l  A lcai 

de, y a p ie ,  custodiados por v o lu n ta r io s  de l qu in to  b a ta l ló n  

fueron  llevados  a l  C a s t i l lo  de l P r ín c ip e .

El d ía  t r e c e  fueron  sometidos a Consejo de Guerra V erbal, 

p re s id id o  é s te  por e l  Coronel V i l l a r ,  e l  que lo s  condenó a 

l a  pena de muerte en g a r ro te  v i l .  Al escuchar l a  s e n te n c ia  

cruzaron lo s  hermanos e n tre  s í  unas p a lab ras  en in g lé s  y se 

d ie ro n  un estrechón  de manos.

Puestos en c a p i l l a / negáronse a r e c i b i r  lo s  a u x i l io s  e s p i

r i t u a l e s  y e l  d ía  ca to rce  de mayo a l a  una y media de l a  t a r 

de, formado e l  imponente cuadro y publicado e l  bando de cos

tumbre a tambor b a t ie n te  subió Diego Alonso con paso firm e 
•

la s  gradas de l p a t íb u lo .  Obedeciendo la s  in s tru c c io n e s  de su 

hermano mayor no pronunció una s o la  p a la b ra .  Cumplida l a  sen

te n c ia  e l  E jecu to r  cubrió  su cadáver con un l ie n z o .

Pocos minutos después ascendió maniatado Gaspar a l  t a b la 

do. Se a r r o d i l ló  ante  e l  in e r t e  cuerpo de su hermano, dió un 

beso sobre a q u e l la  f r e n te  aun t i b i a ,  lev an tó se  y sentándose 

en e l  b an q u illo  d i jo  a l  verdugo con s a c á s t i c a  so n r is a ;
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-Acaba p ron to .

Y una v u e l t a  de l a  palanca de l g a r ro te  arrancó l a  v id a  

de aquel v a l ie n te  cubano, m á r t i r  de su p a tr io t ism o .



B ib l io g ra f ía

Album El C r io l lo .

Expedición G oicuría  D iario  de un soldado Nassau, 1869.

Periód ico  La Revolución, años 1870-1871 

New York H era ld , 10 de septiem bre de 1869.

Gaceta de l a  Habana, 5 de enero de 1869 y 15 de marzo de 1870. 

Vida de G oicuría  obra in é d i ta  por e l  Dr. Tomás J u s t i z  d e l  V alle  

Expedición de lo s  T re in ta  y Tres por José  Lamar V alera .

Vida de Ignacio Agramonte por Juan J .  Casasúa.

Memorias in é d i ta s  de Ana B etancourt Agramonte,



Gaspar Agüero y  Barreras
U n  d ía  co m o  h o y  - 1 8  de  m a y o -  d e  19 5 1 , m u r ió

G a s p a r  A g ü e r o  y  1 5  d  fe b re ro  de
N a c ió  en C a m a g u e y , C u b a , e i 10

1873*
F u e r o n  s u s  p a d re s  O liv e r io  A g ü e r o  y  A g ü e r o  y  

A s u n c ió n  B a r r e r á s  y  de  la  P e ra , lig a d o s  a m b o s  a  

f a s  a  E d a d e s  r e v o lu c io n a r ia s  de la  p r im e r a  g u e - 

dr l  c u b a n a  p o r  la  in d e p e n d e n c ia , a  c a u s a  , e a  c u a  

a b a n d o n a ro n  a l  C a m a g iie y  a  f in e s  de 1 8 7 3 , p a r a  

r a d ic a r s e  e n  la  c iu d a d  de L a  H a b a n a .

L a s  p r im e r a s  le c c io n e s  de s u s  e stu d io s, ta n t o  l i 

t e r a r io s  co m o  m u s ic a le s , la s  r e c ib ió  de  s u  p ro p io  

p a d re , y  e l c o le g io  L a  G r a n  A n t i lla ,  do nde te rm in ó  

[ a  p r im e r a  e n s e ñ a n z a  e n  1886, p a r a  s e g u ir  e l b a - 

c h iU e ra to  « n  «1 I n . ü f t t ó  *  S e g u n d a  E n s e ñ a n z a  

de  L a  H a b a n a , a l  m is m o  tie m p o  q u e  c o n tin u a b a , 

c o n  n o ta b le  a p ro v e c h a m ie n to , los e stu d io s  m u s ic a 

le s , q u e  e ra n  s u  v e r d a d e r a  v o c a c ió n .

Terminados su estudios secundarios, intentó pa pedagogía, y  ser, comu    ,, t
s a r  a  P a r ís ,  p e ro  p o r  e s t a r  c u b ie r t a  la  m a t r ic u la  e n  A g u a y o  despU és de explica*- u n  c u rá b  d e  P e d a - . 

el C o n s e rv a t o r io , m a t r ic u ló  e n  la  Ü a i w r t t o J  ái ^ ^  e n  e l A t e n eo de L a  H a b a n a , e p r  -  j

L a  H a b a n a  e l p r im e r  año de  lo s  e stu d io s  de  F i l o  o - g o g  ^  ^  C llb a „ .  o b t u v o  e l t ít u lo

f i a  y  L e t r a s .  P e ro  s u  pasión p o r  la  m ú s ic a  p  p e d a g o g ía  e n  192 1.
m á s  q u e  lo s  d e se o s de los p a d re s  y  s u  p r o p ia  v o lu n -  de D o c t o r  

. v o rn rr if i la s  T)rO-

¿a ció n  d e l D ir e c t o r  f u é  e n t r e g a rle  u n  d ip lo m a  co n  

« r ié n d o le  e l t ít u lo  de p r o fe s o r  de m ú s ic a , e l m  

a lt o  q u e  e x p e d ía  a q u e l In s t it u t o ,  d is t in c ió n  qu e  co n -

S £ T « 2  ™»-  ■« ■»“  h0M“ a
in g r e s ó  e n  e l 

s e r v a t o r io  N a c ió n . . ,  e n  « 2 .  » n  f  
a  s u s  t ra b a jo s  p a r a  e l t e a tro , S i e n d o * J U Í P  ' j  

s u  m ú s ic a  p a r a  la s  z a r z u e la s  L a  lo m a  d e l Ang y j

“ X ^ m b r a d o  p ro fe s o r  de la  A s o c la c ió r

d ,  ¿ e  “ le n te s  del C o m e rc io  *  ■» 
v a  h a b ía  t ra b a ja d o  a n te rio rm e n te , y  a l  a ñ o

S  “ r e n u n c ió  a  s u  c a rg o  de p » < « s o r  y  s e c re ta -

r ín  d e l Conservatorio N a c io n a l.
'  a  o p o s ic ió n  en 1 9 1 5  i «  c « , d r a  d e  -

de  la  E s c u e la  N o r m a l p a r a  M a e s tr o s  d e  la  H a  

t a n »  i .  luí o to r g a d a  1 .  m ú s m a « C a s p «  .4 P ® » -  

E s t e  c a rg o , y e l d e  p r o fe s o r  d e l » « «  "  
p e n d ie n te s, lo s  desempeñó h a s t a  s u  m u e r .

G a s p a r  A g ü e ro , n o  o b sta n te  s u s  é x ito s , v o lv ió  a  

l a  U n iv e rs id a d  de L a  H a b a n a , p a r a  s e g u ir  lo s  e s t u 

d io s  de p e d a g o g ía , y  s e r, co m o  lo

m á s  q u e  IOS aeseua .V» t- „ * -
ta d . A y u d a d o  p o r  R a f a e l P a la u , r e c o r r ió  la s  p ro - 

v in c ia s  co m o  m a e s tro  d e  co ro s, c o n c e rta d o r y  d i

r e c t o r  de o rq u e s ta , a b a n d o n a n d o  lo s  e s tu d io s  u n i

v e r s it a r io s .  Y  e l m is m o  P a la u  lo re co m e n d ó  en 1893, 

p a r a  ju e  f u e r a  d e sig n a d o  p o r  la  A s o c ia c ió n  de 

D e p e n d ie n te s  d e l C o m e rc io , p r o fe s o r  de s o lle o  y  

p ia n o  de  l a  m is m a .

L a  p e rs o n a lid a d  de G a s p a r  A g ü e r o  se  p e r f i ló  r á 

p id a m e n te  co m o  u n a  g lo r ia  m u s ic a l c u b a n a . e- 

rafín  R a m íie z  p u b lic a b a  a lg u n o s  t r a b a jo s  s u y o s  en 

la  Gaceta musical — e s c rib e  Jo s é  L ó p e z  I s a - ;  M a 

rín V a ro n a  lo  lla m a b a  p a r a  r e c ib ir  s u  a y u d a  e n  

las c o m p a ñ ía s  de  z a r z u e la s  d o n d e  a c t u a b a ; J o s  

Mauri, lo  lle v ó  al C o n s e r v a t o r io  N a c io n a l co m o  s u 

p le n te  s u y o  e n  la  c la s e  de so lfe o  y  H u b e r t  ’ s 

B la n c k ,  c u a n d o  M a u r i  re n u n c ió  a e sa  p la z a , se la  

p ro p u s o  e n  p ro p ie d a d  a  A g ü e r o , y  a l d e c ir  é ste  qu e  

no tenia t ít u lo s  p a r a  a c e p t a r  t a l  h o n o r, la c o n te s-

>  o -
E n  la  E s c u e la  N o r m a l p a r a  M a e s tro s  de  la  H a 

b a n a , a d e m á s de p ro fe s o r, fu é  d ir e c t o r  de la  m is m a  

e n  1922, o cup ó  e n  t r e s  o c a sio n e s  la  s e c re t a r ia , y  

s ie m p re  e s tu v o  d is p u e s to  a  c o o p e ra r  e n  a c to s  de a 

in s t it u c ió n ,  a l  ig u a l qu e  lo  h iz o  s ie m p re  e n  e C e n t  o 

de Dependientes, componiendo o b ra s  m u s ic a le s  p a ia

lo s  m is m o s. _
L a  S o c ie d a d  E c o n ó m ic a  de A m ig o s  d e l P a ís  que ,

lo  h iz o  s o c io  de n u m e ro  e n  19 19, le  e n co m en d o  en 

1 9 3 3 la  d ir e c c ió n  de  s u  C o n s e r v a t o r io  S a n t a  A m a -  

lia ,  do nde p re s tó  v a lio s o s  s e r v ic io s  a  la  In s t it u c ió n .  I 

T a m b ié n  la  A c a d e m ia  N a c io n a l de A r t e s  y  L e t r a »  

lo  co n tó  e n tre  s u s  m ie m b ro s  desde e l año  de 1938.

U n a  lo g ia  de ia  O rd e n  C a b a lle ro s  de la  L u z  In c .,  

de la  H a b a n a , la  n ú m e ro  1 5 1 . lle v a  e l n o m  re  

Logia G a s p a r  A g U e ro , p a r a  h o n r a r  co n  e llo  a l g r a n

m ú s ic o , c o m p o s ito r  y  m a e s tro .
M u r ió  e n  L a  H a b a n a , e l 18 de m a y o  de 1 8 5 1 .
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E. P. D.
EL DOCTOR

GASPAR AGÜERO Y BARRERAS
HA FALLECIDO

Dispuesto su entierro para hoy sábado, a  las 9.30 a. m., los que suscriben, sus hi
jos, hijas politicas, hermanos políticos y sobrinos, en su nombre y en el de los demás 
familiares, ruegan a las personas de su amis tad, se sirvan concurrir a Ja Capilla de la 
Funeraria, Alfredo Fernández, sita  en 17 y H, Vedado, para desde allí acompañar el 
cadáver hasta  el Cementerio de Colón, fav o r que agradecerán.

ha  Habana, 19 de mayo de 1951.
Gaspar, Francisco, Matilde, Georgina y Em ma Agüero y Pons; Eulalia Solaún de Agüe- 

ro; María Bascua de Agüero; Asunción Rodríguez Vda. de Agüero; María Teresa Qua- 
dreny Vda. de Pons; Angela Pons de Delga do; Emiliano Delgado y Valdés; Ignacio Pons
y Zamora; Herminia Vázquez de Pons; Oli verio, Juana, Amparo, José, Asunción, Mi
guel Alberto y Olga Agüero y Rodríguez; Concepción, Angélica, Ana María y Esther 
Delgado y PonS; Dr. Octavio Montoró; Dr. Rafael Anrrich.

SE AGRADECEN NO ENVIEN CORONAS NI FLORES.



GASPAR Y DIEGO AGÜERO

14 de mayo - 1870

La Voz de Soba de esa fecha se refiere a la llegada 
de los hermanos Agüero a la Habana a bordo del vapor Pa
jaro del Océano. Desembarco por la Punta. Entre 5.30 y 6 
de la mañana de ese día, "siguiendo a pie por la Calzada de

O

San Lázaro".
"tíntrambos permanecían a la una en distinto calabozo 

del Castillo del Príncipe, aguardando el fallo del consejo”.



JO AQ UIN DE AG13E R O .

D
ésdk 1810 hasta 1 

que se realizó j 
la i n d e p e n 

dencia de (Juba, no 1 
d e j ó  de conspirarse i 

contra la dominación 
española ni un  solo 
día. L o s  primeros 
m ártires de la causa 
fueron los camagíie- 
y a n o s  F r a n c i s c o  
A g ü e r o  y Velasco, 
(Frasquito) y  A ndrés 
M anuel Sánchez. E l 
tercero que pagó con 
la vida su am or á la 
libertad de su patria 
fué Joaquín  Agüero 
y Agüero, camagíie- 
yano tam bién y una 
de las m ás hermosas 
figuras de n u e s t r a  
corta p e r o  honrosa 
historia.

Joaquín  de Agüero 
nació en Puerto P rín 
cipe el 15 de N oviem 
bre de 1816 y  pertene
cía á una de las fami
liares m á s  antiguas 
y - d i s t i n g u i d a s  de 
aquella ciudad. E ra 
un joven de talento y 
esm erada ed ucación y 
d e  un carácter tan 
atrayente y sim pático 
que conquistaba los 
afectos.

Desde Jos 21 años I 
empezó á estudiar le
yesen la H abana, pero ! 
in terrum pió su carre 
ra la grave enferme
dad de su padre, tras
ladándose a I Cama- i 
gíiey p a r a  hacerse 
cargo de la dirección 
de sus intereses. E n  i 
183» se casó con su 
p r i m a  A na Josefa 
Agüero, privilegiada 
criatura p o r  su  be
lleza, su entendim ien
to y  su corazón, la 
mejor com pañera que 
podía haber elegido 
un hom bre superior 
en quien latían las 
m ás elevadas aspira
ciones.

Ya en posesión desu 
patrim onio por muer
te del autor de sus 
días, Agüero se dis
tinguió con la crea
ción y sostenimiento 
de una escuela gra
tu ita  e n  G uantána-

mo, que abrió sus puertas ai pueblo el 87íe Enero de 1842. La Reífl Sociedad Eco
nómica de la H abana, por este rasgo de generosidad y am or á  la cultura del país 
le confirió el título de Socio de Mérito.

Como ya creemos haberlo dicho en otra ocasión, quien se d istinguía en aquellos 
tiempos por su espíritu liberal, sus ideas abolicionistas ó su am or á  la instrucción 
popular atraíase ¡pao Jac to  las iras de los gobiernos coloniales. Joaquín  Agüero 
liberal, creemos, desde el punto y hora en que tuvo uso de razón, dió la libertad á 
sus esclavos y este hecho en medio de una sociedad esclavista, llamó la atención. 
De llam arla á ser llamado por el gobernador general á la H abana no mediaron 
muchos días. Sobre esto, en Abril de 1840 escribía el insigne Gaspar Betancourt 
{ E l L u g a re ñ o ) á  su gran amigo el no menos ilustre cubano Domingo del Monte:
«E l joven Agüero está m uy mal parado. E l general m andó que lo hicieran compare
cer para contestar á cierto interrogatorio sobre qué lo movió á dar libertad á sus es
clavos. Todo se ha hecho y parece que el sumario sigue adelante, no ya sobre lo de 
la libertad sino sobre palabras que vertió, apestando á abolicionismo y á diabluras, j  

Yo le he aconsejado que se vaya al Norte cuanto antes, pues no sólo tiene contra 
si al Gobierno, sino á muchos de sus paisanos. H oy es delito tener y  hasta m ani
festar tener compasión á los esclavos: la hum anidad, el buen trato, nada de esto se 
puede recomendar en el día, porque son sinónimos de abolicionismo. N i el censor 
perm ite una palabra sobre colonización blanca.»

N i aún el mismo L u g a re ñ o , hom bre de gran prudencia y  que no se dejaba arras
tra r  por el fuego de la juventud, se vio libre de chocar con la suspicacia del general 
O’Donnell, quién lo llamó un día para decirle, después de elogiar su talento, que lo 
em pleara en bien de su país y  que contara con su apoyo, pero si rio lo hacía así,

tonces—dice el m ár-malque se hallaba 
con su cabeza.

( ,'on la em ancipa
ción de sus esclavos 
alcanzó a ú n m ayor 
popularidad Agüero, 
que confiando dem a
siado e n  sus sim pa
tías, se resolvió & dar 
el grito de indepen
dencia correspondien
do al de Narciso Ló
pez que iba á  invadir 
de nuevo la isla, le
vantando bandera de 
insurrección el 4 de 
J ulio de 1851 en la ha
cienda San Francisco 
del Jucaral con trein 
ta hombres decididos.

Al prim er encuen
tro con las tropas se 
disolvió la partida li
bertadora, no sin sos
tener un rudo comba
te en el que cayeron 
luchando como leones! 
el Ldo. Francisco To
rres, M ariano Bena- 
vides, Francisco Per- 
domo, Agusto A rango; 
y un negro, antiguo 
esclavo d e  Agüero.
« Yo debía m orir en-

tir—y ni un rasguño 
del enemigo me cupo. ¡ 
E l valiente y  sufrido 
U b a l d o  A r t e a g a ,  
Adolfo P ierra y Mi
guel Benavides esca
paron conmigo.»

Y el desenlace de 
esta heroica empresa 
lo refiere así Francis
co de Agüero y Es-| 
trada:

«Después de aquel 
triste cuanto memora- ¡ 
i» 1 e acontecim iento, j 
que dió al traste con 
t o d o s  sus p l a n e s  
Agüero ya no pudo 
ocuparse sino de su 
salvación, y al través 
de horribles pantanos, 
atravesando bosques 
y breñas in transita
bles, abrum ado de fa- 
tiga, destituido de to
do hum ano socorro y 
pasando tres días y 
tres noches de m archa 
cont inua,  llegó al .1 ú- 
caro, donde el infame 
P ... lo entregó á la 
saña d e  s u s  enemi
gos. -



H é  a q u fe l  re tra to  físico de A güero  hecho  por José  lla m ó n  B etan co u rt en  su no
vela Una feria de la Caridad:
. un  joven  que hub iera  podido se rv ir de modelo p a ra  m ostrar la  varon il apos
ti lla  de un  h ijo  de los trópicos. D e su espaciosa y  m orena frente, coronada por ne
gros y  ensortijados cabellos, destacábase u n a  ag u ileñ a  nariz, espesos bigotes y  an ch a  
pera  p e in n tía n  ver sus labios agraciados n u n ca  conmovidos por la  risa  ni por la  
cw era. L a  expresión de aquel sem blan te  se concen traba  en  los ojos g randes, c u -j 
Diertos de largas pestañas, negras como azabache y  a l trav és  de las cuales irrad ia - , 
u n  as pupilas su p en e tran te  luz, revelando  el con jun to  de su ro s tro  ia  nobleza de | 

su a  irui, la  elevación de sus ideas y  un  fondo de am arg u ra  y  de desencanto  qne á 
Ja vez de in sp ira r s im p a tía  in fu n d ía  respeto á  todo el que  le trataba.»

i eso A güero, se apelo po r el gobierno á  todos los m edios p a ra  a rran ca r á los cau ti
vos revelaciones acerca de Ja ex tensión  del m ov im ien to  y  de sus partidarios. Todos 
se encerraron  en el m ás d igno  silencio. A l ser in terrogado  .Joaquín de Agüero, dijo: 

—D esde que tuve  uso de razón he  susp irado  por la libertad  de m i tie rra  y  hace 
ocho años que co nstan tem en te  traba jo  p a ra  conseguir ese objeto; pero d u ran te  estos 
dos ú ltim os años no he  ten ido  o tra  ocupación n i he  pensado en  o tra  cosa que en 
levar á  cabo m i em presa. C reí y  creo llegado el m om en to  de consum ar la revo lu

ción á m ano  fuerte: si se p iensa que m e he  equivocado ese es m i crim en.
E ncerrados en el cuarte l de L anceros de P uerto  P ríncipe  y  puestos en  capilla, 

fueron fusilados á las seis de la m añ an a  del 12 de A gosto de 1851 en la  Sabana de I 
A rro y o  M éndez, Jo aq u ín  de A güero, M iguel B enavides, José  T om ás B etan co u rt y  
re m a n d o  de Zayas. Creem os in ú til d ec ir que m u rie ro n  como h ab ían  v iv ido-H e
nos de decoro,

f.



¿7 cAlcalde J íu n ic ip a l y  el
Preóidente de la ¿belegación de VeteranoS

Tienen el honor de in v ita r a usted y  su dis

tinguida fa m ilia  a los actos conmemorativos 

del C E N T E N A R IO  D E  L A  E N T R A D A  

D E  J O A Q U IN  D E  A G Ü E R O  Y  A G Ü E R O  

en “ T U N A S  D E  B A Y  A M O ” , hecho acaecido 

el 8 de ju lio  de 1851, a las 2 a. m., siendo éste 

el prim er acto bélico ocurrido en escenario tu

nero en prosecusión de la libertad de Cuba.

¡foié J4ernández Cruz

^ au 5tino Cuóidó Carrillo

aprovechan la oportunidad p a ra  testimoniar

les su aprecio y  consideración, agradeciéndo

le anticipadamente su patriótica colaboración 

a los efectos d e  l a  m a y o r  b r i l l a n -  

tez de l  o s a c t o s  o r g a n i z a d o s .

“Sabia del patriotismo de los de Tunas...”



J \o ta  M iótórica

JO A Q U IN  D E  A G Ü ER O  Y  A G Ü E 

RO, patriota y masón, se alzó en armas el 4 

de ju lio  de 1851 en la hacienda San Francisco 

de Ju c a ra l )' todo el proceso se le siguió hasta 

su fusilam iento en la Sabana de Méndez, en 

el legendario Camagiiey, el siguiente 12 de 

agosto.

A  las dos de la madrugada del martes 
8 de ju lio , Agüero y  los suyos penetraron en 

la antigua “ Tunas de Bayamo” , Victoria  
de las Tunas, hoy; estando conjurados en la 
delegación de las Tunas: Los Tornet, Coli
bar, Montes de Oca, Ruz, Paneque, Cordoví, 
Sánchez, Fuente, Portuondo, A guilera, Pupo 

y algunos cabos de Ronda, asi como el hacen
dado Castillo, el comerciante Andrés del Rio, 

y el ferretero García Ménendez.

Es interesante destacar que entre los 

conspiradores tuneros se encontraba el presbí

t e ro  Rafael Fajardo, abuelo de J ifa n  Cristó

bal Ñapóles Fajardo, ‘ 'el famoso Cucalam- 

bé” , autor de “ Rumores del Horm igo” .

D ice el historiador Ju á re z Cano c¡ue el 

caudillo Jo a q u ín  de Agüero “ Sabía del p a 

triotismo de los de Lunas” ...

PROGRAMA

6 a. m . -D ian a M am  bisa

)  a. m.-Sesión Solemne en la Delegación de 

Veteranos déla  Independencia, donde 

el Br. M an uel A . Herrera M artínez, 

pronunciará el panegírico de J O A 

Q U IN  D E  A G Ü E R O  Y  AG Ü ERO .

10 a. m. -Ofrendas florales a M a rtí, Vicen, te 

García, Menocal y  Maceo; realizán

dose el desfile partiendo de la Dele

gación, hasta A ngel Guerra a tomar 

la calle JO A Q U IN  D E  A G Ü E R O  Y  

A G Ü E R O  hasta Francisco Varona.

n a .  m.-Recepción a los veteranos e invitados 

por la “ Asociación de Periodistas” .

8 p. m.-Concierto de M úsica Cubana, por la 

Banda M un icipal, laureada con la 

M edalla del Centenario de la Bande- 

dera, en el Parque Vicente García.

D ía : Domingo 8 de ju l io  de 195/



EL GRITO DEL 
JUCARAL

El 4 de julio de 1851, se dió el 
“Grito del Jucaral” por el ex
celso patriota y libertador ca- 
magiieyano, Joaquín de Agüero 
y Agüero, acompañado por un 
grupo heroico y bizarro de prin- 
cipeños, amantes como él de la 
libertad y de los derechos que 
garantizan esencialmente la dig
nidad humana.

/  w  j  b
Rendimos hoy un tributo de 

fervorosa recordación a la me
moria del egregio paladín que 
ofrendó su vida en aras de nues
tra Independencia y que fué el 
primer abolicionista que por es
pontánea decisión de ejemplar 
memoria, manumitió a sus es
clavos concediéndoles la liber
tad. Y recordamos con él, asi
mismo, a los compañeros que 
lo secundaron en aquella te
meraria hazaña, al pronunciar
se todos contra el Gobierno de 
España, lanzándole así un reto 
a la poderosa nación de ultra
mar.

Ciento cinco años han trans
currido desde entonces y ni Joa- 
auín de Agüero, ni sus compa
ñeros de inmolación en la Sa
bana de Méndez, Zayas, Betan- 
court y Benavides, tienen toda
vía en Camagiiey el monumento 
digno de su gloria y su patrio
tismo. Confiemos que algún día, 
por acción generosa de algún 
gobernante amante de esta re
gión, se erigirá ese monumento, 
sobre el ara de fervores y de
vociones que Joaquín de Agüe
ro y sus compañeros Mártires 
tienen en el corazón del pueblo 
camagiieyano.

¡Loor a la memoria de los le
gionarios y el Adalid del Juca
ral!



N U E V A  E M IS IO N  D E SELLOS...
El d ía  p r im e ro  d e  ju lio  p róx im o  
e n t r a r á  e n  c ircu lac ió n  u n a  n u e 
v a  em isió n  d e  se llos de  co rreo s 
d e s tin a d a  a  h o n ra r  la  m em o ria  
d e l ilu s tr ís im o  p a tr io ta  que fue 
Jo a q u ín  de  A güero , q u ie n  en  el 
a ñ o  1851 in ició  u n  m o v im ien to  
a rm a d o  p o r la  l ib e r ta d  de n u e s 
t r o  país , desd e  el lu g a r  conocido 
p o r S an  F ra n c isco  de  Ju c a ra l.  La 
em isió n  c o n s ta rá  de dos m illo 
n es  de  se llos de 4 cen tav o s , o r 
d in a r io s , . co lo r v e rd e , con  la  fi
g u ra  del p ro c e r  m o n ta d o  a c a 
ba llo  y  d ir ig ie n d o  u n a  c a rg a  al 
m a c h e te  y  la  in sc rip c ió n  «G rito  
de  J u c a ra l, 4 de  ju lio  de  1851». 
Y 500,000 s e l lo s 'd e  12 cen tav o s , 
p a ra  e l  se rv ic io  aéreo , co lor azul, 
con la efigie de l p ro p io  Jo a q u ín  
de A güero . E sto s se llos p u ed en  
s e r  a d q u ir id o s  p o r los fila té licos 
d esd e  e l d ía  27 de  e s te  m es, en  
la s  o fic in as del N eg o c iad o  de 
S erv ic io  In te rn a c io n a l de l M in is
te r io  de  C om un icac iones. La co 
r re sp o n d e n c ia  d e p o s ita d a  el 4 de 
ju lio , lle v a rá  el g o m íg ra fo  eje 

« P rim er Día».

tmisión bobre el 
Grito de Jucaral

Para honrar la memoria 
de don Joaquín Agüero
D ispuso el m in is tro  de C om uni

cac io n es se ñ o r  R am ón  V asco n ce
los, que se p o n g an  en  c ircu lac ión  
dos se llos p o s ta le s  c o n m e m o ra ti
vos, d e s tin a d o s  a h o n ra r  la m e 
m o ria  del i lu s tre  p a tr io ta  Jo a q u ín  
de A güero , in ic ia d o r de un  m ovi- 
m ’e n to  a rm a d o  el dia 4 de ju lio  
de  1851. en S an  F ra n c isco  de J u 
ca ra l, en  fav o r de  la  l ib e i ta d  de 
C uba.

P a r a  r e c o rd a r  la  e fe m é rid e s  a n 
te r io r  se p o n d rá n  en  c ircu lac ión  
e sas  es tam p illa s , p re c isa m e n te , el 
d ía  c u a tro  del m es p róx im o .

A lg u n o s D e ta lle s

C onsta  la  em isió n  de los s i
g u ie n te s  va lones: dos m illo n es de 
se llo s d e  c u a tro  c e n ta v o s  de  v a 
lo r facial, o rd in a rio s , co lo r v e rd e , 
con la  f ig u ra  de  J o a q u ín  A güero , 
m o n ta d o  a c a b a llo  d ir ig ie n d o  u n a  
c a rg a  al m ac h e te , con  la  s ig u ien te  
ley en d a : «4 C en tav o s. Cuba. G ri
to  de Ju c a ra l, 4 de ju lio  de 1851» 
y m ed io  m illón  de se 'lo s  de doce 
cen tav o s , se rv ic io  aéreo , color azul 
con la  efigie, de  J o a q u ín  A güero .

A fin  de b r in d a r  fac ilid ad es a 
los fila te lis ta s , d ichos se llo s co 
m e n z a rá n  a  v e n d e rse  e n  el N ego
c iad o  de S erv icio  In te rn a c io n a l y 
A su n to s  G en e ra le s  de l M in is te rio  
y  e n  o tr a s  o fic in as p o s ta le s  de 
im p o rta n c ia , a l com ien zo  de las 
o p e ra c io n e s  del p ró x im o  d ía  27 de 
e s te  m es.



A g u i a r
Un día como hoy —3jl de enero— de 1887, na

ció en la finca La B ijirita , término municipal de 
Santiago de las Vegas,. Provincia de La H abana( 
Pedro M. Aguiar.

Sus padres, modestos labradores, no pudieron 
brindarle la oportunidad de asis tir  a  la  escuela. 
Aprendió las prim eras le tras guiado por su buena

madre. Y después cuando estalló la ú ltim a gue
r r a  de independencia, aprovechó la necesidad de 
vivir en el pueblo p a ra  am pliar sus conocimientos.

Aprendió el oficio de tabaquero, y fué de los 
prim eros en poner su, plum a y su palabra modesta 
pero viril, al servicio de los intereses del proleta- j 
riado.

T rabajó  activam ente en la Federación de T ra-, 
bajadores de Tabaco en Rama, en 1907, cuando era 
jefe de redacción del periódico El Escogedor.

E n  1918 fué. designado Secretario  de la Fede-\ 
ración de Escogedores de Tabaco en Rama. Fué 
fundador de la Sociedad de Torcedores de S an tia
go de las Vegas, debiéndose a su gestión la adqui
sición de un local propio p ara  el Centro Obrero.

Cultivó la poesía en todo tiem poi y en 1919 le 
fué prem iado por la  Asociación de la P rensa  de 
Santiago de Cuba en canto  9. la  región oriental; y 
dos años después la  m ism a sociedad le premió ia 
fábula El Río y el Arrojo.

En 1944 desempeñó la Secretaria  del Munici
pio de Santiago 'de las Vegas, y en diversas ocasio
nes distintos cargos honoríficos en la. Sociedad 
M is Luz, Centro de Ihstruceión y  Recreo, Sociedad 
de Leones, etc., y fué h asta  su m uerte jefe de re 
dacción del periódico Ráfaga de Santiago de las 
Vegas.

Murió en La Habana, el 12 de septiem bre de 
1946, y sus restos fu e ro n , inhum ados en el tem en- 
terio  de Santiago de las Vegas.



VIDAS CUBANAS V.

" T W l A  R
U n diá como hoy —*31 de ene- 

j ro_  de 1887, nació en la finca La 
•Bijirita, térm ino  m unicipal 4s 
San tiago  de la? Vegas P rov in 
cia de La H abana, Pedro  M. 
Aguiar.

Sus padres, modesto* labrado
res, no pudieron b rindarle  la  opor
tunidad de a s is tir  a la  escuela. 
Aprendió las p rim eras letra*  guia- 
do por su buena m adre, Y después 
cuando estalló  la ú ltim a gu erra  
de independencia, aprovechó la  ne* 
cesidad de vivir en el pueblo p a 
ra  am pliar sus conocimientos.

A prendió *1 oficio tabaque
ro, y fué de k>s prim eros en po
ner en pluma, y su palab ra  mo
desta. pero viril. a.l servicio de ios 
in tereses del p roletariado.

T rabajó  activam ente en k  F e
deración de T rabajadores 4» T a
baco en R am a, en 1907, cuando era, 
jefe de redacción del periódico TU 
Escogedor.

Bn 1918 fué designado Secre
tario  de la  Federación de E scoge
dores de Tabaco en Ram* Fué 
fundador de la  Sociedad de Torce
dores die S an tiago  de las Vegas, 
debiéndose a su gestión  la aquisi- 
ción 6 t  un local propio pwra 
C entro Obrero.

Cultivó la poesía en todo tiem 
po, y en 1919 Ve f»é prem iado 
por la A sociación de 1* P ren sa  
de Santiago  de Cuba C anto a  
la, región orien tal; y  €o* ■Aos 
después la  m ism a sociedad le pre 
mió la fábu la  E l río y  «4 arrayo.

E n 1944 desempefió >a Secre
ta ria  del M unicipio de ^Santiago 
de las V egas, y  en d iversas_ s e 
siones d istin tos cargos honoríficos 
en la Sociedad Más Luz. C entro 
de Instrucción  y Recreo, Sociedad 
de Leones, etc., y fué h a s ta  su 
m uerte  jefe  de redacción del pe
riódico R áfaga, de San tiago  de 
la* Vegas.

M urió «n La H abana. «1 M  ««
' septiem bre de 1940, y s»s restos 
; fueron inhum ados en el eem ente-

|tr io  de Santiago de las Vega».
DE — *__ ,1.. -------- r— .
fcL -r<r4k-xr- - u h  ,  r



yf- S  “ I  f e b r e r o - ,  de 1877, m u 
U n día como hoy —22 de te  A„n iie ra

junio  de 1821. '  obteniendo el títu lo
Cursó ios estudios de derecno, oov

de abogado en 1846. o rien te ,
H ijo de una  de las fam ilias m as n c a s  w  
“  dió „o r la  independencia de su p a tr ia , n  

todo lo d o po las ñ g Uras m ás

„ p-pneral del E jé rc ito  o rien ta l. E l 2b üe juuu 
1811 abandona la  Isla  en m U l6n especial con el en- 
I Z T m *  a  los em igrados y a » ™ » 1» ' »  ~  

nava pnviar expediciones con a i m as y 
r S S  lib e r ta d o r . E n  e s ta  m isión pasó  largos 
y  penosos años, recorriendo varios países de A

11 A m a r ^ r T  de todas clases le salieron al paso, 
in trig as  y obstáculos hicieron f ra c a sa r  re ite ra d a 
m ente su  in ten to  de reg re sa r a l cam po de la  lu c í» . 
U n a  tr a s  o tra  la s  em barcaciones en que se dió a  
^ l r  rum bo a  su  p a tr ia . 1» devolvieron n n ev .m en -

te  a b s  E stados U nidos. , , ,
E l final del ú ltim o in ten to , m arcó  el f in a l de^su 

v ida en N ueva Y ork, el 22 de febrero  de 1877, vic 
tim a  d e l^ án ce r, recibiendo su cadáver el a lto  honor 
de ser tendido en  la  S ala  de los G obernadores del 
Ayuntamiento de aquella ciudad, en cuyo cernen e- 
rio  descansaron sus re s to s  h a s ta  el año de 1910, en 
que fueron  trasladados a  su pueblo n a ta l.



FRANCISCO VICENTE AGUILERA.- Bayamo 23 de 1821.

New York ,  f e b r e r o  22 de 1877 

P o r  Fernando  f f igueredo  S o c a r r ás

R A N C IS C O  V I C E N T E  A G U I L E R A  Y  T A -  
M A Y O  nació en Bayam o, el 2.3 de  junio de 1821.
Fue hijo del Coronel A ntonio  M a. A guilera  y  
de la  S ra. Ju a n a  T am ayo  e In fan te , pertenecientes 
ambos a distinguidas fam ilias de aquella antigua 

™  y legendaria ciudad. E l C oronel A guilera  com an
d ab a  las milicias disciplinadas del D epartam ento  O riental.

E ste matrimonio tuvo dos hijos: A ntonio  M a ría  y Francisco  V i
cente. E l prim ero salió tem prano de su ciudad  natal. Estudió en M a 
drid  y  a  su vuelta a C uba , fijó su residencia en la  H ab an a , donde 
con trajo  m atrimonio, m uriendo sin sucesión. Francisco  V icente ( “ P a n 
cho” , como cariñosam ente se le llam aba) empezó su educación en el 
mismo B ayam o y  aún adolescente, fue enviado a Santiago de C uba , 
donde completó su instrucción prim aria. A  los 15 años pasó a la  H a 
bana, ingresando en el colegio de C arraguao , que dirigía el S r. N a v a 
rro.. D espués curso, sin term inar, la carre ra  de Leyes. n

A  los 25 años, volvió a Bayam o (1 8 4 6 ), ocurriendo, a poco de 
su llegada, el sensible fallecim iento del autor de sus días.

A  los 27 años, contrajo  m atrimonio, con la  Srta . A n a  K indelán  
y  G riñan , h ija  de Santiago de C uba , descendiente, como A gu ilera , de 
fam ilia de noble alcurn ia  y adm irada. Este enlace se vió favorecido 
por diez h ijos: 5 hem bras, C a rid ad , Juan ita , A n ita , M agdalena  y M a 
ría  y 5 varones, A ntonio, F rancisco , Juan , P ed ro  y Eugenio, de los 
cuales quedan  sólo, dos hem bras, A n ita  y M a ría  y dos varones, P ed ro  
y  Eugenio. A gu ilera  residió siempre en B ayam o, rodeado del am or de 
su distinguida fam ilia y  siendo, a  la vez, el centro y el alm a de aque
lla  cu lta  y  progresista sociedad.

E ntregado  a la dirección de su inmensa fortuna, que llegó a ade
lan ta r al extremo de hacerse el hom bre más acauda lado  en la  región 
com prendida entre T rin id ad  y  el extremo O riente, pasaba su tiempo 
atendiendo a sus intereses, a los deberes de su fam ilia y al cu idado de 
su anciana m adre. P o r  su esm erada educación, por la  bondad  de su 
carácter, por sus sentimientos generosos y altruistas y, más que nad a , 
por sus hábitos dem ocráticos, P ancho  A gu ilera , vino a hacerse no só
lo el d irector y  consultor de aquella sociedad, sino el ídolo del pue
blo, que lo ad o rab a  y lo estim aba como su mentor, e inconscientem en
te como su futro redentor. E ra  alto, esbelto, delgado, de facciones muy 
finas, de ojos lánguidos, de m odales distinguidos, y como característi
ca  de su fisonomía, usaba una larga barb a  que se d e jab a  crecer hasta 
cubrirle el pecho y que tanto le aproxim aba a un patriarca  bíblico.

A  principios de 1863 pasó por el inmenso dolor de perder a su 
m adre, el am or de sus amores, y fue tal el efecto que p ro d u je ra  en él 
sem ejante pérd ida, que su fam ilia y amigos le aconsejaron se a le ja ra  
de  aquel escenario, em prendiendo un viaje al extranjero. A l que esto 
escribe, le cupo la d icha de acom pañarle en ese viaje, que se efec
tuó en el mes de mayo de 1863, siendo los E .  U .  el prim er país, 
visitado por él.

U n a  vez que recorrió aquel grandioso y adm irable foco de L ibe r
ta d  y D em ocracia, A guilera  pasó a  E u ro p a , teniendo la inestim able 
suerte de atravesar el A tlán tico , en unión de Dom ingo G oicouría , su 
condiscípulo de C arraguao  y ahora  su com pañero en ideales y am or 
a la  causa de la  libertad de la P a tr ia . A  fines del año, volvió a su 
ciudad  natal.

L a  situación de C uba no podía serle indiferente. S a tu rad a , como 
se encontraba su al na, de los principios de Justicia y D em ocracia, 
m uerta su m adre y  creyéndose dotado  de fuerzas m oral, financiera y 
popular para  acom eter la em presa de liberta r a C uba , se decidió a 
afro n ta rla  y ya, desde 1864, no pensó sino en levan tar un a lta r en su 
corazón, a la consum ación de su pensamiento.
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E l fracaso de los comisionados cubanos, que en 1866, fueron a 
la  C orte  española a  inform ar sobre la  situación y n e c e d a d e s  de 1. 
C olonia, la  afrentosa conducta de la  Comision M ilita r y  la  despótica 
de las autoridades, resolvieron a Aguilera- y a  algunos com pañeros a 
iniciar la cam paña de una a c t i v a  conspiración.

L a  G ra n  L ogia M asónica de  S antiago de C uba , deseando exten
d er su fra ternal p ropaganda, por todo el territorio O rien ta l, instalo 
Logias subordinadas en to d a , las localidades de alguna im portancia y 
este fué un resorte precioso de que se valieron los patrio tas p a ra  co 
m enzar y propagar la  santa idea de  la  R evolución E n  una se
r á n  de  la  R . Logia “ R edención” de B ayam o, constituyo un C o 
mité C en tral, que tuviera a su cargo la  difusión de un program a 
revolucionario. E sa misma noche se reunieron en la  pa lac ia . residencia 
de  P ed ro  Figueredo (au to r de nuestro H im no nac .onal) a  donde acu 

dieron Francisco  M aceo Ossorio y  P an ch o  A guilera , constituyendo 
el “ Com ité R evolucionario de B ayam o” , que eligió a A guilera , P re si
dente, a M aceo Ossorio, Secretario  y a P ed ro  Figueredo, V ocal.

E l resultado fué tal y tales fueron las consecuencias de una no 
in terrum pida p ropaganda, que C arlos M anuel de Céspedes, uno de los 
con jurados y más activos propagandistas, se resolvió a lanzarse al cam 
po, en presencia de una  orden de prisión contra él y sus adeptos, el 

de octubre de 1868, en su ingenio “ L a  D em ajag u a” . P ron to  todo el 
D epartam ento  oriental se agrupó bajo  el estandarte de la  revolución, 
se tomó a B ayam o, se rechazaron las fuertes colum nas que de  M a n 
zanillo  y  Santiago vinieron en socorro de la  ciudad  sitiada y la  lucha

se asentó sobre sólidas bases.
R espondieron C am agüey y las V illa s : se unifico la  R evolución 

y el 10 de abril de 1869, fué proclam ada la  R epúb lica  de C uba , d á n 
dose su constitución y creándose los distintos poderes que habrían  de 
regir sus destinos. A unque Céspedes fué electo Presidente, no se ol
vidó la  im portancia de los servicios de A guilera , que fue electo ice- 
presidente de la  R epública , L u g ar T en ien te  G enera l del E je rc ito  —  
Segundo del G enera l en Je fe — y Secretario  de la  G u erra . A q u e l hom
bre siempre grande y generoso, de los tres cargos, ocupó el de m ayor pe
ligro, aquel de más difícil desem peño: nom bró a  P ed ro  Figueredo, S ub
secretario de la  G u erra , que ac tuaría  en su ausencia, y m archo a la 
organización y dirección de la  cam paña en O riente. D irig ió .v an as ac
ciones de guerra  y siempre dió gran ejemplo de valor, de orden y isci-:j 

1»
P ' n E n  1871, en presencia de las diferencias entre los em igrados cu
banos, resolvió el P residente Céspedes enviar al G enera l A gu ilera  y 
al. hasta entonces Secretario de R elaciones Exteriores, D r  R am ón 
Céspedes B arre ra , p a ra  que asum ieran la A gencia  G enera l, el Prlm « °  
y las funciones diplom áticas, el segundo. Los nuevos A gentes aban o- 
naron las costas de C uba , por el S ur de la isla, por el puerto, de B oca 
C aballo , en la  S ierra M aestra , el martes 27 de jum o de 1871. Los 
condujo  el valiente C oronel Ju a n  Luis P ach eco , llegando felizm ente

a la  isla de Jam aica. . . . .
Los nuevos Representantes de la  R e v o l u c i ó n  fueron recibidos 

por todos los em igrados con muestras de simpatías. T o dos depusieron 
sus actitudes y tal p arec ía  que el patriotism o cerniéndose sobre aque
llas agrupaciones de abnegados servidores de la  P a tn a - hal>r l“  ° e 
traer días bonancibles y prósperos p a ra  la  causa de la  libertad  de la 
P a tr ia . P ero  fué un vano ensueño, que se evaporó como una ilusión: 
pronto surgieron las mismas dificultades y  las mismas divisiones.

A conteció  la  deposición, de Céspedes, como P residente  de la  R e 
pública (O c b . 27, 1873) y A guilera  fué llam ado, c o m o  V icepresiden
te, a cup ar el cargo, que le señalaba la  Constitución. P e ro  en su em 
peño por cum plir con su deber se le presentaron otras y mas penosas 

dificultades. Se jnovió por todas partes y en todos sentidos por volver
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a C u b a : todos eran obstáculos insuperables que se traducían  en fra c a 
sos. E rran te  por las A ntillas, solicitando la  m anera de cum plir su de
ber, sin recursos, desfallecido por tanto luchar, rodeado siempre de 
obstáculos insuperables, se rindió, al fin, ante el destino : lo venció la 
adversidad y en su afanoso y sobrehum ano esfuerzo, con trajo  la en
ferm edad que desgraciadam ente lo postró.

E nferm o de  cuerpo y alm a, decepcionado, entristecido, retorno a 
la  ciudad  de N ew  Y o rk  para  entregar su alm a a D ios el inm aculado 
patriota , el d ía  22 de febrero de  1877, en la  casa m arcada con el n ú 
mero 233 de la  calle  30, al Oeste. E ran  las \0]/z  de la  noche.

L a  ciudad  de N ew  Y o rk  honró la  memoria del patrio ta  y  del 
abolicionista, enlu tando la  fachada de la casa consistorial, poniendo la  
enseña am ericana, junto  a la  cubana, a  m edia asta, en señal de d u e 
lo y tendiendo sus restos en cap illa  ardiente en la  sala capitular.

Sus venerables cenizas fueron trasladadas a C u b a  en octubre de 
1911, a los 34 años de su m uerte, en uno de los buques de  guerra dt 
la R epública , recorriendo la  isla, desde la  C apita l hasta B ayam o, en 
im ponente procesión, siendo depositados en el panteón de su fam ilia, 
en la  necrópolis de aquella ciudad , el 10 de octubre, al cum plirse 43 
años de haberse iniciado la  lucha  por la  independencia de su P a tria .

A l que esto escribe le cupo la  triste suerte de fo rm ar parte de 
la luctuosa com itiva, que condujo  sus despojos del exterior a C uba. 
O tra  vez fuimos com pañeros de viaje, acom pañando aquellos ad o ra 
dos restos a través de  una  v ía, en que las m uchedum bres del trayecto 
elevaban sus preces al A ltísim o por el eterno descanso de aquel m ár
tir del deber y regaban con sus lágrim as piadosas, la  senda que hacia 
el lugar de su nacim iento recorría  la triste com itiva. . .

%



FRANCISCO VICENTE AGUILERA Y TAMAYO

P o r  F e rn an d o  F i g u e r e d o  S o c a r r á s .

Bayamo, j u n i o  23 -  1821 -  New York ,  f e b r e r o  22 -  1877.

F r a n c i s c o  V i c e n t e  A g u i l e r a  y Tamayo, u n a  de l a s  f i g u r a s  mas

p r e s t i g i o s a s  de  l a  R e v o lu c ió n  que e s t a l l a r a  en  l a  Demajagua,  e l

10 de o c t u b r e  de 1868,  n a c i ó ,  como o t r o s  p r e c l a r o s  v a r o n e s  d e l

p a t r i o t i s m o  cubano,  en Bayamo, e l  23 de j u n i o  de 1821.  Fue h i j o  

d e l  C o ro n e l  A n to n io  Ma. A g u i l e r a  y de l a  S r a .  J u a n a  Tamayo e I n 

f a n t e ,  p e r t e n e c i e n t e s  ambos a d i s t i n g u i d a s  f a m i l i a s  de a q u e l l a  

a n t i g u a  y l e g e n d a r i a  c i u d a d .  E l  C o ron e l  A g u i l e r a  comandaba l a s  

m i l i c i a s ,  d i s c i p l i n a d a s  d e l  D e p a r tam e n to  O r i e n t a l .

E s t e  m a t r im o n io  t u v o  dos  h i j o s ,  A n to n io  M a r ia  y F r a n c i s c o  V i 

c e n t e .  E l  p r i m e r o  s a l l ó  tem prano  de su  c iu d a d  n a t a l .  E s t u d i ó  en 

M adrid  y a su  v u e l t a  a Cuba, f i j ó  su r e s i d e n c i a  en  La Habana ,  

donde c o n t r a j o  m a t r im o n io ,  m u r ie n d o  s i n  s u c e s i ó n .

F r a n c i s c o  V i c e n t e  (Pan ch o ,  como c a r i ñ o s a m e n t e  se  l e  l l a m a b a )  

empezó su e d u c a c i ó n  en  e l  mismo Bayamo y aun a d o l e s c e n t e ,  f u é  

e n v ia d o  a S a n t i a g o  de Cuba,  donde co m p le tó  su i n s t r u c c i ó n  p r i m a 

r i a .  A l o s  15 años  pasó  a La Habana ,  i n g r e s a n d o  en e l  e n t o n c e s  

afamado c o l e g i o  de C a r r a g u a o ,  q u e ,  con t a n t a  c o m p e te n c i a  d i r i g í a  

e l  c o n o c id o  e d u c a d o r ,  S r .  N a v a r r o .  T erm inada  su e d u c a c i ó n  s u p e r i o r  

c u r s ó  L e y e s ,  c a r r e r a  que no l l e g ó  a t e r m i n a r ,  p u e s  como J o s é  An

t o n i o  S a c o ,  y o t r o s  b a y a m e s e s ,  l a  abandonó a l  t e r m i n a r  e l  B a c h i 

l l e r a t o  e n  L e y e s ,

A l o s  25 a ñ o s ,  v o l v i ó  a Bayamo ( 1 8 4 6 ) ,  o c u r r i e n d o  a poco de su
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l l e g a d a  e l  s e n s i b l e  f a l l e c i m i e n t o  d e l  a u t o r  de sus d í a s ,  ¿ s t o ,  

s i n  d ud a ,  y  e l  d e b e r  de e n j u g a r  l a s  l á g r i m a s  de su s a n t a  madre,  

l e  o b l i g ó  a p e rm a n ec e r  en  su c iu d a d  n a t a l ,  con su mayor r a z ó n  

cuando l o s  c u a n t i o s o s  i n t e r e s e s  d e j a d o s ,  a  l a  m u er te  de su p a d r e ,  

l e  a c o n s e j a r o n  d e d i c a r  a e l l o s  su  a t e n c i ó n ,  ^a su hermano mayor 

h a b í a  d e j a d o  de e x i s t i r .

A l o s  27 a ñ o s ,  c o n t r á j o  m a t r im o n io ,  con l a  S r a .  Ana K i n d e la n  

y C r i n a n ,  h i j a  de S a n t i a g o  de Cuba, d e s c e n d i e n t e ,  como A g u i l e r a  

de f a m i l i a  de n o b le  a l c u r n i a  y a d m i r a d a .  E s t e  e n l a c e  se  v i ó  f a 

v o r e c i d o  p o r  d ie z -  h i j o s ,  c in c o  hem bras ;  C a r id a d ,  J u a n i t a ,  A n i t a ,  

M agdalena  y M ar ía  y c i n c o  v a r o n e s ;  A n t o n i o ,  F r a n c i s c o ,  J u a n ,  P e 

d ro  y E u g e n io ,  de l o s  c u a l e s  quedan s ó l o  dos h e m b ra s ,  A n i t a  y Ma

r í a  y  dos v a r o n e s ,  P e d r o  y E u g e n io .  A g u i l e r a  r e s i d i ó  s i e m p r e  en 

Bayamo, r o d e a d o  d e l  amor de su d i s t i n g u i d a  f a m i l i a  y s i e n d o ,  a 

l a  v e z ,  e l  c e n t r o  y e l  a lm a  de a q u e l l a  c u l t a  y p r o g r e s i s t a  S o c i e d a

E n t r e g a d o  a l a  d i r e c c i ó n  de su inm ensa  f o r t u n a ,  que l l e g ó  a 

a d e l a n t a r  a l  ex t rem o  de h a c e r s e  e l  hombre mas a c a u d a l a d o  e n  l a  r e 

g ió n  co m p re n d id a  e n t r e  T r i n i d a d  y e l  e x t rem o  O r i e n t e :  p a s a b a  su 

t iem p o  a t e n d i e n d o  a s u s  i n t e r e s e s ,  a  l o s  d e b e r e s  de su f a m i l i a  

y  a l  c u id a d o  de su  a n c i a n a  m ad re .  P o r  su  e sm era d a  e d u c a c i ó n , p o r  

l a  bondad de su  c a r á c t e r ,  p o r  s u s  s e n t i m i e n t o s ,  g e n e r o s o s  y a l 

t r u i s t a s  y ,  mas que n a d a ,  p o r  s u s  h á b i t o s  d e m o c r á t i c o s ,  Pancho 

A g u i l e r a ,  v in o  a h a c e r s e  no s ó l o  e l  d i r e c t o r  y  c o n s u l t o r  de a q u e 

l l a  s o c i e d a d ,  s i n o  e l  í d o l o  d e l  p u e b l o ,  que l o  a d o r a b a  y l o  e s 

t im a b a  como su  m e n t o r ,  e i n c o n c i e n t e m e n t e  como su f u t u r o  r e d e n t o r .  

En a q u e l l a  c iu d a d  de a f e c t o s  í n t i m o s  y de c o s tu m b r e s  s e n c i l l a s  y 

p a t r i a r c a l e s ,  no h a b í a  un  c a r á c t e r  que dem andara  mas r e s p e t o  n i



mas c o n s i d e r a c i ó n  de l a s  masas p o p u l a r e s ,  que Pancho A g u i l e r a .

E r a  a l t o ,  e s b e l t o ,  d e l g a d o ,  de f a c c i o n e s  muy f i n a s ,  de c o n t i n e n t e  

a i r a d o ,  de o j o s  l á n g u i d o s ,  de m o d a les  d i s t i n g u i d o s  y como c a r a c 

t e r í s t i c a  de su  f i s o n o m í a ,  u s a b a  muy l a r g a  b a r b a ,  que se  d e j a b a  

c r e c e r  h a s t a  c u b r i r l e  e l  pecho  y que t a n t o  l o  ap ro x im ab a  a un p a 

t r i a r c a  b í b l i c o .  A p e s a r  de su  f o r t u n a ,  de su e d u c a c i ó n  y l o s  

a i r e s  s e ñ o r i a l e s  que m e c ie r a n  su cu n a ,  se  l e  v e í a  c o n f u n d i r s e  con 

e l  p u e b lo  y tom ar  p a r t e  con e s t e  en  l a  c e l e b r a c i ó n  de f i e s t a s  a 

que se  e n t r e g a b a n  l a s  c l a s e s  m edia  y  p o p u l a r e s  de l a  s o c i e d a d .

Su in m en sa  r i q u e z a  c o n s i s t í a  en i r i g e n i o s ,  p o t r e r o s ,  h a c i e n d a s ,  

de c r i a n z a s ,  r e s i d e n c i a s  p a l a c i a l e s  en Bayamo, M a n z a n i l l o  y San

t i a g o  de Cuba. C on taba  p o r  c e n t e n a r e s  de m i l e s  l a s  c a b e z a s  de g a 

n a d o s ,  l a n a r y  c a b a l l a r .  T e n ía  g u s t o  e i n t e r é s  po r  e l  m e jo r a m ie n 

t o  de l a s  r a z a s  y en  su s  h a c i e n d a s  o s t e n t a b a ,  con s i n g u l a r  o r 

g u l l o ,  l o s  mas b e l l o s  y r e f i n a d o s  e j e m p l a r e s  de t o d o s  l o s  g ru p o s  

de a q u e l l o s  a n i m a l e s .  S o lo  en  l a s  Tunas e r a  dueño de l a s  d i l a t a d a s  

y r i c a s  zo n as  de t i e r r a  c o n o c i d a s  p o r  B iram a y C a la n ig u a n ,  que 

com prend ían  un t e r r i t o r i o  e n c e r r a d o  p o r  e l  camino c e n t r a l  de l a  

I s l a  h a s t a  e l  C a u to ,  u n a s  15 l e g u a s ,  e x t e n d i é n d o s e  h a c i a  e l  Su r  

h a s t a  e l  mar .  A lgunos  e s t a d o s  e u ro p e o s  p o d í a n  c a b e r  f á c i l m e n t e  en 

e l  á r e a  de su p r o p i e d a d .  Sus e s c l a v o s  e ran  i n c o n t a b l e s  y  l o s  mayo

r a l e s ,  em pleados  y d e p e n d e n c i a s  de s u s  d o m in io s  fo rm aban  l e g i o n e s .

A g u i l e r a  e r a  un monarca  que p o s e í a  g r a n d e s  t e r r i t o r i o s  y l e  obe 

d e c í a n  m i l l a r e s  de s ú b d i t o s .  Su ,i n f l u e n c i a  y  su p r o x im id a d  e r a n  

t a l e s  que su voz  de mando, h a c í a  r e t e m b l a r  com arcas  e n t e r a s .

A p r i n c i p i o s  de 1863 pasó  p o r  e l  inmenso d o l o r  de p e r d e r  a l a  

m adre ,  e l  amor de s u s  am o re s ,  y  f u é  t a l  e l  e f e c t o  que p r o d u j e r a



4

en é l  s e m e ja n t e  p é r d i d a ,  que su  f a m i l i a  y amigos l e  a c o n s e j a r o n  

se  a l e j a r a  de a q u é l  e s c e n a r i o ,  em prend iendo  un v i a j e  a l  e x t r a n j e 

r o .  A l  que  e s t o  e s c r i b e ,  como s e n t i d a  m u e s t r a  de l a  a d m i r a c i ó n  

que s i e m p r e  l e  i n s p i r o ,  s i e n d o  n i ñ o ,  l e  cupo l a  d i c h a  de acompa

ñ a r l e  en  e s e  v i a j e ,  que s e  e f e c t u ó  en  e l  mes de mayo de 1863 ,  s i e n 

do l o s  E. U. e l  p r i m e r  p a í s ,  v i s i t a d o  p o r  é l .

Una vez  que  r e c o r r i ó  a q u e l  g r a n d i o s o  y a d m i r a b l e  f o c o  de L i b e r 

t a d  y D e m o c ra c ia ,  A g u i l e r a  p asó  a  E u ro p a ,  t e n i e n d o  l a  i n e s t i m a b l e  

s u e r t e  de a t r a v e s a r  e l  A t l á n t i c o ,  en u n i ó n  de a q u é l  o t r o  c a r á c t e r  

p a t r i ó t i c o  que se  l l a m ó  Domingo G o i c o u r i a ,  su c o n d i s c í p u l o  de Ca- 

r r a g u a o  y a h o r a  su compañero en i d e a l e s  y  amor a  l a  c a u s a  de l a  

l i b e r t a d  de l a  P a t r i a .  C a l c ú l e s e  c u a n t o  g o z a r í a n  a q u e l l o s  dos  hom

b r e s  en su l a r g o  v i a j e ,  en  que h a b r í a n  de r e c o r d a r  l o s  d u l c e s  e 

i n o c e n t e s  d í a s  de l a  n i ñ e z  y que se  l e s  p r e s e n t a b a  l a  o c a s i ó n  de 

m e d i t a r  s o b r e  l a  s i t u a c i ó n  p r e s e n t e  de Cuba y f o r j a r  p l a n e s  p a r a  

e l  p r o v e n i r .  A ambos l e  cupo l a  i n e f a b l e  f e l i c i d a d  de e n c o n t r a r s e  

y r e c o r d a r  su s  com prom isos ,  en  l o s  e n s a n g r e n t a d o s  campos de l a  l u 

cha  a rm ada  <como g l a d i a d o r e s  de l a  c a u s a  de l a  e m a n c ip a c ió n  de Cuba 

Fué como una c i t a  de hono r  h e r o i c a m e n t e  c u m p l id a .

A g u i l e r a  r e c o r r i ó  l a s  p r i n c i p a l e s  n a c i o n e s  e u r o p e a s :  v i s i t ó  a 

I n g l a t e r r a ,  ( a t r a v e s ó  e l  océano  en a q u e l l a  m a r a v i l l a  f l o t a n t e ,  

que s e  l l a m ó  e l  " G re a r  E as tem "  que s i r v i e r a  de a rgum en to  a  J u l i o  

Verne p a r a  e s c r i b i r  u na  de s u s  mas f a n t á s t i c a s  n o v e l a s )  pasan do  

d e s p u é s  a F r a n c i a  y A le m a n ia .  A f i n e s  d e l  a ñ o ,  v o l v i ó  a  su c iu d a d  

n a t a l ,  h a b ie n d o  aumentado su s  c o n o c i m i e n t o s  en  l a  g r a n d i o s a  e s c u e 

l a  de l o s  v i a j e s .

La s i t u a c i ó n  de Cuba, no p o d i a  s e r l e  i n f i i f e r e n t e , S a t u r a d a  como
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se  e n c o n t r a b a  su a lma de l o s  p r i n c i p i o s  de J u s t i c i a  y Dem ocrac ia :  

m u e r t a  su madre y c r e y e n d o s e  d o ta d o  de f u e r z a s  m o r a l ,  f i n a n c i e r a  

y p o p u l a r  p a r a  a c o m e te r  l a  em presa  de l i b e r t a d ,  se d e c i d i ó  a a f r o n 

t a r  a q u e l l a  y  d e d i c a r s e  a l  s a n t o  i d e a l  de l a  l i b e r t a d  de Cuba y 

y a ,  d e sd e  1864,  no p e n s ó  s i n o  e n  l e v a n t a r  un a l t a r  en su c o ra z ó n  a 

l a  consum ación  de su  p e n s a m i e n t o .  Lamentamos que e l  e s p a c i o  que 

se  nos o f r e c e  s e a  t a n  r e d u c i d o  p a r a  d e t a l l a r  l a  v i d a  de e s t e  p r e 

c l a r o  v a r ó n ,  que ,  o b s e s i o n a d o  p o r  e l  s a g r a d o  s e n t i m i e n t o ,  que ya 

dominaba su e x i s t e n c i a ,  se  r e s o l v i ó ,  s i n  m e d i r  l a s  c o n s e c u e n c i a s ,  

a d e j a r s e  a r r a s t r a r  p o r  l a  c o r r i e n t e  d e l  mas pu ro  y d e s i n t e r e s a d o  

p a t r i o t i s m o .

E l  f r a c a s o  de l o s  c o m is io n a d o s  c u b a n o s ,  que en  1866 ,  f u e r o n  

a l a  C o r t e  e s p a ñ o l a  a  i n f o r m a r  s o b r e  l a  s i t u a c i ó n  y n e c e s i d a d e s  

de l a  C o l o n ia :  l a  a f r e n t o s a  c o n d u c ta  de l a  Com is ión  M i l i t a r ,  que 

t a n t a s  v í c t i m a s  c o s t a r a  a l  p u e b l o  de Cuba y l a  d e s p ó t i c a  c o n d u c ta  

de l a s  A u t o r i d a d e s ,  e x a c e r b a n  l o s  e s p í r i t u s  y l a  c o n c i e n c i a  d e l  

p u e b lo  de manera  t a l ,  que a q u e l l o s  que se  c r e í a n  en  e l  d e b e r  p o r  

su p o s i c i ó n  y  r e l a c i o n e s  de a s u m i r  l a  r e s p o n s a b i l i d a d ,  se  a r r o g a 

r o n  l a  f a c u l t a d  de l a  d e f e n s a  y d i r e c c i ó n  de l a s  m asas .  De a h í  

l a  r e s o l u c i ó n  de A g u i l e r a  y a lg u n o s  compañeros  de i n i c i a r  l a  cam

paña  de una  a c t i v a  c o n s p i r a c i ó n .

La Gran L o g ia  M asón ica  de S a n t i a g o  de Chba, d e sea n d o  e x t e n d e r  

su f r a t e r n a l  p r o p a g a n d a ,  p o r  t o d o  e l  t e r r i t o r i o  O r i e n t a l ,  i n s t a l ó  

L o g ia s  s u b o r d i n a d a s  en t o d a s  l a s  l o c a l i d a d e s  de a lg u n a  i m p o r t a n c i a  

y e s t e  f u é  un r e s o r t e  p r e c i o s o  de que se  v a l i e r o n  l o s  p a t r i o t a s  

p a r a  comenzar y p r o p a g a r  l a  s a n t a  i d e a  de l a  R e v o lu c ió n .  JMació en 

una  s e s i ó n  de l a  R. L o g ia  " R e d en c ió n "  de Bayamo, l a  i d e a  de c o n s 



t i t u i r  un Comité C e n t r a l  que t u v i e r a  a  su ca rg o  l a  d i f u s i ó n  de un 

p rog ram a  r e v o l u c i o n a r i o .  E sa  misma noche se r e u n i e r o n  en l a  p a l a 

c i a l  r e s i d e n c i a  de P e d ro  F i g u e r e d o  ( a u t o r  de n u e s t r o  Himno N a c io 

n a l )  a  donde a c u d i e r o n  F r a n c i s c o  Maceo O s s o r i o  y Pancho A g u i l e r a ,  

c o n s t i t u y e n d o  e l  "Comité  R e v o l u c i o n a r i o  de Bayamo7' ,  que e l i g i ó  a

A g u i l e r a  P r e s i d e n t e ,  a  Maceo O s s o r i o ,  S e c r e t a r i o  y a P e d ro  F i g u e -
/

r e d o ,  V o c a l .  Jamás c a u s a  a l g u n a  ha t e n i d o  u no s  p r o p a g a n d i s t a s  mas 

a c t i v o s  y  nunca  p r e d i c a c i ó n  se  ha e x t e n d i d o  con mas r a p i d e z ,  n i  

ha  e n c o n t r a d o  más s i m p a t í a s ,  n i  mayor número de a d e p t o s  que a q u e 

l l a  d i r i g i d a  p o r  e l  Comité  de Bayamo. En t o d a s  p a r t e s  se  a b r í a n  

l o s  c o r a z o n e s ,  se  fo rm ab an  C lubs  s u b o r d i n a d o s  y se o f r e c í a n  p a r a  

e x t e n d e r  l a  p r o p a g a n d a .  P r o n t o  l a  comarca  se  v i ó  m inada .  Los Agen

t e s  r e c o r r i a n ,  c u a l  un i n c e n d i o ,  l a s  campos,  p r e n d i e n d o  en  t o d a s  

l a s  a lm a s  y a b r a s a n d o  t o d a s  l a s  c o n c i e n c i a s .  Se i n v i t o  a l  Cama— 

gí iey, que s o l í c i t o  c o r r e s p o n d i ó  a l  l l a m a m ie n t o :  se  c e l e b r a r o n  c o n 

f e r e n c i a s *  E l  nombre de A g u i l e r a ,  c o n o c id o  en t o d a  l a  I s l a  s e r v i a  

de e s t a n d a r t e  y a l  c o n j u r o  de l a  r e s p e t a b i l i d a d  de su c a r á c t e r  se  

a c u d í a , e x p o n ta n ^ a m e n te  de t o d a s  p a r t e s ,  a  su l l a m a m i e n t o .

E l  r e s u l t a d o  f u é  t a l  y  t a l e s  f u e r o n  l a s  c o n s e c u e n c i a s  de una  

no i n t e r r u m p i d a  p r o p a g a n d a ,  que C a r l o s  Manuel de C e s p e d e s ,  uno de 

l o s  c o n j u r a d o s  y mas a c t i v o s  p r o p a g a n d i s t a s ,  se  r e s o l v i ó  a l a n 

z a r s e  a l  campo, en  p r e s e n c i a  de una  o rd e n  de p r e s i d i o  c o n t r a  é l  

y s u s  a d e p t o s ,  e l  10 de o c t u b r e  de 1868 ,  en su i n g e n i o  "La Dema

j a g u a " .  P r o n t o  to d o  e l  D e p a r tam e n to  o r i e n t a l  se  a g ru p ó  b a j o  e l  

e s t a n d a r t e  de l a  R e v o l u c i ó n ,  se  tomó a Bayamo, se  r e c h a z a r o n  l a s  

f u e r t e s  co lumnas que de M a n z a n i l l o  y S a n t i a g o ,  v o l a r o n  en  s o c o r r o

de l a  c i u d a d  s i t i a d a  y l a  l u c h a  se  a s e n t ó  s o b r e  s ó l i d a s  b a s e s .



R e s p o n d ie r o n  Camagüey y l a s  V i l l a s ;  se  u n i f i c o  l a  R e v o lu c ió n  

y e l  10 de a b r i l  de 1869 ,  f u é  p ro c la m a d a  l a  R e p ú b l i c a  de Cuba, 

dándose  su C o n s t i t u c i ó n  y c r e á n d o s e  l o s  d i s t i n t o s  P o d e r e s  que h a 

b r í a n  de r e g i r  s u s  d e s t i n o s .  Aunque Céspedes  f u é  e l e c t o  P r e s i d e n t e ,  

no se  o l v i d ó  l a  i m p o r t a n c i a  de l o s  s e r v i c i o s  de A g u i l e r a ,  que fu é  

e l e c t o  V i c e p r e s i d e n t e  de l a  R e p ú b l i c a ,  L u g a r t e n i e n t e  G r a l .  d e l  

E j t o . ,  Segundo d e l  G r a l .  en J e f e  y S e c r e t a r i o  de l a  G u e r r a .  Aquel  

hombre s ie m p re  g ra n d e  y g e n e r o s o ,  de l o s  t r e s  c a r g o s ,  ocupó e l  de 

mayor p e l i g r o ,  a q u e l  de ma's d i f í c i l  empeño: nombró a P e d r o  F i g u e -  

r e d o ,  Sub S e c r e t a r i o  de l a  G u e r r a ,  que a c t u a r í a  en su a u s e n c i a ,  y 

marchó a l a  o r g a n i z a c i ó n  y d i r e c c i ó n  de l a  campaña en O r i e n t e .  

D i r i g i ó  v a r i a s  a c c i o n e s  de g u e r r a  y s ie m p re  d i ó  g r a n  e je m p lo  de

v a l o r ,  de o rd en  y d i s c i p l i n a .

En 1871 ,  en. p r e s e n c i a  de l a s  d i f e r e n c i a s  e n t r e  l o s  e m ig rad o s  

cubanos  que e n e r v a b a n  s u s  e s f u e r z o s  con g ran  p e r j u i c i o  de l o s  p a 

t r i o t a s  que en l o s  campos de l a  r e v o l u c i ó n  l u c h a b a n  y m or ían  p o r  

l a  c a u sa  común de t o d o s  l o s  c u b a n o s ,  se  r e s o l v i ó  e l  P r e s i d e n t e  

Céspedes  e n v i a r  a l  G e n e r a l  A g u i l e r a  y a l  h a s t a  e n t o n c e s  S e c r e t a r i o  

de R e l a c i o n e s  E x t e r i o r e s ,  Dr .  Ramón C éspedes  B a r r e n ,  p a r a  que a s u 

m i e r a  l a  A g e n c ia  G e n e r a l ,  e l  p r i m e r o  y l a s  f u n c i o n e s  d i p l o m á t i c a ^ ,  

e l  seg u n d o .  Se e s p e r a b a  que dnom bre  y r e s p e t a b i l i d a d  de e s t o s  p r e 

c l a r o s  v a r o n e s ,  h a r í a n  d e s a p a r e c e r  l a s  l u c h a s  i n t e s t i n a s ,  que h a 

b í a n  minado l a s  e m i g r a c i o n e s .  Los n u e v o s  A g e n te s  a b an d o n a ro n  l a s  

c o s t a s  de Cuba, p o r  e l  S u r  de l a  I s l a ,  p o r  e l  p u e r t o  de Boca Caba

l l o ,  en l a  S i e r r a  M a e s t r a ,  e l  m a r t e s  29 de j u n i o  de 1871 .  Los con

d u jo  e l  v a l i e n t e  C o ro n e l  Ju a n  L u i s  P a c h e c o ,  l l e g a n d o  f e l i z m e n t e  

a  l a  i s l a  de J a m a i c a .

Los n u e v o s  R e p r e s e n t a n t e s  de l a  R e v o l u c i ó n ,  f u e r o n  r e c i b i d o ^



p or  t o d o s  l o s  e m ig rad o s  con m u e s t r a s  de s i m p a t í a s .  Todos d ep u 

s i e r o n  su s  a c t i t u d e s  y t a l  p a r e c í a  que e l  p a t r i o t i s m o  c e r n i e n d o s e  

so b r e  a q u e l l a s  a g r u p a c i o n e s  de ab n eg ad os  s e r v i d o r e s  de l a  P a t r i a ,  

h a b r í a n  de t r a e r  d í a s  b o n a n c i b l e s  y p r ó s p e r o s  p a r a  l a  c a u s a  de l a  

l i b e r t a d  de l a  P a t r i a .  P e r o  f u é  un vano e n su e ñ o ,  que se  ev ap o ró  

como u n a  i l u s i ó n ;  p r o n t o  s u r g i e r o n  l a s  mismas d i f i c u l t a d e s  y  l a s  

mismas d i v i s i o n e s .  T an to  A g u i l e r a ,  como C e sp e d e s ,  se  c r e y e r o n  m ár

t i r e s  de l a  s i t u a c i ó n .  E l  Agente  G e n e r a l  -  A g u i l e r a  -  se  movia  de 

un ex t re m o  a o t r o  d e l  P a í s  y aun marchó a P a r í s ,  p r e d i c a n d o  l a  

a rm o n ía ,  s o l i c i t a n d o  l a  ayu da  d e l  p a t r i o t i s m o  p a r a  s o c o r r e r  a l o s  

s o l d a d o s  que  l u c h a b a n  y m o r ia n  en l o s  campos d e l  h o n o r ,  ou s a n t a  

p e r e g r i n a c i ó n  y su  c o n s t a n t e  p r e d i c a c i ó n  y n o b le  e je m p lo  f u e  de 

muy i n s i g n i f i c a n t e  r e s u l t a d o .  T a l  p a r e c í a  que l a s  l u c h a s  i n t e s t i 

n a s  h a b í a n  envenenad o  e l  s e n t i m i e n t o  de l a  P a t r i a .

A c o n t e c ió  l a  d e p o s i c i ó n  de C é sp e d e s ,  como P r e s i d e n t e  de l a  Re

p ú b l i c a  ( o c t .  29 ,  1875) y A g u i l e r a  fué  l l a m a d o  como V ice  P r e s i d e n 

t e  a  o c u p a r  e l  c a r g o  q u e ,  como V ice  P r e s i d e n t e ,  l e  s e ñ a l a b a  l a

C o n s t i t u c i ó n .  E s t o  l e  l l e n ó  de j ú b i l o ,  p o rq u e  se  l e  r e l e v a b a  de l a
%

d e s a i r a d a  s i t u a c i ó n  que en  e l  e x t r a n j e r o  ocupaba  y se  l e  p r o p o r 

c io n a b a  l a  d i c h a  de o c u p a r  su  p u e s t o  e n t r e  l a s  h u e s t e s  c o m b a t i e n 

t e s  .

P e r o  en  su empeño p o r  c u m p l i r  con su d e b e r  se  l e  p r e s e n t a r o n  

o t r a s  y  ma's p e n o s a s  d i f i c u l t a d e s .  Se movió p o r  t o d a s  p a r t e s  y en 

t o d o s  s e n t i d o s  p o r  v o l v e r  a Cuba; t o d o s  e r a n  o b s t á c u l o s  i n s u p e r a 

b l e s  que se  t r a d u c í a n  en f r a c a s o s .  E r r a n t e  p o r  l a s  A n t i l l a s ,  s o 

l i c i t a n d o  l a  m anera  de c u m p l i r  e l  d e b e r ,  s i n  r e c u r s o s ,  d e s f a l l e 

c id o  p o r  t a n t o  l u c h a r ,  de t a n t o  b r e g a r  Con l a  a d v e r s i d a d ,  ro d e a d o



s i e m p re  de o b s t á c u l o s  i n s u p e r a b l e s ,  s e  r i n d i ó ,  a l  f i n ,  a n t e  e l  

d e s t i n o :  l o  v e n c i ó  l a  a d v e r s i d a d  y en  su a f a n o s o  y sobrehumano 

e s f u e r z o ,  c o n t r a j o  l a  e n fe rm e d a d ,  q ue ,  d e s g r a c i a d a m e n t e  l o  p o s t r ó .  

Aquel  n o b le  q¡ue h a b í a  r e s i s t i d o  l o s  mas d e s a t a d o s  h u r a c a n a s ,  a  l a  

p o s t r e ,  se  d o b leg ó  v e n c id o  p o r  su s u e r t e  a d v e r s a .

Enfermo de c u e rp o  y a lm a ,  d e c e p c i o n a d o ,  e n t r i s t e c i d o ,  r e t o r n ó  

a l a  c i u d a d  de New York p a r a  e n t r e g a r  su alma a D i o s ,  e l  l e g e n d a 

r i o  e in m a cu la d o  p a t r i o t a ,  e l  d í a  22 de f e b r e r o  de 1 877 ,  en  l a  

c a s a  mareada con e l  No. 223 de l a  c a l l e  30 ,  a l  Oeste, ,  E ran  l a s  xUo

de l a  n o c h e ...........................................................................................................

La c iu d a d  de New Y ork ,  honró  l a  memoria  d e l  p a t r i o t a  y  d e l  ab o 

l i c i o n i s t a ,  e n l u t a n d o  l a  f a c h a d a  de l a  c a s a  c o n s i s t o r i a l ,  p o n i e n 

do l a  e n s e ñ a  a m e r i c a n a ,  j u n t o  a l a  c u b a n a ,  a  m ed ia  a s t a  en son 

de d u e lo  y t e n d i e n d o  l o s  s a g r a d o s  r e s t o s  en  c a p i l l a  a r d í a n t e  en

l a  S a l a  C a p i t u l a r .

Sus v e n e r a b l e s  c e n i z a s  f u e r o n  t r a s l a d a d a s  a  Cuba en  o c t u b r e  

de 1911 ,  a l o s  34 a ñ o s  de su m u e r t e ,  en uno de l o s  b u q u e s  de 

g u e r r a  de l a  R e p ú b l i c a ,  r e c o r r i e n d o  l a  I s l a ,  d e sd e  l a  C a p i t a l ,  

h a s t a  Bayamo, en  s e n t i d a  e im p o nen te  p r o c e s i ó n ,  s i e n d o  d e p o s i t a d o  

en e l  p a n te ó n  de su  f a m i l i a ,  en  l a  n e c r ó p o l i s  de a q u e l l a  c iu d a d  

e l  d í a  10 de o c t u b r e ,  a l  c u m p l i r s e  43 años  de h a b e r s e  i n i c i a d o  l a  

l u c h a  p o r  l a  i n d e p e n d e n c i a  de su P a t r i a .

Al que e s t o  e s c r i b e  l e  cupo l a  t r i s t e  s u e r t e  de f o rm a r  p a r t e  

de l a  l u c t u o s a  c o m i t i v a ,  que c o n d u jo  s u s  d e s p o j o s  d e l  e x t e r i o r  a 

Cuba. O t r a  vez  fu im o s  compañeros  de v i a j e ,  acompañando a q u e l l o s

a d o r a d o s  r e s t o s  a  t r a v é s  de una  v í a ,  en  que l a s  muchedumbres d e l
*

t r a y e c t o  e l e v a b a n  s u s  p r e s e s  a l  A l t í s i m o  p o r  e l  e t e r n o  d e sc a n so



t t
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de a q u é l  m á r t i r  d e l  d e b e r  y  r e g a b a  con s u s  l á g r i m a s  p i a d o s a s ,  l a  

se n d a  que h a c i a  e l  l u g a r  de su n a c i m i e n t o  r e c o r r í a  l a  t r i s t e  co 

m i t i v a ,

( f )  F e rn an d o  F i g u e r e d o  S o c a r r a s .

Mayo, 1921.



FRANCISCO VICENTE AGUILERA

P o r  A lb e r to  P l oc h e t *

Hay nombres, que la admi
ración y el fervor patriótico 
obligan a pronunciarlos de ro
dillas, con los brazos abiertos 
y mirando al cielo.

Hay nombres, verdaderamen 
te apocalípticos, verdadera
m ente apoteósicos, que com
pendian la revelación de ana 
epopeya de luz que se avecina, 
del descubrimiento de un .pi- 
sodio trascendental que es'.á 
por llegar, y que por lo ta n t . , 
son consagrados y elevados a 
la categoría de supremas dei
dades, ante cuyas plantas, an
te cuyos altares, iluminados 
por las llamas de las urnas vo
tivas que nuestra devoción y 
nuestra adoración mantienen  
eternamente e n c e n d i d a  , 
ofrendamos, con la unción de 
fanáticos creyentes, nuestros 
juramentos m á s  sagrados, 
nuestra más reverente lealtad  
y nuestro más profundo agra
decimiento.

Hay nombres, como el de 
Francisco Vicente Aguilera, 
que son principio y fin de la 
materialización de un ide 1, 
de la consecusión de un em
peño redentor y humanitario.

El nombre de Francisco Vi
cente Aguilera, evoca, con re
percusiones vibrantes, con es
tallidos sonoros, aquel perío
do de transición, aquel perí - 
do de violenta m etam orfosis  
que sufrieron los c u b a n o s ,  
cuando, con sin igual denue
do rasgaron el velo que oscu
recía la senda de su libertad; 
cuando cambiaron, súbita y gu 
llardamente, su triste condi
ción de humildes colonos, de 
vergonzosos vasallos para con 
vertirse en airados y furibun
dos descontentos, para procla
mar su Inconformidad con bé
licos arrebatos, para trocar su 
bochornosa e inaguantable ser 
vidumbre, por una vida honro 
sa y  acreedora del respeto y 
admiración universal.

Todo lo acontecido no empe 
ce, para que hurgando las re
conditeces de nuestra historia, 
ésta, nos demuestre de m ane
ra fehaciente e inconcusa que 
Aguilera fué el prolegómeno 
de aquella gesta emancipado
ra, de aquel reto sublime e in
olvidable que los cubanos lan
zaron, atrevidamente, a sus 
opresores, que fué el protago
nista de aquel osado descon
tento, el progenitor y mante- 
nador de aquel brote de incon
formidad y de rebeldía, que 
culminó, años después, con la 
ansiada desaparición de nues
tro suelo, del tirano que nos 
humillaba.

Y tanto es así, que nuestra 
muy sabia y  docta Academia 
de la Historia de Cuba, dán- 
dose cuenta de la inmensa res
ponsabilidad histórica que so
bre ella recae, y cansada ya c|e 
los retazos de historia patria 
que el vendaval de los tiempos 
ha convertido en inservible 
hojarasca; cansada ya de las 
leyendas que los eruditos ofi
ciosos han dejado trazadas en 
papeles más o menos auténti
cos, más o menos apócrifo?; 
cansada ya de las inexactitu
des de la comadrería pueble
rina, del folklorismo que m ag
nifica o empequeñece los he
chos, y cansanda ya de los ana 
cronismos e inverosimilitudes 
que las pasiones han tejido al
rededor de la conspiración del 
68, nombró, y muy acertada
mente por cierto, al ilustre y 
preclaro libertador y académi 
co, Gerardo Castellanos, de pu 
ra cepa cubana, hombre sin  
mancilla ni preocupaciones 
antagónicas o tendenciosas, ra  
ra que. de una vez y para siem  
pre, quedase depurada, histó
ricamente, el génesis de la 
conspiración libertaria del 68.

Yo gocé el supremo bien, la 
inmensa dicha de conocer a 
Francisco Vicente Aguilera, y 
por cierto, en momentos que



exteriorizaba uno de aquellos 
rasgos geniales, uno de aque
llos gestos patriótico que lo in 
mortalizaron, y empequeñecía 
al grupo de cubanos, díscolos, 
que contrariaban su diáfana y 
honrada administración de los 
dineros de Cuba a él confiados, 
y lo hacía merecedor del títu
lo de “el primer cubano” con 
que lo consagró la ciudad de 
Nueva York, como justo pre
mio de su acrisolada honra
dez, como blasón que ning 'n 
cubano lució en el extranjero.

Lo vi por primera vez, su
biendo, cansado, penosamente, 
las escaleras de una tabaque- ‘ 
ria. Detrás de él subía también 
un tabaquero llamado Justo 
Butrón, y yo a la zaga de éste; 
pudiendo oír cómo Butrón lo 
regañaba cariñosamente por
que llevaba puestos unos pan
talones que lucían en los fon
dillos sendos parches de. varia* 
dos colores. Al llega,r al pri
mer pasillo, Butrón lo detuvo 
y extrajo de su cartera un bi
llete de diez pesas, diciéndólc: 
“Tome viejo, cómprele un par 
de pantalones en "cuanto sal
ga de aquí, los que lleva pues
tos desdicen mucho de la in
tegridad de los cubanos”.

Una vez en la “galera” don
de trabajaban más de doscien
tos tabaqueros, se procedió a 
correr una suscripción para la 
patria. Aguilera estaba parado 
detrás de la mesa en que to) - 
cía Butrón, y cuando la comi
sión que hacía la suscripción 
llegó junto a él, hablando bien 
bajito para que Butrón no k> 
oyera, extendió el billete de 
diez pesos diciendo: “Apunten 
a “un cubano” con diez pesos.

El hombre que acababa de 
realizar ese gesto de abnega
ción, de sublime desprendi
miento, de generosidad sin 
par; el hombre que paseaba 
por las calles de Nueva York 
unos pantalones con los fondi
llos remendados, había sido 
un millonario, y se puede de
cir sin temor a caer en una 
grosera exageración que había

sido, el hombre más rico de 
Cuba- El hombre a quien un 
humilde tabaquero habíale da
do diez pesos para que se com 
prase un par de pantalones 
había sido el terrateniente 
más poderoso de la provincia 
oriental. Sus ingenios se es
parcían a través de toda la 
vasta comarca que se extien
de entre Bayamo y Manzar. 
lio; s u  dotación de esclavos 
era incalculable, tanto así, que 
cuando a sus oídos llegó la no
ticia que en la célebrP sesión 
del Ayuntamiento de Bayamo, 
hubo algunos que se mostra
ron renuentes a darle la liber
tad a los esclavos, Aguilera ex
clamó: “De qué se quejan, yo, 
en esclavos solamente, pier
do más de millón y medio de 
pesos”. Un pariente cércano de 
Aguilera, se ha detenido en ha 
cer números, y le calculó a 
Aguilera un capital de seis m. 
llones de pesos a raíz del le
vantam iento de “La Demaja- j 
gua”.

La magnanimidad, el altruis 
mo de este hombre no tiene 
paralelo, deja chiquitos los em 
peños de todos los demás abo 
licionistas y anti-esclavistas 
que gozaron justa fama uni
versal. En medio del tráfago 
de la conspiración revoluciona 
ria, llega a su noticia que R? 
fael Morales, el sublime haba
nero, conocido en los anales 
de la revolución del 68 con el 
■cariñoso nombre de “Morali- 
tos” compraba las barrigas de 
las esclavas anticipadamente, 
antes del alumbramiento, pa
ra que su prole naciera libie. 
Aguilera no pierde tiempo, po
ne en acción lo que “M o r a le s  
realizaba en la Habana, y fue 
ron muchos los hijos de es
clavas que al abandonar el 
claustro materno ya traían en 
las manos su carta de liber
tad. ya eran libres. Este genial, 
altruismo empeño le gana la 
antipatía y el resquemor de ''s 
esclavistas, y más aun, la del 
gobierno polonial. que no m i
raba con buenos ojos aqu^ 
gesto humanitario, y que lo



apreciaba como el prólogo de 
la obra emancipadora que fra 
guaba Aguilera.

La mente se pierde en un 
dédalo de conjeturas y de con
fusas divagaciones. La mente 
se turba, porque no puede con
cebir, porque no puede anidar 
en sus mentirosas recondite
ces el sacrificio insólito con
sumado por Aguilera. Su des
prendimiento no tiene parale
lo en Cuba, es único, es exclu
sivo, porque en Cuba no habia 
un cubano más rico que él, y 
si lo habla, no abrió sus arcas 
completamente, como lo hizo 
Aguilera, para arrojar su di
nero en la hoguera de la re
volución.

Hay dos pasiones que gobier
nan al hombre; hay dos pa
siones que son gula y norte 
del hombre: el dinero y la mu 
jer; y cuando un hombre sacri 
fica en holocausto de su ideal 
una de estas dos pasiones o 
ambas a la vez, entonces tene
mos que convenir que ese hom 
bre se ha singularizado entre 
los demás hombres.

En el caso de Aguilera, ve
mos, cómo menosprecia su in
menso caudal; vemos, cómo no 
lo quebranta ni aterra la pér
dida de sus millones; con ecua 
nimidad asombroso, con u. i 
indiferencia glacial, arroja el 
guantelete de desafio al ene
migo secular de su patria se
guro dP que éste confiscará 
todos sus bienes, de que se 
apoderará, arbitrariamente, 
de lo que constituye su patri
monio; pero nada lo arredra, 
nada lo detiene, y después i’.e  
perderlo todo, después de ver

desaparecer lo que para él sig 
niñeaba su ventura, su bien
estar, es uno de los primeros 
en aplicar la tea incendiaria 
a su mansión ancestral; y 
cuando v p  que todo arde, cuan 
do se cerciora de que las cre
pitantes llamas lo han devora
do todo, que el fuego ha con
sumido los legajos que valori
zan su inmensa fortuna, aga
rra a su familia, e iluminado 
por las voraces llamas que con 
sumen a Bayamo, la esconde 
en la inclemente manigua; y 
desp ués.. .  después empuña el 
machete redentor, y con de
nuedo y bizarría sin igual 
avanza sobre el que le niega 
la libertad del- suelo en que 
nació.

Yo ,fu¡ a su entierro, o me
jor dicho: me llevaron. Im
borrable perdurará en mi m e
moria, aquel día aciago eriíque 
sepultaron a Pancho Aguile
ra, y junto con él. la ventura 
de Cuba; porque hay que r°- * 
cordar que un año después de 
su muerte, sp apagó en "El 
Zanjón” la tea revolucionaria, 
a pesar del sacro fuego que r.r- 
dió en “Baraguá”, como si le 
faltase el soplo de la divini
dad.

Todavía repercute en mis 
sienes el ronco golpe de lá fa 
tídica losa que tapió el nicho 
que escondiera, y para siem 
pre. el cuerpo Inanimado del 
insigne bayamés, y aun hieren 
mis oídos jos suspiros ahoga
dos y sollozos mal contenidos 
que lanzaban los inconsolables

.¿r-T——*---- *--■  „   i



c irc u n s ta n te s  y d o lien tes ante 
ta n  c ru e l d e sap arició n .

' Ese d ía  fué p a ra  m i, d ía  dd

v io le n ta s y g ran d e s tra n s ic io 
nes; d ia  de co m pren sió n, de 
luz, a pe car dei luto que en te

n e b re cía  m i alm a. L lo ré  ju n  
to a u n a  bóveda, contagiadc  
p o r el d o lo r que a todos env 
b argaba, pero a u n  sie n to  co 
m o se p r e c ip it ó la  sa n g re  en 
m i co razó n  de niño, de n iñ o  
cubano, cu b a n isim o , cu an d o  
d u ra n te  la s p rim e ra s  h o ra s de 
la  m a ñ a n a , co n tem plé po r p ri 
m e ra  vez la  b a n d e ra  de m i p a 
tria , flo ta n d o  a l aire, a m e 
d ia  asta, y  ¡m a ra v ílle n s e  c u 
b an o s! n a d a  m enos que en el 
m á s til p r in c ip a l de la  C a sa  
A y u n ta m ie n to  (C it y  H a ll)  de 
la  c iu d a d  de N ueva Y o rk , j u n 
to a la s en señ as de W a s h in g 
ton y  la  del estado d e N u e \a  
Y o rk , am bas a m ed ia asta tam  
bién.

A g u ile ra  llegó a N ueva Yoi;k  
en el año 1871, p re ce d id o  de 
la  ju s t a  fam a, de la  m e re cid a  
a p re c ia c ió n  de no se r so lam e n  
te u n o  d P los p rim e ro s a g ita 
dores de la  re b e lió n  a rm a d a  
de] 68, s in o  de se r ta m b ié n  el 
m á x im o  a b o lic io n ista , el V s  
destacado a n ti-e s c la v is ta  de 
su  p a tr ia ; y  com o a u n  c h ir r ia 
b an  las ca d e n as que h a b ía  r o 
to A b ra h a m  L in c o ln , y  to d a 
v ía  no se h a b la n  d esban dado  
los g ra n d e s ce n tro s a n ti-e s c la  
v ista s  del N orte, el p ró ce r c u 
bano fu é  objeto de u n a  c a lu 
ro sa aco gida, de u n  gran d io so  
re c ib im ie n to  p o r p a rte  de p a r 
tic u la re s  y  au to rid ad es, t a n 
to m u n ic ip a le s  com o estatales  
y  fed era les, sie n d o  d eclarad o ,  
o fic ia lm e n te , h uésped  de h o 
n o r de la  c iu d a d  de N ueva  
Y o rk , a co rd a n d o  los c o n c e ja 

les en sesión solem ne, e n tre -  
g a le  la  lla v e  de la  ciu d ad ,  
h r ir a  ésta, q u e h a sta  e n to n 
en, so la m e n te  h a b ía  sid o  co n -  
C'dida a L a fa y e tte  y  a K o s-  
cu sko .

D esde la  fe c h a  an tes c ita d a  
h a sta  el 22 de fe b re ro  de 1877, 
dia en que m u rió , no hubo  tre 
gua n i d escan so p a ra  ese c u 
bano s in g u la r;  su te n acid a d ,  
in q u e b ra n ta b le  fe en el t r iu n 
fo de su  causa, le g a n a ro n  en 
los E stado s U n id o s de N orte  
A m é ric a  el títu lo  de “ el c a m 
peón d e los co n sp ira d o re s” 
(Champion c o n s p ira t o r) y ta n 
to así que C a rlo s  A. D a n a, edi 
to r-p ro p ie ta rio  del p e rió d ico  
n e o y o rk in o  “T h e  S u n "  d ijo  en 
u n  e d ito ria l: “ que la  p ro p a 
g a n d a  re v o lu c io n a ria  se p a ra 
tista  lle v a d a  a cabo p o r A g u i
le ra  en los E stado s U n id o s y 
E u ro p a  su p e ra b a  la  la b o r re a 
liz a d a  p o r B e n ja m ín  F r a n k lin  
en F r a n c ia ;  en prim er lugar, 
po rqu e F r a n c ia  estaba en gue 
r r a  con In g la t e rra ,  p o r cuyo  
m otivo le fué fá c il  lle v a rse  a 
L a fa y e tte ; y  después, ooroue  
F r a n k lin  no en co n tró  en P a 
rís  a m e rica n o s que lo o b sta
c u liz a ra n , m ie n tra s  que A g u i
le ra  tuvo p rim e ra m e n te  que 
v e n c e r la  h o stilid a d  de sus p*ii 
san o s p a ra  después b u r la r  las  
a ce ch a n z a s y estra ta g em a s del 
e ne m igo ” .

E fe ctiv a m e n te . A g u i l e r a ,  
m ás que v íc t im a  de su m odes
tia, fué u n  ju g u e te  del desti 
no; con él retozó la  fa ta lid a d  
a su  antojo, y adem ás, tuvo

la  in m e n sa  d e sd ich a  de sabo 

re a r. d ía  a día, la h ie l de la in 

g ra titu d ; porque, ja m á s  pudo  

re g o cija rse , n i en u n  solo in s 

tante, con u n  gesto de bondad, 

n i co n  el m á s leve asom o de
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ag ra d e cim ie n to , de sin ce ro  r e 

co n o cim ie n to  po r p a rte  de

aquellos a q u ie n es h a b ía  e n 

cu m b ra d o  con sus sa crific io s ,  

co n  su e stu p e n d a labor, y  qun 

in d isc u tib le m e n te  le  d e b ían  la  

g lo ria  que los au reo lab a.

Lo s españo les su p ie ro n  re co 

n o ce r el m é rito  de P a n ch o  

A g u ile ra, m e jo r que sus p a i

sanos, pues el m ote de "p a n -  

c h ito s ” que d ab an  a los c u b a 

nos, p ro v e n ía  d e su nom bre, 

dan do  a e n te n d e r asi, que un  

“ p a n c h ito ” e ra  u n  rebelde, el 

sím b o lo  de la  cu b a n id a d , u n  

re v o lu cio n a rio , u n  m a m b í; y  

se dió el caso de q u e au n  en 

la  m ism a  g u e rra  del 95 los s o l

dados esp añ o les se a co rd a b a n  

de que los cu ban o s e ra n  " p a n -  

c h ito s ” , pues fu e ro n  m u ch a s  

la s  veces que nos g rita ro n :  

“ P a n c h ito s  enseñen los m o 

r r o s ! ”

D e Cuba, A g u ile ra  sa lió  m a 

te ria lm e n te  acosado, porque  

aq u ello s que e n v id ia b a n  su só 

lid o  y b ien  co n q u ista d o  v a 

lo r h istó rico , lo g ra ro n  c o n v e n 

ce rlo  de que su  p re se n c ia  en e ] |  

e x tra n je ro  exa n e ce saria, y  y a v 

en N ueva Y o rk , su  a ctu a ció n  

h o n ra d a  y p a tr ió t ic a  b i e i .  

p ro n to  le p ro p o rcio n ó  nuevos  

sin sab o re s y  m ay o re s in q u ie 

tudes.

C u a n d o  se h izo  cargo  de la  

J u n t a  Revolucionan?., exigió  

re sp o n sa b ilid a d e s, fis c a liz ó  es

tre c h a  y  m in u cio sa m e n te  el ¿ e 

soro de la  m ism a, y  s u p rim ió  

4e u n  solo plu m azo  la s  p re 

b end as y p e n sio n es de que \ 

n ia n  d is fru ta n d o  a lg u n o s z á n 

ganos que v iv ía n  y  lu c ra b a n  a 

la  so m b ra de la  p a tria , co n -

q ifistá n d o se co n sig u ie n te m e n -  
■ te la  m a lq u e re n c ia  y resquem o  

res de los p e rju d ic a d o s  oue 
no cesaron, n i u n  in sta n te  en 
h o s tiliz a rlo  y h a sta  o b stacu 1'-  
z a r la  u rd im b re  de la  vas*a 
c o n sp ira c ió n  re v o lu cio n a ria ,  
p a ra  d e trim e n to  de la  p a tria  
irre d e n ta .

Esto fué lo que m ató a l po
bre A g u ile ra , pudo m u y  bien  

h a b e r co m b atid o  la  a fe cció n  

o rg á n ic a  que lo aquejab a, pues  

apenas te n ía  56 años de edad  

cu an d o  m u rió : pero lo s  e m b i-  

tes de a le vo sas p e rs e c u c io n e s ,, 

los escrito s de — f e rva s y avie  

sas p lu m a s m in a ro n  su e x is

tencia, a ca b a ro n  con él, y ex

h a ló  su  ú ltim o  su sp iro  con el 

corazón destrozado po r el p lo 

mo de la  In g ra titu d .

Y n  lo recuerd o, lo re cu e rd o  
m uy bien. E ra  alto, enteco, 
u n a  g ra n  cabeza, de pó m ulos  
sa lien tes, co lo r ce trin o , y r e 
cu e rd o  m u y  m u ch o  su  b a rb a  
p a tria rc a ], y sobre todo, que  
cu a n d o  a n d a b a  ap o yab a el 
m en tó n  sobre su  pecho; m e d i
tabundo, enco rvado, com o r i  
lle v a ra  a cu e sta s todas la s d es
v e n tu ra s  de su p a tr ia  e s c la v i
zada, de su C u b a  id o la tra d a .

Los am e rica n o s, desde p1 P re  
sitíen te de la  n a c ió n  h a sta  el 
ú ltim o  de los c iu d a d a n o s tes
tim o n ia ro n  su  doloro sa odisea  
esa b a ta lla  en co n tra  de su  
triste  destino, esa ju s t a  del 
m a rt ir io  y  la  fa ta lid a d , y lo  
o re m ia ro n  con el co d icia d o  
bien de p riv ile g io s  in u sita d o s  
y con u n a  d is t in c ió n  ra y a n a  
en id o la tría-

A g u ile ra  m u rió  en u n a  h u 
m ild e  casa  s itu a d a  al oeste ele 
la  ca lle  30, p re cisa m e n te  
la  noch e del d ía  en que ¡os 
a m e rica n o s ce le b ra b a n  el n a 
ta lic io  de W a sh in g to n , y dos 
dia,s después, sus restos fu e ro n  
tra sla d a d o s en u n a  c a rro z a  fú  
nebre p a ra  la  C a s a  .yu n ta-  
m iento, y expuesto en c a p illa  
-.••-'•cmtn en la “ S a la  de los G o  
b e rn a d o re s” . h a cié n d o le  ""-a r
d ía s de h o n o r d is t in g u id a s  per



r^ u r lid a d e s  cu b an as  y a m e r i
can as  y g ran  n ú m ero  de ta b a -  
rm-rocj cubano®, ri®sfilanf.o an ' 
te e] cad áv er m illa res  d» a d 
m irad o res  y am igos d u ra n te  
las v e in tic u a tro  h o ra s  que es
tuvo en el C ity  H all o C asa 
A yun tam ien to , cuya fa c h a d a  
p rin c ip a l luc ia  e n lu ta d a  con 
la rg as  y a n c h a s  f r a n ja s  de te 
la  n eg ra , y en  el m ástil de h o 
no r el pabellón  cubano  a m e 
d ia  a s ta .

A la m a ñ a n a  sig u ie n te  los  
resto s de A g u ile ra  fu e ro n  co n 

d ucido s en u n a  ca rro z a  a la  

ig le sia  de S an  F ra n c is c o  J a 

vier. s itu a d a  en la  c a lle  16 y  

Q u in ta  A ve n id a, donde se ce

lebró  u n a  so lem n e m isa  de 

. “ ré q u ie m ”. A la  s a lid a  de la  

Ig lesia  los n e g ro s cu b a n o s m a  

te ria lm e n te  s e fa ja r o n  con 1 s 

que p o rta b a n  el sa rc ó fa g o  en  

hom bros, se lo a rre b a ta ro n , y  

al h o m b ro  ta m b ié n  lo c o n d u je 

ro n  h a sta  el ce m e n te rio  de 

“ M a rb lc ” , s itu a d o  en la  S e g u n 

d a A ve n id a, e n t re la s ca lle s  

S e g u n d a y  T e rc e ra , sig u ie n d o  

el fére tro , u n a  in m e n sa  ■ ie 

dum bre, a cu y a  cabeza ib a  u n  

pelotón del C u e rp o  de la  P C  

c ia  M u n ic ip a l; destacándor-e  

u n  g ra n  pendón, con la  f ig u ra  

del escudo cubano, y  en  cuyo  

fondo azu l re a lz a d o  p o r £ 

des le tra s  d orad as, se le ía :  

“Francisco Vicente Aguilera.— 
El P r im e r A b o lic io n is ta  de 

A m é ric a ” .

El e n tie rro  de A g u ile ra  ofr<> 

ció  rasgo s so rp re n d e n te s y  sen  

sacjo n ales- E n  p rim e r lu g a r, ou 

ca d á v e r fu é  el p rim e ro  que se 

expuso en  c a p illa  a rd ie n te  en  

la  C a sa  A y u n ta m ie n to  de la  

ciu d a d  de N ueva Y o rk , y  d es

pués, po rque se v u ln e ra ro n  la s  

O rd e n a n za s S a n ita ria s , co n d u 

cid o  el ca d á v e r en u n  s a rc ó 

fago, a  pie, p o r la s  ca lle s  m ás  

c é n tric a s  de la  c iu d a d ; y  p o r  

últim o, po r h a b e rle  d ad o  se 

p u lt u ra  en  u n  ce m e n te rio  que  

h a c ía  años estaba c la u su ra d o .

A si fu é  cóm o m u rió  y  cóm o  

e n te rra ro n  a P a n c h o  A g u ile ra ,  

el c o n sp ira d o r q. te jió  la  v a s 

ta red re v o lu c io n a ria  s e p a ra 

tista del 68 en la  p ro v in c ia  

o rie n ta l, y a l que n u trió  la  d é

ca d a  s a n g rie n ta  co n  la  s a v ia  

fe cu n d a de su  p ro p ia  ex iste n 

cia ; así, h ü m ild e , tr is te m e n 

te, m u rió  y  e n te rra ro n  al abo

lic io n is t a  e je m p la r, que p ro d i

gó su s m illo n e s, su  p a trim o n io  

todo, lib ra n d o  a  m ás de .il  

q u in ie n to s seres h u m a n o s de  

u n  c a u tiv e rio  c ru e l e in fa m a n  

te, y que ja m á s  co m pró  n i ven  

dió a  u n  esclavo.

Y  ah o ra, p a ra  te rm in a r, c a 

be p re g u n ta r s i n os cegó el f a 

n a tism o  o com etim os a lg ú n  

e rro r a l p ro c la m a r, y m u y  alto, 

que el n o m b re de F ra n c is c o  V i 

c e n te A g u ile ra , debe, fo rzo sa 

m en te p ro n u n c ia rs e , de ro d i

llas, co n  los b razos ab ie rto s y  

m ira n d o  a l cielo.
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FRANCISCO VICENTE AGUILERA, MOTIVO DE POÜEMINA

P ° r  L u is  A» de A r c e »

Desde hace cuarenta años, 
polemizan acerca de la revo
lución de 1868, con los nom
bres de Francisco Vicente 
Aguilera y Carlos Manuel de 
Céspedes. Seria más honrado 
que Cuba conociera y aprecia
ra los servicios de ambos. Aguí 
lera había sido un hombre na
cido en un año de grandes 
cambios políticos en el mun
do, el de 1821. Europa sufría 
hondas conmociones, y Espa
ña poco aprendía de ellas pa
ra su régimen colonial, cada 
vez más rígido y despótico. Se 
ha dicho que un país es gran
de, no por sus habitantes y 
extensión terrestre, sino por 
los hombres que produce. Cu
ba presentaba al mundo ejem 
píos capaces de honrar a gran
des pueblos. Sabios, estadis
tas y políticos sin patria, dis
cutían en pleno Congreso es
pañol doctrinas y programas 
de recia raigambre filosófica. 
Jefferson iniciador de la De
claración de Principios Fran
cesa, habla sido bien asimila
do por los prohombres cuba
nos. De.sde Agustín a Luz Ca
ballero, mucho podía escribir
se, de pedagogía patriótica. Es
taba Arango y Parreño, que 
inclusive ilustró a algunos es
pañoles sobre las reformas 
económicas en su Colonia. Es- 
cobedo y Mestre como juri- 
consultos, y en otro orden de 
cosas, tüvimos los mejores ora
dores de la América.

En todos los países hay un 
patriarca. Es el hombre que 
tiene semblanza de nazareno. 
Los pueblos lo admiran por 
su bondad. La rectitud misma, 
se plega muchas veces a los 
dictados del corazón y a la 
sensibilidad c r i s t i a n a .  Sin 
otro imperativo que el de ser
vir a su patria y a la comuni
dad donde nacen y crecen, es- 

>¿os hombres lo han dado todo.
.1 distintas partes, tienen un

nombre diferente, pero su con
vicción es la misma porque les 
viene de idéntica fuente espi
ritual. En Bayamo, nació el 
patriarca cubano. De aquel pe
dazo de tierra adentro, había 
salido José Antonio Saco, co
mo para asombrar al conti
nente europeo, hablando y ra
zonando mejor que nadie en  
su Historia de la Esclavitud. 
Francisco Vicente Aguilera, 
descendiente de ricos, nació'y 
creció en un ambiente de hol
gura capaz de tupir los ins
tintos más sensibles contra to
da una época de oprobio. A 
él mal podían alcanzarle aque 
líos infortunios, siendo pro
pietario de tres ingenios, die? 
mil caballerías de tierras con 
treinta y cinco mil cabezas de 
ganado vacuno y cuatro mil 
caballar, quinientos esclavos, 
varias fincas urbanas inclu
yendo la que ocupaba el tea
tro de la ciudad, y dos gran
des casas en Manzanillo.

Educado por José Silverlo 
Jorrín, en los propios bancos 
del colegio supo de la negativa 
española a admitir a los Di
putados cubanos, y el secreto 
dolor de un pueblo que a fuer- ’ 
za de ser culto se había ga
nado el aborrecimiento de los 
gobernantes metropolitanos, 
que como aquel Virrey Colom- , 
blano, sólo deseaba a estos pal 
ses una enseñanza secundaria, 
Más tarde, visita a los Estados 
Unidos, Saturado de democra 
cia, la simiente de libertad 
prende en su alma todavía 
demasiado joven, y bachiller 
aun, pierde al padre, que ha
bla sido su mejor guía. Aquel 
desafortunado accidente lo 
devuelve a Bayamo al lado de 
los suyos. Casado con una mu 
jer rica como él y de alta al
curnia, tiene diez hijos. Su vi
da en Bayamo se desliza en
tre sus negocios y amistades.



Los españoles sentlán intensa  
simpatía y hondo respeto a su 
figura y ejecutoria.

Nada por tanto lo obligaba 
a buscar en la revolución re
fugio para encubrir fealdades. 
Con una modestia que le hizo 
honor, de refinadas maneras, 
porte elegante y varonil, pue
de considerarse como uno de 
los cubanos más populares y 
más queridos de aquella épo
ca. Muy prudente, midiendo 
cada palabra y cada gesto, sus 
fiestas sociales espléndidamen 
t e servidas, jamás degenera
ron en crapulerla populache
ra. Montando magníficos ca
ballos, padre e hijos, se con
fundían en los festejos loca
les. y en saraos, ofreciendo 
suntuosos bailes a sus amigos 
íntimos.

Inconforme interiormente 
con el sistema colonial, rehú
sa con elegante cortesía el car 
go de Regidor del Ayuntamíen 
to, y cuando aceptó sin remu
neración el de Alcalde ordina
rio, uno de sus gestos que más 
alto habla de él, es aquel en 
que aplicando justicia, conde^ 
na a pagar a un pobre, y éste 
le confiesa la imposibilidad de 
cumplir. Toma Aguilera el di
nero de su bolsillo, abona al 
acreedor y despide al deudor 
a quien acaba de condenar, 
como si nada hubiera ocurri
do. Otro hecho, revela su con
dición cubaníslma y entereza. 
El día de-San Juan, en oca
sión de celebrar esta fiesta el 
pueblo, alguien gritó: “¡Viva 
la libertad!”; Inmediatamente 
las autoridades emplazaron a 
Aguilera, para que explicara 
qué conexión tenía aquel grito 
rebelde con él. Como el fun
cionario español le hiciera es
ta pregunta altaneramente, 
contestó él: “Señor Goberna
dor, nada tengo que ver con 
ese grito esporádico, pero Dios 
nos libre a t»dos de que yo dé 
semejante grito”.

Se Conspira 
Las divergencias entre cu

banos patriotas y España se

vieron agravadas con el con
sorcio hecho por el Clero y el 
Estado español, por el cual se 
obligaba a pagar a los cuba
nos en escudos de oro en vez 
de plata. Vino más tardé el lm 
puesto extraordinario por la 
guerra de Marruecas. Los des
calabros de E s laña en Méxi
co, Perú y San^o Domingo 
fueron las arterias que alimen 
taron la sedición cubana. Ba
yamo fué de los primeros. La 
resistencia pasiva, que con tan 
ta bondad pregonan los socia
listas, se utiliza ventajosamen 
te. Nadie pagó impuestos. Es
paña, ciega como para perder
se, envió nuevos funcionarios 
con severas órdenes. El 25 de 
julio de 1866, día de Santiago, 
patrón de España, grupos de 
criollos montando briosos po
tros, entraron en Bayamo al 
grito de ¡Viva Cuba Libre! 
arrollando a policías y solda
dos. Alarmado el Gobernador 
acuarteló la tropa, sin que 
afortunadamente pasara de
ahí la cosa.

Pero la copa se desbordó :E1 
espíritu bayamés, siempre se
lecto, extremadamente "eloso 
de su patriotismo, recibió la 
noticia de la reducción de ca
tegoría de Bayamo, ahora de
pendencia de Manzanillo, con 
sinceros deseos de organizar 
la revolución. Desde el princi
pio, se habló de Aguilera. Con 
Joaquín Agüero, inició sus 
trabajos revolucionarios Trun 
cados éstos por la inesperada 
muerte de su madre, Aguile
ra viaja por los Estados Uni
dos, Francia, Italia e Inglate
rra. De aquellos viajes trajo 

. además de valiosas vinculado  
nes política, grandes enseñan 
zas. De nuevo al frente de sus 
negocios, comisiona a Fran
cisco Agüero Arteaga, cama- 
güeyano, escapado milagrosa
mente del patíbulo en 1851, 
para que organíce la zona de 
Manzanillo. Vendiendo y re
galando la mayor parte de la 
carne, Agüero en la carnice
ría de Aguilera, comenzó el 
alistamiento. Al fin el 2 de 
agosto de 1867 Aguilera for*



malmente toma la revolución 
como cosa propia. Acompaña
do de su primo Manuel Anas
tasio Aguilera, celebra lina 
larga entrevista con Francisco 
Maceo Osorio. Citado Pedro Fi 
gueredo, se negó a concurrir 
si estaba presente Maceo Oso- 
rio por ser enemigos mortales. 
Dos palabras de Aguilera, hi
cieron que aquellos dos cuba
nos se estrecharan en un fuer 
te abrazo y desde entonces lu
charon por la causa de Cuba.

Existe ya un Comité Revo
lucionario con Aguilera de 
presidente. Santiago de Cu
ba, Holguín. Camagney y Las 
Villas, tuvieron su represen
tación. De Bayamo vino Fi- 
gueredo a La Habana a to
marle el pulso, a lo-i revolu
cionarios de esta provincia. 
Al principio codo marchó 
bien. El Comité de i-a Haba
na prometió deportar seis 
millones de pesos en los Esta
dos Unidos, pero *a llegada 
imprevista del General Sher- 
man, anticipando q:ie el Ge
neral Grant sería Presidenta 
de los Estados Unidos, y que 
imponía como condición pre
via para lograr la libertad de 
Cuba, el que no se hiciese 
ningún movimiento sedicioso 
ri revolucionario, decidió al 
Comité de La Habana a no 
cumplir su promesa. A Ba
yamo regresó F’igueredo con 
el corazón en los pies Eso no 
fué óbice pa^a que más tarde 
ya en piena guerra, algunos 
de estos hombres futran De
legados del Gobiein? Cubano 
en armas, en los Estados, Uni
dos.

Aguilera no cedió. En Man
zanillo, retorta de todos los 
movimientos independentis- 
tas, Belisario Alvarez de Hol- 
gun; Angel Mestr<¡ y otrcs, 
en el Guacanavnbo, Vicente 
García, en Tuna-, Aguilera, 
en Bayamo, reunidos en el 
Ingenio Santa Isabel, propie
dad del último continuaron 
las reuniones, que comenza
ron como simóles sesiones 
masónicas.

Interviene Céspedes.
En Julio de 186R la orga

nización está en marchá. 
Ahcra es Carlos Mahuel de 
Céspedes, en Manzanillo, a 
instancias de Figueredo, el 
que organiza . En septiembre 
del propio año, se comisiona 
a Vicente García, para que 
busque un lugar donde reu
nirse a dar los toques fina
les. En un Rancho de la Ha
cienda San Miguel, con Sal
vador Cisneros y Carlos Mola, 
por Camagiiey; Belisario Pe
ralta, de Holguín • Vicente 
García, Francisco Rnbalcava 
y Félix Figueredo, tí- Tunas; 
Donato Mármol, por Jiguaní; 
Carlos Manuel Jaime San- 
tiesteban e Isaías Masó, por 
Manzanilo, y Aguilera Figue
redo y Maceo Osorú, por Ba
yamo, comenzaron los deba-^ 
tes, presididos por Céspedes 
que es el de mayor edad. Se 
fijó el día tres de septiembre, 
con la protesta de los Comi
sionados de Camagiiey para 
el alzamiento. AHI quedó de
signado el Comité permanen
te bajo la presidencia de 
Aguilera y como Secretario, 
Maceo Osorio.

Otra reunión el primero de 
septiembre en 1? Hacienda 
‘ Muñoz”, cerca de Tunas, ra
tificó la fecha del tíia tres. 
Luis Figueredo nabia ahorca
do a un cobrador ac contri
buciones, español, y por este 
motive andaba ya medio ocul
to. Aguilera regreso a Baya
mo, un poco intranquilo por ' 
algunas c osf.s  que nabía es
cuchado en ei transcurso de 
los debates. Comí' primera 
providencia para asegurar 
los éxitos de la revolución, 
puso en venta la mayor parte 
de su cuantiosa hacienda. 
Una tercera reunión, pospuso 
la fecha del alzamiento para 
el 4 de diciembre como ina
plazable. Céspedes fué avi
sado de la posposición perso
nalmente por Aguilera en su 
Ingenio de Santa Gertrudis.
El día tres en el potrero Él 
Ranchón, propiedad de Ma
nuel dé Jesús calvar, cele
braron la última reunión en 
la que se aclama a Aguilera. 
La mayoría se produce por un 
inmediato levantamiento. Lea ! 
parecía a aquellos valientes,



que ellos solos serian capaces 
de acabar con trescientos mi] 
españoles a r m a d o s  . Pero 
Aguilera es hombre de medí- 
taciones, de cálculos y de res
ponsabilidad. Con palabra 
reposada, silencia ej enarde- 
cimiento patrio, quí nc alcan- 
ba a oscurecerle la realidad. 
El no es hombre q>ie ve a! 
través de lentes ajenos, ni 
tolera que se le po'igan cris
tales oscuros para ocultarle 
palpitantes verdades. No quie
re una guerra ahupada de 
antemano. No quiere confu
siones con el ideal que los im
pulsa a la libertad. Sí no hay 
armas, no hay guerra posible 
triunfante. Su peioración 
termina: “Es un axioma anti
guo, señores, que para hacer 
la guerra son indispensables 
tres cosas: dinero, dinero y 
dinero; y puesto que nosotros 
vamos a hacer una guerra, 
veamos el dinero con qué 
contamos. Yo, por mi parte, 
que figuro entre ustedes como 
el primer capitalista, declaro 
que no tengo ninguno; vea
mos ahora cu-lnto podrán 
aportar ustedes” .

El día 5 de octubre, Carlos 
Manuel cita en el Ingenio El 
Rosario, propiedad de San- 
tiesteban sin c o n t a r  con 
Aguilera. Concurrieron' sin 
embargo, Manuel Anastasio y 
Agüero. En los debates se 
ignoró por completo el acuer
do de la tercera reunión con 
Aguilera, acordando alzarse 
e; día 14 de octubre, a cuyo 
efecto se designaron comisio
nados para Tunas, Jiguaní, 
Bayamo, Camagiiey y Hol- 
guín.

Así es como están las co
sas, cuando la noticia llega a 
Aguilera, que en el primer im
pulso quiere ir a pedir expli
caciones a Céspedes Al fin

J triunfa en él su natural pru
dencia. Céspedes ha sido ele
gido Jefe por un grupo de 
hombres, que antes hablan

asistido a las reuniones presi
didas. Su posicíon e.s delica- 
oa si se tiene en cuenta que 
esos hombres han prescindi
do de su jefatura a última 
l;ora. El final de aquel soli
loquio fué que como todo un 
hombre de bien, se alistó en 
la jornada sin mencionar je
rarquías. Su familia se pre
paró para salir nimbo a Ba
yamo, y él esperó a! día 14 
como pudo haber esperado 
sus esponsales o el nacimien
to dei primer hijo.

. El Levantamiento.
No es cierto, como se ha di

cho muchas veces, que Cés
pedes anticipara caprichosa-. 
mente la fecha del aizam ien-; 
t o e n  provecho propio. No 
hay tal. El propio General 
Aguilera, supo que ei Gober
nador de Manzanil'o, Fran
cisco Fernández de 'a Regue
ra, había tomado medidas 
para impedir que éi y su fa 
milia se movieran d’ Manza
nillo, y que ei día nueve sa
lieran soldados a La Dema*

. jagua a detener a Cespedes y 
«i todos los comprometidos. 
Manuel Anastasio se lo tras-t¿ 
mitió a Aguilera, y fué—sé-1 
pase bien—el propio Aguilera 

i quien envió la noticia a Cés- 
' pedes, por medio de una per

sona de toda su confianza, 
mientras que por otra parte, 
en tres carros hacía conducir 
apresuradamente su familia 
a Bayamo. Es cierto, sí, que 
no se le avisó al General Agui
lera que fuera el día diez el 
escogido, y cierto también 
que aquello sacontecimientos 
le tomaron por sorpresa, pero 
en honor a la veraad, debe
mos reconocer que Céspedes 
obró impulsado por la ame
naza de detención. ¿Cuál fué 
entonces eJ error? El de 
abrogarse la jefatura con el 
grado de Capitán General. 
Este es el punto neurálgico 
origen de polémica. 

Caracteres disímiles, Cés- 
i, temperamento violento



y nervioso hace ardtr su in
genio y ordena el levanta
miento'. Esa misma jefatura, 
que es imprescindible en todo 
proceso revolucionario, y que 
nos demuestra cómo el día 
12 de agosto de 1923 por fal
ta de jefatura se fracasa, y 
triunfa el 4 de septiembre 
por nacer con ella, la ostenta
ron en igualdad de condicio
nes Bolívar, Sar. Martín, Ar
tigas y Washington. ¿Qué 
pudo haber reun;dj a los re
volucionarios y haberlos de
jado libremente elegir? La 
historia que es sabiJ, ha pro
bado que en esa iibwtad es
tribó la derrota de la guerra 
de los diez años, que exigía la 
dictadura felizmente ostenta
da en Máximo Gómez, en 
1895.

Además, Cuba ha recogido 
amorosamente el nombre del 
General Francisco Vicente 
Aguilera, hombre at que el 
destino le asigna el papel de 
águila, para que tramonte el 
vuelo y lleve sobre sus alas 
de oro, un pedazo de gloria 
cubana por los dos eontinen- 
te s .

Nadie ha tenido en Cuba 
más títulos para esi-ar estam
pado en un sello postal, ele
vado en una estatua de bron
ce sobrio o fino mármol, y en 
el corazón de todos sus con
ciudadanos, que aquel viejo 
socrático, que tiene que llevar 
en definitiva a sus hijos en 
el exilio, a colegios de pobres 
de solemnidad, y que hace 
qué sus hijas reciban costura 
paga, para poder comer en 
su casa, al compás dv su hon
da amargura, de las incom
prensiones de que se le hace 
cbjeto a cada paso, hasta de
primirle totalm ente. Envi
diado en su posición, se le 
plantean cuestiones y se le 
envuelve en las mallas de la 
intriga. A pesar de todo re
siste y lu c h a .. .

No lo abaten los desenga

ños. A Céspedes escribe el 6 
de junio de 1872: “Antes de¡
concluir esta comunicación, 
debo añadir que er el momen
to que varíen las circunstan 
cias de esta Asamblea Gene 
ral, saldré para los campos 
de la patria a ponerme a las 
órdenes de usted para, en ca
lidad de soldado, compartir 
con mis hermanos las fatigas 
de la guerra qus sostenemos, 
con el mismo entusiasmo que 
lo hice desde el memorable 
10 de Octubre en 188fe, en que 
comenzó nuestra gloriosa re
volución” .

En el propio año de 1872 
va a Londres a entrevistarse 
con los banqueros ingleses 
Erlanger y Cía. Aquello fué 
un fracaso. Los mgieses que
rían una mediación con Es
paña. Aguilera rechazó de 
plano la cierta. Ea'Ló a Fran
cia. El cuadro era desolador; 
Iznaga informó al General 
de cómo andaban los cuba
nos allí, despilfarrando los 
dineros de la revolución, poi 
cuyo motive se negaba a apo
yarla. Desanimado con estas 
noticias visita a Pozos Dul
ces, Valdés Faui' y a Saco. 
Con este último comprueba 
lo que Iznaga le había dicho: 
algunos cubanos desacredita
ban la guerra. De la ceca a 
la meca, anduvo Aguilera, con 
las manos extendidas implo
rando ayuda, y en estas an
danzas se quedó sin dinero 
para abonar el notei. Con la 
cuenta en la mano, sólo se 
preocupa por el veredicto 
que darán contra los emba
jadores de la revolución cu
bana, cuando la miseria tras
cienda. Ai fin dos prominen
tes cubanos le sacaron de 
aquel apuro. *

Defensor de los Esclavos 
Donde Antonio Saco estaba 

por aquellos días peor que 
Aguilera económicamente. Se 
leccionando libros para ven
derlos, le sorprendieron los 
cubanos cuando fueron a ver



le para oír de sus labios sa
bios consejos y orientaciones.
El propio Aguilera escribe: 
“Ha sido José Antonio Saco, 
acaso la inteligencia más gran 
de que haya producido Cuba. 
¡Lástima que no se tuvieran 
en cuenta sus enseñanzas!” 

Enterado en Paris Aguilera 
de que los negros esclavos en 
Cuba eran cazados con perros, 
formuló una vibrante protes
ta ante las Sociedades Aboli
cionistas de Londres, París y 
New York. Luchando contra 
la penuria y en vela durante 
muchas noches para no helar
se en su cuarto sin estufa, na
die le oye una queja. Busca 
una entrevista con Thiers, \  
por medio del Gobierno Fran
cés emplaza al de España pa 
ra que considere nuestra li
bertad. En francés se publi
can aquellos trabajos en loa 
que intervienen notables f i 
guras y entre ellas Rafael Ma 
ría Merchán. Gambetta hace 
elogios de este cubano, a 
quien recibe en su casa como 
a un Príncipe. Aguilera emo
cionado enumera los desacier 
tos de España y destaca las 
luchas de los cubanos y sus 
sufrimientos. Gambetta lo des 
pide con estas palabras: “El 
pueblo que de veras quiere 
ser libre, lo consigue, en cuan 
to a la abolición de la escla
vitud es un hecho consuma
do”.

La Princesa Bonaparte ofre 
ce ayuda a la causa y esto co 
mo es natural mueve la pren 
sa nacional. El Diputado Ger- 
main Cassé, es el más asiduo 
concurrente a las tertulias de 
Aguilera. Un día este Diputa
do, a quien se consideraba co
mo uno de los mejores ente
rados de asuntos políticos in 
ternacionales en el continente 
americano, hizo más ® menos 
esta afirmación: “Cuba no

puede ser libre, sino Nortea
mericana”. El Delegado cuba
no no se altera, fríamente le 
responde: “Cuba está luchan
do por su libertad, sin que nos 
interese confundir su destino 
con el de otra nación”. M. Ca- 
ssé ha tomado tanto Interés 
por Aguilera, que le ofrece 
una entrevista con Víctor Hu
go, para que éste haga suya 
también la, causa de Cuba. Y 
verlo a su modesto alojamien
to va ej General francés Cre- 
mer que le ofrece venir a 
pelear a Cuba con todo su 
Cuadro de Oficiales.

Retorno e Incidente 
Después de muchas peripe • 

cias y sinsabores en España, 
cae enfermo del estómago con 
alta fiebre. En este .estado re
cibe a Betances que anda bus 
cando prosélitos para el honor 
Portorriqueño.

Descorazonado y cada vez 
peor de salud, decide su regre 
so a New York. El día 26 da 
Marzo de 1873 pisa tierra ame 
ricana, a sufrir más que rúni
ca a que lo abofeteen los des
engaños y lo minen las am ar
guras. A su regreso andaban 
los cubanos poco menos que 
envenenados los unos contra 
los otros. Entre Aldama y sus 
partidarios, los familiares de 
Céspedes y los amigos de Agui 
lera, se habían Jevantado al 
parecer infranqueables valla
dares. El Presidente Céspedes 
revocó todos los poderes da
dos a Aguilera, agravando la 
crisis. Pero esto fué poco con 
lo que vino después. A raíz de 
unas palabras fuertes, feliz
mente ahogadas en la soledad 
de una habitación, cruzadas 
entre Bernabé Varona y Agui
lera, el día 18 de Abril del 
mismo año de 1873, ambos se 
dieron de puñetazos, agarran 
do Varona por la barba a Agui
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lera, que a su vez tomó a su 
contrario por ei cuello, cayen
do ambos contendientes en ci
ma de una cama.

A pesar de todas estas d i
sonancias, una sola aspira
ción lo sostiene en tan terri
ble lucha: la libertad de Cu
ba. Sin perder las esperanzas 
de poder regresar a Cuba con 
una gran expedición, y des
oyendo las constantes negati
vas recibidas una y otra vez, 
recibe el más terrible desenga 
ño a! enterarse de la desapa
rición de doscientos mil pesos, 
maj invertidos por la Junta 
de New York. ¡Cuánta igno
minia alrededor de un ideal!...

De Kingston residencia de 
su familia, después de un cor
to descanso vuelve nuevamen 
te al teatro de sus luchas, 
New York. Una nueva decep
ción lo aguarda. Su íntimo 
amigo y protector Mayorga ha 
bía muerto.

Pidiendo dinero prestado 
para sostener a su familia, su 
situación es ahora más crí
tica que nunca. El Vicepresi
dente de la República en ar
mas, era poco menos que un 
pordiosero en un país extra
ño. Solamente ocho pesos pu
do dejar a su numerosa pro
le cuando iniciara la vuelta a 
la metrópoli americana. En 
Nueva York, su sobrino M i
guel Luis le pagó los veinticin
co pesos de la pensión.

El día 13 de Octubre de 1873 
el Gobierno de Cuba interesa
do en apartar a Aguilera de 
ciertas gestiones, ordenó que 
el Mayor General Francisco 
Vicente Aguilera retornara a 
su patria, amenazándolo con 
anular todo cuanto hubiere 
hecho si no cumplía la orden. 
Ss le pagaron dos meses que 
le adeudaban, y en vano se 
esperó el cumplimiento de

ella, porque Aguilera no sola
mente se negó a entregar lo 
que para él fué siempre sa
grado, sino que proclamó en 
voz alta la necesidad de h a 
cer acusaciones públicas y pe 
dir cuentas de la conducta de 
algunos cubanos en América. 
Aquello varió totalmente la 
escena.

Los sucesos del Virginius y 
la deposición de Céspedes 
constituyeron dos grandes in 
fortunios. Así lo dice Aguile
ra cuando escribe: “Nadie po
drá, quitar a Cario® Manuel 
de Céspedes la gloria de ha- 
ber sido el arrojado caudillo 
une en la noche oscura de la 
tiranía y del vejamen del pue
blo cubano, al frente de un 
puñado de valientes y entu
siastas patriotas, lanzara el 
guante al rostro del despotis
mo. Este acto audaz lo ha col
mado de gloria y su nombre 
ilustre pertenece a la histo
ria”.

Así es como juzga Aguilera 
a quieiies pudieran haberío 
ofendido en su sensibilidad 
de hombre o de patriota. Lla
mado por la Cámara para que 
tome posesión de la primera 
magistratura, contesta dicién 
doles que son sus mejores de
seos retornar a los campos de 
la guerra, sin interés de car
gos, pero que él aspira a re
gresar con una expedición, y 
ruega se le conceda esa espe
ranza. E inmediatamente or
ganiza excursiones a Cayo 
Hueso y New Orleans, que le
vantan su ánimo sólo un in s
tante, pues la noticia de la 
muerte de Céspedes, drama, 
horrible de traición y de ver
güenza, lo deprimen tanto, 
que jamás sus amigos lo vie
ron tan consternado.

Muere Aguilera
Sin poder ver logrado *u



.

más caro anhelo, pisar tierra
cubana, defraudado en 1875 y 
1876 por dos veces consecuti
vas y con los horizontes de 
la costa natal a la vista', co 
mo si el destino quisiera ju
gar con sus ansias, tiene; que 
retornar vencido al seno di 
una sociedad que comenzaba 
a serle hostil. Retraído en su 
casa, rodeado de familiares 
y amigos Íntimos, y con el co 
razón destrozado al ver a sus 
hijos recluidos en un asilo d e1 
huérfanos y a su familia c a 
rente de todo, su salud comien 

t za a decaer. Así se niega su 
' garganta en medio de un d is

curso, en el que ya le bailan 
en las pupilas los futuros an 
fitriones al banquete de la 
muerte. Sus ayudantes con su 
permiso se alejaron en busca 
de trabajo y pan. TodaviaJen 
1876 lucha a pesar de que. el 
maj de la garganta progresa 
velozmente. Despojado de la 
Vicepresidencia de la Repúbli
ca cuando precisamente via
jaba en una expedición, y 
amenazado de perder su gra
duación, el diagnóstico de su 
mal es decisivo. . .

Al fin el año de 1877 le 
proporciona eterno descanso. 
El 22 de Febrero a las diez y 
inedia de la noche tras una 
agonía tormentosa, cayó des
plomado en brazos de sus h i
jas, ei que había sido fuerte 
contra la Intriga y la traición, 
uno de los cubanos que no peí 
dió nunca la fe en los desti

nos de Cuba. Millonario enttfT1 
en la guerra, y de ella sale 

¡para el más allá en la,peor 
’ miseria. Conducido con álto.3 
honores sus restos a l'a Casa 
Consistorial de Nueva York, 
cubría su féretro la bandera 
que desplegara Narciso López 
en Cárdenas. Sobre los hom 
bros de un grupo de negros 
cubanos, como el póstumo ho 
menaje de ellos a quien ha
bía luchado por su libertad, 
en una imponente m anifesta
c ión  de duelo, fueron llevados 
hasta el Marble Cementery 
sus despojos.

Este es uno de nuestros 
más bellos jalones de gloria. 
No importa que hoy la época 
todo lo cambie y que valores 
relativos intenten penetrar la 
historia por la puerta falsa. 
Rara vez ella se equivoca, y 
cuando lo hace porque falta 
moral y valor a quienes com 
pete escribirla, siempre h abrá: 
una mano cívica y un cora
zón viril que coloque las co 
sas en su lugar para bien de 
las nuevas generaciones, que 
necesitan y desean conocer ¡a 
verdad, aunque ésta ciegue, 
cuando no m a te ...



VID A S CUBANAS

A G U I L E R
P o r  F E R M IN  P E R A Z A

Un día como h o y  22 dé fe
brero— de 1877, m urió en Nueva 
York, Francisco  V icente A guilera.

N ació en Bayamo, Provincia de 
O riente, el 23 de junio de 1821.

Cursó los estudios de derecho, 
obteniendo el títu lo  de abogado 
en 1846.

H ijo de una  de las fam ilias m ás 
ricas de O riente, todo lo dió .por 
la  independencia de su pa tria , fi
gurando  ju n to  a Céspedes, en tre  
las fig u ra s  m ás desatacadas' del 
m ovim iento revolucionario que cul
minó en la  p rim era  g u e rra  de in
dependencia, iniciada en 1888.

En el segundo afio de g u e rra  el 
gobierno revolucionario lo honró 
con los cargos de V icepresidente 
y  general del E jérc ito  oriental. El 
26 de julio de 1871, abandonó la 
is la  en m isión especial, con el 
encargo de unir a los em igrados 
y au m en ta r los recursos p a ra  en
v ia r expediciones coa a rm as y b a 
las al E jé rc ito  L ibertador. En es
ta misión p a só 'la rg o s  y penosos 
años, recorriendo varios países de 
A m érica y Europa.

A m argu ras de todas clases le 
sa lieron  al paso, in trig as y obs
táculos hicieron fracasa r r e i t e r a 
dam ente su in ten to  de reg re sa r al 
cam po de la lucha U na tr a s  o tra  
las em barcaciones en que se dió 
a la  m ar rum bo a su patria , le 
devolvieron nuevam ente a los E s
tados Unidos.

E l final del ú ltim o in tento , m a r
có el final de su vida en N ueva 
York, el 22 de febrero de 1877, 
v íctim a del cáncer, recibiendo su 
cadáver el alto  honor de ser te n 
dido en la Sala de los G oberna
dores del A yuntam iento  de aque
lla ciudad, en cuyo com entario  
d e s c a n s a ro n  sus res to s h a s ta  el 
año de 1910, en que fueron tr a s 
ladados a su pueblo natal.



Eladio Aguilera Rojas

U n día como hoy —9 de abril— de 1847, nació 
en Manzanillo, Cuba, Eladio A guilera Rojas.

“En su propio terruño  --esc ribe  Rogelio Gonzá
lez R.—, al calor vivificante de su hogar, recibió 
la instrucción p rim aria  elemental, preparándose, 
además, p a ra  el ingreso en un centro docente ex
tran je ro ”, y "con este propósito, contando apenas 
veinte años de edad, trasladóse a  los Estados U ni
dos, en donde se proponía, tam bién, estud iar una 
de las ca rre ras  liberales”.

E n 1871 llegó tam bién a N ueva Y ork su ilustre 
padre, F rancisco Vicente Aguilera, enviado por el 
gobierno de la república en arm as, en busca del 
apoyo ex terio r p ara  sostener y v ita lizar la desigual 
contienda sostenida entre el im provisado ejército 
de los pa trio ta s  y las fuerzas regulares enemigas.

D ura e ra  la  labor encomendada al recio revolu
cionario del 68, y digno fué su hijo de tan  ilustre 
progenitor. N o dudó en escoger los in tereses de m 
p a tr ia  an tes que los propios. Abandonó los estudios 
y se dió a  laborar to talm ente  por la causa cubana 
como secretario  de su padre, siguiéndole en las du
ras, crueles e interm inables to r tu ra s  a  que la adver
sidad lo sometió en su peregrinar por países, ciu
dades, islas y cayos, luchando un día tra s  otro, ora 
las dificultades económicas, o ra  contra las au to ri
dades federales, en su renovado deseo de g an a r nue
vam ente el campo revolucionario de Cuba. U na tra s  
o tra  fueron destru idas las expediciones por las in
clem encias del m ar y los vientos, y a cada fracaso 
hab ía  un renovado propósito en aquel anciano ve
nerable, h as ta  que lo rinde definitivam ente la m uer
te  fuera  de la tie rra  que lo vió nacer y a  la que 
consagró su fo rtuna  y su vida.

Después de la  m uerte  de su padre quedó Eladio 
A guilera R ojas como único sostén de su familia, 
sin poder continuar sus estudios hasta  que term inó 
ia prim era gu erra  cubana por la  independencia sn 
que ingresó nuevam ente en el College Denti,stry, de 
N ueva York, donde se graduó, con brillantes notas, 
de cirujano dentista,

“Fué ,entonces que regresó a  la am ada ciudad 
natal, a  Manzanillo —agrega  Rogelio G onzález--, 
en la que ejerció su profesión, con notable éxito, 
du ran te  muchos años; creando una d ilatada fam ilia, 
en la que fué ejemplo vivo de constante laboriosi
dad, de honradez, de v irtud  a toda prueba”.

Buen hijo y  buen patrio ta , no olvidó nunca E la
dio A guilera los sufrim ientos a que la adversidad 
por una p a rte  y  la ing ra titud  de lo s  hombres por 
otra, hicieron vivir al gran  gestor de la revolución 
de 1868, y dedicó su plum a a exaltar las virtudes 
del g ran  patricio, a  re la ta r  sus angustias y dar 
a su vida el lugar de honor que en justic ia  le co
rresponde en tre  los forjadores de n u estra  indepen
dencia política. F ru to s de este afán  son sus libros: 
f r a n c i s c o  V . A g u ile r a  y la  r e v o lu c ió n  de  C u b a  ile 
1868, dos voluminosos tomos que form an un volu
men, publicados en 1909, y el libro “ P o r  la  v e rd a d  

y la  j u s t i c i a :  p a r a le lo  e n t r e  F r a n c is c o  V .  A g u ile r a  

C a r lo s  M . de C é sp e d e s y  J o s é  M a r t í ,  que no pudo 
ver impreso, porque le sorprendió la  m uerte  cuando 
revisaba s u s  pruebas de emplane para  la  Editorial 
E l A rte, de Manzanillo. Su amigo y adm irador Ro
gelio González R., term inó am orosam ente ese t r a 
bajo, y puso al final del m ism c unas emocionadas 
páginas sobre su  vida y s u  obra.

M urió en Manzanillo, Cuba,, el 24 de enero de 1 9 1 7.



Un dia como hoy — diciem bre 29—  de 1896, 
m urió  en S itio Escondido, Jaruco , José  M aría  A gui-

rre  y Valdés.

N ació en L a  H abana, el 22 de agosto  de 1843; 
fueron su s p ad res José R am ón A gu irre  y F rancisca 

Valdés.
L a  revolución de 1868, lo contó en tre  sus p r i

m eros colaboradores. E n  1869 ^arribó a  las costas 

cubanas la  expedición del Galvanic, que desem barcó 

en  la  G uana ja, ^al m ando de M anuel de Quesada. 

Luchó entonces a  las órdenes de A gram onte, h asta

que la  m uerte  so rprendió  al M ayor en  los cam pos 
de Jim aguayú , y  a  las órdenes de M áximo Gómez, 
después, h a s ta  que ya  g raduado  de coronel y des
em peñando la S ecre ta ria  del D epartam en to  de L as 
Villas, fué prisionero de las tro p as  españolas en la  
zona de Sagua, y  deportado  a  C euta, donde per
m aneció h as ta  el final de la guerra .

D espués del Zanjón, se  tra slad ó  a  N orteam érica , 
ofreciendo su s servicios a l G eneral C alixto G arcía, 
y  fracasad a  la  guerra , volvió a  su  p a tr ia , a  L a H a
bana, donde tra b a jó  como C orredor de comercio, 
siem pre al ta n to  de los nuevos p rep a ra tiv o s  revolu
cionarios.

cu  . 'y .- , : ......... *  — i . — M i n e a s  

L a  revolución de 1895, lo tuvo a  su  servicio desde 
los p rim eros m om entos. A l e s ta lla r  el golpe p re
tende to m ar el tre n  en P a la tino  p a ra  su m arse  al 
cam po de la  lucha, y es ap resado  nuevam ente por 
los españoles, señalándose como prisión  u n  calabozo 
de L a C abaña. Al fin  fué libertado  el 10 de sep
tiem bre  de 1895, y  em barcó p a ra  N orteam érica, 
valiéndose de su condición de ciudadano de aquel 
país. E stuvo  en N orteam érica , el tiem po indispen
sable. E l 18 de noviem bre de 1895 desem barca én 
tie r ra  cubana con F rancisco  C arrillo, y  unos m eses 
después o s ten ta  el tgrado de M ayor G eneral, d esti
nándose a  p re s ta r  serv icios en la  P rovincia  de La 
H abana, en  la  J e fa tu ra  de la  Segunda División del 
Q uinto Cuerpo del E jé rc ito  L ibertador. E n este  cargo 
em prendió una  a rr ie sg ad a  cam paña  c o n tra  el ene
m igo y a  consecuencia de unas fieb res con tra ídas 
en el a lijo  de una  expedición, m urió  de pulm onía 
en S itio  Escondido, en las E sca le ras  de Jaruco , el 
29 de diciem bre de 1896.

Su cadáver fué conducido por F rancisco  A n
ciano y José  E lias E n tra lgo , a  un fara llón  de las 
E sca le ras de Jaruco , donde descansó, oculto en  una 
cueva, h a s ta  el 15 de octubre  de 1899, en que fue
ron  trasladados sus res to s a l C em enterio  de Colón 
de L a  H abana. *
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...AHORA

Hoy ya no es legislador, Pero a 
él no le im porta. Jam ás tendrá, 
que volver a, pelar papas ni res
p ira r el caliente vaho de las co
cinas, Tiene casas de apartam en
tos, posee un  “cola de pato” y 
vive feliz porque ha  alcanzado la 
m eta que se propuso cuando nos 
lo em paquetaron desde España. 
Los com unistas lo odian, los 
auténticos no lo quieren y sus 
antiguos com pañeros ¡rasferonómi- 
oos lo d esp rec ian ...

V eranea perpetuam ente en *U¡ 
pa’aceíe de Arroyo Arenas, que 
construyera, segrún se dice por 
ahí, con los $170,000 que “pinchó” 
en el In s titu to  de Previsión So
cial, y sólo siente tr is teza  cuando 
desea comer fuera de casa, que le 
está  prohibido por los m alos ra 
tos que le hacen pasar sus tra i
cionados ex compañeros gastronó- 
mlcos, cuando asom a por un res- 
ta u r a n t . .. E sa e s  la gran trape- 
«tia de este simulador, con cara de 
bodeguero, que nos v in iera  de la 
P e n ín su la ..

ANTES

Francisco A guirre V tdaurreta 
nos llegó de España, hace muchos 
años. Poco» “bichos” lo han su
perado en  el mismo trayecto, des
de el grito de Rodrigo de l ’rlana 
a  nuestros días.,. Aquí fué pinche, 
mochila y medio m ochila en m u
chas co c inas... Su resentim iento 
biológico lo convirtió e n  agitador 
sindical y Mego a  controlar a  los 
gastronóm icos. Su cari-era, desde 
este punto, fué meteórica. Incluso 
llegó a M inistro de Trabajo en el 
Gabinete dei Mesías, en los mo
m entos en que ta n ta  basura an
daba por las nubes. Su alto  cargo 
le perm itió llegar a  la  Cámara, 
donde cada vez que ha hablado, 
confundiendo el micrófono con 
una espum adera, ha hecho el r i
dículo. ..

Pero estos malos ra tos no han 
alterado su fisonom ía de bodegue
ro retirado, pues gracias a  e l'a  
pudo ser lo que fu é . . .



Homenaje P roletario  

Darán a Mirta Aguirre
La Secretaría de Cultura de 

la CTC y sus organismos de; cul
tura, Asociación «le la Prensa 
Obrera de Cuba, Teatro Iopu- 
lar, Sociedad Popular de Con
ciertos y Círculo de Escritores 
Obreros, han tomado el acuerdo 
de rendir cordial homenaje a la 
destacada escritora y pce^sa cu
bana, nuestra compañera Mirta 
Aguirre, con motivo de nu le
gítimo triunfo, al obtener el 
prestigioso premio Justo de 
Lara” que todos los anos ofre
ce la entidad comercial M &n- 
canto”, al mejor artículo publi
cado en Cuba durante el ano.

Mirta Aguirre, periodista ae 
grandes méritos, ha consagrado 
su vida a la justa causa de de
fender los derechos de los opri
midos. De ahí que la Secretaria 
de Cultura de la CTC y sus or
ganismos de cultura, que como 
ella luchan por una mejor vida 
para todos, sienten profunda sa-

tisfacción por dicho .triunfo y , 
se disponen a homenajearla, co 
adecuado saludo a nombre de la 
clase trabajadora.

La fecha y lugar de dicho ho
menaje se hará público próxi
mamente, trabajandose activa
mente por que el mismo revista 
caracteres extraordinarios.

' 7  • \ " H" f ^ T )



ELOGIO DE HIRTA AGUIRRE
P O R  E N R  I Q U E  S E R P A

H:
9

Trabajo leido en el hom enaje que los escritores 
cubanos ofrecieron a M irta Aguirre, por haber obte
nido el premio «Justo de Lara» correspondiente al 
año 1945. (J . , * /

SN O S a q u í, co n g re g a d o s en a m a b le  c o n v iv io , p a ra  fe s te ja r  e l t r iu n 
fo  de u n a  e s c r it o ra  d is t in g u id a ; p ero  ta m b ié n  p a ra  c u m p lir  u n a  

—  —  m is ió n  de e q u id a d , t a l vez de d e sa g ra v io . L o  p rim e ro  h a  de c o lm a r 
de ín t im a  c o m p la c e n c ia  v  h a s ta  de p la u s ib le  o rg u llo  a M irt a  A g u irre , a  
q u ie n  le es da b le  c o n s ta ta r a h o ra , en c o n ju n to , c u á n to  respeto, c u a n t a  
e st im a c ió n  lit e r a r ia  y c u á n t a  c o n sid e ra c ió n  p e rso n a l a c r is o la n  p a ra  e lla  
n u m e ro s o s  e sc rito re s  cu b a n o s. P e ro  de lo  seg un do  no es b e n e f ic ia ría  M ir t a  
A g u irre , s in o  n oso tro s, su s a n f it r io n e s , y a  que todo acto  de ju s t ic ia  se 
re su e lv e , a  la  po stre, e n  lím p id o  gozo in t e r io r  y re c ó n d ita  s a t is fa c c ió n  p a 
ra  q u ie n  lt> e je c u ta . Y  e sta  s a t is fa c c ió n  y a q u e l gozo n os h a n  sido  d e p a ra 
d as por M irt a  A g u irre , a l a c e p ta r la  in v it a c ió n  de c o m p - m ir  con n o so tro s 
e sta  n oche, p a ra  r e c ib ir  n u e s tro  p a n  y n u e stro  v in o  com o s ím b o lo s 
n u e s tro  c a r iñ o  y de n u e s tra  a d m ira c ió n .

'L o a d a  sea. p u es, n u e s tra  in v it a d a , e s c r it o ra  de c la ro  ta le n to , po eta 
de f in a  s e n s ib ilid a d , a b n e g a d a  m ilit a n t e  de la  lu c h a  so cia l, p e rio d is ta  tt 
a le r t a  p e rs p ic a c ia  y, no o b stan te, ta n  s e n c illa , ta n  m o d esta, que h a sta

h o y e r a  f ís ic a m e n te  d e sc o n o cid a  p a ra  m u c h o s de los que h em o s v e n id o  
a  r e n d ir le  n u e s tro  trib u t o  de a lta  e stim a c ió n  in te le c tu a l. _

¿ Q u ie n  es M i r l a  A g u ir r e ?  ¿C ó m o  es M irt a  A g u irr e ?  Si co n  a n te rio 
r id a d  a  la  n o c h e  de lio v  m e h u b ie se  d ir ig id o  a lg u ie n  esas p re g u n ta s, no 
h u b ie r a  po d id o  d a rle  a d e c u a d a  co n te sta ció n . H a s ta  h a ce  dos h o ra s  n o  
sa b ia  yo c u á l e r a  e l a sp e cto  f ís ic o  de n u e s tra  h u é sp e d ; ig n o ra b a  todo lo 
re fe re n te  a su  e s t a t u ra  y su  e d a d ; n o  h u b ie ra  po d id o  id e n t if ic a r  e l co lo r 
de su p ie l y  de su s c a b e llo s ; d e sco n o cía, e n  f in , cu a n to  co rre sp o n d e  a su 
c o n te x tu r a  s o m á tica . N o e ra , p o r lo  ta n to , am igo  p e rso n a l, es d e c ir, de 
tra to , de M ir t a  A g u irre . Y  no o b stan te, cu a n d o  el a fe cto  y  la  g e n e ro sid a d  
de u n o s c u a n to s  e s p ír it u s  fra t e rn o s  m e t e n ta ro n  a l p la c e r de p r o n u n c ia r  
u n a s  p a la b ra s  e n  este  h o m e n a je , ace p té  de in m e d ia to , p o rq u e  te n ia  la  
se n s a c ió n  de que M ir t a  A g u irr e  — co n o cid a , e stim a d a , a d m ira d a  a tra v é s  
de sus verso s, de su  p ro sa  lit e r a r ia  y  de sus t ra b a jo s  p e rio d ís tic o s —  e ra  
e n t ra ñ a b le  a m ig a  m ía  desde s ie m p re .

T a l  vez a  m u c h o s le s p a re z c a  s u p é r flu a  la  a n o ta c ió n  de esta e xp e - ¡ 
r ie n d a  p e rso n a l. Y  h a s ta  a lg u ie n , q u iz á  u n  c u lt o r  de la  t e o ría  d e l « a rte  
p o r e l a rte », p o d rá  a rg ü ir  que a l  a rt is t a  p u ro  le basta, p a r a  s e n tirs e  s a t is 
fecho , co n  la  c re a c ió n  de su  o b ra, es d e cir, s im p le m e n te  c a n  d a rle  e x p re 
s ió n  a su  estado  s e n tim e n ta l. T a l  p o stu la d o , s in  e m b argo , n o  es c ie rto . 
E l a rt is ta , no im p o rt a  é l g ra d o  de p u re z a  co n  que se h a y a  in s ta la d o  e n  su 
m u n d o  id e a l, e stá  im p o s ib ilita d o  de v iv ir  suspenso  e n  e l y a c ió , d e sa sid o  ¡ 
del su e lo  com o u n a  in c o rp ó re a  r á f a g a  de a ire . L a  a s p ira c ió n  ú lt im a  del 
a rt is t a  h a  de ser, e n  b u e n a s cu e n ta s, «que los d e m ás h o m b re s p a r t ic ip e n  
de lo que él h a  v iv id o .»  P o r  e llo  sospe ch o  que todo e s c r ito r  h a  de r e c ib ir  
co m p la c id o  la  in fo r m a c ió n  de que su o b ra  s u s c ita  en u n  le c to r  re s o n a n 
c ia s  a m isto sa s, Y  s i e l e s c r ito r  posee la  r ic a  c a lid a d  h u m a n a  de M ir t a  
A g u irre , ta le s  s e n tim ie n to s  h a n  de c o n s t it u ir  la  m á s c o n m o v id a  y con 
m o ve d o ra  de la s  o fre n d a s . P o rq u e , en v e rd a d , ¿ c u á l m e jo r  n i  m á s p re 
cia d o  trib u to  a' u n  e sc rito r, que el e x h ib ir le  e l re su lta d o  de su o bra, s ig 
n if ic a r le  que sis la b o r n o  es in ú t i l,  d e m o s tra rle  que la s  s im ie n te s  a r r o ja 
das p o r sus m a n o s a l v ie n to  no v a n  a  c a e r e n  suelo  pedregoso y e ste ril,  s i
no que, p o r e l c o n tra r io , se d e p o sita n  e n  t ie r r a s  lu jo s a s  de h u m u s, do nde 
g e rm in a n , se d e s a rr o lla n  y  f lo re c e n  p a ra  c u a ja r ,  a l cabo, e n  fru to s  de 
s im p a t ía ?

D o ta d a  de e x q u is ita  s e n s ib ilid a d  y de u n a  d e lica d a  im a g in a c ió n , due 
ñ a  de lú c id o  ta le n to  y  e b ria  de n o b le  e n tu sia s m o , M ir t a  A g u ir r e  h a  r e a 
liza d o , b a jo  la s  lu c e s  t u t e la re s  de M a r t í,  G a r c ía  L o rc a  y  P a b lo  N e ru d a , 
u n a  o b ra  p o é tica  de e x c e le n te  c a lid a d . E l ve rso  le  h a  v a lid o  p a r a  t r a d u 
c ir  fu g it iv o s  estad o s de a lm a  co n  in n e g a b le  v irtu o sism o . P e ro  1 1 0  es, e m 
pero, e n  la s  c o n fid e n c ia s  lí r ic a s  de « P re s e n c ia  In t e r io r »  d o nd e  M irt a  
A g u irr e  h a  dado la  c a b a l m e d id a  de su e s p ír it u  de a rt is t a , n i de su  em o 
ció n , n i de su a m o r p o r e l pu eblo , n i de, sus a n s ia s  de ju stic ia , so c ia l, n i 
del s e n tim ie n to  que la  m u e v e  p o r in f le x ib le  v o c a c ió n  h a c ia  u n  id e a l de 
c o n fr a t e r n id a d  h u m a n a . L a s  v irtu d e s  m á s e n h ie s ta s  de M irt a  A g u irre , 
com o m u je r  y  com o a rt is t a , es m e n e ste r b u s c a rla s  e n  « P a la b ra s  e n  J u a n  
C ristó b a l» , u n  o p ú scu lo  p u lq u é rrim o  y a rm o n io so  d o nd e  su a u to ra  h a  se m 
b ra d o  lo m á s selecto  de sí m ism a . C o n  mente, f ir m e  y c la ra , co n  s e n t ir  
c á lid o  y  p ro fu n d o  h u b o  de b u r i la r  M ir t a  A g u ir r e  esas p á g in a s  que son, 
e n  a lg u n o s  p a sa je s , p rim o ro so s  a la rd e s  de e lo c u e n c ia  p o é tica , e n  lo s que 
e l é n fa sis  lír ic o  h a  sid o  s a b ia m e n te  p o dado  p o r e l b u e n  gusto.
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« P a la b ra s  e n  J u a n  C ris tó b a l»  co n stitu y e , a  la  p a r que u n  p a n e g íric o  
de a rd ie n t e  te m p e ra tu ra , u n a  e x é re s is  m o ra l del h é ro e  de R o m a in  R o 
lla n d . Y  b r in d a  p a re ja m e n te  la  e q u iv a le n c ia  de u n a  le c ció n , e n  la  que 
u n  d is c íp u lo  fe rv o ro so  h a  d e p u ra d o  la s  e n s e ñ a n z a s  m á s n o b le s del m a e stro  
que es su  g u ia . M ir t a  A g u irre  p o d ía  h a b e r estam p ad o  a l f re n te  de su 
o p u scu lo  la s  fra s e s  e s c r ita s  p o r S te fa n  Z w eig  en el p ó rtico  de la  b io g ra fía  
que h ub o  fie c o n s a g ra rle  a  R o m a in  R o lla n d . P o rq u e , en re a lid a d , « P a la - 

•J1.8 f>11 ^ u a n  C ris tó b a l»  a s p ira , com o la  o b ra  d e l in s ig n e  a u s tría c o , a  «sig
n if ic a r  u n a  p ro fe sió n  de fe  h a c ia  u n  h o m b re  que re su ltó  la  m ás im p re 
s io n a n te  e x p e r ie n c ia  m o ra l de n u e s tra  época h is tó ric a .»  M ir t a  A g u irr e  s in 
tió  m u y  p ro fu n d a m e n te  esa e x p e r ie n c ia  m o ra l que fu e  R o m a in  R o lla n d , 
a s im ilo  p le n a m e n te  su s e n s e ñ a n z a s  y  v e n e ró  sus p o stu la d o s co n  fe rv o r  
fie  ca te c ú m e n o . T a n to  es así, que e n  o casion es, a l in t e r p r e t a r  a J u a n  
C ris tó b a l, su  voz a d q u ie re  e l tono y, a ú n  m á s que e l tono, e l d ra m á t ic o ' 
se n tid o  de u n a  c o n fid e n c ia . Y  es com o s i M ir t a  A g u irre , co n m o v id a  y 
e x a lta d a , p ero  c o n te n id a  p o r u n  s e n tim ie n to  de re ca to , se v a lie s e  de u n  
fo n o g ra fo  p a r a  c o n fia r n o s  los se c re to s de su p ro p io  c o ra z ó n .

« P a la b ra s  e n  J u a n  C ristó b a l»  es, s in  d ud a , u n a  g e n u in a  la b o r de c r í
t ic o  y  de po eta, t a n  d is ta n te  d e l gesto e s trid e n te  o s e n sib le ro  com o de la  
e ru d ic ió n  co n  v iso s de p e d a n t e ría ; pero  h e n c h id a  de u n a  e m o ció n  f ilt r a d a  
p o r la  m e n te  y  de u n a  a u s te ra  s a b id u r ía  que su rg e  del co razó n . ¡C ó m o  se 
s ie n te  la t ir  en esas p á g in a s  u n  e s p ír it u  a p asio n a d o , s ie m p re  en te n sió n , 
y genero so, g rá v id o  de d ig n id a d  y  n o b le za, e sfo rzad o , y  ta n  lle n o  de c a lo r  
h u m a n o , que n i a u n  e n  la s  m e tá fo ra s  a l p a re c e r d e sn u m a n iz a d a s  p ie rd e  
s u  co n ta cto  co n  la. v id a . N o  h a y  in s ta n te  en que su cu m b a  n i se. d e b ilite  su 
d ig n id a d , n i su n o b le za, n i su a fá n  de s o lid a r id a d  h u m a n a  a l p re d ic a r  e l 
a m o r, Ja ju s t ic ia ,  e l bien , la  b elleza, la  re c t itu d , la  h o n ra d e z  y el e s p ír it u  
de to le ra n c ia . Y  todo e xp re sa d o  e n  u n a  p ro sa  im p o lu ta  y  tra n s p a re n te , 
de d iu r n a  lu m in o s id a d , s im ila r  e n  su b e lle za  a  u n  seno in ta c to  que d e ja  
a d v e rt ir , b a jo  su  a p a re n te  d u re za  de m á rm o l, la  u rd im b re  de la s  v e n a s  
y la s  p a lp ita c io n e s  de la  sa n g re . P r o s a  s e re n a  y  p u lc ra , p ero  c á lid a , h e 
c h a  d© e n c e n d id o  e n tu sia s m o , de p a sió n  re p re s a d a  y de b u e n  gusto, p a ra  
c u a ja r  en u n  e stilo  de c r is t a l.  N o e x is te n  a q u í h o ja ra s c a s  que d if ic u lt e n  
la  c a p t u r a  de la  f lo r, n i c á s c a ra s  que to rn e n  fa tig o so  o- d if íc i l  e l h a lla z g o  
de la  a lm e n d ra . T odo  tro p ic a lis m o  v e rb a l h a  qu ed a d o  a b olid o , toda pose 
de p e d a n te  h a  sid o  re c u s a d a . L a  e ru d ic ió n , a u n q u e  d e já n d o s e  a d iv in a r, se 
o c u lta  p u d o ro sa  y  d is c re ta . Y  no son  la s  p a la b ra s  tro fe o s de u n  a rt if ic io s o  
g a la n te a d o r d e l d ic c io n a rio , sin o  a d e c u a d o s in s t ru m e n t o s  de e x p re sió n . 
No c o n st itu y e n  u n  f in , sin o  u n  m e d io : lim p io  y c u id a d o  c a m in o  que co n 
duce h a c ia  u n a  m e ta  p re cisa . Y  es p o r m e rce d  de ta le s  c u a lid a d e s, que 
la  p a sió n  y  la s  id e a s se e n tre g a n  n ít id a s  y e xa cta s, co n  la  d e sn u d a  y  
v ib ra n t e  c la r id a d  de u n  m e d io d ía .

M ir t a  A g u ir r e  es u n a  s in c e ra  y  fe rv o ro s a  d is c íp u la  de R o m a in  R o 
lla n d . D e  a h í que d u ra n te  la  le c tu ra  de « p a la b ra s  e n  J u a n  C ris tó b a l»  yo 
m e h a y a  d e te n id o  e n  o casion es, p a ra  m e d it a r  sobre la  d ra m á t ic a  s itu a c ió n  
en que se h a  v isto  este e s p ír it u  h o n e sto  y le a l, a l te n e r que p ro ce d e r a 
la  re v is ió n  de a lg ú n  p o stu la d o  a p re n d id o  d el m a estro . P o rq u e  y a  M ir t a  
A g u ir r e  sabe, com o sab e m o s todos, que la  so la  e n e rg ía  d el e s p ír it u  tie n e  
escaso p o d e r fre n te  a  la s  g a r r a s  de u n a  f ie ra . ¡C o n  qué h o n d a  a m a rg u ra , 
co n  qué in d e c ib le  d e s ilu s ió n  debió v e r if ic a r  la  e x a c t itu d  de esa v e rd a d  
S te fa n  Z w eig, e l e m o c io n a d o  b ió g ra fo  de R o m a in  R o lla n d , su  h e rm a n o  
y d is c íp u lo  e n  la  c ru z a d a  d e l a m o r e n tre  los p u e b lo s c o n tra  el odio d e sa ta 
do p o r la  guerra!! T a l vez m eno s esto ico , a ca so  co n  m eno s fe  que R o m a in  
R o lla n d  e n  e l f u t u ro  a d v e n im ie n to  d el a m o r u n iv e rs a l, se s in t ió  in c a p a z  
de s e g u ir  p re se n c ia n d o  e l e sp e c tá cu lo  de u n  m u n d o  a m e n a za d o  p o r la  
b a rb a rie . Y  d e sesperado , im p e rm e a b le  a l co n su e lo  y la  re s ig n a c ió n , se 
a b rió  co n  su s p ro p ia s  m a n o s u n  a ta jo  h a c ia  la  m uerte., T a m b jé n  M ir t a  
A g u irre , a u n q u e  e n  g ra d o  m e n o r, debe de h a b e r p a d e cid o  la  d e sg a rra n te  
d e ce p ció n  que a l m a e stro  a u s tría c o  le se ñ a ló  la  r u t a  h a c ia  e l s u ic id io . 
T r a s  de so m b ría s  c a v ila c io n e s  debe de h a b e r lle g ad o  a la  c o n c lu s ió n  de 
que no s ie m p re , 1 1 0  e n  todos lo s in s t a n t e s  se h a ce  p o sib le  y  f á c i l  p re d ic a r  
el am or, n i la  s o lid a rid a d  u n iv e rs a l, n i la  m u tu a  c o m p re n sió n  e n tre  los 
pu eb lo s y los h o m b re s. N o es po sible, no, d a rse  a l a m o r y m o stra rs e  d ó cil 
al p ro p io  s a c rif ic io , c u a n d o  f re n te  a  n o so tro s se ye rg u e  u n a  v o c ife ra n te  
h o rd a  de b á rb a ro s  que, en n o m b re  de u n a  m e n tid a  s u p e rio r id a d  ra c ia l,  
q u ie re  e n v ile c e r  to d a s la s  t ie r r a s  d el m u n d o  con sus p u e rc a s  bo tas de con 
q u is ta d o r. Y  a n te  t a l co n c lu s ió n , M irt a  A g u irre  debe de h a b e r e n te n d id o  
que R o m a in  R o lla n d  n o  «se le e x ig ía  lo  que no p o d ía  d a r: odio. E l  odio en 
m a sa  a todo u n  pu eblo , desde G u ille r m o  I I  h a s t a  M a r t ín  L u le ro .»  N o, a 
R o m a in  R o lla n d  no se le  e x ig ía  odio, s in o  el tacto  s u f ic ie n t e  p a r a  com  
p re n d e r que en u n  m u n d o  a m e n a za d a  p o r la  fu e rz a  b ru ta  n o  p o d ía  im 
p o n e r sus fu e ro s  la  d u lz u ra  d e l am or.

( C O N T IN U A R A  M A Ñ A N A )



ELOGIO DE MIRTA AGUIRRt
P O R  E N R  I Q U E  S E R P  A
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E L  tiempo se encargó de probar que la razan estaba, no de parte de 
Romain Rolland, sino de sus contradictores, iyiirta Aguirre tuvo la 
evidencia de tal verdad. Y ante esta evidencia vió derrumbarse uno 

de los pilares de su fe. Tal vez con heroico denuedo haya recordado y 
repetido entonces unas hermosas palabras que, escritas por ella sobre 
R'smain Rolland, podría aplicarse a sí misma. «Los hombres —ha dicho 
en «Palabras en Juan  Cristóbal»— no son un alma, sino colecciones de 
alm as. Lo aprende en sí mismo. Cambiar de fe no es renegar del credo. Y 
la verdad, en definitiva, no existe. Existe Figo mucho más fuerte y más 
hermoso, hecho de cardo diario y flor tard ía: el esfuerzo cotitinuo de los 
hombres por hallarla. Quede para  los otros la verdad en función estática. 
El sabe, con el viejo Heráclito, con los dialécticos nuevos, que la vida e* 
movimiento, y contradicción del movimiento. Que la verdad m oriría en
cuanto la apresase alguien. ¿Qué, pues, que su amor, su confianza, su 
m eta; su en tretejida verdad íntim a cambie, a cada instante? Lo indispen
sable es que cada vez sea más pura, cada vez mas alta, a cada paso más 
erguida.»

Convengamos en que, con una filosofía así, comprensiva y sabia, el 
tránsito  de una afirmación desm entida a la bú squeda de una posible ver
dad no ha de resultar, al parecer, difícil ni doioroso. Pero hay momentos 
en que el corazón no se deja atropellar por la dialéctica, sino que, por el 
contrario, se rebela, se yergue airado, protesta y lucha. Y aunque se de
clare a la postre, no vencido, sino honrosam ente convencido, este conven
cimiento le habrá costado, sin duda, muchos escrúpulos opresores, largos 
rem ordimientos y recóndita tortura. No resulta cosa fácil en religión, ni 
en amor, ni en filosofía, ni en arte, ni en política, en nada, dicho sea 
concretam ente, ser iconoclasta de los propios ídolos o destructor del tem 
plo a donde, por espacio de mucho tiempo, concurrimos a orar. Se em 
puña heroicam ente la piqueta demoledora, se levanta y se deja caer con 
fuerza implacable y sostenida, pero cada golpe, repercute en el puño, se 
trasm ite al brazo y atorm enta el corazón de quien lo da.

Tal debe de haber ocurrido con M írta Aguirre. Y fruto, acre y amargo 
fruto de su conturbación espiritual y de su infinita angustia es el artículo 
«Fritz en <*l Banquillo», que hubo de merecer el premio «Justo de Lara». 
Léase m editadam ente «Palabras en Juan  Cristóbal», particularm ente los 
párrafos en -que se abomina del odio que, según M irta Aguirre, «los Cle- 
menceau y los Lloyd George y los Ludendori y los Persliing: y los Foch 
y los Wilson in ten tan  levantar en tre  todos los hombres, para conseguir 
o tra vez la rup tura  del mundo en aliedóíilos y germanófilos.» Léase con 
parejo cuidado el artículo «Fritz en el Banquillo». Y se advertirá que am 
bos trabajos representan  dos polos opuestos, los extremos contrarios de 
una lanza con dos puntas. En «Fritz en  el Banquillo» M irta Aguirre no 
adjudica exclusivamente a un grupo de hombres, como había hecho antes, 
la  iniquidad de la guerra, porque al cabo ha  llegado a la convicción de 
que si no existiese Fritz, símbolo del espíritu prusiano, no podría pros
perar la  infam e ambición de un Hitler.

Entre «Palabras en Juan  Cristóbal» y «Friíz en  el Banquillo» existe 
un abismo ideológico y sentim ental, abierto por un espíritu recto y honra
do a costa de su propio desgarram iento interior. Pero la actitud  de M irta 
Aguirre, su leoción de am or a la verdad y de fidelidad al propio espíritu 
no ha  sido unánim em ente comprendida. Pequeñas pasiones se han  levan
tado para  in ten ta r en turbiar la  linfa de su triunfo. Y en torno a «Fritz 
en el Banquillo» se ha tram ado una burda p a traña  con hilos de incom
prensión, de torpeza y de falsedad. Nunca la concesión del «Justo de La
ta» había provocado ta l desagradable polvareda. Y sin embargo, hubo 
motivos en anteriores ocasiones para dar inicio y pábulo a 1a, protesta. 
Porque la verdad es que, salvo escasas excepciones, las trabajos que han 
recibido el premio violaban, indefectiblem ente, las bases del concurso. 
En alguna oportunidad se lia conferido el galardón a un breve ensayo 
literario, o a un comprimido de conferencia, o a un artículo de costumbre 
o a una monserga sentim entaloide; incluso ha sido premiado un repor
taje. Y hasta  ha  ocurrido un caso verdaderam ente grave, porque desbor
daba de los límites de lo intelectual para invadir los dominios de la ética. 
Tal fue cuando se le concedió el «Justo de Lara» a un señor que no e,ra 
periodista profesional. No hubo entonces, empero, n inguna voz que re
sonara en son de protesta. Ahora, en cambio, se han  blandido hasta  ar
mas repudiables para regatearle su lauro a M irta Aguirre. Nada ha sido 

j  olvidado; nada se ha querido disim ular: ni el sentido periodístico riel tra- 
I bajo, ni su estilo, ni su fondo, ni sus implicaciones, ni el pensam iento de 
j  su autora, ni su filiación política. Contra ella ha disparado sus más agu- 
| dos dardos la malevolencia. Tantas, tan disímiles, tan  arbitrias han sido 
, a veces las objeciones, que parece raro, en verdad, que no se haya pe
dido la resurrección del Santo Oficio, para  que sometiese a M irta Aguirre 
a la purificación por el fuego, después de hacerle sufrir la excomunión y 
la tortura.

Entre las criticas form uladas contra «Fritz en el Banquillo» hay una, 
que se refiere al estilo.

Ahora bien, yo pregunto: ¿qué es el estilo? Y sobre todo: ¿cómo de
be ser ,fl estilo periodístico?



N a d a  m á s le jo s  de m i p ro p ó sito  que a rr ie s g a r  u n a  d e fin ic ió n  do g m á 
t ic a  d el e stilo  p e rio d ís tic o . No m e h a  po seído  a ú n  la  f a t u id a d  n e c e s a ria  
p a ra  im a g in a rm e  en po sesió n  de la  v e rd a d  a b so lu ta , n i soy suficiente-» 
m e n tó  p e d a n te  p a ra  e r ig irm e  e n  d ó m in e . Séam e e xcu sad o , e m pero, a d 
v e r t ir  que, e n  lo que co n c ie rn e  a l e stilo , c a s i todo depende, en m i se n tir, 
de la s  p re fe re n c ia s  de c a d a  qu ie n . N a d ie , p o r lo  ta n to , p o d ra  r e p r o c h a r 
m e s i m e co m p lazco  e n  a f ir m a r  que « F r it z  e n  el B a n q u illo »  s a t is fa c e  m i 
s u s to  e n  e l o rd e n  fo rm a l, h a  sido re d a c ta d o  con in c u e s t io n a b le  p e ric ia . 
¡Su a u to ra , d e m asia d o  a r t is t a  p a ra  re b a ja r s e  a u t i liz a r  la  je r g a  p o p u la r 
n ue u s a n  a lg u n o s  p e rio d is ta s , h a  te n id o  la  d is c re c ió n  s u fic ie n te  p a ra  no 
a la m b ic a r, n i re to rc e r, n i  o sc u re ce r su  e x p re s ió n  a l d ir ig irs e  a l p u b lico  
de u n  d ia rio . No h a  d e scen d id o  a la  g ro se ra  p o p u la c h e ría  de g ru e sa  e p i
d e rm is ; p ero  ta m p o c o  se h a  d ise ca d o  e n  u n  fe b le  d is c u rso  a ca d ém ico , b u  
p ro sa  es s e n c illa , d ire cta , m e su ra d a  y d iá fa n a . Y  e l h e ch o  debe ser e n 
c o m iá s tic a m e n te  se ñ a la d o , p o rq u e  c o n stitu y e  u n a  v ic t o r ia  d e l b u e n  gusto.

E l  te m a  de « F r it z  e n  e l B a n q u illo » , e n  efecto, e ra  u n  te n ta d o r r e c la 
mo p a ra  e l tru e n o  ira c u n d o  y  la  fra s e  c o n to rs io n a d a  de odio y  íe n c o r. he 
p re sta b a , a d em á s, p a ra  o fre c e r u n  p ro d ig io  da re to ric a , c o n stru id o  con 
p ro tu so s y a m p u lo so s c a lif ic a tiv o s , im á g e n e s c u rs is  y d e sa fo ra d a s  m e ta- 
lo ra s . P e ro  M ir t a  A g u ir r e  lo g ró  s a lv a r  ta le s  p e lig ro so s e scollo s. N o re c u 
r r ió  de h ip e rb ó lic o s  a rre q u iv e s  v e rb a le s, n i se a b la n d o  de n o n a  se n sib le  
r ía .  L a  e m o ció n  que la  in s p iro  fue u n a  e m o c io n  v ir i l  y de b u e n a  ley, 
p ro v o c a d a  pr»r u n  s e n tim ie n to  de ju s t ic ia ,  que h a llo  e sp o n tá n e a m e n te  su 
a d e c u a d a  e x p re s ió n . Y  p o r e llo  e n  « F r it z  e n  e l B a n q u illo »  a c e ito  M irt a  
A t u ir r e  a p o n e r in te ré s, a m e n id a d  y se n tid o  h u m a n o , que p a r a  m i son, 
c o n ju n ta m e n te  co n  la  a c tu a lid a d  cóm o im p e ra tiv o , la s  v irtu d e s  e se n c ia

, les de u n  tra b a jo  p e rio d ís tic o . _  ...
P e ro  de la s  r e c r im in a c io n e s  d ic ta d a s  c i n t r a  « F r it z  en e l B a n q u illo » , 

i la  m á s in ju s t a ,  la m á s a le v e  e n tre  todas, es la  de que c o n s t itu y e  u n a  p ro 
p a g a n d a  é n  p ro  de la  U n ió n  S o v ié tica . ¡L a s t im a  que la  p a sió n  p o lít ic a  y 
e l odio ideo lo gico , cu a n d o  n o  el s ó rd i'io  re n c o r  p e rso n a l, p u e d a n  v e la r  a s i 

! e l e n te n d im ie n to  de l i s  lla m a d o s  a d is c u t ir  con ju ic io  e c u á n im e  y c la ro  
la « ' c u e stio n e s in te le c tu a le s ! P o rq u e  p a r a  n a d ie  es u n  secreto  que en 
este caso  se h a n  v isto  d e sm e su ra d o s y a g re siv o s g ig a n te s  donde n i s iq u ie 
ra  e x is t ía n  m o lin o s  de v ie n to . N in g ú n  e s p ír it u  recto  p u e d e  d is c e r n ir  e n  
« F r it z  e n  el B a n q u illo »  u n a  p ro p a g a n d a  e n  fa v o r  de la  U R S S , a  n tf ser 
que se tom e p o r ta l u n a  a c t itu d  ju s t ic ie ra , que debe s e r la  d e  c u a n t o s  
v ie ro n  su  lib e rta d  y s u  d ig n id a d  a m e n a za d a s p o r la s  h o rd a s  de H itte r. 
E l  t ra b a jo  de M ir t a  A g u ir r e  es, desde luego, u n a  e n é rg ic a  r e q u is it o r ia ;  
pero no d ic ta d a  p o r u n  f is c a l im p la c a b le  y  v e n g a tiv o , e riza d o  de odio 
y de re n c o re s, sin o  p o r u n  ju e z  que se lim it a  a p e d ir qu e  se c u m p la  
la  le v  S u  s o lic itu d  de s a n c ió n  e stá  in s p ira d a  e n  u n  e s p ír it u  de ju s t ic ia . 
Y  su s p a la b ra s  p o d ría n  s e r re p e tid a s  com o p ro p ia s  p o r q u ie n e s, e n  la  
U R S S , ^ n  In g la t e r r a ,  e n  P o lo n ia , e n  B é lg ic a , e n  H o la n d a  y  e n  ta n to s 
lu g a re s  m á s co n te m p la ro n  d e stru id o s  sus h ogare s, a so la d o s su s cam po s 
de c u lt iv o , a se sin a d o s su s h e rm a n o s  y a m e tra lla d o s  sus m u je re s  y  n in  
ñ o r F r it z ,  que es la  d e m o n ía c a  e n c a rn a c ió n  del e s p ír it u  p ru s ia n o .

N o s e r ía  e x c e s iv a m e n te  a v e n tu ra d o  a f ir m a r  que lo s a ta q u e s c o n tra  
« F r it z  e n  e l B a n q u illo »  lia n  re sp o n d id o , no a l deseo de^ c o m b a tir  u n a  
in e x is te n te  p ro p a g a n d a  en p ro  de la  U R S S , sin o  a la  s u b re p t ic ia  in t e n 
ció n  de d e fe n d e r a A le m a n ia . H a y  e n tre  n o so tro s q u ie n es, a l p a re ce r, 
p r e f e r ir ía n  t r a t a r  la  c u e stió n  a le m a n a  co n  m a n o s de algo d o n, e n v o lv e rla  
en b ru m a s  s u a v iz a r  y e n m a s c a ra r  su co n to rn o , d e ja r  in v is ib le s  sus e n 
t ra ñ a s  V tra s m u t a r  su e se n cia, h a s ta  c o n v e r t ir la  e n  a lg o  in n o c u o  y sin  
fo rm a . Y  ta l a c t itu d  co n stitu y e  u n  pecado, t a l vez u n  d e lito . P o rq u e  la  
b la n d u ra  co n  re spe cto  d e l e s p ír it u  p ru s ia n o  p u e d e  ser in d ic io  de u n  s e n ti
m ie n to  de p ia d o sa  c o n m is e ra c ió n ; pero ta m b ié n  es p o sib le  que d ila t e  
u n a  t ra ic ió n  a los s u frim ie n to s , la  m is e ria , e l h a m b re  y la  m u e rte  de m i 
Dones de h o m b re s que, se, in m o la ro n  a un  id e a l de d ig n id a d  h u m a n a , en 
u n a  g u e rra  que e llo s  no h a b ía n  p ro vo cad o .

L a  le c c ió n  o fre c id a  p o r A le m a n ia  h a  sido t e rr ib le ; pero e xiste n  gentes 
que re h ú s a n  a p re n d e rla . A p e n a s v e in te  año s desp ués de su d e rro ta  en 
u n a  c o n tie n d a  d e se n ca d e n a d a  p o r su  a m b ic ió n , A le m a n ia  vo v io  a h u n d ir  
a l m u n d o  en un in f ie r n o  de sa n g re , p a d e cim ie n to s, d e so la ció n , lo c u ia  y 
m u e rte . S u  e s p ír it u  y su  pasado  p u e d e n  in t e g ra r  lo s s ín to m a s  a u g u ra le s  
de su fu tu ro . L o  c u a l e q u iv a le  a  d e c ir que c u a n d o  la  to rm e n ta  se h a y a  
a p a c ig u a d o ; cu a n d o  la s  aguas, v u e lta s  a su n iv e l im p id a n  c o n s t a ta r  la  
fu e r z a  d el h u ra c á n  que la s  desbordó, el e s p ír it u  p ru s ia n o  t o r n a ra  a so n a r 
con el pasad o . T e n d r á  n o s ta lg ia  de su p re té rito , s e n t ir á  que su v o lu n ta d  
de n o d e río , que sus a n s ia s  de c o n q u is ta  y su  a vid e z  de d o m in io  u n iv e r s a l 
re su c ite n , co m o  e l ave fé n ix  de su s p ro p ia s  c e n iz a s. Y  1 1 0  s e ra  ra ro  que 
pn ca d a  h o g a r a le m á n  se le v a n te  e n to n ce s u n  a lt a r  co n  la  im a g e n  de 
A d o lfo  H it le r ,  com o la  de u n  M o lo ch  se d ie n to  de v e n g a n za , de s a n g re  
v  d e  e x te rm in io . T a l  p e lig ro  exi. fe e n  estado  la te n te . Y  a n te  la  p o s ib ili
dad  d e  tu ie p u e d a  m a n ife s ta rse  y a m e n a z a r a l m un d o , b u e n o  es que h a y a  
p ro fu s a s  bo ca s que, como la  d e  M ir t a  A g u irre , le v a n t e ^  su voz de a d 
m o n ic ió n  y  de a le rta .



Francisco Vicente Aguilera
M anuel Santjuily

R ecuerdo ahora, renovando las ine
fables im presiones de entonces aque
llos prim eros meses de la insureccion 
de 1868, en que en tre  inquietudes, zo
zobras y entusiasm o ard ien te , u n  g ru 
po de estud ian tes de la  U niversidad  
que vivíam os en el Colegio “ E l Salva
d o r ” , ganábam os la  v ida  en la ense
ñanza, husm eábam os noticias del cam 
po de la  lucha, p rocurando  con p ro 
yectos que continuam ente fracasaban  
d e ja r  la  C apital, lo que era  sum am ente 
d ifíc il y peligroso, p a ra  incorporarse

a los sublevados.
E n  aquellos m om entos de obscuri

dad  y confusión — porque el G obier
no español cu idada o cu lta r o desfigu
ra r  los sucesos que o cu rrían  en el cam 
po—  ya circu laba el nom bre do C ar
los M anuel de Céspedes; pero con jun 
tam ente se m encionaba el de F rancis- 

. Vicente A gu ilera  como el de uno 
de los caudillos del m ovim iento revo
lucionario. E n  el rincón  re tirad o  de 
la  ciudad  en que vivíam os en aisla
m iento casi completo, esos dos nombres, 
ahora  ilustres y famosos, sonaban en 
nuestros oídos por p rim era  vez. Des
pués supe que Céspedes y A guilera  hom 
bres in fluyen tes de la  región O rien tal 
de la  Isla, e ran  tam bién  conocidos y 
considerados en el Sírculo de las p e r
sonas que trad ic ionalm ente  consp ira
ban en la  Isla  con tra  la  dom inación es
pañola, y el prim ero, particu la rm en te , 
lo era  adem ás en tre  los que cu ltivaban  
las bellas le tras. Con m ucha poste ri
dad pude leer el prólogo escrito por él 
an tes de la  guerra , en u n a  edición de 
las obras en versos de la  poetisa U rsu 
la Céspedes de E scanaverino, probable-..

m ente p a rieñ tá  suya.
Un mes después, logré tra s  d u ras  pe

nas, sa lir de la  ciudad  y desem barcar 
como por m ilagro en Cayo Romano, 
perseguido el barquichuelo  en que ve
nía, por el vapor de g u e r r a  “ Conde 
de V en ad ito ” . Escapam os d ie z ; los otr os 
v e in titrés com pañeros y n u estra  misma 
goleta, que ten ía  po r nom bre “ Galva-

n ic ” , cayeron en poder de los españo
les al cabo de cuatro  horas de caza. Al 
siguiente d ía  estábam os en tre  los insu
rrectos del C am agiiey los que h ab ía
mos podido alcanzar tie rra . P o r ellos 
supe que Céspedes era  el Je fe  de los 
insurrec tos orientales, y que A guilera  
como G eneral, se encontraba al fren te  
de los que estaban por entonces em
peñados en el sitio de M anzanillo.

C uando más ta rd e  se sublevaron 
“ Las V illa s” , la  R evolución aparecía  
d iv id ida en tres  gobiernos locales. E x 
trao rd in a rio s  esfuerzos se h icieron  m uy 
desde el princip io  p a ra  realizar la ne
cesaria unificación, y ,  por fo rtu n a , 
cu lm inaron  en aquellas sesiones fam o
sas de G uíim aro  que d ieron  por resul- 

i tado  defin itivo  la  constitución de la  
R epública Cubana.

E stab a  yo presen te como espectador 
en la  sesión de la  C ám ara de R epre
sen tan tes en que se propuso p a ra  Se
cre tario  de la  G uerra  y se aclam ó con 
entusiasm o y enternecim iento a l1 ran- 
cisco V icente A guilera. Como tuvo que 
incorporarse  al gobierno constituido, 
me fue dado por aquellos d ías el honor 
de conocerle. E ra  un  hom bre de vene- 
ble p re sen c ia ; vestía  sencillam ente el 
tra je  usual a la sazón, que era  poco m as 
o menos el de nuestros cam pesinos; la 
barb a  poblada y  larga, le daba u n  as
pecto p a tr ia rc a l;  pero su fisonom ía 
bondadosa y  el suave tim bre de su voz, 
revelaban un  tem peram ento  sereno y 
u n  corazón noble y tierno . B astaba ob
servarle  un  momento al lado de Cés
pedes, p a ra  persuad irse  de la  p ro fu n 
da d isp arid ad  de sus caracteres. A u n 
que A guilera  todavía  osten taba el vi
gor físico y estaba en la  floreciente 
p len itu d  de la edad m adura , parecía  
m as bien d esp erta r aquellos sen tim ien
tos que constituyen  el encanto y la  d a l
zura  del hogar doméstico o recordaba 
a los ancianos de la  trad ic ión  an tig u a  
que en medio de la tr ib u  eran  guías, 
pad res y  am orosos'consejeros. E n  con
tra s te  Céspedes, que a más de abogado
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con bufete abierto , era  asimismo, como 
su rival, hacendado y ganadero , tra ía  
a la im aginación, por su nerviosa ap a 
riencia y  recia complexión, y  m ás que 
n ad a  por el épico atrevim iento  de su 
form idable in ic ia tiva  en “ L a D em a
ja g u a ” , la  m em oria de los proceres de 
la p rim era  colonización, de aquel V as
co Porcayo d e^F igueroa , po r ejem plo, 
en quien se aunaban  la  am bición, la  
au to rid ad  y  la  osadía, p a ra  acom eter 
y  p a ra  fu n d a r, y que e ran  las m ism as 
cualidades eficientes por las que los 
atrevidos conquistadores del Siglo X V I  

acrecentaron  con un  m undo nuevo el 
poderío de la m onarquía  española.

A poco p e rd í de v ista a A g u ile ra ; 
por un resto de federalism o teórico se 
hab ía  dividido, aunque po r breve p la 
zo, el te rrito rio  insurreccionado en los 
que se llam aron  “ E stad o s”  y é \ nom 
brado  L u g arten ien te  G eneral del de 
O riente, se in ternó  por tie rra s  de B a
yam o y  M anzanillo p a ra  d ir ig ir  las ope
raciones m ilitares. Tocóle en su e rts  
un a  época incierta , d ifíc il y peligrosa 
p a ra  su m ando, en que puso como de 
relieve las cualidades esenciales de su 
na tu ra leza  m oral, — la abnegación y  la  
fo rta leza— . Más apenas si recibíam os 
noticias suyas los que bregábamos- en 
C am agiiey: las com unicaciones e ran  es
casas y ta rd ía s  en tre  los insurrecctos 
de las tres  g randes com arcas subleva
d as: y  en 1871, cuando todavía a rrec ia 
ba lá te rrib le  cam paña de B álm aseda 
en O riente, creyó conveniente y  opor
tuno  el Gobierno revolucionario, en-¡ 
r i a r  a A guilera  con el cargo de A sen 
te G eneral, acom pañado dé su am igo 
Ram ón Céspedes, a' quien se confiara  
la gestión diplom ática, en tre  los cuba
nos em igrados en los E stados Unidos.

Dos épocas de la  v ida p a trió tica  y  
revolucionaria  de A guilera, son, a mi 
juicio, el fundam entó  de su gloria, p o r 
haber en ellas revelado la g randeza de 
su ca rác ter y  la  energ ía  de su v ir tu d ;  
— cuando en los prim eros d ías del a l
zam iento noble y  sencillam ente asum ió

el ca rác ter subalterno  que las c ircuns
tancias le im pusieron, sin  que el p ro 
curase en lo más m ínim o c o n tra rre s ta r
las o m odificarlas; y, sobre todo, cuan
do en la E m igración se vió envuelto en 
u n  torbellino de m iserias, in trig a s  y 
discordias.

D u ran te  muchos años fue su vida, 
en aquel medio, un  continuado m a rti
rio  en que ap u ró  hasta  las heces, el cá
liz de la am argura . E sta  tris te  h isto ria  
está escrita. Lina mano piadosa reco
gió los papeles de A gu ilera  y  lo ha sa
cado a la luz recientem ente, en un  li
bro voluminoso. Su lec tu ra  ensombre- 
se el ánimo, sum iéndolo en las más do- 

rosas cavilaciones sobre el pasado y 
el porven ir de la gente cubana. Se com
prende fácilm ente que el ed ito r apenas 

11a cam biado la  form a p rim itiv a  de 
los docum entos; todos ellos com ponen 
el libro de A g u ile ra ; el mismo, pues, 

s quien va h a b la n d o : caua 
los asuntos de que se ocupa, las ocu
rrencias de todo género, sus d iversas 
opiniones, o sus im presiones de m ortal 
angustia , de desesperación y a veces, de 
agonía. Si la generación que le ha se
guido y la s . que vengan después, leen 
pacientem ente hasta  el f in  aquel li
bro, se d a rá n  cuenta  con h o rro r y con 
■latitud sin lím ites, de lo que cuesta, 

(Je lo que significa, en sufrim ientos y 
; acriiic ios la creación de la p a tr ia , la 
transfo rm ación  de u n  pueblo, eso que 
se llam a la gloria, y que corona a los 
hom bres buenos, desinteresados y lea
les, clavándoles en el corazón y en la 
fren te , todas las espinas que b ro tan  

paso de los santos redentores.

Pero  es u n  consuelo, al mismo tiem 
po, la contem plación de ta n  suprem a 
bondad y  tan  excelso y puro  p a tr io tis 
mo como el de A guilera,' derram ando  
sus beneficios, a modo de u n  astro  be
nigno, en medio 'dé pasiones m ezqui
nas y  malévolas.

E n  las postrim erías de la  guerra , 
por comisión análoga a la que él se le 
encargara  en años antes, salimos mi ol
vidado herm ano y yo, del campo de 
la  lucha, n im bo a los E stados Unidos. 
A brigábam os la  esperanza de volver a 
ver al venerable caudillo y de estrechar



su m ano leal y  honrada , pasado ta n
largo  período de tiem po desde la p r i
m era vez que le conocimos; pero, llega
dos a New York, supim os con pena p ro 
fu n d a  que pocos d ías antes, a l cabo de 
largos padecim ientos, h ab ía  m uerto  y 
p a ra  colmo de sorpresa, de dolor y has
ta  de cólera pudim os cerciorarnos de 
que el g ran  p a trio ta  y  el hom bre g ran 
de, en los últim os años de su vida, ape
nas si hab ía sido apoyado por u n  n ú 
m ero exiguo de com patriotas, en sus
empeños y  su repu tac ión  in m acu lad a ,
V que a quien, conio aquél insigne cu
bano, rep resen taba  la  p a tr ia  toda, por 
el exclusivismo de sus amigos ind igna
dos y  por la  m alquerencia im placa ole 
de sus g ra tu ito s contrarios se quiso ha
cer aparecer, sin saber y  sin quererlo  
el mismo, como Je fe  de un  m inúsculo 
g rupo  sin dinero  n i in fluencia, que no 
era en rea lidad  un  partido , sino u n  
puñado  de amigos unidos a él, por el 
afecto y el respeto de la lea ltad  y la 
devoción.

No obstante aplacados los enconos y 
riva lidades rencorosas, alrededor de su 
fé re tro  se congregaron cubanos y ex
tra n je ro s  en hom enaje de inú til y t a r 
d ía rep aració n  y ju stic ia . Sus v irtudes 
excepcionales, su paciencia, su re sig n a
ción, su inaud ito  desprendim iento , la 
d u lzu ra  y distinción de sus m aneras, la 
generosidad de su alm a p u ra , im pu
sieron el respeto y la  adm iración de la 
g ran  ciudad  donde h ab ía  su frido  ta n 
to  y acabada de m orir. Los am ericanos 
conmovidos, quisieron honrarle  como él 
se m erecía y colocaron su cadáver en 
cap illa  ard ien te  en la m ism a Casa del 

Pueblo.

Sepultó  en tie rra  ex trañ a  y hosp ita
la ria  d u ra n te  tre in ta  y tre s  años por 
fo rtu n a  p a ra  la  hu m an id ad  y p a ra  no
sotros, no se ha  levantado  nunca  n in 
guna voz que no seapara  reverencial 1. 
y b en d ec irle ; y ahora  que vienen sus 
restos m ortales a buscar la  e te rna  paz 
d las cosas perecederas, bajo la bande
ra  de la. R epública con la que él soña
ba y por la cual tan to  .se. a fanó  y pade
c í  — al reco rre r el largo trayecto  (pie 
los separan  todav ía  de la ciudad  n a 
ta l, a rru in a d a  por la  g u e rra  y ennegre

cida au n  por el hum o del an tiguo  y  
glorioso incendio muchos p reg u n ta ra n  
ta l  vez, quien fue el hom bre cuyos des
pojos prom ueven tan to  respeto y ta n  
un iversa l cariño— , y, m ien tras a p re n 
d an  en los libros de boca de los pocos 
com pañeros que le han  sobrevivido, la 
•larga y angustiosa h isto ria  de su m ar
tirio , y lo les d ir ía :  — Francisco  V icen
te A guilera  fue un  p rop ie tario  cubano 
dueño de com arcas m ayores que a lg u 
nos principados alem anes: e ran  suyos 
tres  ingenios im portan tes, sus hacien
das apenas se pod ían  contar, quizás 
ignoraba el núm ero de su ganado y  
disponía con los derechos del Señor, 
de grandes dotaciones de esclavos que 
poblaban su finca de crianza. Todo es- 
,o lo abandonó en u n  in stan te  sin va
cilación, p a ra  serv ir la  causa de la  h- 
V'-'-fad de su tie rra , cayendo él y su n u 
m erosa fam ilia  de las a ltu ra s  de la  lor- 
tu n a  a la  mas absoluta m iseria. Re30- 
rriendo  los países lejanos e im p lo ran 
do a costa de vergüenzas y  dolores, el 
dinero  de las expediciones, de p e r tre 
chos de g u erra  conque a lim en tar y 
fo rta lecer a sus correligionarios com
batientes, m uchas veces, el d ía  que lle
vaba a su pobre habitación  de u n a  ca
sa de huéspedes, las m anos llena de 
oro, no tuvo n i u n  solo pan  p a ra  comer, 
y cubanos y am ericanos le vieron a me
nudo, recorriendo a pie las calles de 
New. Y ork,, en tre  la  n ie v e , con los za
patos rotos. F u e  así u n  m illonario que 
m endigaba por la lib e rtad  y por la  in 
dependencia y  o. frecuentem ente ni co
mía,' más sostenido siem pre por su v ir
tud , para , honra, orgullo  y  gloria de su 
p a tria . No ;sé que haya u n a  v ida supe
rio r a l'a 'suya, n i  hombre, alguno que 
haya depositado en los cim ientos de su 
país y  en su nación, m ayor sum a de 
energía m oral, más substancia p ropia , 
m ás privaciones de su fam ilia  adorada, 
ni m ás afanes y torm entos del alma. 
Merece, como pocos en el m undo, todas 
las bendiciones de los hom bre , y me
rece, sobre todo, ser ejem plo vivo y 
eterno, p a ra  edificación de los cubanos, 
en horas como estas-de  sit h isto ria , to 
davía inc iertas y  confusas.

OCTUBRE B E  1910.
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A propósito de una estatua 
de Francisco Vicente

r-f . |  •

Aguilera
—  Por César García Pons ....... .........

HACE unos días vimos, 
de pasada, la promesa 
de estatua de Francisco 

Vicente Aguilera expuesta 
en el Parque Central. Des
pués fuimos expresamente a 
contemplarla. En cuanto nos 
es dable juzgarle pensamos 
alií mismo que "responde al 
personaje, a lo que tuvo ese 
cubano magnífico —oro pu 
ro de nuestra mejor cante
ra en el siglo XIX— de ga
llarda prestancia física y 
moral; a su distinción, a su 
gesto comedido y sobrio, a 
esa especie de aristocraticis- 
mo innato que viene en la 
sangre de algunos seres y 
que vencedor a su turno de; 
todos» los momentos de una 
vida, sólo puede liquidar, 
a la postre, el térm ino de 
ésta. Nos pareció que la es
cultura tomaba de la histo
ria  fielmente el espíritu del 
patriota oriental.

Como siempre que nos-en
contramos frente a un m ár
mol o a un bronce alusivo a. 
una grandeza individual o 
colectiva, nos ocurrió esta, 
vez. Es algo que no pode
mos reprim ir. La contempla
ción nos lleva como de la 
mano a la misma escéptica 
reflexión: las obras todas de 
los hombres, esa que se cons
truye precisamente p a r a  
combatir el olvido y apre
sar el recuerdo en m ateria
les perdurables, están con
denadas a la muerte. Ver
dad de Pero Grullo si se 
quiere, mas envolvente in
cluso de eso que se llama la 
posteridad y parece apresar 
una m anera de la existencia 
sin término. Porque el m a
ñana en cuanto a eso rea l
mente no existe. Un dia 
tam bién term ina. Dígalo si 
no la arqueología, incesante 
descubridora de un pasado 
que el tiempo se encargó de 
borrar de la historia de los 
hombres, i

La posteridad es una p re
sunción tan sólo. Don Ma
nuel Sanguily, a propósito 
de un libro que él mismo 
había intitulado “Nobles me
morias”, decía al respecto 
que el olvido es una forma 
del no ser, como la memo
ria es el fundamento acci
dental del ser, y que lo que 
no se recuerda, como lo que 
no se siente, no existe. P ala
bras desoladas ciertamente, 
mas profundam ente verda
deras, pues se asentaban en 
la observación y la expe
riencia. El paso de los si
glos se ha encargado de abo
narlas, sepultando y sumien
do en total ignorancia un día 
tras otro pueblos, ciudades, 
culturas, civilizaciones, pe
ríodos enteros de la existen
cia humana que ni la histo
ria recoge ni tiene con que 
hacerlo. Y, de esta suerte, 
apenas se registra un poco 
la entraña de un monte o el 
seno de la tie rra  aparece un 
testimonio de esa inelucta
ble destrucción.

Aun sin eso, quiere decir, 
sin que desaparezcan total
mente las páginas de deter
minado tram o de la crónica 
de la existencia de la hum a
nidad, la secesión de los 
tiempos impone una especie 
de refeumeñ que, a la postre, 
deviene la síntesis posible 
del pasado, y en la  que no 
tiene cabida sino lo princi
pal y señero. Semejante po
da concluye por reducir las 
oportunidades de la poste
ridad misma, y así sobrena
dan, y también por un lapso 
más o menos largo, los he
chos, los nombres y las co
sas. Y de lo que fue deta
lle y pormenor apenas si 
queda una visión global, di
fusa, directam ente proyecta
da hacia la penum bra que 
un día también le llevara a 
la noche sin término. s

La Historia, a fin de cuen-



tas, dispone de una gran fo
sa, donde a la larga todo lo 
convierte en polvo. Frente 
al milenio el siglo es un día; 
frente al evo el milenio _es, 
por su duración, un relám 
pago. Menos que eso aún es 
la vida del hombre. Bien que 
su vanidad le lleve a am bi
cionar su alargamiento si
quiera sea en el recuerdo 
prepóstero de las generacio
nes sucesoras. Y, sin em baí- 
go, como escribiera el pen
sador antes citado, es preci
so vivir, creer y pensar, d a r
le a la existencia un sentido, 
llenarla con un ideal. Lo 
triste, decía él, es vivir sin 
pensamiento y sin ideas;, 
atravesar el mundo sin de
rrotero. Entonces, decía tam 
bién, sí es necesario morir, 
y  perderse en la nada.

¿Las estatuas qué son sinn 
corroboración de esa actitud 
espiritual? Cuando se les e ri
ge, ¿qué se pretende con 
ellas? Mármol, piedra o 
bronce sujetas están al des
tino físico del propio m ate
rial que las plasma; empe
ro, fungen de ademán, son 
como la materialización de- 
un anhelo: el de escribir, 
con ánimo de que se conser- 
vp y no se borre, un nombre, 
un hecho, algo que hirió un 
día la sensibilidad de un 
grupo de hombres y m ere
ció su reverencia y. su cari
ño. Por eso cuando contem
plamos la de Francisco Vi
cente Aguilera, con el agri
dulce del escepticismo que 
al comienzo apuntamos, hu 
bimos de conjugar igualmen
te lo que tiene de alecciona
dor el propósito de honrar 
de esta m anera su memoria, 
la afirmación que el proyec
to encarna en orden a la tr a 
dición y los ideales que tu 
vieron al procer de Oriente 
por representante brillantí
simo.

Todo pasa, todo se consu
me, todo se extingue, sin du 
da. Mal, tratemos, por lo 
mismo, de que el m etal p re
cioso destaque de la escoria 
y dure cuanto más sea po
sible.



EL MONUMENTO A FRANCISCO VICENTE AGUILERA EN  
BAYAM O  <7

Uno d élos más bellos monumentos dedicados a honrar la memoria de nuestros 
héroes de la gesta libertaria, es el que se acaba de inaugurar en Bayamo con 
la figura egregia de don Francisco Vicente Aguilera, recia mentalidad qúe sá 
consagro a luchar por la Independencia, con desinterés v sacrificio nrobarí? 
Junto al Monumento erigido en el Retablo de los H érSs de 
mentó, se observan, ios medallones de otros grandes patriotas cubanos quienes 

también ocupan cimero lugar en el recuerdo de la Patria. (Foto A vello)



u
Eladio Aguilera Rojas

N día como lioy —24 de enero— de 1917, 
murió Eladio Aguilera Rojas.

Nació en Manzanillo, Cuba, el 9 de abril de 
1847.

“En su propio terruño —escribe Rogelio Gon
zález II.—, al calor vivificante de su hogar, re
cibió la instrucción primaria elemental, prepa
rándose, además, para el ingreso en un centro 
docente etranjero”, y “con este propósito, con
tando apenas veinte años de edad, trasladóse 
a los Estados Unidos, en donde se proponía, 
también, es1 udiar una de las carreras liberales”.

En i871 llegó también a Nueva York su ilus
tre padre, Francisco Vicente Aguilera, enviado 
por el gobierno de la república en armas, en 
busca del apoyo exterior para sostener y vitali
zar la desigual contienda sostenida entre el im
provisado ejército de los patriotas y las fuer
zas regulares enemigas.

Dura era la labor encomendada al recio re
volucionario del 68, y digno fué su hijo de tan 
ilustre progenitor. No dudó en escoger los in
tereses de la patria antes que los propios. Aban
donó los estudios y se dió a laborar totalmente 
por la causa cubana como secretario de su pa
dre, siguiéndolo en las duras, crueles e intermi
nables torturas a que la adversidad lo sometió 
en su peregrinar por países, ciudades, islas y 
cayos, luchando un día tras otro, ora con las 
dificultades económicas, ora contra las autori
dades federales ei. su renovado deso de ganar 
nuevamente ,el' campo revolucionario de Cuba. 
Una tras otra fueron destruidas las expedicio
nes por las inclemencias del mar y los vientos, 
y a cada fracaso había un renovado propósito 
en aquel anciano venerable, hasta que lo rinde 
definitivamente la muerte fuera de la tierra

que lo vió nacer y a la que consagró su fortuna 
y su vida.

Después de la muerte de su padre quedó 
Eladio Aguilera Rojas como único sostén de su 
familia, sin poder continuar sus estudios has
ta que terminó la primera guerra cubana por 
la independencia en que ingresó nuevamente en 
el College Dentistry, de Nueva York, donde se 
graduó, con brillantes notas, de cirujano den
tista.

“Fué entonces que regresó a la amada ciu
dad natal, a Manzanillo —agrega Rogelio Gon
zález—, en la que ejerció su profesión, con no
table éxito, durante muchos años; creando una 
dilatada familia, en la que fué ejemplo vivo de 
constante laboriosidad, de honradez, de virtud 
a toda prueba”.

Buen hijo y biien patriota, no olvidó nunca 
Eladio Aguilera los sufrimientos a qué la ad
versidad por una parte y la ingratitud de los 
hombres por otra, hicieron vivir al gran gestor 
de la revolución de 1868, y dedicó su pluma a 
exaltar las virtudes del gran patricio, a relatar 
sus angustias y dar a su vida el lugar de honor 
que en justicia le corresponde entre los forja
dores de nuestra independencia política. Fru
tos de este afán son sus libros: Francisco V. 
Aguilera y la Revolución de Cuba en 1868, dos 
voluminosos tomos que forman un volumen, 
publicados en 1909, y el libro “Por la verdad y 
la justicia: paralelo entre Francisco V. Aguile
ra, Carlos M. de Céspedes y José Martí, que no 
pudo ver impreso, porque le sorprendió la 
muerte cuando revisaba sus pruebas de emplane 
para la Editorial El Arte, de Manzanillo. Su 
amigo y admirador Rogelio González R., ter
minó amorosamente ese trabajo, y puso al final 
del mismo unas emocionadas páginas sobre su 
vida y  su obra.

Murió en Manzanillo, Cuba, el 24 de enero 
de 1917.






